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PROLOGO. 


Al  proponernos  escribir  ei  presente  prólogo,  tenemos  la  convic¬ 
ción  de  nuestra  insuficiencia,  pero  lo  hacemos,  impelidos  por  ese  entu¬ 
siasmo  que  se  apodera  del  alma  con  la  contemplación  de  todo  lo  gran¬ 
de  i  bello,  con  la  lectura  de  todo  lo  útil  e  instructivo;  con  ese  entu¬ 
siasmo  con  que  se  elojia  una  pintura,  una  escultura,  o  una  hermosa, 
ópera  que  halaga  nuestro  oido,  sin  ser  peritos  en  la  pintura,  la  escul¬ 
tura  i  la  música. 

Eso  es  lo  que  nos  ha  sucedido  con  la  lectura  de  las  obras  del  se¬ 
no?1  Balmaseda,  al  saborear  sus  innumerables  bellezas. 

í  no  es  que  vayamos  a  elojiar  las  muchas  composiciones  de  méri¬ 
to  que  se  encuentran  en  el  curso  de  estas  obras,  en  todos  los  géneros  ; 
nuestros  elojios  serían  mui  pálidos,  a!  tratarse  de!  autor  de  los  “Con 
finados  a  Fernando  Póo'". 

bolamente  queremos  decir  tinas  pocas  palabras  que  hagan  cono  ¬ 
cer  mas,  si  cabe,  al  ilustre  huésped  cubano  que  ha  adoptado  nuestra 
patria  por  suya  i  que  vive  en  nuestra  sociedad,  siendo  el  objeto 
de  las  consideraciones  i  simpatías  generales. 

El  señor  Balmaseda  es  indudablemente  poeta,  por  que  poeta  es  el 
que  posee  el  sentimiento  de  todo  io  grande,  bello  e  ideal  de  las  almas 
elevadas,  i  sabe  traducir  esas  impresiones  al  hermoso  leuguage  de  la  ea 
dencia  i  de  la  armonía. 

Dotado  de  una  viva  i  fecunda  irnajinacion,  i  de  suma  facilidad  pa 
ra  la  rima,  posee  el  arte  de  comunicar  a  sus  pensamientos  ese  bello  co¬ 
lorido  que  es  para  Ja  poesía,  lo  que  la  luz  i  las  sombras  para  el  pintor. 

Desde  mui  niño  sintió  el  señor  Balmaseda  brillar  en  su  mente  el 
pensamiento  de  la  libertad  de  su  patria,  i  en  la  escuela  del  absolutis¬ 
mo  aprendió  a  odiar  al  tirano  i  a  amar  la  República.  Por  oso  ha  con¬ 
sagrado  su  vida  a  ilustrarla  i  engrandecerla ;  poroso  -su  sueño  ha  sido 
i  es,  según  lo  revelan  sus  producciones,  la  independencia  do  Cuba  de 
la  metrópoli  española,  el  sacudimiento  de  esa  tiranía  que  pesa  hace  si¬ 
glos  sobre  la  hermosa  perla  de  las  Antillas. 

Por  eso  en  sus  cantos  resaltan,  ora  ese  tinte  de  tristeza  del  pros¬ 
crito  que  anhela  volver  a  las  playas  donde  se  meció  su  cuna,  ora  el  a- 
cento  fiero  del  león  que  ruje  herido  por  el  plomo  matador. 

Fija  siempre  su  mente  en  la  patria,  delira  con  ella  ;  asi  es  que  a 
'ti  vista  de  Cuba,  viniendo  para  Colombia,  en  el  vapor  ‘‘Árizona,”  escri¬ 
be  una  bellísima  oda,  que  puede  ponerse  al  lado  de  ha  de  Olmedo  a  Ja 
batalla  de  Junin,  i  en  ella  exclama  : 
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Mi  corazón  palpi  i  a ....  me  parece 
Que  oigo  el  fragor  de  los  combates  fieros, 
í  que  a  la  luz  de  la  esplendente  llama 
Que  aBayamo  invencible 
Tornó  en  cenizas  i  erigid  en  la  lama. 
Contemplo  a  tus  guerreros 
Apellidando  libertad  o  muerte. 

Que  morir  o  ser  libre 

Es  del  cubano  la  invariable -suerte. 


En  esta  estrofa  (i  todas  sostienen  el  mismo  tono)  resaltan  la  belleza 
en  la  forma  del  pensamiento,  el  vigor  pindárico,  la  galanura  en  el  estilo 
i  la  fluidez  i  armonía  de  la  lengua  de  los  hijos  del  Parnaso. 

Ya  lo  hemos  dicho :  el  señor  Balmaseda  posee  el  extro  fecundo 
del  poeta;  aquel  “mens  Divinior  ’  de  que  habla  nuestro  malogrado  eorn- 
patriota  Parra. 

En  el  genero  jocoso  es  también  mui  feliz.  Sus  concepciones  tienen 
una  dulzura  i  una  gracia,  que  hacen  que  el  lector  goce  momomentos 
pmi  agradables  con  su  lectura,  i  la  naturalidad  con  que  expresa  sus 
ideas,  las  pone  al  alcance  del  menos  docto  :  el  señor  Balmaseda  habla 
el  lenguage  popular,  el  lenguage  mas  sencillo,  i  si  algunas  veces  lo  a- 
bandona  es  para  remontarse  a  las  repones  del  idealismo,  donde  bebe  su 


inspiración. 

Oigamos  algunas  estrofas,  escritas  en  estilo  jocoso,  cuando  can  ta  ai 
azúcar  mascabado,  asunto  árido  que  es  necesario  ser  poeta  i  gran  poeta 
para  hacerlo  objeto  de  una  composición  de  tanto  mérito. 


Quiero  cantar  la  azúcar  mascabada 
Que  a  Colombia  i  a  Cuba  da  dinero, 

Del  siglo  diez  i  nueve  obra  acabada. 

Flor  tropical,  tesoro  del  dulcero. 

Nunca  tan  gran  empresa  fue  intentada 
Desde  los  tiempos  del  divino  Homero; 
Bien  que  aunque  venturosos  se  llamaron 
Los  dioses  esta  azúcar  no  probaron. 

Dadme  explicar  a  la  futura  gente 
j  Oh  Musa  !  la  melcocha.  Por  mi  vida 
En  las  ruanos  de  Filis  inclemente 
Es  red  de  amor  en  hebras  dividida. 

Si  por  darle  blancura  ella  impaciente 
Se  quema  un  dedo,  muéstrase  ofendida. 

La  arroja  sin  piedad,  i  en  su  venganza 
Aun  mas  léjos  se  pone  mi  esperanza. 


Dadme  cantar  3a  unión,  tenida,  en  poco 
l  jamas  por  los  bardos  celebrada, 

De  esta  famosa  azúcar  con  el  coco. 

¿  T  cuando  es  en  almíbar  transformada  * 
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¿Quién  no  so  vuelve  por  comerla  loco? 
Bella,  sutil,  graciosa,  sonrrosada, 
Discurre  por  el  plato  .  . .  .  ¡  Santos  Cielos ! 
¿  De  qué  vale  el  almíbar  sin  buñuelos  ? 

Era  una  tarde  plácida  de  aquellas 
En  que  al  morir  espléndido  del  día 
El  arrebol  anuncia  las  estrellas. 

El  padre  de  3a  luz  se  despedía 
Formando  mui  alegre  franjas  bellas, 

Iris  en  fondo  rojo,  bien  diría, 

Sobre  el  cristal  do  Filis  conservaba 
Sabrosísimo  dulce  de  guayaba. 

I  ai  romper  Ja  abundante  primavera 
Haciendo  ostentación  de  sus  primores, 
En  los  campos  se  ven  por  donde  quiera 
Los  racimos,  las  frutas  i  las  flores. 

Oéres  misma  parece  que  quisiera 
Gozar  de  la  belleza  i  los  olores, 

I  entre  tanta  ventura  i  maravilla 
Comienza  la  estación  de  la  ncitilla. 


j  Oh  qué  gustoso  queda  el  chocolate 
Con  la  azúcar  que  canto  fabricado ! 
Rueda  i  hasta  murmura  en  el  gaznate, 
Arroyado  en  el  risco  sepultado.  &. 


Pero  sería  apartarnos  de  nuestro  propósito,  seguir  enumerando  la 
diversidda  de  composiciones  de  mérito  de  distintos  géneros,  que  se  en 
'Cuentran  en  estas  obras,  desde  la  comedia  hasta  la  décima,  desde  ia  oda 
al  epigrama,  desde  la  novela  hasta  el  discurso  popular,  o  el  artículo  de 
periódico  ;  i  no  estamos  formando  el  juicio  crítico  de  ellas,  así  es  que  so¬ 
lo  nos  limitaremos  a  apuntar  algunos  rasgos  de  la  vida  del  autor,  per¬ 
suadióos  de  que  esto  agradará  mas  a  los  lectores. 

Nació  el  señor  Francisco  Javier  Balmaseda  el  o  de  Marzo  de 
iS2ü  (1)  en  la  Filia  de  Remedios,  isla  de  Cuba,  hijo  legítimo  del  señor 
Francisco  Javier  Balmaseda  i  de  la  señora  Eduarda  Judien,  ambos  de 
las  familias  mas  antiguas,  nobles  i  ricas  de  aquella  isla. 

A  los  cinco  años  de  edad,  perdió  a  su  padre,  que  era  un  modelo 
de  virtud,  i  por  esta  causa  ios  abuelos  paternos,  señor  Manuel  Antonio 
Balmaseda  i  señora  Elvira  Monteagudo,  se  empeñaron  cu  educarlo  a  bu 
lado,  lo  que  lograron,  i  fue  hasta  cierto  punto  una  desgracia  para  nues¬ 
tro  autor,  que  siendo  la  idolatría  de  aquellos  ancianos,  que-  eran  unos 


(  1  )  Esta  fecha  la  tomarnos  de  las  noticias  biográficas  del  autor  que  aparecen  eu  el  li¬ 
bro  titulado  “  Cuba  poética.  ”  publicado  en  la  Habana.  Nos  lian  Berrido  también  de  guá^ 
una  biografía  del  Sr.  Balmaseda,  inédita,  que  tenemos  a  la  vista,  obra  de  un  ilustrado  hijo 
•de  Cuba:  i  “  Los  Confinados  a  Fernando  Pop,  o  Impresiones  de  nn  viaje  a.  Guinea.  ’*  libro 
«rento  por  el  mismo Sr.  Balmaseda.  Diroo  Lito*. 
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santos  por'  su  bondad,  no  había  escuela  de  primeras  letras  donde  es. 
tuviese  con  constancia-,  pues  por  la  causa  mas  leve  dejaba  de  asistir,  i 
siempre  lo  disculpaban  i  complacían. 

Fueron,  sin  embargo,  sus  primeros  educadores,  los  señores  Juan 
Guijarro  i  Francisco  de  Paula  Riveron,  i  después  maestro  de  latín  el 
Presbítero  Juan  Crisóstomo  Rodríguez ;  pero  el  estudio  del  latín,  por 
su  aridez,  se  avenía  poco  con  la  viva  imaginación  del  niño,  que  ya  va  ¬ 
gaba  por  las  rej iones  poéticas  ;  así  es  que  a  los  doce  años  de  edad  com¬ 
puso  una  comedia  en  un  acto,  en  verso,  titulada  “Eduardo  el  jugador”, 
la  que  íúé  representada  en  el  teatro  de  la  villa  de  Remedios,  i  sorpren¬ 
dido  el  público  de  aquella  producción  en  que  estaban  tan  bien  delinea¬ 
dos  los  caractéres  i  campeaban  versos  tan  fáciles,  producción  de  quien 
tan  pocos  años  contaba,  la  aplaudió  con  el  mayor  entusiasmo  i  llamó  a 
la  escena  al  autor,  que  fué  coronado  de  laureles. 

El  “Eduardo”  se  repitió  seis  veces,  i  la  primera  noche  de  su  re¬ 
presentación,  el  párroco  de  la  Villa,  señor  Presbítero  Manuel  Antonio 
Balmaseda  i  Monteagudo,  tío  del  autor,  dio  una  suntuosa  cena  a  nume¬ 
rosas  personas,  i  baile  a  la  juventud.  A  esto,  i  a  los  versos  que  le  de¬ 
dicaron  la  poetisa  Lorenza  Díaz,  Fernando  Esquerra,  i  otros  aficiona¬ 
dos  a  las  musas,  se  limitó  el  primer  triunfo  del  ilustre  autor  de  los 
“Confinados  a  Fernando  Póo”  i  de  las  “Fábulas  Morales,7’  hasta  que 
mas  adelante,  el  “Faro  Industrial,”  periódico  mui  importante  que  se 
publicaba  en  la  Habana  bajo  la  dirección  del  señor  Antonio  Bachiller 
i  Morales,  lo  dio  a  conocer  en  el  mundo  de  las  letras,  insertando  sus 
composiciones,  siendo  la  primera  “El  Ciego  de  nacimiento”,  que  tie¬ 
ne  por  objeto  consolar  a  un  infeliz  joven,  privado  del  mas  precioso  dé¬ 
los  sentidos,  i  que  está  llena  de  sentimiento,  de  filosofía  i  de  dulzura. 

El  “Eduardo.’’  primer  fruto  de  tan  claro  talento,  se  ha  extraviado, 
lo  mismo  que  “La  Nobleza  i  el  interes”,  comedia  en  tres  actos  i  en  ver¬ 
so,  también  representada  muchas  ocasiones;  “Los  celos  con  desden  se 
«uraíV,  “Todo  lo  puede  el  amor”,  “Ya  no  me  caso”,  “La  noche  buena”,  “El 
enamorado  sin  dinero”,  “Sin  prudencia  todo  falta”, &.  i  una  gran  parte  de 
las  obras  del  señor  Balmaseda,  que  no  lian  sido  impresas,  i  pasan  de 
treinta  comedias,  doce  novelas,  un  extenso  tratado  de  Economía  po¬ 
lítica  i  numerosas  poesías  líricas,  romances  &a. 

Las  impresas  son  :  “Las  Rimas  Cubanas,”  tomo  de  poesías  impreso 
en  .1846,  en  la  Habana,  tipografía  de  Torres.  Vieron  la  luz  esas  poe¬ 
sías,  precedidas  de  un  prólogo  del  poeta  cubano  Sr.  José  Gonzalo  Roldan, 
i  fueron  mui  celebradas;  hoi  esa  obra  es  rarísima.  “Los  Montes  de  Oro” 
comedia  en  cuatro  actos  i  en  verso,  cuya  edición  de  mil  ejemplares, 
donó  el  autor  a  las  bibliotecas  1  escuelas  públicas  que  había  fundado 
en  la  isla  de  Cuba;  “Las  Fábulas  Morales,”  que  fueron  señaladas  co¬ 
mió  texto  forzoso  de  las  escuelas  por  el  gobierno  español ;  “  Los  Miste¬ 
rios  de  una  cabaña”,  novela  impresa  en  Remedios,  imprenta  de  Frankj 
“Amelia  o  la  vuelta  del  estudiante,”  comedia  en  un  acto,  en  prosa ;  “El 
dinero  no  ée  todo”  id.  id. :  estas  dos  últimas,  impresas  hace  poco  en  esta  ciu¬ 
dad  de  Cartagena  ;  “Las  aventuras  de  Juan  Polisón”,  obra  del  género 
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satírico,  en  fres  tornos,  de  los  que  se  publicare!  primero  í  parte  del  se¬ 
gundo  en  planillas  del  “Boletín  de  Beim-dios.  El  autor  no  le  dio  su 
nombre  i  aparece  con  un  seudónimo,  debido  esto,  según  nos  ha  dicho 
él  mismo,  a  lo  defectuosa  que  la  considera,  pues  fu  ó  escrita  la  parte 
publicada,  a  medida  que  salía  el  periódico  i  el  cajista  pedía  materiales; 
“Colección  de  discursos  i  artículos  sobre  instrucción  publica,  Bancos, 
Beneficencia,  agricultura,  i  “Los  Confinados  a  Fernando  Póo",  libro 
que  ha  calificado  de  admirable  el  “Sun"  de  New  York,  que  ha  sido 
traducido  al  ingles  i  al  francés,  i  que  es  conocidísimo  en  todo  el  mun¬ 
do.  Este  libro  ha  hecho  mas  daño  a  la  causa  de  España  en  América 
que  un  ejército,  pues  Ira  dado  a  conocer  las  inauditas  maldades  de  esa 
nación  i  la  crueldad  de  su  política,  así  en  Cuba  como  en  Fernando  Póo, 
lugar  de  confinación,  a,  donde  sin  habérsele  formado  causa,  fue  llevado 
el  señor  Balmaseda,  en  1869,  encerrado  en  una  jaula,  en  el  vapor  de 
guerra  “San  Francisco  de  Borjav,  con  varios  compatriotas  suyos,  des¬ 
pués  de  tenérsele  un  mes  en  una  prisión  de  estado,  sufriendo  toda  clase 
de  penas  i  vejaciones  i  de  haber  estado  en  la  cárcel  de  Remedios,  en 
cuya  Villa  se  lo  aprehendió  el  21  de  Marzo  de  1869,  por  suponérsele 
complicado  en  la  revol  ución  política  que  estalló  en  Yara  el  10  de  Oc¬ 
tubre  de  1868. 

“Los  Confinados  a  Fernando  Póo’’  están  escritos  en  un  estilo  po¬ 
co  menos  que  inimitable :  el  lector  tiene  necesidad  de  sentir,  leyendo 
esas  bellas  páginas,  en  lasque  la  fuerza  de  la  verdad  de  la  narración 
ha  impreso  un  tinte  de  tristeza  i  de  amargura  indefinibles.  Bastaría 
este  libro  para  que  el  señor  Balmaseda  fuese  considerado  como  un  gran 
escritor;  pero  aun  tiene  lauros  no  menos  envidiables  i  títulos  precio¬ 
sos  a  Ja  estimación  del  mundo,  ya  como  escritor  i  poeta,  ya  como  filán¬ 
tropo  i  como  patriota. 

Entre  sus  obras  miéntanse  las  “Fábulas  Morales’'*.  Deseamos  dete¬ 
nernos  en  esta  obra  por  el  bien  que  puede  resultar  a  nuestra  patria,  i  a 
toda  la  América,  si  se  adoptasen  de  texto  de  lectura  en  las  escuelas, 
como  lo  hizo  el  Gobierno  español,  que  las  declaró  texto  forzoso,  fasci¬ 
nado  por  su  mérito,  sin  comprender  que  han  sido  escritas  por  un  re¬ 
publicano  verdadero  para  formar  corazones  amantes  de  la  virtud  i  de 
la  libertad.  Ellas  respiran  la  mas  pura  moral,  tienen  una  versificación 
suave,  gran  originalidad  i  cuadros  lindísimos. 

líe  aquí  la  opinión  que  emitió  sobre  esta  obra,  en  Junio  de  1859,  la 
respetable  Inspección  de  Estudios  de  la  Habana,  compuesta  de  sujetos 
tan  competentes  como  el  sabio  cubano  señor  Joaquín  Santos  Suárez. 

“Nada  es  tan  difícil  en  literatura  como  las  fábulas,  i  la  misma  sen¬ 
cillez,  la  misma  naturalidad  i  el  mismo  candor  distintivo  que  exigen,  es 
un  obstáculo  casi  insuperable  para  llegar,  no  al  bellísimo  modelo  que 
nos  legó  el  genio  de  Lafontaine  ;  pero  ni  aun  al  de  sus  felices  imitado¬ 
res  Iriarte  i  Samaniego.  Hé  aquí  por  qué  son  tan  dignos  de  aprecio  los 
escritores  que  se  dedican  a  este  género  cíe  literatura,  que  desdeñan  algu¬ 
nos  por  insípido,  sin  tener  cuenta  que  en  esa  misma  llaneza  del  estilo  es¬ 
tá  la  dificultad,  porque  se  corre  el  riesgo  de. que  alzando  el  tono  se  peque 
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de  hinchado,  i  que  bajándolo  toque  en  humilde  i  trivial.  De  ambos  ex¬ 
tremos  ha  huido  el  apreciadle  escritor  Don  Francisco  Javier  .Balín  ased  a 
en  su  presente  colección  de  fábulas.  La  facilidad  del  estilo,  el  tinte  local 
conque  Jas  ha  vestido,  i  la  concisión  i  belleza  del  pensamiento  moral 
que  cada  una  encierra,  las  hacen  acreedoras  a  una  recomendación  espe¬ 
cial,  i  prescindiendo  de  los  arranques  i  adornos  líricos  esparcidos  en  las 
fábulas,  pueden  entrar  sin  ningún  inconveniente  a  ocupar  un  lugar  mui 
distinguido  entre  las  mejores  que  sirven  de  texto  en  ios  colegios.  Por  to¬ 
do  lo  cual  la  Inspección  las  cree  de  suma  utilidad  i  dignas  por  todos  títu¬ 
los  de  recomendar  su  lectura  i  circulación  en  los  institutos  de  enseñanza, 
para  provechoso  entretenimiento  de  la  juventud.” 

Posteriormente,  en  28  de  Junio  de  1868,  el  Gobierno  español  las  se¬ 
ñaló  de  texto  forzoso  para  las  escuelas. 

Pero  si  las  “Fábulas  Morales”  del  señor  Balmaseda  tienen  tanto  mé¬ 
rito  ¿  que  diremos  de  las  notas  con  que  apareció  la  8.a  edición,  en  1868, 
notas  escritas  por  el  mismo  señor  Balmaseda  i  que  en  conjunto  forman 
un  inmejorable  tratado  moral  sobre  las  pasiones? 

Todo  buen  ciudadano  i  padre  de  familia  debe  poseer  este  libro,  i  no 
debía  faltar  en  una  sola  escuela  primaria  de  estas  Repúblicas,  entre  o- 
tras  razones  porque  teniendo  los  americanos  un  fabulista  propio,  debe 
riamos  preferirlo  en  las  clases  de  lectura  de  las  escuelas  primarias,  sobre 
cuyo  punto  llamamos  mui  particularmente  la  atención  de  los  Gobiernos 
de  este  continente,  con  especialidad  del  de  Colombia,  i  también  de  todos 
nuestros  institutores. 


No  dudamos  un  momento  de  que  en  toda  la  América,  donde  se  ha¬ 
bla  nuestro  bello  idioma,  se  reimprimirán  aparte  las  “Fábulas  Morales" 
de  que  vamos  ocupándonos,  para  el  uso  de  las  escuelas,  i  en  esto  deberá 
poner  empeño  todo  gobernante  ilustrado,  i  todo  educador  celoso  del  bien 
de  sus  discípulos. 

Al  presente,  con  este  volumen,  se  da  principio  a  la  publicación  de 
las  obras  del  Sr.  Balmaseda  que  no  han  perecido,  pues  la  mayor  parte  de 
ellas  se  han  perdido  por  poco  estímulo  del  autor,  que  uc>  se  cuidaba  de 
conservarlas,  o  por  efecto  de  sus  desventuras,  que  han  sido  muchas  i  te¬ 
rribles.  La  maleta  de  un  proscrito  no  es  por  cierto  la  mas  propia  para  con¬ 
servar  producciones  del  ingenio,  hechas  en  lugares  i  fechas  distintas,  i  así 
solo  podrá  esperarse  una  edición  verdaderamente  completa  de  las  obras 
de  este  autor  cuando  se  halle  en  el  regazo  de  su  patria^ ya  próxima  a  ser 
libre,  i  las  recoja  con  calma,  allí  donde  escribió  su  mayor  parte. 

Con  las  poesías  sueltas  que  le  ha  sido  posible  aí  Sr.  Balmaseda  fa¬ 
cilitar  a  los  Sres.  Editores,  comienza  este  tomo.  Ellas  revelan  maestría,  i 
pudieran  presentarse  no  pocas  como  modelos  de  la  musa  americana,  inspi¬ 
rada  por  la  naturaleza  virgen  i  hermosa  del  cielo  tropical.  Sentimiento, 
belleza  del  estilo,  conceptos  elevados,  filosofía,  uu  ün  social  o  moral, 
profundidad  de  ideas,  imájenes  preciosas,  i  nada  de  ripio,  he  aquí  las 
principales  dotes  de  estas  poesías. 

En  el  genero  descriptivo,  no  conocemos  composición  que  mejore  o; 
soneto  a  la.  “Primavera  oñ  Cuba.5’  En  las  eróticas,  o  amorosas,  se  nota  una 
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entonación  igual  que  jamás'  decae,  un  sentimiento  tierno  i  delicado  i  u1 
na  expresión  suave;  i  en  las  jocosas  mucha  gracia,  facilidad  i  donaire 
ni  siquiera  una  agudeza  a  espénsas  de  la  mas. pura  moral.  La  titulada 
iC Pleito  entre  los  Hombres  i  las  Mujeres  y  se  halla  en  las  “  Rimas  Cuba¬ 
nas  ”  i  se  reimprimió  en  la  Habana  en  1846,  en  la  imprenta  de  Torres, 
formando  un  cuaderno  aparte,  del  que  se  hicieron  catorce  ediciones  se¬ 
guidas.  Los  ciegos  de  Madrid  cantan  esas  décimas  por  las  calles,  i  las 
hemos  leido  copiadas  a  retazos  en  muchos  libros,  sin  citarse  el  nombre 
de  su  autor. 

Las  poesías  sueltas  de  este  volumen,  forman  la  segunda  edición,  co¬ 
rregida  i  aumentada,  del  tomo  titulado  kl  Rimas  Cubanas. ”  del  cual  di- 
jo  un  escritor  francés,  Mr.  Lc&eycze,  “  que  le  había  inspirado  como  po¬ 
cos  libros,  simpatías  tiernas  i  vivas,  i  que  encerraban  sus  páginas  cierta 
filosofía,  cierto  sentimiento  moral,»  i  bellezas  tantas,  que  .se  buscarían  en 
vano  en  otras  obras  de  autores  mui  estimados.  ” 

Después  de  las  poesías  sueltas  siguen  las  “  Fábulas  Morales,'”  obra 
clasica  notabilísima,  de  que  ya  nos  liemos  ocupado,  i  es  probable  que 
siga  también  ei  poema  “La  Colombiada,  ”  en  octavas,  cuyo  argumento 
es  el  descubrimiento  de  la  América;  se  halla  inédito  i  estuvo  perdido 
muchos  años,  desde  1846,  en  que  lo  presentó  su  autor  en  los  juegos  flora¬ 
les  del  Liceo  de  la  Habana,  hasta  1869  en  que  se  lo  entregó  el  poeta  cu¬ 
bano  Sr.  Rafael  María  Mendive,  que  lo  había  conservado  en  su  poder. 

Después  siguen  las  comedias,  a  saber:  “  Los  Montea  de  oro,  ”  “  Ame¬ 
lia  o  la  vuelta  del  estudiante,  ”  i  “El  dinero  no  es  todo,  ”  comedias  que 
tienen  escenas  bellísimas  i  un  mérito  indisputable. 

Después  la  “Colección  de  discursos  pronunciados  por  el  autor;  infor¬ 
mes  evacuados  por  el  mismo;  apuntes  biográficos  de  varios  personajes 
cubanos;  i  artículos  sobre  Derecho  internacional,  Economía  política,  His¬ 
toria,  Literatura,  Artes,  Costumbres,  Beneficencia,  Instrucción  publica, 
Ferrocarriles  i  otras  materias.” 

En  esta  colección  de  artículos  hai  no  pocos  del  género  jocoso,  escri¬ 
tos  con  esa  sal  ática  que  la  naturaleza  concede  pocas-  veces,  i  que  es  tan 
familiar  al  Sr.  Balmaseda,  cuyo  talento  enciclopédico  ha  penetrado  en 
todos  los  campos,  demostrando  gran  variedad  dé  conocimientos. 

Tales  son  las  materias  de  este  primer  volumen. 

La  obra  toda  consta  de  seis  ;  pero  por  ahora  solo  se  publica  el  pri  ¬ 
mero. 

Considerado  como  periodista,  el  Sr.  Balmaseda  ha  fundado  varios 
periódicos;  de  ellos,  los  de  mayor  importancia  “  El  Heraldo  ”  en  Reme¬ 
dios,  el  “  Liceo”  en  esta  ciudad  do  Cartagena,  i  el  “Agricultor,  ”  que 
fundó  como  órgano  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  que  también  fundó 
en  esta  ciudad  de  Cartagena.  Del  “Heraldo,”  que  redacta  al  presente,  po¬ 
demos  decir  que  acaba  de  alcanzar  un  triunfo  envidiable.  Las  repúbli¬ 
cas  de  Guatemala,  Nicaragua  i  San  Salvador,  habían  celebrado  un  [jac¬ 
to  para  atacar  a  Costa-Rica;  la  guerra  era  inevitable:  ya  se  movían  los 
ejércitos  i  se  trataba  de  romper  las  hostilidades,  cuando  el  Sr.  Balmase¬ 
da  pidió  con  urgencia  en  el  “Heraldo”  al  ciudadano  Presidente  de  nuestra 
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nación,  que  enviase  sin  demora  un  comisionado  que  agotase  ios  térmi¬ 
nos  conciliatorios,  en  el  terreno  de  la  amistad;  i  como  el  Sr.  Balmase- 
da  acostumbra  remitir  su  periódico  al  Presidente  de  los  Estados'  Unidos 
de  América,  este  lo  leyó,  acogió  la  idea  i  mandó  inmediatamente  dicho 
comisionado,  que  logró  un.  avenimiento  pacificó,  i  quedaron]  libres  de  los 
horrores  de  la  guerra  las  repúblicas  hermanas  de  Centro- América. 

Los  artículos,  así  del  “Liceo  "  como  del  “  Heraldo,  '  han  sido  a  me¬ 
nudo  traducidos  a  varios  idiomas,  especialmente  al  inglés,  habiendo  lla¬ 
mado  la  atención  en  Inglaterra,  los  dedicados  a  tratar  la  cuestión  de  la 
esclavitud  i  dado  ocasión  a  que  se  agitase  dicha  cuestión  en  la  prensa 
de  aquel  pais.  El  Sr.  Palm  aseda  lia  consagrado  su  pluma  a  la  defensa 
de  la  libertad  de  los  hombres  de  color  de  Cuba  ,  i  la  vehemencia,  verdad 
i  belleza  que  resplandecen  en  sus  luminosos  esetitos,  no  podrán  menos 
que  contribuir  a  que  la  Inglaterra,  avergonzada  por  sus  condescendencias 
con  España,  le  exija  perentoriamente  el  cumplimiento  de  los  -tratados  ce¬ 
lebrados  entre  ambas  naciones,  en  que  España  se -obligó  formalmente  a 
extinguir  la  esclavitud. 

De  “  El  Liceo  "  ha  sido  único  redactor,  (  lo  propio  que.  del  k-  Heral¬ 
do’')  i  sus  interesantes  artículos  han  impulsado  la  agricultura  poderosa¬ 
mente  en  este  estado  de  Bolívar,  con  especialidad  en  el  cultivo  de  laca- 
ña  de  azúcar. 

Abandonadas  estaban  casi  todas  las  plantaciones,  cuando  apareció 
a  fines  de  1870  ese  importante  periódico;  i.  no  solo  fueron  asistidas  de 
nuevo,  sino  qu.e  se  lian  fundado  muchas,  en  algunas  de  las  cuales  se  han 
invertido  gruesos  capitales,  como  ha  resultado  en  la  de  ios  Sres.  Stev cu¬ 
so  n  i  Zubiría,  que  solo  en  la  máquina  de  vapor  han  empleado  dichos 
Sres.  mas  de  $  50.000,  i  hoi  es  mía  verdadera  colonia;  habiendo  tenido  a- 
quellos  Sres.  la  galantería  de  ponerle  por  nombre  “  Ingenio  Balrnaseda  v 
en  honor  de  nuestro  ilustre  huésped. 

Como  bibliófilo  i  fundador  de  bibliotecas  públicas,  es  también  el  Si*. 
Balrnaseda  un  hombre  mui  notable.  Fundó  en  la  Villa  de  Remedios,  en 
19  do  Marzo  de  1868,  una.  biblioteca  mui  selecta,  que  puso  a  cargo  del 
Liceo  científico,  literario  i  artístico,  que  también  estableció,  habiéndole 
auxiliado  en  esta  patriótica  <  útil  empresa,  el  Sr.  José  Antonio  Peña  i 
Pérez,  que  tuvo  gran  interes  en  la  conservación  de  la  Biblioteca,  i  no 
menos  entusiasmo  i  empeño  porque  se  instalase.  El  primer  acto  del  na¬ 
ciente  Liceo  fue  nombrar  a  su  fundador  socio  de  mentó. 

\  ivía  el  Sr.  Balrnaseda  en  esa  época  en  la  Habana,  i  a  su  vuelta  de 
Remedios,  al  pasar  por  la  ciudad  de  Cárdenas,  escribió  en  el  “Boletín 
Industrial  de  esta  ciudad  un  artículo  que  no  firmó,  en  el  cual,  enco¬ 
miando  el  progreso  material  de  aquella  comarca,  se  expresaba  de  este 
modo: 

Teneis  vuestra  ciudad  cruzada  per  numerosas  vías  férreas  i  el  te¬ 
legrato  en  todas  direcciones.  Teneis  una  vida  comercial  exuberante: 
vuestros  campos  producen  sumas  fabulosas:  sois  mui  ricos:  teneis  esta¬ 
tuas,  paseos  públicos:  teneis  todo  lo  que  puede  satisfacer  los  sentidos; 
pero  no  teneis  nada  que  hable  al  alma  Os  faltan  un  Liceo  i  una  Biblio- 
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teca:  si  fundáis  la  Biblioteca,  contad  con  $  400,  fiara  ayuda  de  gastos, 
que  os  ofrece  el  autor  de  estas  líneas;  i  cuando  el  caso  llegue,  ocurrid 
por  su  nombre  a  la  redacción  de  este  periódico. '' 

Era  a  la  sazón  gobernador  de  la  ciudad  el  coronel  don  Eugenio 
Loño,  bol  comandante  del  Castillo  del  Morro  de  la  Habana,  i  de  acuer¬ 
do  con  los  Síes.  Morales,  Carrera  i  otras  personas  honorables  de  Cárde¬ 
nas,  puso  manos  a  la  obra,  i  antes  del  mes  se  instalaron  el  Liceo  i  la  Bi - 
blioteca.  Se  nombró  al  Sr.  Balmaseda  socio  de  mérito  de  aquel  instituto 
i  se  le  reclamó  lo  ofrecido,  que  envió  inmediatamente. 

En  la  ciudad  de  Bejucal,  a  donde  concurrió  para  poner  la  primera 
piedra  de  un  edificio  para  un  Liceo  igual,  en  15  de  Noviembre  de  186(5, 
propuso  la  fundación  de  otra  Biblioteca,  i  en  aquel  din  se  reunieron 
1.800  volúmenes  entre  los  concurrentes. 

Tal  impulso  dio  a  la  bibliografía  en  Cuba  con  sus  hechos  i  con  sus 
escritos,  que  no  tardaron  en  aparecer  bibliotecas  públicas  en  Santiago 
de  Cuba,  Villa-clara,  Regla  paso  asombroso  en  el  camino  del  progre¬ 
so  de  los  pueblos,  pues  es  increíble  lo  que  influyen  en  el  bien  general  e- 
sas  fuentes  del  saber,  puestas  al  alcance  de  los  mas  pobres. 

Fundó  en  1857,  en  Remedios.  la  Sociedad  de  Beneficencia  Domici 
ciliaria  de  señoras,  que  tantos  beneficios  ha  dispensado  a  los  desvalidos 
de  aquella  villa.  Dicha  sociedad  celebró  ese  año. su  primer  bazar,  i  de¬ 
dico  la  mitad  de  ios  productos  a  la  construcción  del  Hospital  de  caridad, 
que  pronto  estuvo  en  estado  de  poder  ofrecer  cincuenta  camas  a  los  en¬ 
fermos  pobres. 

Fundó  en  1864-  otra  sociedad. idéntica  en  la  ciudad  de  Bejucal,  don¬ 
de  había  como  doscientas  jóvenes  dedicadas  a  fabricar  cigarrillos  de  pa¬ 
pel,  i  las  explotábanlos  especuladores  pagándoles  a  un  precio  mínimo  lás 
tareas;  mas  puesta  de  intermediaria  la  Sociedad  de  señoras,  se  entendie¬ 
ron  las  obreras  con  los  grandes  fabricantes  de  la  Habana,  i  se  duplicó  el. 
valor  de  su  jornal,  mejorando  por  consiguiente  de  suerte  todas  aquellas 
familias. 

Fundó  numerosas  escuelas  de  primeras  letras  para  niños  pobres,  en 
los  pueblos  i  en  los  campos,  muchas  de  adultos,  i  dominicales,  i  a  sus  ges¬ 
tiones  se  debió  { así  lo  dijo  el  Gobierno  español  en  el  preámbulo  de  su 
decreto)  la  creación  del  Colegio  de  instrucción  superior  déla  referida  vi¬ 
lla  de  Remedios. 

Durante  la  guerra  interior  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- Améri¬ 
ca  fue  colaborador  asiduo  del  il  Diario  de  la  Marina,  "  periódico-  de  gran¬ 
des  dimensiones,  i  que  entonces  se  veía  apurado  por  materiales,  median¬ 
te  la  falta  de  llegada  de  los  vapores,  i  el  Sr.  Balmaseda  le  prestó,  sin  re¬ 
muneración  de  ninguna  especie,  su  poderosa  ayuda. 

En  aquella  fecha  no  germinaba  vivamente  en  la  mente  de  los  cuba¬ 
nos  ia  idea  de  la  independencia,  por  loque  no  debe  extrañarse  que  pu¬ 
blicara  el  Sr.  Balmaseda  sus  escritos  en  aquel  periódico  de  ideas  tan  con¬ 
trarias  a  las  suyas;  i  sí  es  digno  de  celebrarse,  pues  en  el  u  Diario  pro¬ 
movió  muchas  empresas  de  utilidad  general  que  se  llevaron  a  cabo. 

A  poco  se  fundó  {í  El  siglo,  ”  de  que  eran  directores  el  Conde  de  Pe- 
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para  construir  un  teatro,  cuyos  productos  donaban  los  ac- 
i  Biblioteca  i  él  se  suscribió  con  $  1000.  Formóse  expédien  - 


aos  Dulces  i  el  Sr.  José  de  'Armas,  i  Colaboradores  los  mas  distinguidos 
1  itera  tos  cuban  os. 

El  a  Siglo  ”  varié  en  poco  tiempo  la,  faz  moral  i  política  del  país,  i 
el  Sr.  Balmaseda  fué  uno  de  los  que  más  escribieron  en  sus  columnas. 

En  1857  desempeñó  una  alcaldía  ordinaria  en  Remedios,  cargo  que 
era  entonces  de  gran  importancia  en  la  magistratura,  i  que  posterior¬ 
mente  fué  mui  escatimado  en  sus  facultades. 

En  ese  mismo  año  promovió  i  llevó  a  cabo  una  exposición  agrícola, 
que  quedó  mui  lucida,  habiéndose  propuesto  aclimatar  en  su  país  ese 
gran  elemento  del  progreso. 

En  el  mismo  año  proyectó  fundar  un  Banco  agrícola  en  Remedios, 
i  reunió  en  suscriciones  entre  personas  seguras  $  500.000.  Se  formó  la 
escritura  social,  se  nombró  de  Director  al  Sr.  Manuel  Fernández  Bramo- 
eio,  i  ya  iba  el  Banco  a  dar  principio  a  sus  operaciones,  cuando  sobrevi¬ 
no  la  crisis  económica,  quo  hundió  el  país  en  la  bancarrota. 

También  mas  adelante  formó  otra  sociedad  anónima  con  el  capital 
da  $  25.000 

monistas  a  la 

te,  íuó  aprobada  la  sociedad  por  el  Gobierno  de  doña  Isabel  do  Borbon 
después  do  larguísimos  trámites  en  la  isla,  se  constituyó  dicha  sociedad 
nombrando  sus  oficiales,  se  levantó  el  plano,  se  compró  el  solar,  se  con¬ 
trató  la  obra  con  el  ingeniero  italiano  Montelila,  i  no  se  le  dio  principio 
por  haberse  demorado  en  la  Capitanía  General  indefinidamente  la  a- 
probaeion  de  dicho  plano  i  eonmovídose  la  isla  con  la  revolución  que 
estalló  en  Yara,  acaudillada  por  el  inmortal  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  los  trabajos  del  Sr.  Balmaseda  tenían 
por  objeto  ilustrar  al  pueblo,  dándole  a  conocer  sus  deberes  i  sus  dere¬ 
chos;  así  es  que  si  no  hubiera  estallado  la  revolución  de  Yara,  esos  tra¬ 
bajos  hubieran  influido  poderosamente  en  apresurar  el  dia  de  la  libertad, 
pues  para  un  pueblo  instruido  i  moralizado  llega  un  dia  en  que  con  una¬ 
nimidad  sacude  el  yugo  de  la  tiranía:  solo  los  pueblos  ignorantes  o  co¬ 
rrompidos,  permanecen  largo  tiempo  subyugados. 

En  el  mismo  año  de  que  venimos  hablando,  convencido  el  Sr.  Bal- 
rnaseda,  de  que  las  pestes  periódicas  que  se  sufrían  en  Remedios,  prove- 
iían  de  los  efluvios  de  una  gran  laguna  que  quedaba  a  sotavento  de  la 
población,  acometió  la  empresa  de  desecarla,  i  lo  logró,  habiendo  desapa¬ 
recido  con  esta  medida  higiénica  aquellas  desoladoras  epidemias. 

En  1851  se  casó  con  su  prima  hermana  la  virtuosa  señorita  Clara 
Morales,  hija  del  caballero  Alférez  Real  don  Joaquín  Morales,  i  de  la  se¬ 
ñora  Dolores  Jullien,  de  cuyo  enlace  no  han  tenido  hasta  hoi  sucesión. 

Vivió  muchos  años  en  la  Habana,  a  donde  se  trasladó  en  1857,  lle¬ 
vando  una  fortuna  considerable,  que  allí  triplicó. 

A  poco  de  estar  en  la  Habana,  fué  nombrado  miembro  de  la  Junta 
de  Gobierno  de  la  Real  Casa  de  Maternidad  i  Beneficencia. 

También  fue  socio  del  Liceo  de  la  capital  de  las  Antillas,  i  director 
de  su  sección  de  literatura,  i  miembro  igualmente  de  la  Sociedad  Econó 
mica  de  amigos  del  país,  de  las  secciones  de  Ciencias  Historia  i  Bellas  ar- 
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tes.  Prestó  en  esa  sociedad,  tan  famosa  p'or  su  influencia  en  la  grandeza 
de  Cuba,  útilísimos  servicios  a  la  isla,  desempeñando  mui  satisfactoria¬ 
mente  diversas  comisiones  importantes.  Entro  ellas  le  fue  encomendada 
la  instalación  de  los  maestros  de  primeras  letras,  ambulantes,  en  los  cam¬ 
pos,  idea  que  calificó  de  revolucionaria  el  señor  Teodoro  Guerrero,  gofo 
de  sección  do  la  capitanía  general,  figurándose  que  esos  maestros  se¬ 
rían  otros  tantos  apóstoles  de  la  libertad,  i  no  pudo  llevarse  a  cabo  la  i 
dea;  pero  de  resultas  de  una  visita  hedía  con  ese  propósito  por  el  Sr. 
Balmaseda  al  pueblo  de  Taguayabon,  donde  había  mas  de  cien  niños 
en  completa  ignorancia,  fundó  allí  en  el  acto  una  escuela  permanente. 

No  satisfecho  con  la  creación  de  este  nuevo  plantel  de  instrucción 
en  el  mencionado  pueblo,  q  ue  sus  habitantes  agradecidos,  llamaron  ‘‘Pue¬ 
blo  de  Balmaseda,  r?  quiso  darle  estabilidad,  i  en  seguida  reunió  en  sus* 
ericiou  entre  los  vecinos,  haciendo  uno  de  ellos  de  tesorero  ad  hoc, 600 
fuertes  para  que  .se  comprase,  como  se  compró  aquel  mismo  dia,  una  ca¬ 
sa,  propiedad  de  la  escuela.  Quedó  nombrado  Director  el  Sr.  Tomas  de 
Rojas,  que  a  los  pocos  meses  montó  aquel  establecimiento  de  enseñanza 
de  un  modo  tan  satisfactorio  que  hasta  de  lugares  mui  distantes  .Venían 
los  niños  a  ingresar  como  alumnos;  i  por  último,  creó  en  el  acto  una  Jun¬ 
ta  de  administración  e  inspección,  compuesta  de  varios  de  aquellos  veci¬ 
nos,  que  se  obligaban  a  contribuir  con  una  cuota  mensual,  i  él  se  suscri¬ 
bió  también  con  Ja  suya,  según  acostumbraba  hacerlo  con  todas  las  escue¬ 
las  que  fundaba  i  en  todas  las  obras  de  utilidad  publica  que  acometía. 

Todos  estos  hechos  en  sí  no  tendrían  nada  de  extraño  en  un  pais  li¬ 
bre;  pero  en  Cuba  es  singularísimo  que  el  Gobierno  español  no  los  de¬ 
saprobase;  tan  grande  era  el  ascendiente  que  había  adquirido  el  distin¬ 
guido  filántropo  de  que  vamos  ocupándonos,  asi  para  con  el  Gobierno 
como  para  con  el  pueblo. 

Bastará  el  siguiente  rasgo  para  que  se  vea  la  clase  de  influencia, 
que  egercía  el  Sr.  Balmaseda  en  su  pais. 

En  inacción  estaba  la  Compañía  del  camino  de  hierro  de  Caibarien 
a  Remedios,  sin  adelantarse  nada  en  la  continuación  de  la  línea,  cuando 
el  Sr.  Balmaseda,  estando  en  la  Habana,  tomó  el  ferrocarril  i  se  presen¬ 
tó  en  Cárdenas  al  Sr.  José  Yergara,  rico  hacendado,  que  se  ocupaba  en 
esta  clase  de  trabajos,  hoi  brigadier  al  servicio  de  los  españoles  en  Cuba, 
i  contrató  Con  él  la  continuación  del  camino  hasta  Camajuaní,  que  im¬ 
portaba  una  suma  cuantiosa.  El  Sr.  Balmaseda  no  era  ni  siquiera  accio¬ 
nista,  e  hizo  este  contrato  sin  facultades,  guiado  por  el  patriotismo  i  ba¬ 
jo  su  responsabilidad,  estipulando  el  valor  de  cada  milla,  que  creemos 
eran  27,  en  §  28.000  fuertes,  i  el  orden  de  los  pagos.  La  Junta  Directi¬ 
va  aprobó  el  contrato,  el  Sr.  Yergara  Jo  cumplió,  i  al  poco  tiempo  el  ca¬ 
mino  hasta  Camajuaní  estaba  concluido,  disfrutando  aquella  comarca  de 
inmensos  beneficios. 

En  1866  fué  miembro  del  Comité  instalado  en  la  Habana  para  dr- 
rijir  la  política  de  la  isla,  en  circunstancias  de  haber  dispuesto  el  Gobier¬ 
no  de  Madrid  el  planteamiento  de  una  Junta  de  información  sobre  los 

asuntos  de  Cuba. 
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Fué  en  ese  año  que,  asociado  a  veinte  i  siete  vecinos  de  la  Habana, 
los  mas  Honorables  i  de  mayores  riquezas,  solicitó  del  gobierno  español 
por  medio  de  una  respetuosa  instancia,  reinando  doña  Isabel  II,  la  cons¬ 
titución  de  una  sociedad  cuyos  socios  se  obligasen  a  no  comprar  escla¬ 
vos  en  adelante,  i  a  dar  libertad  a  los  que  fuesen  naciendo,  El  Capitán 
general  don  Domingo  Dulce  acqjió  la  solicitud  i  la  envió  a  España,  mas 
vino  desaprobada  a  correo  tirado,  reprendido  el  Sr.  Dulce  por  haberla 
admitido  i  dispuesto  que  se  Hiciese  saber  a  los  firmantes  que  en  lo  su  ce  -  ' 
sivo  no  se  ocupasen  de  la  esclavitud. 

La  agricultura  de  Cuba  le  debe  también  servicios  de  gran  valor.  A- 
demas  de  la  Exposición  agrícola  de  Remedios  i  del  Banco  agrícola  que 
estuvo  a  punto  de  establece!*,  trabajó  sin  descanso,  en  unión  del  señor 
Francisco  Calderón  i  Kessel.  comisionados  ambos  ai  efecto  por  la  Socie¬ 
dad  Económica,  para  preparar  otra  Exposición  que  aquella  Sociedad  debía 
dar  en  la  Habana,  i  que  a  última  Hora  no  tuvo  efecto  por  haber  dispues¬ 
to  el  gobierno  de  los  fondos.  Ademas,  con  el  fin  de  que  la  isla  poseyese 
personas  científicas  que  diesen  el  golpe  de  muerte  a  las  erróneas  prácti¬ 
cas  rutinarias,  que  tanto  daño  ocasionan  siempre,  se  propuso  en  unión  do 
otros  patriotas  distinguidos,  que  doce  jóvenes  pobres  pasasen  a  estudiar 
agronomía  a  las  escuelas  de  Guiñón  i  Genbleaux.  Fueron  en  efecto  e- 
sos  doce  jóvenes  a  Europa  con  el  fin  indicado,  i  el  Sr.  Balmaseda  exhibió 
con  algunas  personas  de  su  amistad  $  3.500  fuertes,  i  fué  nombrado  co¬ 
rno  uno  de  los  doce,  por  Remedios,  el  joven  Nieomédes  Adan,  quien  es¬ 
tuvo  en  la  escuela  de  Gembleaux,  en  Bélgica,  tres  años  i  es  hoi  un  acre¬ 
ditado  agrónomo. 

Pasó  el  Sr.  Balmaseda  a  su  suelo  natal  el  año  de  1867  con  la  idea 
de  fundar  una  población  en  Cayo-Francés,  de  su  propiedad;  puerto  natu¬ 
ral  de  Remedios,  i  donde  fondean  los  numerosos  buques  de  alto  bordo 
que  hacen  el  tráfico  entre  aquella  rica  comarca  i  los  Estados  Unidos  de 
Norte- América.  Cayo-Francés  es  un  puerto  excelente,  mui  abrigado  i  el 
único  que  hai  en  una  exteneion  vasta  entre  la  Habana  i  Nuevitas,  en  el 
litoral  Norte  de  la  isla,  por  lo  cual  su  progreso  alarmó  a  los  españoles  es¬ 
tablecidos  en  Caibarien,  en  cuya  bahía  solo  hai  agua  para  navegar  em¬ 
barcaciones  pequeñas,  i  le  hicieron  una  tenaz  i  ruinosa  oposición. 

En  1868  i  parte  del  69  fué  Juez  de  paz  en  Remedios,  i  numerosas 
veces  alcalde  mayor,  cargos  que  desempeñó  dignísim ámente. 

A  principios  del  69,  en  los  albores  de  la  revolución,  lo  nombró  el 
Gobierno  español  comandante  de  las  fuerzas  de  voluntarios  que  acaba¬ 
ban  de  crearse.  Se  excusó  por  cuantos  medios  pudo  i  se  vió  al  fin  en  la 
necesidad  de  aceptar,  con  la  esperanza  de  separarse  lo  mas  breve  de  un 
puesto  que  le  era  abominable,  i  que  otros  sin  embargo  ambicionaban.  Es¬ 
te  nombramiento  le  proporcionó  un  duelo  a  muerte  con  el  oficial  Sr. 
Luis  Lavalet,  que  no  se  llevó  a  cabo  por  haberle  dado  dicho  oficial  pu¬ 
blicamente  las  mas  amplias  satisfacciones.  Puesto  en  posesión  de  la  Co¬ 
mandancia,  la  desempeñó  unos  dias,  hizo  renuncia  i  logró  que  le  fuese 
admitida. 

Kn  Marzo  de  1869  se  ocupaba  en  fundar  en  Remedios  una  Casa,  de 
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Beneficencia  para  recpjerlos  niños  desamparados  de  aquella  población 
i  de  las  vecinas,  i  ya  estaba  comprado  el  local  con  fondos  reunidos  por 
la  Sociedad  de  Beneficencia  de  señoras  i  otros  que  el  bahía  donado,  cuan¬ 
do  en  la  noche  del  21  de  ese  mes  rodearon  repentinamente  su  morada 
veinte  i  cinco  voluntarios  españoles  i  fue  preso,  dándose  principio  con  es¬ 
to  a  la  larga  serie  de  sufrimientos,  al  martirio,  puede  decirse,  que  se  lea- 
plicó  al  Sr.  Balmaseda.  Se  le  condujo  a  la  cárcel  pública  i  se  le  encerró, 
en  un  estrecho  calabozo. 

Conducido  a  la  Habana  i  encerrado  en  una  prisión  de  Estado,  día 
por  día  se  le  anunciaba  su  muerte  por  los  voluntarios  con  un  placer  satá¬ 
nico,  i  al  entraren  el  castillo  de  la  Cabaña,  se  insurreccionaron  i  corrie¬ 
ron  por  las  armas  para  matar  a  los  presos,  que  aquel  dia  fue  un  milagro 
no  fuesen  asesinados  por  aquellos  hombres  malvados,  brutales  i  sangui¬ 
narios. 

Fuá  llevado  a  Fernando  Póo,  isla  mortífera  que  se  halla  ai  fondo 
del  Golfo  de  Guinea,  metido  en  una  jaula,  a  bordo  del  vapor  de  guerra 
“San  Francisco  deBorja;  ’5  sufrió  en  los  05  dias  de  navegación  una  enfer¬ 
medad  mortal  que  lo  puso  al  borde  del  sepulcro, -i  estuvo  tres  dias  en 
San  Juan  de  Puerto  Rico  encerrado  en  un  horrendo  ponton,  que  había 
servido  de  carbonera,  i  en  cuyo  piso  había  muchos  clavos  con  las  puntas 
erizadas  para  que  en  la  oscuridad  se  hirieran  los  presos. 

Al  llegar  a  la  isla  de  Fernando  Póo,  les  anunció  el  Gobernador,  Sr. 
Sousa.  a  él  i  a  sus  249  compañeros,  que  no  había  alimentos  con  que  pu¬ 
dieran  subsistir  allí,  que  así  lo  diría  al  gobierno  de  España;  que  él  era  la 
única  autoridad  que  allí  había,  i  que  el  que  incurriese  en  alguna  falta  o 
tratase  de  evadirse,  seria  apaleado  de  su  orden  atado  a  la  picota,  i  con¬ 
ducido  al  Cayuelo.  El  Cayuelo  estaba  a  poca  distancia,  como  a  media, 
milla  de  tierra,  i  es  una  roca  socabada  por  la*  olas,  donde  el  Gobernador 
español,  a  veces  por  faltas  leves,  envía  a  los  que  juzga  criminales  para 
que  mueran  de  hambre  i  de  sed. 

El  Gobernador  puso  botes  armados  para  que  custodiasen  Ja;  isla', 
dándoles  orden  de  disparar  sobre  toda  embarcación  sospechosa,  i  redo¬ 
bló  su  vijilancia. 

No  obstante,  al  Sr.  Balmaseda  se  le  presentí»  oportunidad  para  fu¬ 
garse  la  misma  noche  de  su  llegada,  en  un  buque  norte-americano  que 
iba  para  Ol-Calabar;  mas  no  quiso,  proponiéndose  hacerlo  mas  adelante 
con  sus  compañeros  de  infortunio,  por  lo  menos,  con  aquellos  que  le  e- 

ran  mas  queridos. 

Pero  su  salud  volvió  a  quebrantarse,  i  la  fiebre  le  asaltó  de  nuevo 
con  mas  fuerza;  i  como  había  dado  pasos  para  insurreccionar  los  confi¬ 
nados,  prender  al  Gobernador  i  posesionarse  de  la  isla,  mientras  se  esca¬ 
paban,  idea  que  no  fue  posible  realizar  por  no  saberse  lo  que  harían  los 
ingleses,  no  estando  reconocida  por  la  Inglaterra  la  beligerancia  de  Ou 
ba,  i  siendo  los  ingleses  dueños  de  las  factorías  vecinas  a  donde  tendrían 
que  dirijirse,  temió  ser  descubierto,  fusilado,  o  cargado  de  cadenas  i  en¬ 
cerrado  en  un  ponton,  para  no  ver  mas  la  luz  del  dia,  i  determinó  aban¬ 
donar  aquella  funesta  tierra  donde  no  pueden  vivir  ni  los  animales,  se- 
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gnu  es  de  mortífero  el  aire. 

Alas  9  de  la  noche  del  di  a  9  de  Jimio  de  1869,  acompañado  de  su 
«concufiado,  Sr.  Julio  Brodcrman,  Sr.  Evaristo  Lamar  i  Mr.  Andrés  Stru- 
the-rs,  escoces,  rico  comerciante  de.  Santa  Isabel  i  sujeto  bond adaso,  que 
lo  colmó  de  distinciones  i  favoreció  la  fuga,  atravesó  en  estado  de  eon- 
valescencia  la  isla,  siguiendo  con  los  guías,  en  el  monte,  la  senda  casi  in- 
percéptible  do  los  salvajes,  salvando  los  despeñaderos,  ríos  i  lagunas,  i 
cruzando  por  un  pueblo  de  indi] enas.  que  estaba  en  guerra  con  otro,  por 
lo  que  corrieron  el  peligro  de  ser  víctimas  de  una  emboscada.  Llegaron 
por 'fin  al  mar,  en  los  momentos  en  que  se  formaba  una  tempestad,  i  a  la 
luz  de  un  relámpago  descubrieron  una  embarcación  que  venía  velozmen¬ 
te  hacia  donde  ellos  estaban,  impelida  por  la  misma  tempestad,  por  lo 
que  creyeron  que  era  uno  de  los  botes  armados  i  se  consideraron  perdi¬ 
dos;  mas  la  embarcación  cambió  repentinamente  de  rumbo  hacia  la  ciu¬ 
dad  de  Santa  Isabel,  i  los  fnjitivos  creyendo  que  había  ido  a  dar  parte, 
despidiéronse  del  Sr.  Struthers,  siguieron  en  dirección  opuesta,  rodean¬ 
do  la  isla,  i  trabajando  los  doce  remeros  sin  cesar,  por  la  tarde  ya  esta¬ 
ban  frente  a  B  i  rubia  en  el  continente  africano. 

Estas  noticias  las  tomamos  de  los  “  Confinados,  a  Fernande  Póo,  r  i 
por  no  prolongar  demasiado  estas  noticias  biográficas,  nos  referimos  a  di¬ 
cha  obra,  i  solo  diremos  que  llegaron  aquella  noche  a  la  isla  de  Nieo,  an¬ 
tiguo  depósito  de  esclavos  de  los  españoles,  i  de  allí  siguieron  por  un 
brazo  del  rio  Camarones  al  reino  de  este  nombre  i  de  Aqua,  que  colin¬ 
dan  a  orillas  del  mencionado  rio. 

Se  •  trasladaron  a  la  fragata  “  Titania, de  Mr.  Johannes  T  horma - 
hiere  aleman,  quien  les  prodigó  las  mayores  atenciones,  lo  mismo  que  to¬ 
dos  los  comerciantes  ingleses  i  alemanes  clel  rio.  los  cuales  viven  abor- . 
do  de  sus  buques,  donde  tienen  las  mayores  comodidades. 

Varios  dias  estuvo  el  Sr.  Balmaseda  con  sus  compañeros  en  Cama¬ 
rones  ;  mas  impaciente  por  dejar  el  Africa  cuya  atmósfera  i  cuyo  cielo, 
dice  en  su  obra,  pesaba  sobre  el  corno  una  losa  sepulcral,  i  a  pesar  de 
que  Mr.  Thormáhlen  le  brindaba  la  “  Titania,  próxima  a  emprender  via¬ 
je,  determinó  ausentarse  en  la  barca  inglesa  “Medea,  ’’  capitán  Hoopper, 
que  iba  para  Liverpool,  con  la  idea  de  que  lo  dejase  a  la  vista  de  la  isla 
del  Príncipe  i  tomar  allí  el  vapor  que  se  dirije  a  Lisboa.  Para  este  efec¬ 
to  se  puso  abordo  una  embarcación  pequeña  con  cuatro  remeros.  • 

Cuatro  dias  empleó  la  “  Medca  ”  en  salir  de  la  barra  del  río,  i  al  lle¬ 
gar  ni  Atlántico,  se  le  presentó  el  vapor  español  “Concordia,”  que  venía 
en  persecución  de  ios  prófugos,  i  le  puso  la  proa  para  registrarla.  Detú¬ 
vose  el  vapor  para  reconocer  una  embarcación  pequeña,  que  también 
había  salido  del  río  i  se  dirijía  a  Fernando  Póo,  i  como  en  ella  venía  un 
individuo,  de  nombre  Luciano,  que  había  dejado  al  Sr.  Balmaseda  en  la 
;í  Titania,  *’  i  lo  informó  así  al  comandante  del  “Concordia,  ’’  este  siguió 
de  largo  sin  detenerse,  seguro  de  hallarlo  en  el  buque  aleman. 

Navegó  la  “  Medea  "  siete  dias,  al  cabo  de  los  cuales  el  capitán  Ho¬ 
opper  dijo  que  la  isla  del  Príncipe  quedaba  cerca,  la  señaló  eu  la  carta, 
expresó  que  no  podía  apartarse  mas  do  su  itinerario  i  dispuso  que  la  em- 
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barcacion  se  echase  ai  agua.  El  Sr.  Balmaseda  estaba  sobre  cubierta  dor 
mido,  i  al  llamársele  se  levantó  atacado  de  fiebre  cerebral  i  hablando  pala¬ 
bras  i  i icohereti  tes. 

En  aquel  estado,  el  inhumano  Mr.  Iloopper,  contra  lo  que  debía  es 
perarse  de  un  inglés  (pues  los  ingleses  son  sumamente  benéficos,  espe¬ 
cialmente  en  el  mar)  insistió  en  que  no  podía  aproximarse  mas  a  ia  isla, 
i  el  Sr.  Balmaseda,  en  tan  lastimoso  estado,  fue  trasladado  en  brazos  de 
los  marineros  ala  embarcación. 

A  los  pocos  momentos  la  “Medea  ”  se  perdió  de  vista  en  el.  hori¬ 
zonte  i  la  pequeña  embarcación  sin  cubierta,  navegaba  rápidamente  ha¬ 
cia  el  Oeste;  mas  pasó  aquel  dia,  aquella  noche  i  el  otro  día  i  la  isla  del 
Príncipe  no  se  presentaba. .  .¡Entonces  comprendieron  que  estaban  per¬ 
didos  en  la  inmensidad  del  Golfo  de  Guinea! ....  * 

Determinaron  volver  hacia  atras  i  a  los  dos  dias  divisaron  la  tierra, 
ignorando  cual  fuese.  ¡  Era  la  isla  salvaje  Coriseo,  del  dominio  espa¬ 
ñol,  en  donde  había  treinta  soldados  de  guarnición! 

La  fiebre  cerebral  mientras  tanto  unas  veces  desaparecía  por  horas, 
otras  aparecía  con  mas  fuerza,  i  frente  a  esa  isla  fue  que  escribió  nues¬ 
tro  autor  las  sentidas '^calderonianas  décimas  tituladas:  44  La  Despedida 
del  mundo. 

De  Coriseo  pasaron  a  Elobey,  factoría  alemana,  i  fue  tan  fuerte  el 
ataque  de  la  fiebre  abordo  del  buque  de  Mr.  Bracmam,  que  se  creyó  di¬ 
funto  al  Sr.  Balmaseda  i  se  trataba  de  arrojar  su  cuerpo  al  agua;  mas  el 
Sr.  Lamar  descubrió  que  le  palpitaban  débilmente  las  arterias  i  le  aplicó 
una  gran  dosis  de  quinina  que  le  restituyó  la  vida. 

Estos  hechos  los  vamos  tomando,  según  dejarnos  dicho,  de  los  “Con- 
finados  a  Fernando  Póo,”  i  como  allí  aparecen  detallados,  suprimimos 
el  resto  de  tan  interesante  relación,  limitándonos  a  decir  que  el  Sr.  Bal¬ 
maseda  pasó  innumerables  trabajos  en  la  costa  de  Africa  i  se  salvó  al  fin 
llegando  a  Inglaterra  en  Agosto  de  1869,  i  de  allí  a  New  York,  donde 
tuvo  noticia  de  que  le  habían  confiscado  sus  bienes  por  haberse  fugado  de 
Fernando  Póo,  i  mas  probablemente  por  su  negativa  a  las  propuestas  del 
Cónsul  español  de  Liverpool,  Sr.  Martínez,  quien  a  nombre  del  Gobier¬ 
no  español  ofreció  al  Sr.  Balmaseda  devolverle  todos  sus  bienes,  si  le  da¬ 
ba  palabra  de  no  ocuparse  de  los  asuntos  de  Cuba,  i  el  Sr.  Balmaseda  le 
contestó  dándole  a  leer  algunas  páginas  de  los  41  Confinados  a  Fernando 
Póo,  ”  que  estaba  escribiendo. 

A  poco  promovió  en  New  York,  en  unión  del  ardiente  patriota  Sr. 
Antonio  Mora  i  de  otros,  la  fundación  del  Club  Cubano,  que  con  diver¬ 
sas  innovaciones,  tanto  ha  hecho  por  la  independencia  de  Cuba. 

El  Gobierno  español  lo  condenó  a  muerte  en  garrote  vil,  en  1870, 
en  unión  del  Presidente  Céspedes,  del  Vico  presidente  Sr.  Francisco  A- 
guilera,  del  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Sr.  Salvador 
Cisneros,  i  de  los  ciudadanos  Hilario  Ci añeros,  Ramón  Céspedes,  José 
Manuel  Mestre,  Carlos  del  Castillo,  Néstor  Ponce  de  León,  José  María 
Mora  i  otros  distinguidos  cubanos. 

En  1870  estando  en  New  York,  i  debiendo  eiejir  punto  donde  resi- 
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dir,  mientras  d  Grase  la  guerra,  cayo  en  sus  manos  la  u  Vida  de  Bolívar, 
escrita  por  Larrazábal,  i  elijió  a.  Colombia,  la  patria  adoptiva  del  Liber¬ 
tador,  la  patria  dé  Girardot  i  de  Caldas,  la  cuna  de  la  libertad  de  la  A* 
mérica  latina,  la  fundadora  de  cinco  repúblicas,  la  que  tuvo  sus  naves 
listas  i  sus  guerreros  preparados  para  libertar  a  Cuba,  pues  nuestros 
grandes  políticos,  incluso  Bolívar,  siempre  han  creído  que  mientras  Cu¬ 
ba  pertenezca  a  España,  será  una  amenaza  permanente  de  nuestra  inde¬ 
pendencia  i  libertad,  i  un  estorbo  para  nuestra  tranquilidad  i  bienestar. 

A  principios  de  Agosto  de  1871,  el  hombre  eminente  objeto  de  es¬ 
tas  líneas,  llego  a  esta  ciudad  de  Cartagena. 

Todos  saben  como  fué  recibido,  como  un  hermano  i  hermano  que¬ 
ridísimo. 

A  los  pocos  dias  de  vivir  entre  nosotros,  fundó  la  Sociedad  de  Be¬ 
neficencia  de  las  Hijas  de  Bolívar,  i  por  cierto  no  faltó  quien  sabiendo 
sus  grandes  padecimientos  físicos  i  morales,  lo  calificase  entonces  de  dis¬ 
traído,  o  por  lo  menos  de  visionario,  al  verlo  ir  de  casa  en  casa  reeojien- 
do  firmas  de  las  señoras,  conociese  o  nó  las  familias  a  quienes  las  pe¬ 
llín.  Hoi  esa  sociedad  cuenta  mas  de  200  asociadas,  i  son  incalculables 
los  beneficios  que  dispensa  a  los  pobres. 

La  horrible  epidemia  del  año  de  1872  es  una  prueba  elocuente  de 
lo  necesaria  que  es  esa  sociedad,  que  tantas  víctimas  arrebató  a  la  muerte. 

El  propio  año  de  1870,  fundó  un  Liceo  científico  i  literario  en  esta 
ciudad,  así  como  una  Biblioteca  publica,  subvencionada  a  solicitud  su¬ 
ya,  por  el  Gobierno  del  Estado  con  $  25  fuertes  mensuales.  No  quiso  a* 
ceptar  ese  año  el  cargo  de  Presidente  del  Liceo,  deseando,  dijo,  traer  a  su 
seno  elementos  del  pais;  pero  al  siguiente  fue  electo  por  unanimidad  i 
desempeñó  la  presidencia  dos  años. 

En  27  de  . Diciembre  del  mismo  año  vio  la  luz  el  primer  número  de- 
“  El  Liceo, periódico  de  que  era  único  redactor  el  Sr.  Balmaseda  i  que 
promovió  desde  su  primer  numero  en  el  Estado  una  revolución  industrial. 

Ocurrió  a  la  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  solicitando  la  crea¬ 
ción;  de  una  escuela  de  adultos;  el  Presidente  del  Estado,  Sr.  Santo  Do¬ 
mingo  Vila,  remitió  dicha  solicitud  al  Cuerpo  deliberante  con  un  mensa- 
ge  especial,  recomendándola,  i  se  accedió  a  los  deseos  del  Sr.  Balmaseda 
creándose  la  escuela,  que  lleva  mas  de  un  año  de  establecida. 

Fundó  una  sociedad  de  Agricultura  en  esta  capital,  de  la  que  fué 
Presidente,  i  cuyos  trabajos  han  influido  notablemente  en  el  movimien¬ 
to  industrial  agrícola  que  se  nota  en  el  pais. 

Por  los  esfuerzos  del  Sr.  Balmaseda,  unidos  a  ios  de  muchas  perso¬ 
nas  de  esta  ciudad,  que  coadyuvan  con  sus  ideas,  se  ha  formado  un  paseo 
público  en  la  Plaza  de  la  Independencia,  donde  fueron  fusilados  en  1815, 
nueve  prohombres  colombianos,  nueve  victimas  de  nuestra  independen¬ 
cia,  inmoladas  por  los  bárbaros  españoles,  siempre  sedientos  de  sangre. 
Cuando  el  Sr.  Balmaseda  proyectó  el  paseo,  se  creía  de  imposible  reali¬ 
zación  i  él  publicó  a  su  costa  un  periodiquiiío  titulado  “  El  Paseo  M  para 
impulsar  la  idea  i  que  diese  cuenta  de  la  inversión  de  fondos  la  Junta 
administrativa  que  creó. 


PROLOGO. 


xvn 


Ha  traído  ai  Estado,  también  a  su  coste,  tres  maestros  de  azúcar, 
uno  de  los  cuales,  el  Sr.  Garlos  Miyáres,  lia  dado  lecciones  por  los  campos. 

No  hai  obra  publica,  a  la  cual  no  este  dispuesto  el  Sr.  Balmaseda, 
ya  con  su  persona,  ya  con  su  dinero.  Se  ha  hecho  ciudadano  colombia¬ 
no,  porque  ama'a  Colombia  como  a  Cuba,  i  por  habérselo  pedido  en  u- 
na  afectuosa  carta  nuestro  Ministro  de  Estado  Sr.  Salvador  Oamacho 
Roldan,  gran  estimador  de  su  mérito.  El  Sr.  Manilo,  Presidente  de  la 
Union,  al  enviarle  la  carta  de  ciudadanía,,  le  escribió  también  una  carta 
congratulatoria  mui  afectuosa. 

La  Administración  del  Sr.  Salgar  le  nombró  Presidente  de  la  Jun¬ 
ta  de  Comisarios  para  la  Exposición  nacional,  i  la  que  le  siguió  Presi¬ 
dente  de  la  Junta  de  Inmigración  de  extranjeros  de  esta  capital,  i  en  és¬ 
te  puesto  como  en  otros  muchos,  siempre  ha  mostrado  gran  decisión  por 
el  progreso  de  ésta  su  patria  adoptiva. 

El  Sr.  Balmaseda  vive  entre  nosotros  contento  i  dedicado  al  comer¬ 
cio  por  mayor  i  menor,  í  todos  saben  que  os  un  comerciante  activo,  la¬ 
borioso  i  de  honradez  proverbial. 

La  “  Voz  de  Cuba,  *'  periódico  español  de  la  Habana,  ha  dicho  que 
en  su  pfiis  era  naturalista,  hacendado,  naviero,  escritor  i  poeta,  i  que  al 
presente  vivía  en  Cartagena  en  la  miseria,  vendiendo  crinolinas,  gramá¬ 
ticas  de  Pombo  i  almidón.  El  Sr.  Balmaseda  jamás  ha  estado  en  la  mi¬ 
seria,  ni  podría  estarlo  en  Colombia;  pero  si  fuese  cierto  lo  que  dice  ia, 
¿l  Voz  de  Cuba,  no  podría  hacer  un  elogio  mayor  del  ilustre  procrito. 
Quien  acepta  la  miseria  por  no  sufrir  la  ignominia  del  des.  otismo,  i  re¬ 
húsa  la  riqueza  que  le  trae  envilecimiento,  bien  merece  por  su  gran  vir¬ 
tud  el  aprecio  de  los  hombres  de  bien. 

Respecto  a  las  cualidades  de  que  habíala  "  Voz  de  Cuba,  son  par¬ 
te  a  justiíiearlas  las  obras  literarias  del  autor,  que  colocan  su  nombre  en 
un  puesto  elevado  en  el  mundo  de  la  inteligencia.  La  V  oz '  lo  que 
podía  decir  con  razón  es  que  pocos  hombres  han  sufrido  tanto  i  han  he¬ 
cho  tanto  en  bien  de  los  demas.  Solo  en  una  colonia  española  hubie¬ 
ra  podido  vivir  sin  una  gran  aureola  quien  tantos  títulos  posee  a  la  es¬ 
timación.  al  respeto  i  a  la  admiración. 

No  se  crea  que  tenemos  la  vanidad  de  figurarnos  que  somos  como 
Abdison,  que  dio  a  conocer  a  Milton;  el  Sr.  Balmaseda  posee,  sin  nues¬ 
tra  recomendación,  un  nombre  que  no  podrá  arrebatarle  ia  tiranía;  pero 
no  podrá  negarse  que  solo  en  los  pueblos  libres  puede  brillar  el  genio. 
¿  Qué  suerte  ha  tocado  a  cuantos  hombres  se  han  elevado  sobre  el  nivel 
vulgar  en  Cuba?  Plácido  murió  fusilado,  i  Varela,  Heredia,  Toloii  &a. 
en  el  destierro.  El  despotismo  se  ensaña  con  los  talentos,  i  no  consiente 
las  grandes  virtudes  del  ciudadano,  que  son  reconocidas,  aplaudidas  i  a- 
Juntadas  en  los  pueblos  libres. 

De  cualquier  modo,  creemos  haber  sido  sinceros  i  justos  :  el  públi¬ 
co  decidirá  i  la  posteridad  dará  también  su  fallo. 

Diego  León, 

Cartagena,  4  de  Enero  de  1874. 
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guerra  de  independencia 


DE  CUBA» 


bi  envuelta  ou  ira  la  española  gente 
í%ue  una  guerra  infancia,  desusada, 
Que  no  respeta  ni  la  edad  cansada, 
Nial  niño,  ni  a  la  virgen  inocente; 

8i  América  se  muestra  indiferente, 

De  su  deber  i  hasta  de  sí  olvidada, 

I  si  viene  a  las  lides,  coaligada 
Con  España  la  Europa  prepotente; 

Aun  así  tendré  fé;  no  porque  vea 
El  valor  a  la  par  de  la  constancia 
Ceñir  el  lauro  en  desigual  pelea; 


No  porque  sienta  del  proscripto  el  ansia; 
Sino  poique  con  Cuba  va  la  idea 

Contra  la  esclavitud  i  la  ignorancia. 
Cartagena  de  Indias,  29  de  Jumo  de  1872. 
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i. 


(  EN  K L  CAMPO.  ) 


j  Oh  cuán  risueña,  hermosa,  encantador*. 
Bañando  en  clara  luz  el  horizonte 
Vierte  sus  rayos  la  encendida  aurora 
Sobre  la  cumbre  del  virgíneo  monte, 

[  en  ei  jardin  ameno 
Abre  a  la  flor  el  perfumado  seno  1 

Salúdala  feliz  en  ia  espesura, 
Abandonando  el  primoroso  nido. 

El  ave  con  su  canto  no  aprendido, 

1  plácida  sonríe  la  natura, 

Deshecha  ya  ia  umbría 
Hórrida  niebla  de  la  noche  fría. 

De  Guajabana  ia  preciosa  laida. 

Donde  serpean  cristalinas  fuentes. 

Imita  un  rico  campo  de  esmeralda 
Salpicado  de  perlas  relucientes, 

1  el  arrebol  dorado 
El  cielo  borda  en  majestad  velado. 

t 

Del  patrio  río  ia  esmaltada  orilla 
Pisa  el  ganado  en  bulliciosa  fiesta 
1  turba  su  bramido  en  la  floresta 
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Lros  cantos  de  la  tímida  avecilla, 

Miéntras  la  brisa  leve 

El  verde  tallo  de  las  palmas  mueve. 

Bate  ligera  sus  pintadas  alas 
]ja  errante  mariposa  entre  las  flores : 

El  colibrí  de  sus  nativas  galas 
Ostenta  los  bellísimos  colores, 

I  la  industriosa  abeja 

En  busca  de  la  miel  su  panal  deja. 

En  tanto  el  labrador  (a  quien  no  engaña 
La  sed  del  oro,  ni  al  poder  aspira) 

Abandona  su  rustica  cabaña 

I  el  verde  campo  i  las  espigas  mira, 

I  luego,  si  le  plugo, 

Pone  a  los  bueyes  el  pesado  yugo. 

Entonces  huella  mesurado  i  tardo 

i  . 

El  hondo  surco,  i  canta  dulcemente 
Antigua  trova  de  olvidado  bardo 

Que  allá  en  la  infancia  se  grabó  en  su  mente; 

El  eco  le  contesta 

En  el  valle,  en  el  monte,  en  ia  floresta. 

’  i  .  * 

1  cuando  vuelve  a  los  queridos  lares. 

Se  halla  en  los  brazos  de  su  dulce  esposa, 

O  de  una  madre  tierna  i  cariñosa  ; 

Sin  conocer  los  bárbaros  pesares 

Que  causa  la  tormenta 

De  la  cruel  ambición,  nunca  contenta. 

Todo  en  el  campo  a  disfrutar  convida 
Las  horas  celestiales  de  la  calma, 
i  Oh  grato  bien  de  la  apartada  vida 
Embellecido  por  la  paz  del  alma  ! 

Goza  de  gran  ventura 

Aquel  que  admira  i  ama  la  natura. 


i 
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Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 


LA  PESCADORA. 


x  Al  primer  rayo  de  la  bianca  aurora. 

En  el  limpio  cristal  del  manso  río, 

Jugando  con  la  espuma  el  dueño  mío 

Mostraba  su  belleza  encantadora.  -  * 


Luego  la  red  tendiendo  seductora, 
¡Oh  alarde  del  mas  dulce  poderío! 

A  los  peces  robando  el  albedrío 
Los  cautivaba  en  la  prisión  traidora. 


Después  abrió  la  red,  i  al  punto  huyeron, 
;Qué  bella  estaba  entonces  mi.  homicida! 

De  este  modo  exclamé:  ¡Cuán  mal  hicieron, 


Por  tan  dulce  morir  diera  mi  vida! 

¡Feliz  instante  en  que  mis  ojos  vieron 
A  Celia  de  un  dolor  compadecida! 

v  # 
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Al  verla  de  paso  desde  el  vapor  anglo— americano  ícArizona 
LA  NOCHE  DEL  27  DE  JüLIO  DE  1870,  DIRIGIÉNDOSE  DICHO  VAPOR 
de  New  York  a  Colon,  Estados  Unidos  de  Colombia. 


Entre  las  sombras  de  la  noche  opaca 

Te  diviso,  mi  bien _ Sobre  las  ondas, 

¡Cuán  bella,  cuán  hermosa 
Tu  angélica  figura  se  destaca! 

Amor  de  mis  amores, 

Todo  mi  ser  conmueve  la  ventura 
Al  bañarme  tu  brisa  deliciosa 
[  al  sentir  el  aroma  de  tus  flores. 

¡  Mi  corazón  palpita  ! _ Me  parece 

Que  oigo  el  fragor  de  los  combates  fieros 
I  que  a  la  luz  de  la  esplendente  llama 
Que  a  Bayamo  invencible 
Tornó  en  cenizas  i  erigió  en  la  fama, 
Contemplo  a  tus  guerreros 
Apellidando  libertad  o  muerte, 

Que  morir  o  ser  libre 

Es  del  cubano  la  invariable  suerte. 

i  • 

1 1  el  Dios  de  las  batallas  no  apresura 
La  salida  del  sol  que  en  Ayacucho 
Yió  rodar  al  abismo 
Del  bárbaro  español  el  despotismo  ? 

¿I  en  vano  se  levanta  majestuosa 
En  la  soberbia  cumbre  de  los  Andes 


« 

Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 

La  sombra  de  Bolívar  i  asi  exclama: 
“Americanos  de  la  edad  presente* 

¡A  la  guerra!  ¡  A  la  guerra!  Cuba  os  llama 
1  su  causa  es  la  vuestra.  En  la  avaricia. 
Pasión  del  español,  nunca  saciada; 

En  la  pérfida  astucia,  en  la  insolencia, 

En  la  ferocidad  de  las  venganzas. 

¿No  veis  c|iie  viven  para  Horror  del  mundo 
Los  Zuazola,  los  Bobes  i  Antoñanzas? 

¿No  se  enardecen  vuestros  nobles  pechos? 
¿En  solo  medio  siglo  que  ha  pasado 
Habéis  ¡oh  Americanos!  olvidado 
El  peligro  común,  vuestros  martirios 
I  vuestros  grandes  inmortales  hechos?'7 

Ci 

Habló  el  Libertador,  i  al  escucharle 
Los  Sucre.  San  Martin  i  otros  varones, 
Delicia  de  la.  historia. 

Del  sepulcro  se  alzaron: 

Mas  viendo  que  cerraban  las  naciones 
El  templo  del  deber  i  de  la  gloria, 

A  las  sagradas  bóvedas  tornaron. 

o 

El  español  entonces,  mas  atento 
Al  cobarde  cuidado  de  las  costas 
Que  al  campo  de  la  lucha,  por  que  ansia 
Batirse  con  patriotas  desarmados, 

Ve  un  día  i  otro  día 
S  us  ejércitos  fieros  humillados, 

I  de  sangre  sediento, 

Huye  de  los  combates  temeroso. 

Se  vuelve  a  las  ciudades  que  aun  ocupa, 

l.  no  perdona  en  su  furor  insano 

Ni  a  la  mujer,  ni  al  niño,  ni  al  anciano! 

¡1  cómo  mueren!  ¡Ai!  ¡Ni  con  el  plomo, 
Ni  la  cortante  espada! 

¡Vístenlos  con  la  hopa  del  malvado. 

I  entre  el  silbo  de  impía  soldadesca 
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Su bon  las  gradas  del  cadalso,  alzado 
En  cada  poblador»  ;  o  bien  sucumben 
En  hecatombe  horrible  a  duros  golpes 
1  >e  mazas  de  madera,  que  abolladas 
Sangrientas,  espantosas,  van  rompiendo 

Los  cráneos  quebradizos _ Nunca  Sila 

Fuétan  perverso  i  cruel _ Decid,  tiranos, 

¿Qué  culpa  tiene  el  inocente  infante 
Del  patriótico  ardor  con  que  su  padre 
Cumple  el  deber  siguiendo  a  sos  hermanos? 

¿ Qué  culpa  tiene  la  afligida  madre. 

<  >  la  cándida  esposa 
Del  guerrero  valiente, 

Que  ántes  perece  en  lucha  generosa 
Que  a  vuestras  plantas  inclinar  la  frente/ 

¿Es un  crimen  lidiar, cuando  se  lidia 
Por  la  patria?  ¿No  fuisteis  ocho  siglos 
Esclavos  miserables  de  los  moros? 

Aun  lo  fuerais  tal  vez,  si  el  gran  Pelayo 
Allá  en  las  Alpqjarras,  como  Céspedes 
En  los  montes  de  (Juba,  no  venciera 
El  injusto  desden  de  la  fortuna 
1  con  constancia  rara 

Sobre  las  ruinas  de  la  Media  Luna 

*  % 

Una  patria,  una  España,  no  formara. 

Lidiasteis)  vencisteis,  los  cubanos 

Venceremos  también _ Nunca  la  idea 

C¿ue  agita  el  corazón  de  todo  un  pueblo 
1  cual  astro  de  luz  marca  su  ruta 
Murió  en  Jos  brazos  de  la  fuerza  bruta. 

Mas _ ¿Qué  escucho?  ¡Es  un  canto  misterioso 

Siniestro,  extraño ! _ ¿  Acaso  los  iberos, 

La  libertad  hundiendo  en  el  abismo, 

Triunfan  de  los  patriotas,  i  altaneros 
En  la  fragua  infernal  del  despotismo 

Funden  nuevas  cadenas? _ Cuba  mía, 

Antes  que  verte  envilecida  esclava. 


c 
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Postrada  ante  los  godos  de  rodillas, 
Conviértanse  en  pavesas  tus  ciudades 

I  tus  risueños  campos _ ¡Solo  queden 

Cenizas,  sangre,  muerte  i  soledades! 

Pero  no,  no  son  ecos  de  victoria; 
Reconozco  ese  acento, 

Tierno  como  el  lamento: 

Es  la  voz  del  dolor  del  africano 
Que  en  la  región  Occidental  de  Cuba. 

Aun  vi  ve  uncido  al  carro  del  tirano. 

Hijos  de  Africa  ardiente,  ya  que  un  día 
Proscripto  de  mi  patria,  enfermo,  errante, 
Hallé  en  vuestros  desiertos 
Dulce  hospitalidad,  oid  lo  que  os  digo: 
Siempre  fué  el  español,  ávido  de  oro. 

De  vuestra  libertad  el  enemigo. 

Volad  a  la  pelea, 

Sacudidla  ominosa  pesadumbre 
De  vil  esclavitud;  que  vuestra  sangre, 

De  vuestra  redención  el  precio  sea; 

Mil  veces  es  mejor  morir  peleando 
Que  vivir  en  infame  servidumbre. 

Corta  las  olas  el  Vapor,  i  a  Cuba 

Me  acerco  mas  i  mas _ ¡Oh  patria  mía! 

¡Quién  ahora  me  diera 
La  claridad  espléndida  del  día! 

¡Oh  noche!  Alza  tu  velo, 

Déjame  ver  los  campos  cuyas  flores 
No  marchita  el  invierno  rigoroso, 

Las  palmas  ,las  cascadas,  la  grandeza 
De  mi  nativo  i  adorado  suelo, 

Donde  todo  mi  bien  tiene  su  estancia 
I  todo  su  primor  naturaleza. 

Déjame  ver  ¡oh  noche!  un  solo  instante 
Mis  paternas  mansiones, 

Al  alma  siempre  bellas, 

I  los  dulces  amigos  de  mi  infancia. 
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jCuán  negros  nubarrones 

Se  levantan  doquier!.  ...  Ai!  ¡No  me  es  dado 

Ni  siquiera  mirarte 

A  la  pálida  luz  de  tus  estrellas! 

Mas  ¡oh!  ¿La  oscuridad  desaparece? 

¿Inmensa  i  clara  luz  baña  el  espacio 

T  una  visión  divina 

Ante  mi  vista  atónita  aparece? 

[No,  no  es  un  sueño! . .  .  .Vedla,  vedla,  es  Cuba, 
La  Perla  del  Occeáno, 

La  señora  del  Golfo  Mejicano, 

Gallarda,  hermosa,  sin  igual!. . . .  ¡Me  siento 
Desfallecer. ...  Mi  espíritu  agitado. 

Del  dolor  a  las  crueles  impresiones 
Solo  está,  santo  Dios,  acostumbrado! .... 

Suelta  la  negra  trenza  ai  aire  ondea. 

Ciñe  el  laurel  sus  sienes. 

Una  brillante  aureola  la  rodea, 

I  con  luciente  espada 
Cual  diosa  de  la  guerra  viene  armada, 
fín  su  mano  tremola  la  bandera 
Sacrosanta  i  famosa 

Que  con  gloria  inmortal  en  Yara  alzaron 
Céspedes,  Figueredo  i  Aguilera. 

En  la  virgen  graciosa 
La  enamorada  suerte  unir  parece 
El  varonil  arrojo  i  e!  decoro, 

Pisa  en  el  mar  i  apenas  humedece 
La  blanca  espuma  la  sandalia  de  oro. 

“Cese,  dijo,  oh  cubano, 

Tu  profundo  dolor  al  verme  aislada 
En  lid  tan  formidable  i  espantosa; 

Corre  mi  sangre,  sí,  mas  del  hispano 
Saltó  en  pedazos  la  cadena  odiosa. 

Míos  son  los  laureles  de  esta  guerra 
I  de  España  el  baldón,  que  en  su  perfidia, 

En  su  feroz  venganza, 


Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 

Man  cruel  que  las  fieras  de  Numídia 

Sobre  inocentes  víctimas  se  lanza. 


í;.No  temas,  no,  soi  libre,  de  mis  hijos, 
Cual  invencible  escudo, 

El  sin  igual  valor  mi  triunfo  abona, 

Mármal,  (farda,  Sanguely.  Cabada, 

•Jordán,  Díaz,  Varona, 

Los  Maréanos,  Quesada. 

1  otros  mil  i  otros  mil  • . . .  Ah!  Ciertamente 
Para  siervos  humildes  no  nacieron 
Bosque  heroicos  en  Baire  combatieron! 

Los  que  en  tres  años  de  constantes  lides, 
Haciendo  de  la  vida  poca  cuenta. 

La  melena  i  las  garras  arrancaron 
Al  orgulloso  león,  i  lo  humillaron 
En  la  Mina,  en  las  Tunas  i  en  la  Venta. ” 


Así  dijo  la  diosa.  De  la  noche 
Cayó  el  oscuro  misterioso  manto 
I  la  ocultó  a  mi  vista  ....  K1  Arizona 
Alejábase  en  tanto, 

F  de  los  montes,  riscos  i  palmares 
Estas  voces  partían; 

;Que  viva  Cuba  libre!! .... 

I  los  vibrantes  ecos  de  los  mares 
;Que  viva  Cuba  libre!! . . .  .repetían. 


mssm- 
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Dádmela  lira  de  oro 
Que  pulsé  en  mejores  días 
Guando  tu  j  oh  Musa  !  solías 
Enjugar  raí  amargo  lloro. 

Oiga  3a  beldad  que  adoro 
Mi  lastimosa  querella, 

I  pues  lo  quiere  mi  estrella 
Acaben  en  competencia, 
Tiempo,  distancia  i  ausencia 
Mi  vida,  qi  lc  es  de  rni  bella. 


No,  no  es  posible  callar, 

Aunque  mis  amores  son 

\ 

Secretos  del  corazón 
Que  el  mundo  debe  ignorar. 
Oh  1  Si  pudiera  apagar 
Este  volcan  que  acibara 
Mi  vivir,  o  reflejara 
Su  llama  en  tu  pecho  helado, 
Ni  fuera  tan  desgraciado. 

Ni  aquesta  trova  cantara. 


Mas  ;  ai !  que  mis  agonías 
Se  aumentan  con  mis  deseos 
1  entre  crueles  devaneos 
Paso  mis  m  íseros  días  ; 


i 


.  A  . 
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Huyeron  mis  alegrías. 

La  dulce  calma  perdí. 

[  aquel  día  en  que  te  vi 
Dándole  a  la  envidia  enojos. 
Preso  cu  la  red  de  tus  ojos 
Alma  i  vida  te  rendí. 

Desde  entonces,  tuyo  soi. 
Sueño,  deliro  contigo. 

Do  quiera  que  vas  te  sigo, 

I  allí  donde  estás  estoi. 
infeliz  cautivo  hoi, 

Tal  vez  perderé  mañana 
La  luz  de  esperanza  vana 
Que  me  guía  en  mi  camino, 

Ali !  Si  es  tan  cruel  mi  destino 
Sufra  yo  muerte  temprana. 


Que  es  la  vida  en  negro  atan 
Sin  la  mujer  que  se  adora, 
Flor  que  al  nacer  de  la  aurora 
Deshace  ñero  huracán. 

Si  hasta  tí  mis  quejas  van, 
Aquestos  renglones  son 
De  un  alma  fiel  la  espresion, 

I  son,  hermosa  adorada, 

Una  página  arrancada 
Del  libro  del  corazón. 
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%  &  Jacabo  Ülatt 

Oox  motivo  de  la  perfección  a  qije  llevo  el  vapor  apli¬ 
cado  A  LOS  (CAMINOS  DE  HIERRO.  COMPOSICION  ESCRITA  AL  INAUGU¬ 
RARSE  uno  r>E  los  trayectos  del  camino  de  Remedios  a  Catea 

RIEN,  ISLA  DE  CüBA. 

Oh  !  Cuán  en  vano  la  ignorancia  horrible, 

Desde  el  antro  profundo. 

Alzó  su  frente  amenazando  el  mundo  ! 

Triunfó  la  inteligencia,  semejante 
Al  sol,  cuando  rompiendo  pardas  nubes 
Vierte  su  clara  luz  aun  mas  radiante. 

Así  el  genio  del  hombre 

Redu  jo  el  imposible  a  un  vano  nombre. 

Movió  F ranklin  su  brazo  poderoso 
Al  retumbar  el  trueno  fragoroso, 

I  en  tímido  desmayo 

Cayó  a  sus  plantas  el  vencido  rayo. 

Pálido  cual  la  muerte 

Sumiso,  humilde,  desarmado,  inerte. 

Un  pobre  genovésles  ofrecía 
A  los  reyes  un  mundo 
Que  en  su  mente  vastísima  traía; 

Con  desprecio  profundo 

Los  grandes  de  la  tierra  lo  miraron  ; 

Los  grandes  de  la  tierra  se  asombraron 
Cuando  cruzó  las  silenciosas  olas 
I  en  ignotas  regiones 
Tremoló  las  insignias  españolas. 


14  Obkas  dk  F.  J.  Balmaskda. 

Oii !  No  existe,  no  existe  el  imposible  r 
Hershell  grabó  su  nombre  en  el  espacio. 
Honor  justo  i  laurel  inmarcesible  ; 
Hershell,  que  vio  cumplido  el  gran  deseo 
Del  sabio  entre  los  sabios,  Galileo: 

Aquel  primer  mortal  que  ey  edad  ñera 
De  cruel  inquisición  leyó  en  la  esfera 
Alzando  a  la  verdad  augusto  templo. 

4  Oh  preclaro  varón  !  j  Oh  noble  ejemplo 
De  dulce  mansedumbre  i  de  constancia  f 
La  autoridad  falible  de  los  hombres, 
Fundada  en  el  error  i  la  ignorancia 
Te  condenó,  i  abriéndose  el  abismo 
Luchó  contigo  el  negro  fanatismo, 
Monstruo  tan  horroroso  que  aun  hoi  día. 
Vencido  por  la  luz,  desús  amagos 
No  se  ve  libre  el  mundo, 

En  muchos  pueblos  con  dolor  profundo 
Se  sienten  de  su  saña  los  estragos. 


I  tú,  Jacobo  Watt,  ciña  tu  trente 
El  laurel  sempiterno  de  la  gloria  ; 
i  Oh,  cuánto  es  grata  tu  feliz  memoria  ! 
Sin  tí  el  vapor,  asombro  de  los  siglos. 

Cual  rico  manantial  que  recogiendo 
Sus  aguas  no  fecunda  la  pradera. 

A  la  industria  creadora, 

Madre  del  hombre,  su  favor  negara 
1  en  límites  estrechos  existiera  : 

Mas  tú  abriste  los  senos  inmortales 
Donde  reposa  el  bien,  i  al  punto  el  campo 
Bañaron  abundantes  manantiales. 

Hoi  su  potencia  universal,  cediendo 
A  la  exigente  voluntad  humana, 

Proclama  tu  grandeza, 

Esparce,  multiplica  la  riqueza, 

I  extendiendo  su  imperio  sin  segundo 
ün  solo  pueblo  formará  del  mundo. 
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Honor  también  a  Faltón,  no,  no  crea? 
Insigne  americano 
A  quien  el  orbe  agradecido  admira, 

Que  el  triste  vate  de  la  hermosa  Cuba 
Desconoce  tu  genio  soberano; 

Mas  aunque  el  eco  de  mi  tosca  lira 
Fuerte  i  vibrante  hasta  el  Olimpo  suba. 
Aunque  la  gratitud  reine  en  mi  pecho. 

¿  Quó  podré  yo  decir  en  tu  alabanza 
JSi  es  a  tu  fama  el  universo  estrecho  ? 

5  Oh  digna  remembranza  ! 

De  cuantos  bienes,  si,  de  cuantos  bienes 
La  humanidad,  oh  Fulton,  te  es  deudora. 
Por  tí  la  sutil  prora 
Rompió  fugaz  el  líquido  elemento 
Domado  en  su  arrogancia. 

Perdió  su  imperio  el  viento 
L  pendió  sus  horrores  la  distancia. 

]Oh  Fulton  !  No  ie  toca  a  los  poétas 
El  teger  tu  guirnalda,  no  podrían. 

Que  les  toca  u  las  madres  cuando  inquieta? 
Las  dulces  prendas  de  su  amor  confían 

Al  undívago  mar . Tu  ilustre  patria. 

De  libertad  al  sacrosanto  aliento, 

Semejante  a  una  diosa, 

Con  red  de  hierro  vístese  asombrosa; 

I  para  mas  portento  i  mas  grandesu 
Del  Hudson  al  florido  Sacramento 
Kesuena  la  veloz  locomotora 
Atravesando  sierras,  lagos,  risco?. 

Desiertos  i  montañas  i  arenales, 

De  ilustración  i  dicha  portadora. 

¡Obra digna  de  seres  inmortales  ! 

I  C  i 

No  tuvo,  no,  la  antigüedad  sencilla 
Tan  útil  i  sublime  maravilla. 


Oh!  No  es  mi  (Juba  a  tanto  bien  extraña, 
Cerca  del  sol  las  sombras  se  disipan : 

A 

Venciendo  la  barrera  que  le  opcme 


t 
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La  cruel,  vetusto  España 
I linde  culto  al  progreso.  No  es  posible 
Contrariar  sus  destinos.  Lucha  en  vano 
El  espíritu  ruin  de  la  edad  media 
Con  el  genio  de  América  invencible. 

La  pasión  no  me  engaña  : 

España  en  Cuba  es  torpe  anacronismo, 
España  es  un  estorbo  permanente, 
í  Cuba  sin  España 

Sería  el  asombro  de  la  edad  presente. 

Oh  !  Quién  hubiera  dicho  a  los  antiguos 
Que  estos  hermosos  campos  se  verían 
Por  rieles  riquísimos  cruzados. 

En  cuyos  verdes,  pintorescos' lados 
Las  brisas  los  penachos  de  las  cañas 
En  plácidas  mañanas  mecerían, 

Allí  donde  se  alzaban  los  palmares 
!  los  soberbios  montes  seculares: 


El  hombre  de  los  siglos  que  ya  fueron 
Al  ver  tal  maravilla, 

Hincando  pavoroso  la  rodilla, 

En  férvida  oración  así  exclamara  : 

Bendito  sea  de  Dios  ei  poderío 
Que  este  monstruo  creó  de  forma  rara. 

Tan  veloz  como  el  viento  de  los  mares 
O  el  planeta  que  gira  en  el  vacío, 

1  mas  fogoso  que  el  corcel  que  oyendo 

Con  belicoso  brío 

El  sonoro  clarín  de  la  pelea 

Se  lanza  en  busca  del  marcial  estruendo  ! 

'Responded,  Fulton,  Watt . .  ¡  Benditos  seáis  f 

¡  Sois  como  Dios,  pues  como  Dios  creáis  l 
Abra  el  amor  para  tan  gran  victoria 
El  espléndido  templo  de  la  gloria. 


i 


POKSÍAS  SUELTAS. 


LA  EUEFTE. 


Esa  apacible  fuente,  donde  ahora 
Brilla  la  lu&  de  la  plateada  luna, 
Disfrutó  en  otro  tiempo  alta  fortunar 
Espejo  fue  de  Celia  encantadora. 


Jamas,  jamas,  imágen  tan  divina, 

Sus  claras  linfas  venturosas  vieron, 

Ni  al  rutilar  de  estrella  diamantina, 

Ni  cuando  al  sol  cambiantes  le  pidieron, 

/ 

¡  Oh  qué  dulce  recuerdo !  aquí  mi  hermosa 
Sentada  estuvo  :  a  Calma  tus  rigores  ”, 

La  dije  humilde,  i  ella  presurosa 
Fuese,  i  dejé  de  verla  entre  las  flores. 


Volvió  después,  volvió  compadecida, 
I  cuando  yo  en  mi  muerte  meditaba, 
jOh  qué  felicidad  !  me  dio  la  vida, 

Me  dijo,  sí,  me  dijo  que  me  amaba 


Aun  sus  palabras  suenan  en  mi  oido,* 
Aun  estoi  viendo  sus  airados  ojos, 

Pues  por  tal  confesión,  sintiendo  enojos, 
Quiso  volver  atras  de  lo  ofrecido. 
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Mas  ¿porqué  estos  recuerdos  del  bien  mioP 
Celia,  la  ingrata  Celia,  se  halla  ausente 
De  los  campos  que  baña  el  patrio  rio 
I  solo  me  ha  dejado  la  inclemente. 


Adiós,  claro  raudal,  tú  mis  cantares 
Volverás  a  escuchar  cuando  piadosa 
Torne  mi  encantadora  a  estos  lugares, 

¡  Cuánto  es  la  ausencia  al  corazón  odiosa  ! 


_SVV\ÍÍ»A^_ 
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SONETO. 

(Con  cuánta  magestad,  cuán  deliciosa, 
imitando  dei  iris  los  colores, 

Su  manto  cubre  de  variadas  flores 
La  rica  primavera  en  Cuba  hermosa  ! 

¡  Qué  dulces  ecos  vierte  la  armoniosa 
Orquesta  de  los  pájaros  cantores  ! 

¡  Cómo  brillan  del  día  los  albores 
I  murmura  la  fuente  bulliciosa! 

í  Cómo  salta  el  ganado  !  ¡  qué  contento 
ltmpuña  el  labrador  la  útil  esteva  ! 
jQué  balsámico  aroma  esparce  el  viento  l 

]  Oh,  la  naturaleza  se  renueva, 

£  a  Dios  alaban  con  amor  profundo 
*  El  hombre,  el  ave,  el  pez,  el  bruto,  el  mundo  í 


POKSÍAS  SUELTAS. 


LA  INCERTIDUMBBK 

A  CELIA. 

SONETO. 

O  muger  sin  igual,  linda  hechicera, 

Mas  bella  que  la  luz  del  claro  día, 

Feliz  como  el  instante  de  alegría 
En  que  yo  te  miré  la  vez  primera. 

.  Si  quieres  mitigar  mi  suerte  ñera. 

Si  quieres  poner  fin  a  mi  agonía, 

Dime  sin  mas  tardanza,  que  eres  mía 
I  que  siempre  serás  tiel  i  sincera. 

Mas  si  pretendes  que  al  dolor  sucumba, 

i 

Prívame  de  la  luz  de  tu  albo  cielo, 
la  mis  ardientes  i  voraces  llamas 


V 

De  fría  indiferencia  opon  el  hielo. 
¿Qué  me  resta  sin  tí?  Solo  la  tumba, 
Pues  no  quiero  vivir  si  no  me  amas. 
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A  COLON. 

(  Ante  sus  restos.  ) 

SONETO. 

Esa  urna  guarda  la  ceniza  fría 
Del  argonáuta  ilustre,  sin  segundo, 
Que  vino  en  pos  del  apartado  mundo 
A  donde  muere  el  luminar  del  día. 

0 

El  velo  triste  de  ignorancia  umbría 
Rasgó,  se  alzó  la  Cruz,  dolor  profundo 
Sintió  el  inca,  i  el  astro  rubicundo 
No  oyó  en  el  ara  la  oración  impía. 


Con  grillos  premió  España  sus  servicios 
l  con  sangre  manchó  su  obra  gloriosa ; 
Mas  de  España  los  crímenes  i  vicios 


Manchar  no  pueden  la  intención  piadosa. 

3  Egemplo  sin  igual !  Esa  urna  encierra 
Al  que  halló  estrecha  i  ensanchó  la  tierra. 


Habana,  2  de  Noviembre  de  1846. 
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EL  CIEGO  DE  NACIMIENTO. 

En  vano  se  reviste 

•  i 

De  su  bello  matiz  la  fiar  o  el  fruto, 
Para  mi  vista  fúnebre  no  existe 
Mas  que  un  solo  color .  i  es  el  del  luto! 
>  M  IT.  TON. 


Deten  el  llanto  copioso 
1  en  tu  vivir  apacible 
Llámate,  ciego,  dichoso, 

Que  si  no  miras  lo  hermoso, 
Jamas  te  inquieta  lo  horrible. 

Quien  admira  el  color  vario 
Que  presenta  el  iris  pulcro, 
Halla  dolor  funerario 
En  lo  blanco  de  un  osario, 

En  lo  negro  de  un  sepulcro. 

I  ten  por  cosa  sabida 
Que  en  este  mundo  fatal 
Te  será  odiosa  la  vida 
Si  la  luz  apetecida 
Roba  tu  mundo  ideal. 


Tú,  que  sin  consuelo  vives 
Entregado  al  padecer, 

Di  me,  ciego,  ¿  no  concibes 
La  imagen  de  una  muger? 
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De  una  muger  engañosa. 

Bella  como  nn  serafín. 

Con  las  mejillas  de  rosa, 

Con  los  labios  de  carmín  : 

Con  frente  tersa  i  serena, 

I  con  sonrisa  traidora, 

Que  seduce,  que'  enamora, 

Que  arrebata,  que  enagena  ? 

Si  no  la  concibes,  eres 
Mas  que  feliz,  a  fe  mia, 

Porque  mezclan  las  mugeres 
El  dolor  i  la  alegría. 

Porque  a  veces  son  perjuras, 
Porque  hai  que  amarlas  al  verlas  ; 
Vamos,  ¿  no  te  lo  figuras  ? 

Mejor  es  no  conocerlas. 


Antes  que  Dios  formara  el  vasto  mundo 
1  la  materia  a  su  poder  cediera, 

El  caos  existió  negro  i  profundo 
En  torpe  confusión  i  lucha  fiera  ; 

La  luz  lo  disipó,  tu  no  la  miras, 

J  en  noche  perenal  mustio  suspiras. 

Mas  no  verás  al  hombre  esclavizado 
Besando  humilde  su  fatal  cadena 
Inerte  bendecir  al  potentado 
Que  sus  pasiones  sin  piedad  enfrena, 
f  atravesando  los  undosos  mares  0 
Lo  arrebató  de  sus  queridos  lares. 

*  '  .  r 

No  verás  al  traidor,  al  vil  amigo 
Que  sangriento  puñal  clave  en  tu  seno, 

I  te  evitan  las  sombras  ser  testigo 


Poesías  sueltas. 

Del  llanto  amargo  que  derrama  el  bueno ; 
Mas  nunca,  nunca  gozarás  de  calma  ; 

La  luz  te  falta,  pero  tienes  alma. 


i  O  joven  ciego  !  Si  la  Parca  hiriera 
Mi  azaroso  existir. . . .  ¡  cuánto  la  amara  ! 
Yo  adoro  la  virtud.,  del  vicio  huyera, 

I  a  otro  mundo  mejor  ráudo  volara. 

Morir  es  descansar. . . .  ¡  ai !  no  te  asombres, 
Ciegos  i  locos  son  todos'  los  hombres. 

swv» 


CESPEDES  I  GUZMAN  EL  BUENO,. 


SONETO. 

Céspedes  inmortal,  Moisés  cubano, 

Que  independencia  augusta  proclamaste 
En  los  campos  de  Yara,  i  que  juraste 
Librar  a  Cuba  del  feroz  tirano. 

t 

¡Si  en  su  venganza,  el  sanguinario  hispano 
Sacriñcó  a  tu  Oscar,  que  tanto  amaste, 

Al  héroe  de  Tarifa  atras  dejaste 

Con  mas  grandeza  i  pecho  sobrehumano. 

Hizo  alarde  Guzman  de  su  bravura, 

J  al  arrojar  la  espada  filicida 
Las  leyes  insulto  de  la  natura  : 

+  ■  --**--*•**  •*-»«'***'  f  \  \ 

1  tu,  al  perder  Oscar  la  dulce  vida, 

Te  volviste  a  la  patria  con  ternura, 

Lloraste  con  la  patria  entristecida. 

Cartagena  de  Indias,  23  de  Abril  de  1873. 
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€1  Numen. 

I 

€OMJPOSíOK  ESCRITA  CON  MOTIVO  DE  LA  OPOSICION  QUE  EN  LA  PRIMERA 
JüYUNTimO  BUL  AUTOR  HACÍAN  VARIAS  PERSONAS  PARA  QUE  NO  CUL¬ 
TIVASE  LA  POESÍA. 

Dejad,  si  no  teneis  alma  de  hielo. 

Libre  la  inclinación  que  me  dio  el  Cielo. 

No  me  robéis  ¡  ah  no !  mis  ilusiones, 

Que  si  son  engañosas, 

]  Son  también  tan  risueñas,  tan  hermosas ! 

Dulce,  inefable,  misterioso  anhelo 
Siento  dentro  de  mí. . .  .Naturaleza 
Marca  una  senda  al  hombre  i  en  seguirla 
Debe  cifrar  su  gloria  i  su  grandeza. 

No  le  temo  del  hado  a  los  rigores, 

La  desgracia  es  sagrada  i  también  tiene 
Sus  bellos  atractivos  i  sus  flores. 

i 

Vosotros  los  que  duros  i  obcecados 
No  sois  sensibles  a  la  voz  sublime 
De  la  inmensa  creación  ¡  oh  \  mal  podéis 
Admirarla  i  gozar. . . . Desventurados 
Nacisteis  en  verdad,  que  es  un  perverso 
El  que  a  tanta  belleza  indiferente 
Nada  conmueve  su  alma. 

Que  es  el  templo  de  Dios  el  universo, 

I  la  tierra  i  el  mar,  la  noche,  el  día, 

El  cielo  azul,  la  tempestad,  la  calma, 

Todo  en  el  murado^  todo,  es  poesía. 


POEÍAS  SUELTA  . 

I  qué  ¿  tan  necios  sois  ?  ¿creereis  acaso 
Que  fuera  en  mí  mancilla 
Subir  hasta  la  cumbre  del  Parnaso? 

¿  Algún  héroe,  decid,  alguno  brilla 
Como  el  poéta  en  álas  de  la  gloria, 

Ni  que  es  el  vencedor  en  cien  combates 
Si  aquel  no  dice  al  mundo  sus  hazañas  ? 

No  hai  grandes  héroes  sin  los  grandes  vates. 


El  coloso  de  Rodas  ja  no  existe. 

La  torre  de  Babel  cayó  por  tierra, 

I  a  la  ciudad  de  Príamo  querida 

Devoraron  las  llamas _ Impía  guerra 

Que  al  inocente  pueblo  destruiste, 

Ni  tú,  ni  el  tiempo  con  segur  temida, 
Podrán  hacer  que  Troya  i  los  valientes 
Que  ante  su  fuerte  muro  combatieron 
Perezcan  algún  día, 

Viven  en  la  memoria  de  las  gentes, 

Les  dio  inmortalidad  la  poesía. 


Asíle  plugo  a  Homero.  ¿No  estáis  viendo 
Al  invencible  i  vengativo  Aquíles 
Retirado  del  campo  en  ira  ardiendo; 

Al  noble  Atrida,  a  Ulíses  el  prudente, 

I  a  Diómedes  valiente 

Que  despreciando  los  humanos  males 

I  ciego  de  furor  en  las  batallas 

No  le  teme  a  los  dioses  inmortales 

E  a  Vénus  misma  hiere  en  una  mano  ? 

j  Cuán  bella  i  afligida 

Queda  al  mirarse  herida, 

I  cuán  llorosa  a  Oove  soberano 
Se  queja  del  aleve 

Que  así  ofender  a  una  deidad  se  atreve ! 

Oh  tú,  cándida  Vénus,  ¿no  sabias 
Que  cuando  en  ira  rebosando  el  hombre 
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,,  Oye  i  le  inflama  de  la  patria  el  nombre 
Es  robusto  titán  que  el  cielo  escala  ? 

¡  Nada  en  pujanza  a  su  pujanza  iguala ! 

¡  La  patria  es  lo  primero, 

La  patria  es  santa  i  santa  su  firmeza, 
Contribuyan  los  hombres  i  los  dioses 
A.  su  poder,  su  fama  i  su  grandeza  ! 

Esto  enseñaba  el  inspirado  Homero, 
i  en  tan  sublime  escuela  se  formaron 
Los  Leónidas,  Tirteos  i  Fociones, 

1  mil  claros  fortísimos  varones 

Que  al  bien  común  atentos,  no  a  la  vida, 

En  los  peligros  de  la  cruda  guerra, 

O  llenando  el  espacio  con  sus  cantos, 
Hicieron  déla  Grecia  dividida 
El  pueblo  mas  famoso  de  la  tierra. 

Oh  !  Un  anciano  desvalido  i  pobre 
Trasladaba  a  los  siglos  venideros 
Sucesos  ya  olvidados  si  estuvieran 
Escritos  en  el  mármol  o  en  el  cobre. 

Mas  ¡ai !  los  atenienses 

Al  gran  poeta  en  vida  despreciaron, 

Su  gloriosa  misión  no  comprendieron 
í  Joco  rapsodista  lo  llamaron  ! 

Del  Parnaso  a  la  altura 
Nunca  podrá  llegar  quien  no  trocara 
Por  la  amarga  desgracia  su  ventura. 

Yo,  la  vida  otorgara 

Porque  cubriese  mi  funérea  losa 

La  sombra  del  laurel  . . .  ¡  Oh  cuán  hermosa 

Esta  ilusión  me  engaña !  El  génio  solo, 

Gigante  intelectual,  que  la  corriente 

Detiene  de  los  siglos,  en  su  frente 

Ciñe  el  laurel  de  Apolo. 
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EL  AJUSTICIADO. 

»  J 

Privar  de  la  vida  a  un  hombre  siempre  será  el  mayor 
de  los  crímenes ,  cualquiera  que  sea  la  causa;  i  también  la 
mayor  i  mas  funesta  de  las  necedades,  puesto  que  la  muerte 
es  la  cesación  de  todo  dolor,  casi  pudiéramos  decir,  la  im¬ 
punidad.  Cuando  las  cofradías  religiosas  se  apoderan  del 
cuerpo  del  reo,  aquel  cuello  destrozado,  aquellos  ojos  san - 
guinolentos  i  aquellos  labios  yertos,  parece  que  se  reaniman 
i  que  exclaman:  u  Heme  aquí  superior  con  mi  insensibili¬ 
dad  a  vuestras  bárbara $  leyes. 

En  todo  caso  la  sociedad  es  la  que  pierde  uno  de  sus  miem¬ 
bros,  que  pudo  estar  inocente,  o  rehabilitarse,  i  ella  en  su 
inútil  arrepentimiento  no  puede  volverle-  la  vida. 

F.  J.  Palm  aseda.  (Reflexiones  sóbrela  pena 
de  muerte.) 


I. 

Quejándose  de  Dios  i  de  los  hombres 
Estaba  un  reo  en  calabozo  inmundo, 

I  en  su  dolor  a  solas  exclamaba  : 

“Ten,  Dios  mío,  piedad  de  mi  infortunio! 

I  Por  qué  entregado  a  la  justicia  humana 
Así  me  dejas  sin  tu  amparo  augusto? 

Por  qué  no  mandas  que  la  antorcha  hermosa 
De  la  santa  verdad  alumbre  el  mundo  % 
j  Ai,  que  las  apariencias  me  condenan 
I  he  de  morir  a  manos  del  verdugo ! 

Dile  j  O  Dios  !  a  mis  jueces  mi  inocencia, 
Cúbreme,  Padre  mío,  con  tu  escudo/7 
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ii. 

Pasó  un  mes  i  el  patíbulo  esperaba 
CJna  víctima  más,  el  pueblo  ansioso 
En  inmensas  oleadas  se  juntaba, 

¡  El  pueblo  es  tan  curioso  ! 

Quién  la  tardanza  acusa,  i  enojado 
Aguarda  el  espectáculo  sangriento ; 
Quién  habla  de  justicia  i  de  escarmiento  : 
Quien  grita :  ¡  me  han  robado ! 


Que  un  hombre  iba  a  morir  todos  sabían 
Pero  ninguno  dijo  allá  en  su  mente. 

Entre  tantos  que  hablaban  i  reían  : 
i  Tal  vez  está  inocente  ! 

Con  los  siervos  de  Dios  ya  llega  el  reo  : 

Es  joven  i  gallardo,  i  su  hermosura. 
Aunque  el  blanco  sayón  horrible  i  feo 
Sus  formas  desfigura, 

Impresiona  la  plebe,  que  creía 
Un  monstruo  al  homicida  i  se  engañaba: 
Estas  tiernas  palabras  pronunciaba  : 

“  Adiós  ;  O  madre  mía  1 

Hijos,  esposa,  adiós - Muero  inocente. 

Mas  perdono  a  mis  jueces  su  delito ; 
Perdona  tu  también  ¡  O  Dios  clemente  ! 

Al  pecador  contrito.” 

Dijo,  el  verdugo  ajusta  el  instrumento. 

De  aquel  hombre  en  la  frente  raudo  brilla 
Por  la  postrera  vez  el  pensamiento, 

I . . . .  j  cayó  la  cuchilla ! 

III. 

Ya  estaba  la  justicia  satisfecha  : 

Cada  cual  olvidó  el  terrible  drama; 

Un  padre  de  familia  hubo  de  ménos, 
Tronco  de  que  partían  muchas  ramas. 
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Habían  pasado  ya  diez  largos  años 
Guando  en  triste  hospital  una  mañana 
Pidiendo  confesión  gritaba  un  hombre, 
Pues  su  fin  por  instantes  se  acercaba; 

1  al  llegar  a  su  lecho  el  sacerdote 
Así  exclamó  con  espantosas  ansias  : 
u  He  sido  el  homicida,  un  inocente 
Subió  al  cadalso,  padre,  por  mi  causa.’' 

Habana,  1860. 


(  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO.  ) 

EL  EE  O 

\ 

Condenado  a  muerte  estando  inocente» 

En  esta  cárcel  oscura 
Vivo  ¡ai  triste!  suspirando, 

Día  i  noche  lamentando 
Mi  terrible  desventura. 

Sin  ver  del  sol  la  luz  pura 
Siento  que  pierdo  la  vida 
I  de  mi  pena  homicida 
No  hai  quien  tenga  compasión; 

La  falsa  suposición 
A  aborrecerme  convida. 

i  Cuántas  Veces  repetí, 

En  vano,  con  voz  doliente: 

Jueces,  estoi  inocente. 

Jueces,  sacadme  de  aquí  l 
Marca  el  reloj  ¡  ai  de  mí ! 

Las  horas  con  paso  lento, 

I  en  espantoso  aislamiento 
Deploro  mi  amarga  suerte, 
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Sin  que  piadosa  la  muerte 
Ponga  fin  a  mi  tormento. 


Cielos,  que  miráis  mi  pena 
1  mi  inocencia  miráis, 

¿Por  qué  insensibles  dejais 
Que  yo  arrastre  vil  cadena  ? 
El  alma  de  angustia  llena 
Busca  en  vosotros  consuelo, 
Que  no  liai  justicia  en  el  suelo 
Ni  en  los  hombres  hai  piedad 
¡  Son  hijos  de  la  maldad 
Con  corazones  de  hielo  ! 


Del  verdugo  la  cuchilla 
Mi  cuello  dividirá 
I  mi  nombre  cubrirá 
Eterna,  negra-  mancilla  ; 
Pero  la  esperanza  brilla 
En  mi  pecho,  el  Hacedor, 
Allá  en  un  mundo  mejor 
Premiará  mis  agonías. . . . 

]  Pasad,  pasád,  tristes  días 
Consagrados  al  dolor ! 


Mas  ¡  ai !  mi  esposa  ¿lloráis, 

Hijos  míos  mi  madre  !  Cielo, 

Dád  a  sus  pechos  consuelo, 

Como  a  mí  penas  me  dais. 

Oh!  cuando  todos  vayais 
A  mi  losa  sepulcral, 

Decid  :  “  La  suerte  fatal 
Al  cadalso  lo  llevó, 

Gomo  criminal  murió, 

Pero  no  fue  criminal.” 

V 

-r  TV> 
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Paredes  duras  i  frías, 
ítejas  de  acerado  hierro, 

Que  aseguráis  el  encierro 
En  que  consumo  mis  días, 

Si  las  desventuras  mías 
Os  mueven  a  compasión, 

Las  ansias  del  corazón 
No  llaméis  con  rudo  acento : 

Delirios  del  sufrimiento. 

Locuras  de  la  ilusión. 

Dejadme  gozar  dichoso 
De  la  dulce  libertad, 

’I  ver  en  la  inmensidad 
Del  espacio  el  sol  radioso. 

¡  Cuánto  será  delicioso 
Volver  a  la  vida,  al  mundo, 

I  con  placer  sin  segundo, 

Ausente  de  estas  paredes, 

En  los  brazos  de  Mercedes, 

Decirla  :  “  soi  yo,  tu  Edmundo  !  ” 

• 

Mas  ¡  ai  !  que  tal  vez  infiel 
Ella  olvidó  que  existí, 

Perjura,  ingrata  ¡  ai  de  mí ! 
j  La  vida  es  un  peso  cruel ! 

Mas  si  tierna,  pura  i  fiel 
Guarda  la  fe  de  mi  amor, 


(l)  Fué preso  el  día  de  su  boda  i  condecido  al  castillo  de  Iffy  donde  es - 
tnvo  ythroecños.  {Víase  la  czovela  de  Alejandro  Dr.mcs,  intitulada  u  El  Co)i~ 
7J  73  ) 


(Ilota  dól  A  dor.) 
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Cese  mi  triste  clamor 
Que  aun  en  este  calabozo 
Será  sensible  a  mi  gozo 
El  mismo  ángel  del  dolor. 


!  Oh  Mercedes  L__ -quién  pensara 
Que  el  reloj  de  la  agonía 
En  esta  cárcel  sombría 
Triste  mis  horas  marcara. 

Quién  del  porvenir  rasgara 
El  velo,  la  densidad, 

Tal  vez  la  fatalidad 
En  el  libro  de  mi  suerte 
Escribió  que  no  he  de  verte 
Sino  allá  en  la  eternidad  ! 


Si  esto  lo  manda  el  destino, 
Llegue  mi  último  momento, 

¡  Ya  me  ha  puesto  el  sufrimiento’ 
De  la  muerte  en  el  camino  ! 

La  frente  pálida  inclino 
De  los  males  abrumado, 

I  ansioso,  desventurado, 

Sin  esperanza  en  el  suelo, 

La  vista  dirijo  al  cielo, 

I  aun  el  cielo  está  velado. 


Velado,  sí,  mi  Mercedes, 
Por  la  negra  •  oscuridad, 
j  Qué  horrible  es  la  soledad 
De  estas  tétricas  paredes  f 
Ai !  imaginar  no  puedes 
Este  sufrir  inclemente 
Mas  oh  !  ¿  delira  mi  mente  f 
Te  veo  en  trage  nupcial_„»« 
j  Huye,  muger  celestial, 
Huye,  muger  inocente ! 


i 
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¿  Qué  vienes  a  hacer  aquí. 
A  la  mansión  del  dolor  ? 

No,  no  me  hables  de  amor. 
Te  quiero  lejos  de  mí. 

Mira,  ya  llegan  por  ti 
Los  esbirros  que  aquel  día 
En  medio  de  la  alegría 
De  nuestra  boda,  vinieron 
I  sin  piedad  roe  trajeron 
A  esta  bóveda  sombría. 


¡  Se  acercan  !  j  Pérfidos  lazos 
Te  han  tendido,  era  su  afan  ; 

Pero  ahora  no  podrán 
Arrancarte  de  mis  brazos  S 
\  Primero  me  harán  pedazos. 
Infames ! .  • .  .Mas  ¿  Dónde  estoi  ? 
¿Quién  es  ella,  i  yo,  quién  soi? 
¿Qué  es  lo  que  el  alma  desea ? 

¡  La  soledad  me  rodea  t 
i  Oh  infeliz !  oh  !  }  loco  estoi ! 


i  Loco,  loco  yo  V ... .  ¿  Por  dónde 
He  fué  que  ya  no  la  veo  ? 

O  es  un  triste  devaneo, 

<  >  es  que  Mercedes  se  esconde. 

¡  Solo  mi  voz  me  responde ! 

Oh !  La  estúpida  locura 
Faltaba  a  mi  desventura  L  . . . 

No !  Soñó  el  alma  dormida 
Con  las  cosas  de  la  vida : 
jEl  soñar  es  gran  ventura < 


Oigo  el  siívido  lejano 
Del  recio  viento  que  yola,* 

I  la  voz  del  centinela 
I  ei  batir  del  occeáno. 
Llevo  a  mis  sienes  la  mano,. 
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Sí,  reconozco  que  aliento ; 

Pero  el  hondo  sentimiento, 

Que  se  aumenta  hora  por  hora, 

#  Me  consume,  me  devora 

Con  espantoso  tormento. 


En  tan  «nieles  agonías 
I  dando  vueltas  sin  treguas 
Recorro  infinitas  leguas 
Dentro  estas  paredes  frías, 
intento  con  car  los  días, 

Mas  para  mí  noches  son, 

Que  en  esta  horrenda  prisión 
Jamas  entra  el  sol,  jamas, 
í  el  tiempo  mido  al  compás 
Del  latir  del  corazón. 

Oh  !  Si  el  crimen  ominoso 
Manchara  mi  breve  historia. 

Si  viniera  a  mi  memoria 
Un  hecho  vilipendioso, 

Padecer  tan  horroroso 

2ío  abrumara  mi  existencia  : 

* 

Pero  ai  ?  que  de  mi  conciencia 
El  espejo  sin  mancilla 
Me  dice  que  ante  Dios  brilla. 

Solo  ante  Dios,  mi  inocencia. 

¿  I  qué  me  importa  este  mundo. 
Mundo  deleznable  i  vano. 

Si  ya  en  su  Autor  soberano 
Pija  su  mirada  Edmundo  ? 

¡  Oh  calabozo  profundo 
Donde  tanto  he  padecido. 

Tú  que  fiel  testigo  has  sido 
De  mi  bárbaro  tormento, 

Acoje  el  ultimo  aliento 
Del  infeliz  perseguido. 
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Digno  de  compasión,  ni  siente,  ni  ama 
Quien  al  bien  material  tan  solo  aspira ; 

La  hermosa  idea  de  la  eterna  fama 
Estremece  las  cuerdas  de  mi  lira. 

Agita  mi  alma  inextinguible  llama, 

Mas  de  la  humaninad,  que  en  torno  gira, 
Oigo  una  voz  que  grita : tc  Espinas  crueles 
Siempre  halló  el  vate  do  buscó  laureles.7" 


De  las  pasadas  i  la  edad  presente 
Recorro  ansioso  la  sangrienta  historia 
Para  decir  al  mundo  :  ;  Esa  voz  miente ! 
j  Mas  ai !  en  brazos  del  dolor  la  gloria 
Riega  sus  lauros  con  el  lloro  ardiente, 
í  vienen  de  continuo  a  mi  memoria 
Las  desgracias  sin  fin  de  los  varones 
Que  dieron  lustre  i  nombre  a  las  naciones. 


I  tu  a  quien  mas  los  númenes  amaron. 

Padre  de  la  epopeya,  gran  Homero, 

En  las  lides  su  sangre  derramaron 
Los  héroes  de  Ilion  i  el  tiempo  fiero 
No  borrará  las  glorias  que  alcanzaron. 

Tú  puedes  mas  que  el  tiempo  ¿  Quién,  empero 
Te  conoció  en  la  Grecia,  quién  su  mano 
Tendió  al  humilde  i  desvalido  anciano  ? 
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;  Cuán  injustos,  olí  Dios,  son  los  mortales, 
Si  esta  no  es  obra  de  un  fatal  destino ! 

Goza  César  placeres  bacanales. 

Suspira  el  desterrado  en  el  Euxino. 

I  Quién  osará  llegar  a  los  umbrales 
Del  templo  de  la  fama  ?  En  el  camino 
Hieren  sus  pies  las  zarzas,  i  el  estruendo 
Oye  tras  sí  del  lmracan  horrendo. 


Fi  laurel  solo  en  los  sepulcros  nace 
1.  los  siglos  le  dan  la  lozanía. 

Cuando  ántes  reverdece,  lo  deshace 

j 

O  la  envidia  o  la  infanda  tiranía. 
Jamas  goza  el  poeta  en  dulce  enlace 
Felicidad  i  gloria;  si  algún  día 
Una  ilusión  le  arrulla' lisonjera, 

;  Olí  que  terrible  realidad  le  espera ! 


De  la  materia  al  triunfo  ¡  ai !  asistimos, 
Los  buenos,  los  mas  fuertes,  desfallecen, 

Y  en  kjtierra  infeliz  en  que  vivimos 
Placen  los  pensamientos  i  perecen  ? 

1  De  tan  gran  infortunio,  ni  aun  sentimos 
La  pesadumbre  cruel . .  * .  que  aquí  no  crecen 
Los  lauros  de  Tirteo.  i  el  cubano 
Vive  postrado  ante  el  foro*  tirano  ! 


1  luego  viene  la  prudencia  helada 
Trayendo  su  compás :  cí  Tened  el  paso, 
-  Exclama  con  su  voz  triste  i  pausada, 
l  Cuáles  son  los  encantos  del  Parnaso  Y 
Ved  antes  de  seguir  vuestra  jornada 
De  Plácido  i  Heredia  el  triste  caso; 
Donde  no  kai  leyes  i  gobierna  el  sable 
Es  el  pensar  delito  imperdonable.  ” 
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<l  ¡  Cuán  fácil  es  sufrir  lo  que  sufrieron, 
Cuán  difícil  llegar  donde  llegaron  ! 

Oh  !  Muchos  que  seguirlos  pretendieron 
En  medio  del  olvido  atras  quedaron 
Mirad,  los  imposibles  no  vencieron 
I  el  infortunio  al  intentarlo  hallaron, 
Porque  a  su  sombra  se  detiene  el  hombre 
Que  busca  patria  i  libertad  i  nombre/' 


Es  cierto,  Santo  Dios,  de  la  prudencia 
Siempre  fue  la  palabra  poderosa 
Hija  de  la  razón  i  la  experiencia; 

Mas  ¿  callará  mi  musa,  temerosa, 

Del  despotismo  en  la  fatal  presencia  ? 

¿  No  irá  valiente,  libre,  generosa, 

Al  reñido  combate,  sin  segundo. 

Que  el  mal  i  el  bien  sostienen  en  el  inundo 


Irá,  i  si  al  verla  débil  i  olvidada, 
Humilde  oscuridad  la  detuviere, 

Caiga  sin  fuerzas,  pero  no  humillada: 
La  verdad  es  un  sol  que  nunca  muere, 
La  verdad  es  del  bien  la  prenda  amada, 
Cántela  el  mas  oscuro,  que  ella  quiere 
La  sencilla  expresión  del  sentimiento, 
No  del  poeta  el  alto  pensamiento. 

Habana  1846. 


Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 


l 


LA  EXASPERACION. 

Es  un  infierno  este  mundo. 
Una  desgracia  el  nacer, 

I  morir,  sueño  profundo. 

Sih  hoi,  mañana,  ni  ayer. 

No  bai  en  la  tierra  piedad, 
Justicia  ni  compasión  : 

Todo  es  una  falsedad, 
lín  engaño,  una  ilusión. 

Viaje  es  esta  vida  leve 
Harto  incómodo  por  cierto, 

I  pues  la  muerte  es  el  puerto. 

Lo  que  importa  es  llegar  breve. 


\  Oh  !  ¡Yaya  un  mar  sin  bonanza  l 
¡  Ai  del  infeliz  piloto  ! 

¡  Siempre  esta  nave,  del  noto 
Ha  de  medir  la  pujanza  ! 


i  Que  sufrimientos  !  ¡Qué  anhelo  ! 
¡  Qué  tempestad  tan  bravia  ! 

¡  No  hai  una  estrella  en  el  cielo 
Que  pueda  servir  de  guía  ! 
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Bello  es  el  mundo,  sí,  bello  es  el  mundo, 
Pero  es  horrible  la  maldad  humana. 

I  el  puñal  del  dolor  agudo  i  fiero 
El  corasen  del  bueno  despedaza.  * 

Oh  !  si  los  hombre»  por  su  bien  unido» 

Todo  lo  que  es  injusto  detestaran. 

¡  Cuánto  fueran  dichosos !  Tornaría 
inocente  i  feliz  la  edad  dorada. 

Hablaron  i  vencieron  las  pasiones 
Callando  la  razón;  i  las  tiranas, 

Oon  duro  cetro  el  universo  rijen 
i  absolutas  señoras  se  proclaman. 

Hai  para  cada  Aurelio  mil  Nerones. 

Eíahcío  huella  la  virtud  sagrada. 

Las  leyes  de  la  fuerza  abominables 
A  los  míseros  pueblos  anonadan. 

I  la  toga  viril  de  los  romanos 
Hecha  girones,  por  el  suelo  arrastran 
Los  hombres  de  este  tiempo,  i  así  gritan  : 
jTodo  marcha  mui  bien,  viva  el  que  manda! 


Mundo,  dejarte  quisiera, 
Hai  otro  mundo  mejor 
Donde  no  reina  el  dolor. . . . 
Pero  es  todo  una  quimera. 
Un  ensueño  seductor. 


Todo  es  engaño,  mentira 
Del  que  fue  mas  fueite  o  sabio. . . . 
No,  no,  mi  mente  delira 
I  hace  que  pronuncie  el  labio 
Lo  que  el  corazón  retira 

Hai  un  Dios,  Dios  de  bondad. 
Que  mira  nuestra  inquietud, 

Que  vive  en  la  eternidad, 

Que  castiga  la  maldad 
I  que  premíala  virtud 
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Siije  a  ]a  naturaleza 
1  es  un  padre  tan  clemente 
Que  en  medio  de  su  grandeza 
Esta  fúnebre  tristeza 
Que  ora  siento,  también  siente. 


Todo  perece  en  esto  mundo  vano, 

Todo  es  mentira  en  él . . .  .Solo  en  la  huesa 
Hallaréis  la  verdad,  verdad  amarga 
Que  del  placer  las  horas  envenena:' 

Pero  que  en  el  dolor  ofrece  al  alma 
Dulce  esperanza  i  venturosa  caima. 


Mas  allá  de  la  tumba  hai  otra  vida, 

¡  Cuánto  es  grato  morir !  La  hora  postrera 
Es  la  hora  mas  feliz;  que  en  el  sepulcro 
Todos  los  males  para  siempre  cesan; 

Tal  vez  se  goza  en  perenal  morada 
El  apacible  sueño  de  la  nada. 

La  nada,  ¿qué  es  Ja  nada?  Cuán  en  vano 
Formas  mi  monte  enagenada  crea 
Para  vestir  la  sombra  de  los  siglos, 

La  natura  ante  Dios,  sublime,  inmensa. 
¡Delirio  aterrador !  ¡  En  caos  profundo 
Y  i  vimos  por  instinto  en  este  mundo  ! 


Una  flor,  una  hoja,  un  solo  átomo 
Nuestro  orgullo  confunde,  i  nos  condena 
A  percibir  para  colmar  los  males 
La  noche  impenetrable  que  nos  cerca. 

\  .Doquier  tinieblas  y  la  duda  impía. 
Tinieblas  hai  hasta  en  la  luz  del  día  ! 
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i  Oh  !  No  existe  la  nada,  ella  es  el  todo; 

I  el  todo  es  Dios,  cuyo  poder  venera 
Humillado  el  mortal  cuando  le  asombran 
El  mar,  la  tierra  i  la  distante  esfera. 

No  llegará  hasta  él  la  humana  ciencia  ; 

Mas  sus  obras  comprueban  m  existencia. 


El  HEROE  RE  LAS  TERMOPILAS 

SONETO. 

/&  Oubp/n  el  mar  las  naves  del  tirano, 

Sus  escuadrones  la  oprimida  tierra, 

I  al  eco  fragoroso  de  la  guerra 
Tiemblan  el  ateniense  i  espartano. 

Dentro  del  pecho  Jerges  inhumano 
Las  negras  iras  del  averno  encierra, 

Cadenas  pone  al  mar,  al  mundo  aterra, 

1  Dios  se  nombra  en  su  furor  insano. 

* 

Mas  álzase  Leónidas  generoso, 

V  uelve  a  la  Grecia  su  perdido  aliento, 

Detiene,  admira  al  persa  victorioso 

Tan  heroico  valor,  tanto  ardimiento, 

I  al  morir  por  la  patria,  centellea 
K1  so!  de  Salamina  i  de  Platea. 
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A  UNA  FLOR 


NACIDA  OI í  CEMENTERIO  SOBRE  UNOS  RESTOS  HUMANO* 


/  Bella  flor,  dónde  nuciste  ! 
¡Oh  qué  cruel  fué  tu  suerte  f 
Al  primer  paso  que  diste 
Te  encontraste  con  la  muerte. 
/Si  te  cojo,  es  lance  triste; 

Si  te  dejo,  es  lance  fuerte, 

Que  el  dejarte  con  la  vida, 

Es  dejarte  con  la  muerte. 

{  Canción  antigua.  ) 


Entre  los  muertos  nacida 
Fué  tan  singular  tu  suerte, 
Que  te  dio  vida  la  muerte. 
Aunque  brevísima  vida. 
Solitaria  entristecida. 

Por  un  favor  especial 
Gozas  del  aire  vital 
i  convirtió  tu  fortuna, 

Un  sepulcro  en  una  cuna 
Contra  la  lei  natural. 

¡  Cuánto  pesar  atesora 
I  cuánta  melancolía 
Para  tí  la  noche  fría, 

Para  tí  la  blanca  aurora  f 
Ya  tu  faz  se  descolora,, 

Ya  la  belleza  perdiste, 
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I  donde  mismo  naciste 
Inclinas  el  tallo  tierno, 

En  busca  del  suefio  eterno, 

Dulce  esperanza  del  triste. 

Tus  pétalos  al  calor 
Viven  de  mortales  restos, 

¿  Sabes  tú  si  serán  estos, 

Si  serán,  oh  bella  flor, 

*  / 

De  un  esclavo,  o  de  un  señor  ? 

Porque  en  tal  perplejidad 
fistoi,  i  es  tal  la  igualdad. 

Que  solo  advierten  mis  ojos 
En  esos  tristes  despojos 
A  la  pobre  humanidad. 


Pobre,  sí,  que  en  su  quebranto, 
En  su  mísera  flaqueza. 

Paga  a  la  naturaleza 
El  don  del  vivir,  con  llanto. 
Deshecho  el  mundano  encanto 
No  hai  del  que  fue  ni  memoria, 
Líiqueza,  poder  i  gloria 
¿  Qué  son  ?  ai !  Se  me  figura 
Leer  en  cada  sepultura 
Una  lamentable  historia. 


¡  Cuántas  sublimes  lecciones 
Dan  los  sepulcros  !  ¡  Oh  mundo  ! 
Con  tu  padecer  profundo. 

Con  tus  bellas  ilusiones, 

Tus  borrascosas  pasiones. 

Tus  galas  i  tus  mujeres  ; 

Con  tus  mentidos  placeres 
1  tu  estrépito  i  tu  afan . . . . 

Tus  horas  contadas  van, 

Mundo  falso,  nada  eres  ! 
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¿  Por  qué  se  engaña  la  mente 
Bienes  i  glorias  soñando, 

¡  Ai !  si  vamos  resbalando 
De  un  abismo  en  la  pendiente? 

Si  nos  lleva  la  comente 
Del  tiempo,  ¿  por  qué  olvidarnos 
Que  al  fin  al  polvo  tornamos, 
t  por  qué  con  tal  locura 

A  los  males  de  natura 
Tantos  males  agregamos  ? 

Oigo  en  el  mundano  ruido 
Incesante  lamentar, 

Veo  de  lágrimas  un  mar 
I  me  pesa  haber  nacido, 

Que  ese  lúgubre  quejido 

Llega  al  alma ....  ¿  En  qué  manera 

Habrá  dicha  ¡  oh  suerte  fiera ! 

Si  basta,  aun  dichoso  siendo. 

Que  estén  los  demas  sufriendo 
Para  orne  la  dicha  muera? 

x 

Adiós,  adiós,  flor  preciada. 

Que  sobre  cuna  bendita 
Doblas  la  frente  marchita 
En  tu  primera  alborada. 

Tu  sepulcro  es  tu  morada, 

¿  Vendrá  en  el  mío  el  amor. 
Vendrá  a  poner  una  flor  ?  . . . . 

Mui  pronto  en  el  polvo  hundido 
Cubrirá  profundo  olvido 
A  tu  infelice  cantor. 


c- 
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DESPEDIDA  DEL  HUNDO  > 


Décimas  escritas  frente  a  la  isla  sal v age  ^Corísco  !  (Afri¬ 
ca)  EN  CIRCUNSTANCIAS  DE  HABER  LLEGADO  ALLÍ  EL  AUTOR,  PER¬ 
SEGUIDO  POR  LOS  BUQUES  ESPAÑOLES,  PRÓFUGO  DE  FERNANDO  POO, 
DONDE  ESTABA  CONFINADO  POR  MOTIVOS  POLÍTICOS,  I  DE  .  HALLARSE 
PADECIENDO  HACÍA  ALGUNOS  DÍAS  FIEBRES  CEREBRALES.  (  VEASE  El. 
LIBRO  uLOS  CONFINADOS  A  FERNANDO  Poo”,  POR  ÉL  MISMO  AUTOR.) 


Triste,  enfermo,  desterrado, 

Es  mi  destino  tan  fiero, 

Que  solo  morir  espero 
De  tanto  esperar  cansado. 

Dios,  pues  que  me  has  condenado 
A  un  padecer  tan  terrible 
En  im  clima  tan  horrible 
Entre  salvajes  i  fieras, 

Dispon  de  mí  cuando  quieras 
Que  el  vivir  me  es  insufrible. 

Ya  no  pediré  consuelo 
A  mi  profundo  dolor, 

Porque  un  tormento  mayor 
No  mande  a  mi  pecho  el  Cielo. 

En  el  africano  suelo, 

Cual  náufrago  en  noche  oscura, 
Sin  amparo,  sin  ventura. 

En  padecer  incesante, 

Andaré  prófugo,  errante, 

Buscando  mi  sepultura. 


4<;  Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 

Huid  de  mí,  crueles  memoria» 
De  la  patria  i  del  hogar, 

Me  venís  a  atormentar 
Con  vuestras  dulces  historias. 

Ya  pasaron  esas  glorias 
Para  mas  nunca  volver, 

No  hai  lazos  en  el  no  ser 
Que  es  un  abismo  profundo. ... 

Ya  no  pertenezco  al  mundo, 

Nó,  no  me  hagais  padecer. 

Esta  larde  ¡  oh  triste  suerte  ! 
Vendrá  en  la  hora  fatal 
De  la  fiebre  cerebral, 

4  Ai  !  vendrá  a  herirme  la  muerte, 
i  Coriseo  !  ¡  Me  aterra  el  verte  ! 
j  Tanto  salvaje  me  hastía  ! 

Caros  amigos,  del  día 
Se  ven  los  rayos  primeros, 
Partamos... .Ola,  remeros, 
j  Oh,  qué  inquietud  1  \  qué  agonía  ! 


Poco  me  resta  ¡  ai  de  mí  ! 

Este  sepulcro  dejemos, 

I  otro  sepulcro  busquémos, 

¡  No  quiero  morir  aquí  ! 

¿Morir? _ ¿i  morir  así? 

¡  Yaya  que  es  horrenda  cosa  ! 

4  Mi  familia  !....¡  Cuán  hermosa 
Su  imágen  viene  a  mi  mente  ! 

Cuba,  mi  amor _ ¡  Dios  clemente. 

Vuelve  la  fiebre  espantosa  ! 

Julio  de  1869. 
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£a  Beneficencia. 

Poesía  leída  la  noche  del  13  de  diciembre  de  1867  en 
liceo  de  Remedios,  por  la  afamada  actriz  Señora  Francisca 
Muñoz  de  Torrecilla,  en  la  función  pública  que  tuvo  «fro¬ 
to  PARA  CREAR  FONDOS  A  FAVOR  DE  LAS  VÍCTIMAS  DEL  UURAUA* 
I  TERREMOTO  ACAECIDOS  EN  PüEETO  BlCO. 


Ruge  la  tempestad,  el  viento  zumba 
I  al  estridor  del  fragoroso  rayo 
Tiemblan  las  islas,  como  conchas  leves 
Que  vagan  sobre  el  mar_  —  -Inmensa  tumba 
Al  náuta  se  presenta, 

Vierte  el  volcan  su  lava  encandecida. 

Arrecia  la  terrífica  tormenta 
I  desde*  el  Anahuac  hasta  Santhómas 
Luchan  cual  dos  gigantes 

La  tierra  i  el  Atlántico _ Dios  mío, 

¿Condenas,  ¡  ai  !  al  mundo  americano 
A  perecer  por  agua  i  fuego  hir viente? 

Alza,  buen  Dios,  tu  formidable  mano 
I  di  a  la  horrible  destrucción,  detente ! 
Pronto,  Padre  común,  mira  que  sube 
Sesenta  piés  el  mar;  ya  inunda  el  cerro. 

Las  ciudades,  los  montes _ _ 

Negra  nube 

Se  extiende  i  cierra  el  día, 

1  a  la  siniestra  luz  de  los  relámpagos 
I  Ai  1  en  lugar  de  la  plateada  espuma 
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Se.  divisan  las  vírgenes  hermosas, 

Ayer  astros  brillantes. 

hienas  de  amor  i  juventud  i  vida. 

Hoi  míseros  cadáveres  dotantes! 

Aquí  una  tierna  esposa,  conmovida. 

Su  dulce  compañero  anda  buscando; 

Allí  aterrado  i  sin  consuelo  un  padre 
Sus  vastagos  procura.  En  la  ribera 
Está  una  pobre  madre. 

Corriendo  aquí  i  allá _ oh  qué  insensata 

O  na  ola  que  llega  la  arrebata  ! 

Otra  madre  infeliz  remueve  inquieta 
Domésticos  escombros  i  afligida 
Halla  la  prenda  de  su  amor  querida : 

Mas  i  ai !  nunca  la  hallara  ¡  oh  dura  suerte  ! 

Los  tiernos  miembros  vagan  en  pedazos 

Esparcidos  \  qué  horror !  a  su  presencia. 

j  La  aterradora  muerte 

Deja  a  la  pobre  madre  sin  ventura 

La  insensible  i  la  fría  indiferencia 

I  la  risa  feroz  de  la  locura  ! 


Los  marinos  expertos 

Tiemblan  al  ver  la  muerte  en  sií  presencia ; 
Las  naves  corren  en  los  mismos  puertos 
Rebeldes  al  timón ....  Naturaleza 
Al  desorden  se  entrega,  i  tal  parece 
Que  todo  en  aquel  punto  ¡  oh  Dios  !  perece. 
Mas  el  génio  de  América 
Herido  de  dolor,  bate  sus  alas 
I  ante  el  Supremo  Autor  de  lo  creado 
Se  presenta  quejoso ;  al  ver  sus  galas, 

Su  ternura,  su  cándida  belleza 
f  su  inocencia  angélica,  Dios  mismo 
Se  sintió  conmovido  i  prepotente 
Dijo  a  la  horrenda  destrucción,  detento ! 

I  cuando  el  génio  retornó  a  la  tierra, 

De  Puerto  Rico  las  graciosas  vírgenes 
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Le  tegieron  guirnaldas,  que  él  al  punto 
Dedicó  en  su  dolencia 
A  la  dulce  i  feliz  Beneficencia, 
í  así  exclamó:  u  ¡  Oh  pueblos  de  la  tierra  ! 

La  caridad  sublime,  bienhechora, 

Es  don  universal ;  son  los  humanos, 

Puesto  que  el  padre  es  Dios,  todos  hermanos. 

Socorred  la  indigencia 
Del  prójimo  infeliz,  i  al  cielo  suba 
La  fama  que  ya  tiene  en  todo  el  Orbe 
Por  compasiva  i  generosa  Cuba." 

Así  dijo  i  sus  dúlcidas  palabras 
Los  ecos  repitieron, 

1  a  los  pechos  sensibles 
De  compasión  i  pena. conmovieron. 

Oh  vosotras,  angélicas  beldades, 

Que  tenéis  por  divisa 
La  alma  Beneficencia,  (1) 

La  suerte  en  vano  apura  sus  crueldades, 

Vuestra  grata  presencia 
Aleja  del  hogar  del  desvalido 
El  pesar  comprimido, 

I  sois  una  segunda  Providencia. 

Oh  !  Cuán  bellas  ahora 
Tendéis  vuestras  miradas 
Al  pueblo  que  angustiado  i  sin  consuelo 
Vuestra  piedad  implora; 

I  no  la  implora  en  vano. 

Que  con  férvido  anhelo 

Sois  ángeles  del  bien _ El  Santo  Cielo 

Que  os  mira,  i  os  alienta,  i  os  asiste, 

Os  colme  de  ventura _ ¡  Cuán  hermoso 

Es  consolar  en  su  dolor  al  triste  ! 

fl )  Alude  a  la  Sociedad  de  Beneficencia  Domiciliarla  de  8Cñoras,%m  fun¬ 
dó  él  autor  en  Bemedics}en  1857. 
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SOFETO, 

AL  SABER  LA  MUERTE  DEL  SABIO  INSTITUTOR  CUBANO,  SEÍÍOR  JOSE  DE 

la  Luz  i  Caballero,  acaecida  en  la  Habana  el  día  22  de  J u- 

LIO  DE  1862. 


Oh  Dios,  todo  bondad,  que  desde  el  cielo, 
Lo  mas  íntimo  ves  de  los  mortales, 

Pues  repartes  los  bienes  i  los  males, 

Dadnos  la  fortaleza  i  el  consuelo. 


j  Oh  Padre  celestial !  ;  Qué  denso  velo 
Tiende  la  noche  !  ¡  Cuántas  inmortales 
Glorias  pierde  la  patria  en  los  umbrales 
De  la  muerte  cruel,  sin  Luz  el  suelo  ! 


Oh  tú  del  gran  Yarela  sombra  amada, 
Que  ora  le  miras  i  con  ansia  tierna 
Le  preguntas  por  Cuba  idolatrada, 


Di  le  que  nuestro  amor  es  lazo  estrecho, 
Dile  que  su  memoria  es  dulce,  eterna, 

I  que  tiene  un  altar  en  cada  pecho. 
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LA  INCONSTANCIA  BE  LA  SUERTE. 


GLOSA. 

.  i 


Aprended  flores  en  mí 
Lo  que  va  de  ayer  a  hoi ; 
Ayer  maravilla  fui , 

I  hoi  sombra  mía  no  soi 


La  primavera  galana 
Os  da  vida,  flores  bellas, 

I  sois  del  pensil  estrellas 
Al  abriros  la  mañana; 
Deslucís  con  pompa  vana 
Al  pintado  colibrí; 

Mas  no  orgullosas  así 
Con  vuestra  ventura  esteis, 
La  suerte  no  conocéis, 
Aprended  flores  en  mí. 


Era  dichoso:  me  hilaron 
Las  Parcas  serenos  días, 
Cuyas  dulces  alegrías 
Rápidamente  volaron; 
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Penas  solo  me  quedaron; 
Mirando  mi  suerte  estoi 
I  aun  dudo  de  lo  que  soi; 

¿Qué -será  de  mí  mañana? 
Parece  ilusión  humana 
Lo  que  va  de  ayer  a  hoi. 


Ayer  plácidos  amores 
Mi  grata  vida  halagaron, 
I  mi  fortuna  adularon 
Riquezas  i  altos  honores; 
Hoi  entre  crueles  dolores, 
Todo  junto  lo  perdí; 
Lección  tomareis  en  mí, 
Flores  que  lindas  estáis, 
Si  al  mirarme  recordáis 
Que  ayer  maravilla  fui. 


Es  mi  tormento  mayor 
Haber  conocido  el  bien, 

Mil  veces  dichoso  quien 
Nace  en  brazos  del  dolor; 
Que  es  el  mundo  engañador, 
I  si  recorriendo  voi 
Los  extremos,  flores,  hoi, 
Mañana  lo  mismo  haréis, 
Vosotras  sombra  teneis, 
Fo--_ .sombra  mía  no  soi 
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A  1A  ISLA  OE  FERNANDO  POD.  (i) 

SONETO. 

Dos  monstruos  del  averno  se  escaparon  : 
Del  africano  el  torpe  barbarismo 
I  del  ibero  el  rudo  despotismo, 

1  ambos  en  tí,  ¡  o  isla  !  se  juntaron  ; 

De  tan  horrenda  unión  pronto  brotaron 
Pobreza,  malestar  i  oscurantismo, 

Venció  a  la  Cruz  el  necio  feticismo 
I  en  tus  bosques  tus  hijos  se  ocultaron. 


Todo  perece  donde  España  impera  : 
En  sus  furores  a  la  industria  mata, 

No  tiene  aspiración  el  ciudadano. 

La  lei  es  una  estúpida  quimera, 

I  vida  i  propiedad  son  del  hispano, 
Avido  de  opresión,  de  sangre  i  plata. 

Londres,  Agosto  de  1869. 


(1 )  En  esta  isla, situada  aljondo  del  Golfo  de  Guima, establecieron  los  ingles** 
m  1828  una  colonia  activa  i  laboriosa ,  crearon  la  industria  del  aceite  de  palmeta 
dieron  algún  impulso  a  la  agricultura, i  fundaron  la  ciudad  de  Clarencctoiva  (St*- 
Isabel)  que  llegó  a  tener  mas  de  3.000  habitantes,  la  mayor  parte  'indígenas,  re¬ 
traídos  por  él  irresistible  encanto  de  la  civilización  hermanada  con  la  libertad* 
Floreció  el  comercio,  se  emprendió  el  estudio  de  las  causas  morbíficas  para  com¬ 
batirlas,  erecta  la población  con  gran  rapidez  i  todo  era  actividad,  alegría  i  tspt 
vmsas  en  el  porvenir,  no  obstante  lo  cruel  dél  clima ,  cuando  la  reclamó  Espcéu* 
tomo  suya,  por  habérsela  cedido  Portugal  en  1778,  i  le  fuá  devuelta  por  la  Grmi 
Bretaña  en  1859,  desde  cuya  fecha  ha  decaído  tanto  que  hasta  ha  tratado  de  a 
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AMOR  AL  PROJIMO. 

SONETO. 

Haciendo  el  bien  se  alcanza  la  ventura 
I  fuera  del  amor  todo  es  tristeza, 

Del  mismo  Dios  se  cifra  la  grandeza 
En  ser  fuente  de  amor  i  de  ternura. 

o 

¿  De  qué  le  vale  el  oro  al  que  procura 
Solo  su  bien  ?  ¿  No  es  esta  una  pobreza  ? 
Unida  a  la  avaricia  es  la  riqueza 
Pálida  i  fea  i  mísera  i  oscura. 

El  hombre  es  una  sombra,  polvo,  nada  ; 
Desde  el  punto  en  que  nace  ya  divisa 

La  losa  del  sepulcro,  siempre  alzada . . 

¡  Oh  fortuna  !  ¿Qué  vale  tu  sonrisa? 

En  la  vida,  tan  llena  de  dolores, 

Solo  el  amor  arroja  algunas  flores. 


bandonarla.  Los  naturales  suspiran  por  que  sea  otra  vez  del  dominio  de  Inglate¬ 
rra  i  horrorizados  del  despotismo ,  han  tornado  a  los  bosques,  prefiriendo  la  vida 
salvaje  áltrato  inhumano  de  los  españoles;  los  extranjeros  se  han  ausentado  aban¬ 
donando  sus  hermosas  casas ,  que  están  en  ruina;  y  la  ciudad ,  reducida  a  menos 
de  800  habitantes, presenta  él  cuadro  de  la  desolación  i  la  miseria.  El  despotis¬ 
mo  español  todo  lo  destruye.  Si  Cuba,  que  pudiera  presentarse  como  un  argu¬ 
mento  en  contrario,  ha  progresado  tanto,  ha  sido  a  pesar  de  España,  i  lo  debe  al 
genio  de  sus  hijos  i  a  su  vecindad,  comercio  i  trato  continuo  con  los  Estados  U- 
niacs  dd  Norte.  Cuba  es  inmensamente  mas  ilustrada  que  España,  que  sigue 
enclavada  en  la  edad  media,  con  sus  pueblos  casi  en  estado  de  barbarie;  miéntras - 
la  patria  de  Céspedes  se  hedía  al  nivel  de  las  naciones  mas  adelantadas. 

( Nota  del  Autor.) 
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Señor  Pbo.  Manuel  Antonio  Balmaseda  i  Montcagudo: 

Os  remito  un  canto  a  la  muerte  de  Jesús, %te  me  habéis  pedido;  i  oslo 
dedico .  El  asunto  es  sublime,  bellísimo;  pero  mui  gastado. 

Celebraré  que  os  agrade;  vos  sabéis ,  mi  venerable  amigo ,  que  no  hai  co¬ 
sa  en  que  no  quiera  complaceros  vuestro  amcmtísimo  sobrino , 

'  F.  J.  Balmaseda. 


Aut  JDeus  naturce  patitur, 

Aul  mundi  machina  disolvetur. 

San  Dionisio. 


I  Tembló  la  tierra  con  horror  profundo 
I  los  cielos  temblaron  ! . . .  .noche  oscura 
La  antorcha  apaga  que  ilumina  el  mundo. 
Se  abre  la  solitaria  sepultura. 

Horrísono  huracán  gime  iracundo, 

I  a  los  ayes  del  Dios  de  la  natura, 

Del  templo  las  columnas  reforzadas 
Saltan  en  mil  pedazos  destrozadas. 

j  Oh  infortunado  i  memorable  día 
En  que  debió  cumplirse  tal  sentencia 
Sin  librar  al  Señor  de  la  agonía 
Ni  su  divinidad,  ni  su  inocencia  I 


56  Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 

Yed  cual  le  mofa  la  canalla  impía 
Igualando  a  sus  iras  su  insolencia; 

Le  brinda  hiel  i  de  piedad  ajena 
Feroz  le  escupe  i  de  baldón  lo  llena. 

v  '  -  *  ,, 

¿  Por  qué,  gran  Dios,  tu  brazo  formidable 
Detienes  compasivo  i  rayo  ardiente 
No  lanzas  sobre  el  pueblo  abominable 
Que  así  te  inmola  bárbaro,  inclemente  '( 
¿No  eres  tú  aquel  espíritu  inmutable 
Que  vio  Moisés  en  zarza  transparente. 

El  que  puso  las  aguas  en  su  asiento, 

El  quecreóLa  luz  i  el  firmamento? 

• 

¿  No  fuiste  de  Israel  amparo  i  guía  ? 

¿.No  te  debió  eJosué  gloria  i  ventura. 
Guando  en  la  ruda  lid  detuvo  el  día  ( 

¿  No  tornastes  el  mar  en  sepultura 
De  Faraón  i  de  su  hueste  impía? 

¿No  bañó  el  Sinaí  tu  lumbre  pura, 
Brotando  de  su  seno  extremecido 
¡Sierpes  de  fuego  i  temeroso  ruido  ? 


Sí;  masía  voz  de  los  profetas  suena 
En  el  inmenso  espacio,  i  no  es  posible 
Que  pase  el  cáliz  sin  tu  humana  pena. 

¡  Arcano  a  la  razón  incomprensible  ! 

I  Quién  puede  mas  que  tú  que  te  condena  ? 
i  Oh  Dios  de  Isaac  i  de  Jacob  temible  ! 

¿  En  vano,  en  vano  clamas  angustiado  : 
Padre  mío ,  me  habrás  abandonado ? 


j  Oh  epopeya  inmortal  !  \  oh  gran  portento 
Que  une  la  humillación  con  la  grandeza  ! 

\  Hermosa  santidad  del  sufrimiento 
Que  inspira  al  débil  noble  fortaleza  ? 

I  tú,  torpe  Israel,  ¿a  cruel  tormento, 
Condenas  a  tu  Dios,  i  en  tu  fiereza 
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Solo  del  César,  del  tirano,  cuidas, 

Tu  independencia  i  libertad  olvidas  ? 

I  No  te  donó  de  Canaan  la  tierra 
Del  gran  legislador  allá  en  los  días 
T  venciendo  en  los  llanos  i  en  la  sierra 
No  te  colmó  de  dulces  alegrías  ? 

¿No  te  dio  su  favor  en  paz  i  en  guerra 
Inspirando  a  Samuel,  David  i  Elias. 

I  dilató  tu  imperio  poderoso 
De  Dan  a  Betsabé  rico  i  famoso? 

t 

i 

> 

¡  Ai  que  todo,  Israel,  ¡o  has  olvidado 
Con  negra  ingratitud ! ....  ¡  oh  pueblo  injustt. 
Detente  que  aun  es  tiempo,  aun  no  ha  brotad# 
La  sangre  preciosísima  del  Justo, 

Detente ! . . . .  mas  en  vano,  del  airado 

j 

Sicario  se  contrae  el  rostro  adusto  ; 

Jesús  sonríe  al  fuego  que  le  inflama, 

Bendice  su  pasión,  perdona  i  ama. 


)  Oh  pavoroso  instante* !  arranca  el  Tient® 
Del  tierno  pecho  el  último  gemido, 

Se  extremece,  retiembla  el  firmamento. 

Llena  el  espacio  tétrico  alarido  ; 

La  tierra,  el  sol,  cuanto  hai,  deja  su  asiento 
De  dolor  i  de  espanto  conmovido, 

I  queda  con  la  sangre  derramada 
La  redención  del  hombre  consumada. 

m 

Mas  j  ai !  ved  a  María,  sin  consuelo 
A  Jesús  sigue,  desolada,  ansiosa, 

^  Por  qué  una  nube  cual  tupido  velo 
No  cubre  la  alta  Cruz  ? . . . .  ¡  Madre  amorosa, 
Retírate  del  Gólgota,  que  el  Cielo 
És  su  morada  ! . . . .  Pálida,  azarosa, 

Allí  la  enclava  su  dolor  vehemente, 

\  Ai !  porque  os  madre  i  como  madre  siente. 
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Oh  !  cuando  acabe  el  mundo  i  llegue  el  juicio 
I  las  generaciones  consternadas, 

Ante  el  horror  del  crimen  i  del  vicio 
Lloren  arrepentidas  i  humilladas  ; 

En  nombre  de  este  inmenso  sacrificio 
No  las  dejes  ;  o  Dios  !  abandonadas, 

Protéjanlas,  Señor,  en  su  flaqueza 
Los  rayos  de  tu  gloria  i  tu  grandeza. 

Remedios,  1842. 

AL  NIAGARA, 

* 

SONETO. 

Hai  una  causa  ¡  oh  Ni  agara  imponente  ! 

Que  mezclando  el  asombro  i  la  tristeza, 

Al  contemplar  tu  rústica  grandeza  * 

Hiere  mi  corazón,  turba  mi  mente. 

Ni  el  hórrido  bramido  del  torrente, 

Ni  del  iris  la  espléndida  belleza, 

Ni  tus  brumas,  abismos  i  fiereza, 

Pueden  impresionar  mi  alma  doliente. 

Miro  la  imagen,  dulce  i  bendecida, 

Del  gran  Heredia,  del  cantor  divino 
Que  el  eco  te  prestó  de  su  lamento, 

* 

Fue  para  Cuba  el  génio  del  destino, 

Le  dio  en  la  idea  el  árbol  de  la  vida, 

r  l 

I  llenó  el  universo  con  su  acento. 

En  el  Niágara,  a  4  de  Julio  ele  1872.  .  . 
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LEYENDA. 

LOS  SERVIDORES  IDE  CUBA. 


A  los  valientes  campeones 
Que  a  mi  patria  defendieron, 

En  estas  rápidas  líneas 
Les  consagro  estos  recuerdos. 

Ensaladilla  le  llaman 

\ 

Allá  en  el  cubano  suelo 
\  A  esta  clase  de  leyendas 

Que  le  agradan  mucho  al  pueblo  ; 

I  me  decido  a  formarla, 

Porque  ellas  tienen  de  bueno, 

Para  la  facilidad, 

Lo  inconexo  i  lo  ligero. 

— En  el  ingenio  Majagua 
Los  patriotas  se  reunieron 
El  año  sesenta  i  ocho, 

Cárlos  Manuel  el  primero. 

Treinta  i  siete  eran  por  todos,  (1) 

-  .  %  - 

(1)  He  aquí  los  nombres  de  los  ilustres  varones  que  proclamaron  la  inde - 

dependencia  de  Cuba  el  10  de  Octubre  de  1868,  nombres  dignísimos  de  pasar  a 

la  mas  remota  posteridad.  Cárlos  Manuel  de  Céspedes ,  Manuel  Calvar , 

Bartolomé  Masó ,  Isaías  Masó  [  muerto  de  enfermedad  ],  Rafael  Masó , 

(idem.)  Manuel  Socarráis,  Angel  Maestre ,  Juan  Rus:,  Emiliano  García 

Rabón,  Emilio  Tamayo,  Juan  Ilali,  Luis  Marcano  [murió  batiéndose ], 

Manuel  Codina,  Jaime  Santiestévan,  Rafael  Tornés  Garcini ,  José  Rafael  Iza- 

guirre,  Francisco  Marcano  [prisionero  i  fusilado  por  los  españoles ],  Félix 

Marcano ,  Ignacio  Martínez  Roque  [muerto  de  enfermcdad\,  Agustín  Valeri- 
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j  Oh  qué  gloria !  ¡  oh  qué  portento  ! 

Mas  los  guiaba  una  idea 
Grande  como  el  Dios  del  Cielo. 

— fíl  venerable  Aguilera 
Dió  su  caudal  por  entero, 

/  1  tomó  parte  en  la  hazaña 

El  inmortal  Figueredo. 

— Mucho  a  la  sagrada  causa 
Sirvió  Salvador  Cisneros, 

En  el  campo  con  la  espada. 

Con  su  juicio  en  el  consejo. 

— Mármol,  vencedor  en  Baile, 

Llenó  de  espanto  al  ibero, 

I  en  tan  célebre  jornada 
Tuvo  Francisco  Maceo, 

I  también  Lucas  Castillo 
I  Félix  de  Figueredo, 

Ocasión  de  distinguirse. 

Como  valientes  i  bueno?. 

—Es  el  general  García  * 

(Vicente)  activo  i  experto,  ' 

En  un  punto  tiene  lijo 
Su  intomable  campamento. 

Su  segundo  es  Pancho  Vega, 

De  cuyo  brazo  al  esfuerzo 
Debe  Cuba  la  victoria 
En  numerosos  encuentros. 

— Jesús  Perez  a  la  fama 
A  rrancó  gloriosos  ecos, 

Por  lo  sufrido  i  constante. 


ne,  Francisco  Vicente  Aguilera ,  José  Perez  [muerto  de  enfermedad],  Rajad 
Caymctri,  Manuel  Santistévan  [muerto  de  enfermedad ],  Aurelio  Tornes,  Bcw- 
tolomé  Labrada,  Miguel  García  Palón,  Pedro  Céspedes  Castillo ,  Francisco  Ja- 
*M'  Céspedes  Castillo,  Francisco  Céspedes  Castillo  |  murió  peleando],  Ewique 
Céspedes,  Francisco  Estrada  Céspedes ,  Enrique  del  Castillo  [mwíó  de  enfermt- 
*hd  l  Juan  Rafael  .Polanco  [prisionero  i  fusilado  por  los  españoles],  Amador 
tastillo,  Jo&  Rafael  Cedeño,  Frcmeisco  Camino. 

¡Gloria  «tema  a  todos  los  valientes  soldado*  del  Ejército  libertador  de  Qtibibl 

(Nota  del  Autor.) 
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Por  lo  valiente  i  modesto. 

— Máximo  Gómez,  mil  veces 
Probó  su  cortante  acero, 

F  al  entrar  en  la  pelea 
Nunca  fuá  de  los  postreros. 

— Modesto  Díaz,  temible 
Como  el  león  en  el  desierto, 
Cuando  no  está  en  las  batallas 
Está  fuera  de  su  centro. 

— Los  Marcano  su  existencia 
En  holocausto  rindieron ; 

Solo  uno  queda  con  vida 
I  los  demas  perecieron  ; 

Mas  sobrevive  a  la  tumba 
La  memoria  de  sus  hechos. 

— Inclán  murió  en  el  patíbulo 
Para  vergüenza  de  México  - 
Que  a  la  venganza  no  vuelve 
Insensible  al  sufrimiento, 

Cual  si  no  fuese  la  patria 
De  un  Hidalgo,  o  de  un  Morelos. 
— Cosas  grandes  para  Cuba 
Roban  a  Jordán  el  sueño, 

Todos  conocen  sus  srlorias 

O 

Ei  fue  el  vencedor  de  Puello. 

— Manuel  Quesada  en  las  lides 
Dio  pruebas  de  valor  ciego  ; 

La  primera  expedición 
De  armas,  llevó  con  buen  éxito. 
— Loño  murió  como  un  héroe 
I  todos  sus  compañeros, 
Disputando  palmo  a  palmo 
Al  enemigo  el  terreno. 

— Sanguily,  desde  el  principio 
De  esta  guerra,  es  el  primera 
Manda  la  caballería. 

Le  falta  el  brazo  derecho, 

De  ménos  tiene  una  pierna, 

I  es  una  criba  su  cuerpo. 
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Siempre  va  atado  al  caballo 
E§te  gran  héroe,  i  al  verlo 
Por  visión  del  otro  mundo 
Lo  tienen  muchos  iberos. 

Ha  poco  cayó  en  poder 
De  nuestro  enemigo  fiero, 
Salvólo  Ignacio  Agramonte 
Con  generoso  denuedo, 
Trabando  ruda  pelea 
Por  quitar  al  prisionero. 

El  cadáver  de  Patroclo 
No  disputaron  los  griegos 
Como  aquel  pedazo  de  hombre, 
Que  vale  por  hombre  i  medio, 
Disputaron  por  tres  horas 
Los  hispanos  i  los  nuestros. 

— Calixto  García,  es  hábil 
General,  a  lo  que  entiendo, 
Tomó  a  Holguin  i  sigue  dando 
Mucho  plomo  al  extranjero. 

— Miguel  Gutiérrez,  merece 
De  la  historia  los  recuerdos  : 
Esclarecido  patriota, 

Sábio,  valiente  i  modesto, 

En  las  Villas,  ¡  oh  desgracia  1 
Los  bárbaros  lo  cogieron, 

I  en  un  brioso  caballo, 

No  domado,  al  punto  puesto, 
De  piés  i  manos  atado 
I  atado  por  el  pescuezo, 

Dieron  al  caballo  azotes 
Del  monte  en  lo  mas  espeso, 
l  saltando  entre  las  breñas, 
Pronto  la  sangre  i  los  sesos 
De  aquel  varón  eminente 
Que  era  de  bondad  modelo, 

En  los  árboles  quedaron .... 

¿  Eran  los  hombres  aquellos 
Españoles  o  demonios  ? 
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Demonios,  según  sus  hechos, 

Que  la  América  ultrajada 
Debe  arrojar  de  su  seno. 

— También  Río  fusilado 
Fue  en  la  villa  de  Remedios, 

Era  un  patriota  constante 
I  entendido  farmacéutico. 

— Cayó  el  joven  Goicuría 
En  las  Cuavas  prisionero, 

I  por  odio  a  su  apellido 
Los  soldados  mui  contentos, 

Le  cortaron  las  orejas, 

Después  la  nariz,  i  luego 
Los  labios,  los  piés,  las  piernas, 
Manos,  brazos  , . . .  ¡  Dios  eterno ! 
Fue  muriendo  poco  a  poco, 

¡  Oh  qué  morir  tan  horrendo 
Los  salvajes  en  el  Africa. 

En  sus  guerras  no  hacen  esto  ; 
Pero  miéntras  mas  cortaban, 
Hasta  el  instante  postrero, 
u\  Muera  España !  }  Yiva  Cuba  !n 
Gritaba  con  noble  aliento. 
Domingo,  su  anciano  padre, 

Allá  en  un  cayo  fue  preso, 

Tan  débil,  tan  extenuado, 

Que  daba  lástima  verlo  ; 

]  con  el  mayor  escarnio 
Medio  día  lo  trageron 
Del  Camagüey  por  las  callea 
Montado  sobre  un  jumento, 

I  después  subió  al  patíbulo 
Con  el  ánimo  sereno, 

Diciéndo  así  a  sus  verdugos : 

“  Cuba  será  libre  presto, 

En  vano  son  tantos  crímenes, 

En  vano  tantos  esfuerzos. 
¿Queréis  mi  vida?  Tomadla, 
Matád  este  pobre  viejo  ; 
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Mas  no  continuéis  la  guerra 
Como  la  venís  haciendo  ; 

A  las  leyes  naturales 
Como  hombres,  estáis  sujetos/' 
— El  general  Kuvalcaba, 

Poeta,  escritor  i  guerrero, 

Cayó  en  poder  de  los  godos 
En  el  monte,  estando  enfermo  ; 

I  aunque  ya  había  república 
Allá  en  el  hispano  suelo, 

En  nombre  de  la  república 
Terrible  muerte  le  dieron. 

— Tierna  fue  la  despedida 
De  los  hermanos  Agüero, 
Abrazados  largo  rato 
En  el  tablado  funesto. 

Aquella  escena  patética 
Conmovió  de  pena  al  pueblo, 
Mas  el  español  con  burlas 
Celebró  el  triste  suceso. 

Juan  Martínez  de  Villergas 
Era  siempre  el  mas  grotesco ; 

Iba  a  las  ejecuciones 
I  con  risas  i  con  gestos 
Eemedando  a  los  patriotas 
Hacía  reir  los  negreros, 
Sacándoles  de  este  modo 
La  plata,  que  era  su  objeto. 

—Ocho  niños  estudiantes 
También  la  muerte  sufrieron 
Porque  un  sepulcro  rayaron 

En  sus  infantiles  juegos; 

% 

El  sepulcro  estaba  intacto. 
Todas  las  hienas  lo  vieron. 

Dos  licrmanitos  había 
I  por  eso  decidieron 
Perdonar  uno  a  la  suerte 
I  que  ocupase  su  puesto 
De  todos  ios  estudiantes 
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De  medicina,  el  mas  viejo ; 

I  aunque  aquel  desventurado 
No  estuvo  en  el  cementerio 
Le  privaron  de  la  vida, 

¡  Oh  qué  hombres  tan  perversos! 
I  tres  de  las  pobres  madres 
I  un  padre  el  juicio  perdieron 
— Por  ir  a  ver  a  su  madre 
Fué  preso  en  Niguas  Bárrelo, 
Valiente  jó  ven,  que  era 

Capitán  de  nuestro  ejército ; 

I  en  su  casa,  i  en  presencia 
( Buscaban  el  escarmiento ) 

De  su  madre  i  sus  hermanas 
I  de  varios  lugareños 
Vecinos  de  aquellos  campos, 

Le  bañaron  todo  el  cuerpo 
Con  petróleo,  i  encendido 

Vióse  en  las  llamas  envuelto. 
Como  arde  la  bujía, 

Así  ardió  el  mártir  Barrete, 
Dando  vivas  a  la  patria 
Con  un  valor  sin  egemplo ; 

Sin  egemplo  no,  que  en  Cuba 
El  morir  no  causa  miedo, 

Sino  que  elevando  el  ánimo 
Sobre  lo  humano  i  pequeño 
Perecer  como  los  héroes 
Es  común  en  aquel  suelo. 

Hasta  los  niños  se  muestran 
En  aquel  lance  supremo 
Dignos  hijos  de  la  patria 
De  Plácido  i  Figueredo. 

Uno  de  los  estudiantes 
Dijo:  “  Yo  solo  soi  reo, 

A  mí  solo  condenadme, 
Perdonad  mis  compañeros” 

Ai !  el  orador  tenía 
Solo  dies  años  i  media; 
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Mas  habló  en  vano,  que  todos 
¡  Pobres  niños  !  sucumbieron. 

— Mercedes  Y arona  ilustre, 
Gloria  i  honor  de  su  sexo, 

Fue  conducida  en  las  Tunas 
A  vanguardia  del  ejército 
Español,  con  treinta  damas, 

A  modo  de  parapeto, 

Para  obligar  los  patriotas 
A  que  no  le  hiciesen  fuego  ; 

I  notándolo  Mercedes 
Dijo  con  noble  denuedo  : 
u  Cubanos,  no  os  detengáis 
Que  la  patria  es  lo  primero, 
Nuestras  vidas  poco  valen, 

¡  Viva  Cuba  libre  !  ¡  Fuego  !  ” 
Un  oficial  español 
Estas  palabras  oyendo 
Airado  sacó  el  revolver 
I  le  dio  muérte  ;  les  nuestros 
Cuando  la  vieron  en  tierra 
Bañada  en  su  sangre,  ciegos, 

El  mandato  de  la  virgen 
Furiosos  obedecieron, 

I  tembló  el  monte  i  la  sierra 
Al  estampido  violento 
De  los  trescientos  fusiles 
Que  dispararon  a  un  tiempo. 
Damas,  hispanos,  corceles, 

En  tan  terrible  momento, 

Todos  mezclados  quedaron, 
Quién  herido,  quién  muriendo. 

— De  la  familia  de  Mola 
Madre,  hermanos,  padre,  abuelo 
I  nietos,  que  residían 
En  el  campo,  allá  en  Remedios, 
Se  vió  asaltada  la  casa 
Por  los  feroces  iberos, 

I  solo  escapó  con  vida 
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Un  niño,  que  entre  los  muertos 
Quedo  oculto  de  su  madre 
En  el  ropage  sangriento, 

I  cuando  se  retiraron 
Aquellos  lobos  horrendos 
Prendieron  fuego  a  la  casa, 

I  salió  el  niño  corriendo. 

— Dio  en  la  Yeguita  Dominguez, 
El  capitán,  un  almuerzo, 

Al  que  varios  oficiales 
De  su  arma  concurrieron, 

I  a  los  postres,  así  dijo  : 

“  ¡  Viva  España !  ¡  O  compañeros  ! 
¿Os  gustaron  los  manjares? 
Exquisitos,  por  supuesto  ; 

Todos  son  sesos,  orejas, 

E  higado  de  insurrectos 
Asombrados  los  presentes 
Del  antropófago  fiero 
Al  punto  se  retiraron 

Nauseabundos  i  molestos. 

Hízose  público  el  caso, 

Dominguez  sigue  en  su  puesto, 

Se  formó  causa,  i  el  rei 
Don  Amadeo  primero, 

(  Es  mi  obligación  decirlo 
Pues  que  lo  justo  es  lo  bueno ) 
Mandó  que  en  la  orden  del  día 
Se  le  dijese  al  ejército 
Que  era  impropio  del  soldado 

Aquel  crimen  estupendo, 

I  que  indignado  ordenaba 

Borrar  a  hombre  tan  perverso 
De  las  filas  españolas 

I  que  siguiese  el  proceso. 

El  proceso  sigue,  o  duerme, 

Lo  mismo  es  esto  que  aquello, 

Que  en  la  impunidad  Domínguez 
Se  rie  de  todo  esto, 
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Pues  los  voluntarios  dicen 
Que  es  un  español  completo 
I  todos  saben  que  en  Cuba 
Nadie  manda  sino  ellos. 

— Tomás  Mendoza  en  las  Tunas 
Murió  cual  mueren  los  buenos  : 
Cristóbal  en  el  cadalso 
Dio  su  aliento  postrimero. 

Ambos  eran  bellas  joyas 

Del  venezolano  suelo 
Por  su  valor,  sus  virtudes 
I  clarísimo  talento. 

—Fué  colgado  en  una  entena 
Osorio  desoues  de  muerto. 

Kustan,  de  color  de  ébano 
Es  famoso  guerrillero, 

Noble,  astuto,  mui  s  añido 
I  en  la  emboscada  mui  diestro. 
—A  Caoba,  que  era  esclavo, 

Lo  hacen  notable  sus  hechos; 

Del  cubano  es  la  divisa 
La  libertad  de  los  negros. 

— Colombia  su  contingente 
Puso  en  el  drama  sangrienta ; 

El  Cáuca  mandó  sus  hijos, 

Que  llevaron  los  recuerdo» 

De  sus  glorias  inmortales, 

I  Céspedes  al  momento 
Que  rodeasen  su  persona 
Previno,  mostrando  en  esto  ¡ 

Confianza  en  aquellos  héroe® 

I  hacia  Colombia  su  aprecio, 

Que  ella  es  de  la  libertad 
La  cuna  en  este  hemisferio 
I  al  fundar  cinco  naciones 
Echó  al  despotismo  el  reto, 

— Murió  el  general  Peralta 
Dejando  a  Cuba  de  duelo* 

— Murió  Luís  Cristo,  que  siempre 
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Tuvo  en  la  patria  su  anhelo. 
— Es  el  general  Bembeta 
Jóven  gallardo  i  apuesto, 

I  mucho  dice  la  lama 
De  su  arrojo  i  de  sus  hechos. 
En  New- York  una  zurra 
Le  dió  al  mísero  gallego 
Que  llaman  Ferrer  de  Couto 
Por  no  llamarle  sabueso, 

I  otra  le  dió  no  hace  mucho 
Al  mismísimo  sujeto 
Con  un  látigo  infamante 
De  los  Fernández,  Alberto. 

— Enrique  el  americano 
Siempre  eD  peligroso  puesto, 
No  economiza  su  sangre 
I  una  vez  quedó  por  muerto. 
— Aldama  es  varón  ilustre, 
Era  de  la  Habana  el  Creso 
I  en  el  altar  de  la  patria 
Sacrificó  su  sosiego. 

—Lo  mismo  Morales  Lemus, 
Que,  republicano  austero, 
Dejó  sus  prosperidades 
I  se  portó  como  bueno  ; 

Los  pesares  de  la  patria 
Sus  propios  pesares  fueron. 
—Los  Mora  mucho  merecen 
Por  sus  constantes  esfuerzos. 
— De  virtud  i  patriotismo 
Son  los  dos  Luna  modelo. 

— Mui  consecuentes  con  Cuba 
Siempre  fueron  los  Cisneros, 

I  Javier  se  ha  distinguido 
Por  su  sin  igual  denuedo 
Conduciendo  expediciones 
Militares,  en  un  tiempo 
En  que  la  Espafía  tenía 
Casi  efectivo  el  bloqueo 
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Con  ochenta  i  cinco  buques, 

Sin  referirme  al  ejército 
De  tierra,  que  era  tan  grande 
Que  yo  a  explicarme  no  acierto 
Si  de  Cuba  la  Kepública 
Era  realidad  o  sueño, 

Pues  existía  rodeada 
De  doscientos  mil  iberos 
Armados  hasta  los  dientes, 

I  existía  ¡  oh  qué  portento  ! 
Eegida  por  sabias  leyes 
I  el  poder  en  el  Congreso, 

Sin  que  del  militarismo 
Sintiese  el  terrible  peso, 

Ni  hubiese  un  solo  cubano 
Al  despotismo  propenso, 

Lo  que  nos  da  la  medida 
De  la  ilustración  del  pueblo 
1  de  las  virtudes  cívicas 
De  sus  varones  excelsos. 

— Una  expedición  llevó 
Ha  poco,  Melchor  Agüero, 

I  varias,  aunque  pequeñas, 
Llevó  el  coronel  Pacheco. 
Martínez,  Govin  i  otros 
Favorecieron  a  Agüero 
En  los  gastos,  inspirados 
Por  el  patriótico  fuego. 

— Es  Mestre  (  José  Manuel ) 
Esclarecido  sujeto, 

Por  su  constancia  i  su  ciencia 
I  sus  buenos  sentimientos. 

— Cárlos  del  Castillo  tiene 
Mucho  plata,  según  creo, 

Mas  no  tanta  como  cuando 
Era  en  la  Habana  banquero. 

Su  plata  es  de  él  i  de  Cuba 
I  nada  para  un  tercero. 

Estuvo  en  Fernando  Póo 
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Pasando  penas  sin  cuento, 
Siempre  con  ánimo  altivo 
De  fé  i  de  esperanza  lleno. 

— Son  dos  grandes  oradores 
Zambrana  (  Antonio  )  i  Piñeiro, 
El  primero  de  la  Cámara 
Desde  que  en  Guáimaro  el  pueblo 
Tuvo  sus  representantes 
I  organizó  su  gobierno. 

—Realzan  a  Eduardo  Machado 
Los  timbres  de  varón  recto, 

El  lauro  del  periodista 
I  de  la  modestia  el  mérito. 

— Pepe  de  Armas  con  su  pluma 
Granea  terrible  fuego ; 

Lo  mismo  Ramón  Arnau, 

(Este  es  veterano  viejo, 

Que  fue  de  Narciso  López 
Entusiasta  compañero ) ; 

I  lo  mismo  Néstor  Ponce, 

Los  Sellen  i  los  Cisneros, 
Echabarría,  Rodríguez, 

Suzarte,  que  vive  en  México  ; 
Merchan,  Bravo  (  Secundólo  ) ; 
Valiente,  de  los  primeros, 

Bravo  (  Miguel )  Palma,  Reyes, 
Bramocio,  rico  sujeto ; 

Jacinto  Valdes,  Maclas, 

Hostos,  Morales  ( Alfredo ) ; 

Embil,  que  paséen  el  Africa 
Un  martirio  verdadero 
Siendo  blanco  del  insulto 
De  sus  guardianes  protervos. 
Céspedes,  Valdes  Mendoza, 

I  otros  preclaros  talentos 
Que  han  convertido  la  España 
Moral  mente,  este  es  un  hecho, 

En  corrompido  cadáver. 

Ante  todo  el  universo. 
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— Pintó  Federico  Gálvez 
Con  mui  notable  gracejo 
Un  gallo  descuartizado 
I  le  puso  este  letrero : 

“  Integridad  de  la  España.” 

¡  O  españoles,  siempre  necios  ! 

O  sois  como  Don  Quijote, 

O  sois  como  su  escudero. 

¿De  la  integridad  habíais? 

¿Qué  integridad  ni  qué  infierno? 
Sin  Gibraltar,  sin  América, 

Sin  el  Lusitano  reino, 

Sin  Bélgica,  sin  Holanda, 

Sin  nada,  que  vuestro  imperio, 
Donde  el  sol  no  se  ponía, 

Según  él  era  de  extenso, 

Con  un  candil  hoi  se  alumbra 
De  un  extremo  al  otro  extremo. 
Dejad  que  Cuba  sea  libre, 

I O  tiranos,  o  podencos ! 

I  sedlo  vosotros  mismos, 

Haced  feliz  vuestro  pueblo. 

Cartagena  de  Indias,  12  de  Mayo  de  1873. 


POUUS  SDILTAB. 
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A  LA  SENTIDA  MUERTE 

D1L  FILANTROPO  CUBANO,  SEÑOR  MANUEL  ANTONIO  BALMASEDA 
I  MONTEAGUDO,  CURA  PARROCO  I  VICARIO  ECLECIASTICO  BE  REMEDIOS* 

SONETO. 

Florido  Caibarien,  ciña  tu  frente 
Triste  guirnalda  de  ciprés  luctuoso, 

I  para  hablar  a  Dios,  padre  amoroso, 

Detén,  rio  querido,  tu  corriente. 

Preguntémos  al  Ser  Omnipotente, 

Que  da  i  quita  la  vida  poderoso, 
l  Por  qué  su  fuerte  brazo  generoso 
No  es  el  escudo  del  varón  clemente  ? 

Caduca  ancianidad  el  malo  alcanza, 

Temprano  muere  el  bueno . . . .  ¡  Qué  afligido 
Llora  el  pueblo  su  bien  i  su  esperanza, 

Al  padre  de  los  pobres  ha  perdido  ! . . . . 

Dejadlo  en  su  dolor!  ....  j  ai !  ¡  cuántos  males  1 
l  Por  qué  no  son  los  justos  inmortales  ? 


!QCfií4vc6> 


74 


Obras  de  F.  J.  Balmaseda 


i 


HEROISMO  DE  RIO&URTE» 

SONETO. 


Al  ejército  fiero  colombiano 
No  sigue  la  victoria  en  San  Mateo, 

Bóves  mira  cumplido  su  deseo, 

Cayó  la  libertad,  venció  el  hispano. 

u  ¡  Al  parque  !  ¡  al  parque  !  grita  el  inhumano, 

He  allí  nuestro  magnífico  trofeo : 

;  Lo  abandonan  ! . . . .  seguidme ! . . . .  ¡  huir  los  veo  !  ” 
Dice,  i  se  lanza  en  el  sangriento  llano. 

De  súbito  una  nube  se  levanta, 

Se  oye  un  terrible  horrísono  estampido, 

Tiembla  la  tierra,  el  vencedor  se  espanta, 

Vuela  el  parque,  i  Bicaurte  sin  segundo, 

Venciendo  con  su  muerte  al  ser  vencido 
Salva  la  libertad  del  Nuevo  Mundo. 


POEÍAS  SUELTA. 
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SONETO. 

Mas  bien  quiero  vivir  oscurecido, 

De  mis  contemporáneos  olvidado, 

Que  brillar  adulando  al  potentado 
De  vanidad  i  presunción  henchido. 

Siempre  amé  la  verdad,  nunca  lie  podido 
Imitar  las  lisonjas  del  malvado 
Que  al  oro  i  al  poder  rinde  humillado 
El  homenage  a  la  virtud  debido. 


Si  es  un  delito  la  verdad,  desnuda 
De  mentido  oropel  i  de  artificio, 
Quede  mi  lira  para  siempre  muda, 


Que  no  le  canto  a  la  maldad  i  al  vicio; 

I  aunque  no  alcance  el  lauro  de  la  historia, 
En  el  silencio  cifraré  mi  gloria. 


Habana  1861. 
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HIMNO  A  BOLIVAR. 

Coro. 

Gloria ,  gloria  a  Bolívar,  que  invicto 
Libertad  sacrosanta  nos  dió ; 
Colombianos ,  cantemos  mil  himnos 
Be  alabarda ,  de  dicha  i  de  amor. 

I. 

Las  felices  i  libres  naciones 
Que  su  genio  i  su  espada  formó, 

Hoi  levantan  un  templo  a  su  gloria 
.1  es  Bolívar  de  América  el  Dios. 

Coro. 

* 

Gloria ,  gloria ,  dcc. 

II. 

La  altivez  i  el  poder  humillando 
Del  sangriento  tirano  feroz, 

La  corona  del  rei  de  la  España 
A  las  plantas  del  héroe  rodó. 

Coro. 


Gloria ,  gloria ,  &. 


POESÍAS  SUELTA*, 

III, 

Solo  Cuba,  ia  virgen  mas  bella, 
Sigue  esclava  del  rudo  español ; 
Ven,  Bolívar,  i  dile  a  la  América : 
“  Cuba  fuá  mi  mas  bella  ilusión  í?. 

Coro» 

Gloria gloria,  de. 


IV, 

De  Junín,  Boy  acá  i  Ayacucho 
Aun  retumba  el  terrible  cañón, 

I  el  Callao  repite  sus  ecos 
Para  gloria  del  hijo  del  sol. 

Coro* 

Gloria ,  gloria ,  de, 

V. 

I  al  deber  respondiendo  el  cubano, 

Con  heroico,  indomable  valor, 

En  los  campos  famosos  de  Yara 
Libertad,  libertad  proclamó. 

Coro* 

Gloria ,  gloria  a  Bolívar ,  invicto 

Libertad  sacrosanta  nos  dió; 
Colombianos y  cantemos  mil  himnos 
Be  aHabama ,  do  dicha  i  de  amor. 
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CAYO  FRANCES. 

(  CANCION.  ) 

— ¿Dónde  vas, hermosa, 
Tan  fresca  i  lozana 
Como  la  mañana? — 

— Pregunta  es  ociosa, 

¿  Acaso  no  ves 
Del  mar  en  la  orilla 
Mi  sutil  barquilla  ? 

A  Cayo  Francés — 


¿  Yas  sola  ?  Yo  estoi 
Dispuesto  a  seguirte. — 
— No  debo  admitirte, 
Con  mi  padre  voi. — 

¿  Tan  celoso  es  ? 
Precioso  lucero, 

Iré  de  remero 
A  Cayo  Francés. — 


Tranquilas  están 
Las  olas,  en  calma. — 

* — Solo  hai  en  mi  alma 
Terrible  huracán. 

Sin  remos  ¿  qué  harás  ? 
Mui  claro  lo  ves, 

Nunca  llegarás 
A  Cayo  Francés 


Poesías  sueltas. 

Mi  padre  adorado 
A  mí  me  previno 
Buscase  un  marino  ; 

Pero _ — 

— Dueño  amado, 

Ten  piedad  de  mí  ; 

Lo  pido  a  tus  pies. 

¿Yoi?  dimelo,  ¿sí? 

A  Cayo  Francés. — 


Mi  padre,  escuchadle. — 
— Muchacha,  tardamos. — 
j  O  padre  !  llevadle, 

Si  no,  nos  ahogamos. — 

— Que  venga,  mejor, 
Irémos  los  tres, 

( Los  tres  i  el  Amor ) 

A  Cayo  Francés. 


Partieron,  volaba  el  pino 
Por  la  salada  región, 

El  viejo  tomó  el  timón 
I  el  remo  tomó  el  marino. 


I  mientras  iban  bogando 
En  noche  tan  deliciosa, 

El  remero  iba  cantando 
Esta  canción  amorosa. 


I  cuando  asomó  el  lucero 
Yió  la  niña  con  dolor 
Que  venía  de  pasagero 
En  la  barquilla  el  Amor. 
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LOS  AMORES  DE  LA  ALDEA. 

ROMANCE. 

•*  (Kfr  -*  f-»  •»  «• 

Al  pié  de  un  árbol  copado, 

Al  son  del  tiple  sonoro, 

Cantaba  el  joven  Teodoro 
Con  acento  apasionado; 

Estaba  acaso  a  su  lado 
La  linda  Elvira  aquel  día 
I  con  dulce  melodía 

.  •  r*  r  rr  -•  r? :  ' 

El  campesino  cantor 
A  la  prenda  de  su  amor 
De  este  modo  le  decía: 

i’ 


Tengo  una  vaca  galana * 

'\m-\  ' 

Que  es  de  blanca  leche  un  río. 

r|¡ 

Para  cuando  el  duerlo  mío 

;‘v  n.< 

Salga  al  campo  de  macana. 

De  la  planta  nicociana 
Tengo  sembrado  un  venero 
Que  cultivo  con  esmero* 

Por  lo  cual,  si  no  me  enga&o, 

En  Agosto  de  este  aSo 
Me  ha  de  sobrar  el  dinero. 

Tengo  mi  caba&t  grata 
Que  monte  i  llano  domina, 
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Hasta  se  ve  la  colina 
Que  a  lo  léjos  se  dilata ; 

Formando  espumas  de  plata 
Corre  en  el  florido  suelo 
A  su  lado  un  arroyuelo 
Donde  tu  imagen  verás, 

Si  aflora  que  ausente  estás 
Le  sirve  de  espejo  al  cielo. 

Tengo  una  red,  mi  señora, 

Para  que  pesque  en  el  río 
Laque  fué  de  mi  albedrío 
Lindísima  pescadora. 

En  esa  prisión  traidora 
Los  peces  darán  la  vida, 

Mas  su  ventura  convida, 

No  acusarán  las  estrellas, 

Morir  a  manos  tan  bellas 
Es  una  dicha  cumplida. 


Tengo  un  caballo,  ademas, 
De  tanta  pujanza  i  brío 
Que  si  al  viento  desafío, 

El  viento  se  queda  atrás; 

En  él,  mi  bien,  montarás 
I  mi  anhelo  no  te  enoje, 

Que  sus  ímpetus  recoje 
I  contigo  irá  sereno, 

Aun  cuando  al  tascar  el  freno 
Espuma  con  sangre  arroje. 


Tengo  un  árbol,  ya  logrado, 
El  árbol  de  mi  esperanza, 

Que  con  sus  hojas  alcanza 
Hasta  el  cielo  encapotado ; 
Afanoso  lo  he  regado 
Cubierta  el  alma  de  duelo ; 
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Mas  si  me  permite  el  Cielo 
Que  sazone  el  rico  fruto, 

Amor  nos  dará  en  tributo 
La  dicha  del  patrio  suelo. 


Tengo,  en  fin,  un  corazón 
Que  es  grande,  noble  i  leal, 
Do  tu  imágen  celestial 
Recibe  mi  adoración. 

Si  te  mueve  a  compasión 
Tanto  amor,  cura  su  herida, 
Cúrala,  bella  homicida, 

I  olvidando  tus  agravios, 
Pronuncien  tus  bellos  labios 
El  sí,  que  me  dé  la  vida. 


Concluyó  el  joven  su  canto, 
I  la  lindísima  Elvira 
En  la  soledad  suspira 
Bañada  en  amargo  llanto; 

El  amoroso  quebranto 
Turbó  su  calma  dichosa, 
Afligida  i  congojosa 
Iba  a  morir  de  dolor, 

Mas  del  gallardo  pastor 
Fue  a  poco  tiempo  la  esposa. 

1854. 
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EN  LOS  DIAS  DE  CELIA. 


SONETO. 


Ostenta  hermosa  la  feliz  aurora 
En  la  sierra,  en  el  llano,  en  la  colina, 
Sus  cambiantes  de  luz,  Celia  divina, 
I  se  esconde  la  noche  aterradora. 

Magnífica,  radiante,  encantadora, 
Solo  ante  tu  beldad  la  faz  inclina ; 
Pero  vendrá  la  tarde,  en  que  declina 
Tanta  belleza  como  tiene  ahora. 


Si  el  tiempo  quince  veces,  el  lozano 
Campo  vio  revestirse  de  mil  flores, 

Desde  que  el  mundo  en  venturoso  instante 


Te  poseyó,  mi  bien,  ántes  que  insano 
Amortigüela  luz  de  tu  semblante, 
Oye  mi  ruego  i  calma  mis  dolores. 


Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 


EL  LAMENTO, 

4 

Desde  la  vez  primera 
Que  te  vi  por  mi  mal, 

Tu  imágen  celestial 
Me  sigue  donde  quiera, 

I  esclavizando  ¡  ai  triste  !  mi  albedrío 
Irá  conmigo  hasta  el  sepulcro  frío. 

En  época  dichosa 
Gozé  serena  calma  ; 

Mas  ora  siento  el  alma 
Herida,  congojosa, 

Que  del  amor  el  dardo  envenenado 
Mi  corazón  sensible  ha  traspasado. 

En  la  noche  callada, 

En  el  luciente  día, 

Mi  suerte  infortunada 
Deploro  i  mi  agonía  ; 

I I  ni  siquiera  quieres  escucharme  ! 

¡  Ai !  ¡  qué  léjos  estás,  mi  bien,  de  amarme 

Sobre  mí  se  fijaron 
Tus  ojos  hechiceros 
I  vividos  luceros 
De  amor  me  enajenaron. 

Di  ¿porqué  me  miraste  j  oh  suerte  fiera ! 
Sí  no  querías  que  tu  esclavo  fuera? 

Celia,  si  el  vago  viento 
Te  lleva,  ángel  querido, 

El  canto  dolorido 

Que  arranca  el  sentimiento ; 

Apaga  estas  voraces,  crueles  llamas, 

O  dime,  Celia,  dime  que  me  amas. 


Poesías  suelta. 
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A  GEMA 

Al  colocar  un  clavel  en  su  cabellera. 

SONETO. 

Este  lindo  clavel  ¡  o  dueño  mío ! 

Flor  la  mas  bella  que  la  luz  colora 
I  en  cuyo  cáliz  la  rosada  aurora 
Cuajaba  perlas  de  sutil  rocío, 


Por  verme  de  una  vez  sin  albedrío 
De  su  propio  jardín  me  lo  dió  Flora  ; 

Celia,  ¡  qué  bella  estás !  j  qué  encantadora  ! 
Nunca  cual  hoi  sentí  tu  poderío. 


En  vano,  en  vano  la  orgullosa  dalia, 
El  fresco  tulipán,  la  ardiente  rosa, 

El  blanco  lirio  i  el  jazmin  de  Italia 

Quieren  ornar  tu  cabellera  hermosa ; 
Que  dejen  pretensión  tan  importuna, 
Solo  el  clavel  alcanza  esta  fortuna. 
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LA  QUEJA  BEL  PASTOR, 


De  mil  flores  coronado, 
Dándole  envidia  al  pensil 
En  las  mañanas  de  Abril 
Su  belleza  muestra  el  prado  ; 
Mas  luego  el  invierno  helado 
Destruye  cruel  su  verdor  ; 
Así  tu  amargo  rigor 
Mi  existencia  acabará .... 
Ella  es  flor  que  morirá 
Si  no  la  riega  tu  amor. 


Cuando  en  la  triste  espesura 
Del  monte,  vago  perdido 
I  el  sendero  apetecido 
Oculta  la  noche  oscura, 

Linda  estrella  que  fulgura 
Mis  inciertos  pasos  guía 
I  me  cubre  ántes  del  día 
La  cabaña  en  que  nací, 

Mujer  celestial,  así 
Tu  serás  la  estrella  mía. 

La  cándida  mariposa 
Boba  a  la  flor  el  matiz, 

I  de  una  en  otra  feliz 
Vive  contenta  i  dichosa; 

Mas  al  ver  la  luz  hermosa, 


POESIAS  SUELTAS. 

Llega,  la  toca  i  advierte 
El  término  de  su  suerte, 

Bate  las  álas  i  espira; 

Así  el  que  tus  ojos  mira 
Sufre  de  amor  dulce  muerte. 

♦ 

Ama  la  tórtola  bella, 

Ama  la  planta  al  rocío. 

Aman  las  fuentes  al  río, 

Ama  al  cielo  azul  la  estrella  ; 
En  amorosa  querella 
Canta  el  dulce  ruiseñor, 

Ama  al  céfiro  la  flor, 

Ama  los  campos  la  aurora  ; 
¿No  lo  estás  viendo,  traidora? 
Todo  en  el  mundo  es  amor. 


Tu  sola,  tu  sola,  infiel, 
La  común  lei  no  obedeces 
I  mas  contenta  pareces 
Miéntras  mas  bella  i  cruel ; 
Eres  un  lindo  clavel 
Que  se  riega  con  mi  lloro, 
Desde  que  te  vi  te  adoro 
Sin  una  esperanza  leve, 

Ai  !  es  tu  pecho  de  nieve 
I  tu  corazón  de  oro. 


v\w«/yA. 


V/ERAS  D  JE  J  .  «# .  DALMASBDA. 


LA  ILUSION. 

SONETO. 


Con  sus  engaños  la  ilusión  adoro, 
Porque  es  el  pedestal  de  la  esperanza, 
I  embellecer  la  realidad  alcanza, 

Si  se  remonta  con  sus  alas  de  oro. 


Dulce  con  la  ilusión  es  hasta  el  lloro 
Del  que  espera  la  próspera  bonanza, 

Sin  ella  no  hai  placer  ni  bienandanza, 

I  es  del  mas  puro  amor  todo  el  tesoro. 

Pierde  el  hombre,  en  la  pena  sumergido, 
Poder,  riqueza  i  libertad  dichosa  ; 

Mas  si  no  pierde  su  ilusión  hermosa, 


Si  todo  lo  perdió,  nada  ha  perdido  ; 

I  si  ella  falta  al  hombre,  es  cierta  cosa, 
Que  desfallece  el  corazón  herido. 

Cartagena  de  Colombia,  Setiembre  3  de  1873. 


Poesías  sueltas. 


SONETO. 

A  despecho  del  mundo  i  de  los  hados, 
En  las  crueles  borrascas  de  la  vida, 

Alza  su  frente  la  inocencia,  erguida, 
Humillando  el  poder  de  los  malvados. 


Libre  de  sustos,  penas  i  cuidados, 

El  hombre  a  quien  el  crimen  no  intimida, 
Ni  teme  a  la  calumnia  envilecida, 

Ni  le  arredran  tormentos  despiadados. 


j  O  tú  Supremo  autor  del  universo, 
Yo  bendigo  tu  santa  Providencia  ! 

Tú  destruyes  los  planes  del  perverso, 


lie  basta  a  la  cándida  inocencia, 
Para  verse  del  triunfo  coronada, 
Un  rayo  de  tu  fúlgida  mirada. 
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EL  DÍA  DE  LDS  DIFUNTOS. 


SONETO. 


Oh  tú  que  cortas  el  vital  aliento, 

Pálida  diosa  de  la  tumba  helada, 

Sombra  del  tiempo,  imagen  de  la  nada, 
Escucha  ¡  oh  muerte  !  mi  angustioso  acento. 

Pídote  que  movida  a  sentimiento 
Acortes  de  mi  vida  la  jornada, 

¿Porqué  tronchaste,  cruel,  con  mano  airada 
Las  flores  de  mi  amor  i  mi  contento? 

¡  Cuántos  amigos  de  mi  dulce  infancia 
Heriste  sin  piedad  ! . . . .  Vivo  en  un  mundo 
De  recuerdos  de  amor ....  ai !  el  pasado 

Del  hombre  es  pronto  en  la  mundana  estancia 
Un  cementerio,  que  a  dolor  profundo 
Deja  el  sensible  corazón' ligado. 
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soneto. 


¿Quién  el  mimen  guerrero  enardecía 
En  la  soberbia  Roma?  ¿quién  llevaba 
Los  héroes  a  las  lides  i  les  daba 
Resignación,  constancia,  valentía? 

¿Quién  a  la  sabia  Grecia  en  feliz  día 
El  amor  a  lo  bello  le  inspiraba 
I  noble  aliento,  i  alas  le  prestaba 
Del  poéta  ala  rica  fantasía? 

La  emulación,  ese  divino  anhelo 
De  exceder  al  varón  mas  celebrado. 

Sin  abrigar  del  odio  la  perfidia  ; 


Astro  de  luz,  emanación  del  cielo, 
Como  solo  lo  grande  es  de  su  agrado 
La  emulación  se  aleja  de  la  envidia. 
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ELVIRA  I  ALBARAN, 

O  LOS  AMANTES  DESGRACIADOS. 

(  ROMANCE.  ) 

I. 

En  la  villa  de  Remedios 
Donde  publica  la  fama 
Que  es  orgullo  de  los  hombres 
La  belleza  de  las  damas, 

Nació  Elvira  de  Guzman 
La  mas  hermosa  cubana 
Que  vió  Sagua,  cuya  orilla 

Coronan  juncos  i  cañas. 

Esbelto  talle,  ojos  negros 

De  dulcísima  mirada, 

Pié  breve,  brazo  torneado, 

Labios  que  al  coral  igualan, 

Cabellos  que  en  ondas  caen 
Sobre  alabastrina  espalda ; 

En  iin,  no  puede  la  pluma 
Describir  belleza  tanta, 

I  baste  decir  que  era 
La  beldad  mas  celebrada 
Desde  el  Caibarien  florido 
Hasta  el  proceloso  Sagú  a, 
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I  que  en  ella  competían 
Talento,  virtud  i  gracia, 
Prendas  que  de  su  buen  padre 
La  felicidad  formaban. 

II. 

Elvira,  la  linda  Elvira, 

Llena  de  mortal  quebranto 
Continuamente  suspira 
I  en  la  soledad^delira 
Bañada  en  amargo  llanto. 

Nunca  conoció  el  rigor 
Del  amor,  mas  siente  ahora 
Un  cruel  i  extraño  dolor, 

Una  llama  abrasadora, 

La  ardiente  llama  de  amor. 

En  su  inquietud,  en  su  afan 
No  se  aparta  de  su  mente 
El  retrato  de  Albarán, 

Para  Elvira  de  Guzman 
En  todas  partes  presente. 

Albarán,  que  el  pecho  herido 
Por  las  flechas  de  Cupido 
Al  ver  a  Elvira  sintió, 

I  de  la  pasión  rendido 
Eterna  fe  la  juró. 

Joven  gallardo  i  apuesto, 
Rico,  afeble  i  generoso, 

Los  instantes  cuenta  ansioso, 
Pues  para  su  dicha,  presto 
Será  de  Elvira  el  esposo. 
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III. 

El  Señor  Pedro  Guzman, 

En  su  hacienda  deliciosa, 

Todo  lo  ordena  solícito, 

Que  es  víspera  de  la  boda. 

¡  O  Himeneo  !  ven  i  enciende 
Tu  dulce  i  sagrada  antorcha, 

T  colme  el  Cielo  de  dichas 

A  la  pareja  amorosa, 
j  Que  contento  está  Albarán 
Iqué  bella  está  la  novia! 

Miradla,  ahora  sale 

t 

Al  campo  con  Luisa  i  Flora  : 

La  tarde  cae  i  las  tres 

Por  la  márgen  arenosa 
Del  claro  i  vecino  río, 

Cual  lo  hicieron  veces  otras, 
Quiebran  los  cándidos  lirios 
Que  la  agreste  márgen  bordan. 

Mas  de  súbito  se  oye 
El  moverse  de  las  hojas, 

Que  en  aquellas  soledades 
Vertió  la  arboleda  umbrosa, 

I  un  hombre  de  fuerza  hercúlea, 

De  barbas  luengas  i  rojas 
Sobre  la  infeliz  Elvira 

Rápidamente  se  arroja. 

En  sus  brazos  desmayada 

Aquel  malvado  la  toma, 

I  al  instante  un  compañero 

Con  siniestra  faz  asoma. 

Monta  un  brioso  corcel 
Que  la  cerviz  orgullosa 
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Dobla,  i  el  freno  tascando 
Espuma  con  sangre  arroja. 

Dando  saltos  impaciente 
El  ímpetu  le  sofoca 

I  su  relincho  repite 
El  eco  en  la  selva  hojosa. 

El  de  fea  i  luenga  barba 
Corre  i  lleva  a  Elvira  hermosa 
I  del  que  a  caballo  viene 
En  los  brazos  la  coloca. 

El  bruto  entonces  se  lanza, 

Siguiendo  vías  tortuosas, 

Con  la  rapidez  del  rayo, 

Del  monte  en  la  espesa  sombra. 

IV. 

Apercibidos  del  caso, 

Al  gritar  de  las  doncellas, 

Aunque  ya  el  sol  en  su  ocaso 
Deja  brillar  Jas  estrellas, 

El  Señor  Guzman,  ansioso, 

Con  los  que  en  su  hacienda  estaban, 

A  Elvira  bella  buscaban 
I  a  su  robador  odioso. 

Albarán,  el  fiel  amante 
Que  perdió  su  dulce  amada. 

Ciñendo  al  punto  la  espada 
Anda  sin  sosiego,  errante, 

I  cuando  el  grato  sinsonte 
Saludó  el  naciente  día, 

Allá  en  lo  oculto  del  monte, 

En  una  cueva  sombría, 

Pálida,  exánime,  yerta, 
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Encontró  Albarán  a  Elvira, 

Mas  la  infeliz  no  respira, 

Bañada  en  sangre,  está  muerta  ! 
Be  su  virtud  virginal 
El  bandido  no  abusó, 

Que  de  este  con  el  puñal 
Elvira  se  suicidó. 

¡  Su  memoria  sea  bendita  ! 

Muger  sin  honra  es  igual 
A  la  triste  flor  marchita 
Del  inmundo  cenagal, 

1  una  vida  i  vidas  mil 
Yalen  ménos  que  el  honor, 

¡  Pobre  Elvira  !  \  pobre  flor 
Tronchada  en  su  dulce  Abril ! 
Albarán,  arrodillado 
Ante  el  cadáver  sangriento 
Por  el  Dios  del  firmamento 
J uro  que  sería  vengado, 

I  con  cólera  indomable, 

Refieren  testigos  fieles, 

Que  mató  en  lid  formidable 
A  los  dos  bandidos  crueles. 

Mas  ¡  ai !  perdió  la  razón 
Como  la  dicha  perdió, 

I  en  una  triste  prisión 
A  poco  Albarán  murió. 
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EL  ABXOS. 


Adiós,  hermosa  traidora, 

No  mas  amores,  no  mas, 
Fuiste  mi  delicia  i  vas 
A  ser  mi  tormento  ahora ; 

Que  cuando  el  alma  atesora 
Recuerdos  de  un  bien  perdido, 
Late  el  corazón  herido 
De  ira,  de  amor  i  de  celos, 

Si  los  compasivos  Cielos 
Le  niegan  el  dulce  olvido. 


Adiós ....  si  posible  fuera 
Cesando  el  crudo  martirio 
Que  a  mi  amoroso  delirio 
El  olvido  sucediera! 

¡  Oh  qué  venturoso  fuera ! 
Mas  el  veneno  de  amor 
Cruel,  eterno,  abrasador 
Me  une  a  tí,  falsa  muger, 

I  mis  horas  de  placer 
Torna  en  horas  de  dolor. 
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Olvidarte  no  es  posible, 

Amarte  no  puede  ser, 

Que  entre  el  amor  i  el  deber 
El  deber  es  preferible: 

Dentro  mi  pecho  sensible 
Lidian  estos  dos  rivales 
I  acrecentando  mis  males 
Pondrán  término  a  mi  vida, 

Cual  a  la  flor  combatida 
Por  furiosos  vendábales. 


Adiós. . .  .llegó  ya  el  momento 
Que  nos  separa  ¡  ai  de  mí ! 

El  alma  te  queda  a  tí, 

Compadece  mi  tormento : 

Hasta  el  postrimer  aliento, 

Seré  fiel,  seré  constante. . . . 

No. . .  .nó _ j  estoi  delirante  ! 

El  deber  me  lo  prohibe  ; 

Quédate  con  Dios,  i  vive 
Ai !  en  brazos  de  otro  amante. 
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EPISTOLA  A  PASCUAL. 


Tu  amigo  constante  i  fiel 
Quiere  escribirte,  Pascual, 

Una  epístola  moral 
En  el  metro  de  Espinel; 

No  digas  que  vierte  hiel, 

Esto  mi  lengua  no  anuda, 
Porque  está  fuera  de  duda 
Que  en  nuestra  edad  desgraciada 
La  verdad,  siempre  humillada, 
De  tan  pobre  anda  desnuda. 


Pretendo  ( acaso  en  mi  daño 
Si  media  la  delación  ) 

Decir  en  esta  ocasión 
Verdades  de  gran  tamaño. 

Bien  conozco  que  me  engaño 
I  que  es  inútil  mi  anhelo; 

Mas  me  enoja  ¡  vive  el  cielo  ! 
Ver  en  el  mundo  malvado 
El  vicio  infame  entronado 
I  la  virtud  por  el  suelo. 


¿Quién  busca  en  la  religión 
La  hermosa  senda  del  bien? 
Dime,  caro  amigo,  ¿quién 
Tiene  fe  en  el  corazón? 

Mui  contado  es  el  varón 
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De  evangélica  bondad, 

I  reinan  por  la  maldad 

Que  en  nuestros  tiempos  nos  guía, 

En  estos  la  hipocresía, 

En  aquellos  la  impiedad. 


El  que  a  su  prójimo  ama 
Tenido  por  necio  es, 

Que  ya  la  lei  de  Moisés 
Una  reforma  reclama. 

Virtud  al  vicio  se  llama, 

No  hai  hermano  para  hermano, 
¡  Pobre  corazón  humano, 

Cómo  has  perdido  la  calma, 
Porque  se  manchó  del  alma 
El  espejo  soberano  ! 

Solo  al  interés  traidor 
Villiomenage  rendimos, 

Llega  a  la  puerta,  le  abrimos, 

I  huyen  honradez  i  amor. 

La  usura,  cáncer  roedor, 

Del  necio  industria  i  contento, 
Se  multiplica  sin  cuento, 

I  esclavo  de  su  dinero, 

Doquier  está  un  usurero 
Descontando  el  tres  por  ciento. 

Doquier  también,  a  mi  fé 
Ved  que  es  cierto  mi  relato, 

Os  asalta  un  pelagato 
Armado  de  un  pagaré ; 

Dice  al  punto :  cí  quiero  que 
Seáis  principal  pagador ; 

Este  es  un  mero  favor, 

Mas  tenedlo  en  tanto  cuanto, 
Que  el  señor  Yives  del  Llanto 
Hace  a  vuestra  firma  honor.” 
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Si  firmáis,  buscad  dinero 
Para  pagar  \  vive  Dios  ! 

El  tal  se  burla  de  vos 
I  se  burla  el  usurero ; 

Mas  no  sereis  el  primero 
Que  en  brazos  de  la  confianza 
Por  una  imprudente  fianza 
Yace  en  miseria  cruel 
I  luego  el  amigo  infiel 
Le  tiende  vil  asechanza. 


La  malicia  i  el  engaño 
Están  a  la  orden  del  día  * 

Ser  cumplidor  es  manía 
De  ciertos  entes  de  antaño. 
En  este  i  el  otro  año 
Vi  los  vagos  con  dinero, 

I  si  muere  el  majadero 
Que  se  empeña  en  trabajar, 
No  deja  con  que  pagar 
Su  entierro  al  sepulturero. 


¿  I  qué  diré  en  consonancia 
De  mi  propósito  ahora, 

Del  juego,  pasión  traidora 
Origen  de  la  vagancia  ? 

¿  Qué  diré  de  la  abundancia 
De  pleitos  nunca  acabados, 

Aunque  ponen  los  letrados, 
Con  sagacidad  no  vista, 

Los  bolsillos  del  pleitista, 
Gane  o  pierda,  repelados  ? 


No  hai  justos:  del  Kalendario 
De  hoi  mas  bórrese  ese  nombre, 
Porque  el  ser  justo  algún  hombre 
Es  ser  hombre  extraordinario. 
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De  la  justicia  el  santuario 
Las  pasiones  invadieron, 

I  en  su  seguimiento  fueron 
Cohecho,  venganza  i  ruina, 

¡  Oh  Témis,  Témis  divina, 

Cuán  pocos  te  comprendieron! 


El  juez  vende  la  sentencia, 

Como  pudiera  vender 
La  manteca  el  mercader, 

¡  Oh  qué  infamia !  ¡  oh  qué  impudencia 
Mas  dejando  la  insolvencia 
Pronto  es  hombre  de  dinero, 

I  entónces  mui  altanero 
Se  vuelve  a  España  el  bribón 
I  entra  a  ser  en  su  nación 
Un  finchado  caballero. 


Le  iguala  el  Gobernador, 
Que,  Sancho  Panza  o  Quijote, 
Es  con  su  largo  bigote 
De  los  niños  el  terror. 

Goza  de  todo  el  favor, 

Este  pequeño  tirano, 

Del  vil  negrero  inhumano, 

I  en  breve  sale  de  apuros, 
Cojiendo  veinte  mil  duros 
Por  cada  buque  africano. 


Así  la  gran  injusticia 
De  esclavitud  execrable 
Es  la  ulcera  incurable 
De  la  española  milicia ; 

Una  sórdida  avaricia 
Siente  en  su  pecho  el  soldado, 
No  hai  un  gobernante  honrado, 
I  en  tanta  depravación, 


Poesías  sueltas. 

Todo  empleado  es  ladrón, 
Todo  ladrón  empleado. 


En  fin,  con  cariño  tierno 
¡  O  Cuba,  patria  adorada ! 
Te  contemplo  transformada 
Por  España  en  un  infierno. 
Si  este  mal  es  sempiterno, 
De  pesares  circuida 
Una  tragedia  es  la  vida, 

I  hasta  la  postrer  jornada, 
Quiero  gozarla,  apartada. 
En  el  campo,  oscurecida. 


Que  cuando  aquí  nace  el  día 
Canta  el  ave  sus  amores, 

I  el  río,  el  prado,  las  flores, 
Son  tesoros  de  poesía. 

Pura,  inefable  alegría 
Disfruta  el  alma,  Pascual, 

I  no  es  mi  dicha  cabal 
En  mi  retiro  adorado 
Porque  no  estás  a  mi  lado 
Gozando  de  vida  igual. 

el  campo,  Setiembre  de  1864. 
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EL  BESEFGAFTO. 

Dudad  i  acertaréis.  ¡  Cuán  engañado, 

Henchido  de  inocencia  i  de  ternura 
En  los  hombres  creí ! . . . .  ¡  desventurado  ! 

Harto  expió  mi  juvenil  locura. 

Harto,  sí,  que  las  flores  de  mi  vida 
Marchitas  fueron  al  brillar  la  aurora 
Por  la  mano  sangrienta,  endurecida, 

Del  desencanto  cruel  que  las  devora. 

Yo  abrí  mi  pecho  a  la  amistad  un  día, 

Abrí  lo  al  dulce  amor,  lo  desgarraron 
I  huyeron  mi  ventura  i  mi  alegría. . . .. 

;  Oh  que  tristes  recuerdos  me  quedaron ! 

Busqué  inocencia  en  la  feliz  cabaña 
I  encontré  del  alcázar  la  malicia  ; 

Corrí  al  alcázar  i  admiré  la  saña 
I  la  venalidad  i  la  injusticia. 

¿Dónde  están  la  virtud,  la  fé  sincera, 

El  verdadero  amor,  donde  se  esconden? 

“Todo  es  quimera,  sí,  todo  es  quimera,” 

Muohas  voces  a  un  tiempo  me  responden: 

No  hai  mas  lei  que  el  engaño,  en  cruda  guerra 
Se  halla  la  humanidad,  un  hondo  abismo 
Abrió  en  su  corazón  el  egoísmo 
I  el  prepotente  Yo  todo  lo  encierra.” 

¿Es  posible,  gran  Dios?  ¡  ai !  ¿qué  es  el  hombre 
Sin  el  hombre  en  el  mundo?  Arbol  caído 
Sin  flor,  ni  fruto,  ni  raiz,  ni  nombre, 

En  desamparo  i  soledad  nacido. 

Léjos  de  mí  la  bárbara  doctrina 
Que  una  ilusión  tras  otra  va  matando; 

¡  El  puñal  de  la  duda  me  asesina ! 

Quiero  confiar,  creer,  vivir  amando. 
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EL  AZUCAR  MASCABADO. 


COMPOSICION  LEIDA  POR  SU  AUTOR  EN  EL  LICEO  DE  CARTAGENA  DE 
COLOMBIA  LA  NOCHE  DEL  6  DE  ABRIL  DE  1872. 

Quiero  cantar  la  azúcar  mascabada 
Que  a  Colombia  i  a  Cuba  da  dinero,- 
Del  siglo  diez  i  nueve  obra  acabada, 

Flor  tropical,  tesoro  del  dulcero. 

Nunca  tan  gran  empresa  fue  intentada 
Desde  los  tiempos  del  divino  Homero  ; 

Bien  que  aunque  venturosos  se  llamaron 
Los  dioses  esta  azúcar  no  probaron. 


Dadme  explicar  a  la  futura  gente 
\  O  Musa  !  la  melcocha.  Por  mi  vida 
En  las  manos  de  Filis  inclemente 
Es  red  de  amor  en  hebras  dividida. 

Si  por  darle  blancura  ella  impaciente 
Se  quema  un  dedo,  muéstrase  ofendida, 
La  arroja  sin  piedad,  i  en  su  venganza 
Aun  mas  lejos  se  pone  mi  esperanza. 


Dadme  cantar  la  unión,  tenida  en  poco 
I  jamas  por  los  bardos  celebrada, 

De  esta  famosa  azúcar  con  el  coco. 

¿  I  cuando  es  en  almíbar  transformada  ? 

¿  Quién  no  se  vuelve  por  comerla  loco  ? 
Bella,  sutil,  graciosa,  sonrrosada, 
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Discurre  por  el  plato  -  -  -  -  ¡  Santos  Cielos ! 
¿  De  qué  vale  el  almíbar  sin  buñuelos? 


Era  una  tarde  plácida  de  aquellas 
En  que  al  morir  expléndido  del  día 
El  arrebol  anuncia  las  estrellas. 

El  padre  de  la  luz  se  despedía 
Formando  mui  alegre  franjas  bellas, 
Iris  en  fondo  rojo,  bien  diría, 

Sobre  el  cristal  do  Filis  conservaba 
Sabrosísimo  dulce  de  guayaba. 


I  al  romper  la  abundante  primavera 
Haciendo  ostentación  de  sus  primores, 
En  los  campos  se  ven  por  donde  quiera 
Los  racimos,  las  frutas  i  las  flores. 

Céres  misma  parece  que  quisiera 
Gozar  de  la  belleza  i  los  olores, 

I  entre  tanta  ventura  i  maravilla 
Comienza  la  estación  de  la  natilla. 


i  Oh  qué  gustoso  queda  el  chocolate 
Con  la  azúcar  que  canto  fabricado ! 
ítueda  i  hasta  murmura  en  el  gaznate, 
Arroyuelo  en  el  risco  sepultado. 

Feliz  aquel  que  apura  en  el  combate 
Del  humano  vivir,  café  endulzado 
Al  primer  rayo  de  la  luz  del  día 
Con  esta  celebérrima  ambrosía. 


Feliz  también  quien  en  Agosto  ardiente 
Tiene  prenda  tan  bella  en  su  morada, 
Agua  i  limón,  i  pone  frente  a  frente 
Del  calor  tropical,  la  limonada. 

En  el  uno  i  el  otro  Continente 
Como  la  azúcar  pálida  no  hai  nada. 
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La  azúcar.  ¿  lo  entendéis  ?  no  la  Panela,  (i) 
Que  no  pasa  de  ser  caduca  abuela. 

I  no  por  lo  caduca  es  que  no  quiero 
Que  goce  de  favor,  mas  bien  abona 
El  mérito  la  edad,  no  la  prefiero 
Porque  es  la  pobre  vieja  tan  llorona,  r 
Que  quien  la  guarda  con  mayor  esmero, 
Cuando  de  poseerla  mas  blasona 
Suele  perder  el  tiempo  con  la  plata, 

Qne  en  culebras  de  miel  huye  la  ingrata. 


I  no  es  así  la  azúcar  maseabada, 

Basta  a  su  pulcritud  diez  i  ocho  días 
I  ya  está  para  el  viage  preparada. 

Llega  a  New-York,  con  muchas  cortesías 
El  yankee  la  recibe,  es  alojada 
En  palacios,  o  sean  refinerías, 

I  allí  cual  la  crisálida  ¡  oh  destino ! 
Cambia  de  forma  i  tórnase  en  refino. 


Ni  el  mismo  hijo  de  Ulíses,  cuando  el  hado 
A  la  isla  de  Calípso  lo  condujo, 

Fue  mas  bien  recibido  i  bien  tratado. 

|  Cuántos  sirvientes  !  ¡  qué  esplendor !  ¡  qué  lujo ! 
¿  Quién  no  aplaude  a  Madama  Mascabado, 

Que  a  todos  con  sus  gracias  los  sedujo 
I  en  trage  diplomático,  de  guantes, 

Recibe  a  los  señores  comerciantes  ? 


Mas  ¿  qué  peligro  advierto?  Al  punto,  hermanos, 
Talad  los  bosques,  removed  la  tierra ; 

¡  Guerra,  guerra !  valientes  colombianos. 

La  salud  de  la  patria  está  en  la  guerrai 
l  No  haya  treguas,  que  mueran  los  villanos 
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Que  rehuyan  la  lid ... .  A  nadie  aterra 
El  bélico  tambor,  la  paz  empacha  ; 

¡ Guerra,  guerra  a  la  infancia  remolacha  ! 


•  í  ' 


* 


I  tú,  gastada  Europa  ¿  quién  te  augura 
Que  con  el  Nuevo  Mundo  en  tu  pobreza 
Podías  competir  ?  ¿  Contra  natura 
Qué  vale  el  arte?  ¡  vaya  una  simpleza  ! 
Es  tanta  de  la  caña  la  dulzura 
Que  azúcares,  me  admira  la  rareza, 
Máquinas  i  famosos  aparatos 
Solo  causan  temor  a  mentecatos. 


Las  ciencias  para  todos  se  inventaron, 
La  mecánica  a  todos  favorece  ; 

Solo  los  rutineros  se  fregaron ,  (1) 

I  me  alegro.  Lector  ¿  qué  te  parece  ? 

¿  Por  qué  detras,  oh  necios,  se  quedaron  ? 
Don  Retrógado  Ruin  nada  merece, 
Puesto  que  en  sacudir  no  se  entretiene 
Las  telarañas  que  en  los  ojos  tiene. 


No  sale  del  carril,  i  si  su  abuelo, 

Mas  atrasado  aun,  no  usó  el  arado, 
Prefiere  no  sembrar  el  rico  suelo 
Antes  que  abrir  el  surco  el  desdichado. 
En  soplar  el  fogon  cifra  su  anhelo 
Bajo  pequeña  paila  colocado, 

I  hermosas  cañas  muele,  a  esta  manera, 
En  trapiches  con  mazas  de  madera. 


¡  Oh  !  ¡  pasen  ya  los  neblinosos  días 
De  ignorancia,  contiendas  i  pobreza, 

I  vengan  con  risueñas  alegrías 
La  paz,  el  movimiento,  la  riqueza  ! 

(1 )  Palabra  mui  usada  en  Cartagena  de  Colombia ;  equivale  a  decir : 11  se 

arruinaron 
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Cruja  el  hierro  doquier,  no  en  las  porfías 
Del  iracundo  Marte,  en  la  grandeza 
De  otras  sublimes  lides  inmortales, 

Las  benéficas  lides  industriales. 


Eesuene  la  veloz  locomotora 
En  la  elevada  Popa  i  la  llanura 
Do  se  alza  Cartagena  encantadora, 

I  sus  penachos  muestre  i  su  verdura 
La  dulcísima  caña . . . .  Yed  ahora 
La  bahía.  ¡  qué  espléndida  hermosura ! 
¡  Cuántas  naves  en  pos  del  mascabaao 
Forman  espeso  bosque  entrelazado  ! 


Huyó  la  triste  noche.  Centellante 
Brilla  una  luz  abriéndose  camino, 

Duplica  el  ruido  i  pénese  delante. 

Es  el  genio  inmortal,  grande,  divino, 

De  la  alma  libertad,  perseverante 
En  la  senda  del  bien,  que  es  su  destino. 

¡  O  dulce  libertad,  bella,  querida, 

Eres  mi  Dios,  mi  bien,  mi  amor,  mi  vida! 


Soberana  beldad  ¡  oh !  plegue  al  Cielo 
Cerrar  mis  ojos  a  la  luz  del  día, 

Antes  que  corte  tu  esplendente  vuelo 
El  furor  de  la  infame  tiranía 
En  este  hermoso  colombiano  suelo, 

En  esta  nueva  i  bella  patria  mía, 

Que  varones  tan  ínclitos  formaron 
1  por  tu  amor  su  sangre  derramaron. 


Mas  ¡  oh  Musa !  retorna  a  tu  tarea, 
No  cuadra  del  Olimpo  en  los  umbrales 
Al  estro  humilde  la  grandiosa  idea. 
Canta,  olvidando  los  acerbos  males, 
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El  frangollo  cubano,  la  jalea 
I  tantos  otros  dulces  sin  iguales 
Que  al  ávido  gastrónomo  admiraron 
I  con  el  mascabado  se  formaron. 


Pero  no  sigas,  Musa,  el  que  goloso 
De  delicados  dulces  saber  quiera, 

Solícito  buscando  el  mas  sabroso, 

Que  vaya  i  lo  pregunte  a  una  dulcera. 
Yo  a  esta  azúcar  le  canto  mui  gustoso 
Porque  es  rico  producto  que  irá  fuera 
De  la  feliz  Colombia  a  otras  naciones 
I  en  cambio  han  de  venirle  los  doblones. 


Olvidé  por  necia  a  Juana, 
Por  coqueta  a  Laurelina, 

Por  esquiva  a  Catalina, 

Por  mentirosa  a  Lusiana, 
Por  exijente  a  Mariana, 

A  Merced  por  importuna, 

I  ha  querido  la  fortuna, 
Haciéndome  padecer, 
Después  de  tanto  escojer 
El  dejarme  sin  ninguna. 


t 
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¡  EL  SEÑOR  DON  í 

Todo  lo  falso  me  irrita. 

La  apariencia  poco  puede, 
Noble  es  el  que  bien  procede 
Lo  demas  es  mentí  .rita, 

Quita. 

Quita  de  mi  nombre  el  Don, 
Me  llamo  como  me  llamo. 
Liso  mi  nombre  reclamo 
Sin  ninguna  agregación, 

Pon. 

Pon  que  dice  Agustinita 
Que  le  causa  mucha  roña 
Si  alguno  la  llama  Doña, 

Que  es  contrario  de  bonita, 

Quita. 

I  tiene  mucha  razón. 

Porque  Doña  es  una  araña 
Que  fue  traída  de  España 
En  tiempo  de  inquisición, 

Pon. 

Pon  que  si  a  la  bella  Ardía 
El  Doña  se  le  agregara. 

Doña  Anita  se  quedara 
Para  siempre  solterita, 

Quita. 

Pon  que  le  declaro  guerra 
Al  que  necio  i  fantasmón 
En  la  americana  tierra 
Introduzca  el  relumbren. 

Pon. 

Pon  que  aquí  la  aristocracia 
Si  no  es  natural  irrita, 
Talento,  virtud  i  gracia 
Sí  que  es  distinción  bendita. 

Quita. 

El  necio  lo  inútil  guarda 
í  suele  andar  con  bastón, 

;  No  es  albarda  sobre  albarda 
Decirle  a  uno  señor  Don  ? 

Pon. 

Pon  que  Doña  Mariquita 
Por  ser  Doña  se  murió, 

1  por  ser  Doña  enviudó 


na 
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.La  muger  de  Forras  Pita, 

Quita. 

El  que  quiera  transacción 
Que  no  sea  vano  jamas, 

Llámese  señor  no  mas, 

Deje  al  necio  el  señor  Don. 

Pon: 

Harto  cedo,  porque  es  llano 
Que  al  hombre  libre  le  incita 
La  palabra  “  ciudadano, 

Grave,  sonora  i  bonita, 

Quita.. 

Si  alguno  le  causa  pena, 

Que  abandone  esta  región; 

Lo  digo  de  corazón 
I  lo  firmo  en  Cartagena. 

Pon, 

Francisco  Javier  Bao? aseda. 
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EL  CAMPESINO  CUBANO  A  SU  AMADA. 


GLOSA. 


Yo  te  quisiera  qúerer, 
I  tu  madre  no  me  deja , 
El  demonio  de  la  vieja 
En  todo  se  lia  de  meter. 


Si  estoi  eri  mi  colmenar, 

Si  allá  en  la  montaña  estoi, 

Si  tras  el  ganado  voi, 

Si  voi  al  río  a  pescar, 

¡  Ai  triste !  en  cualquier  lugar 
Te  miro,  bella  muger, 

No  me  da  el  canto  placer, 

Ni  el  tiple  como  solía, 

I  mas  i  mas  cada  día 
Yo  te  quisiera  querer. 
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¿Yes  mi  caballo  alambrado , 

Mis  espuelas,  mi  machete? 

Pues  todo  esto,  i  el  giiiete 
Será  tuyo,  dueño  amado : 

En  un  sitio  que  he  arrendado 
Viviremos,  si  mi  queja 
Oyes,  i  de  tí  se  aleja 
Ese  altivo  desden  fiero; 

Lindo  colibrí,  te  quiero, 

I tu  madre  no  me  deja. 


Las  viejas  en  el  rezar 
Se  pueden  entretener, 

I  no  se  deben  meter 
En  los  asuntos  de  amar, 

Que  luego  en  todo  el  lugar 
Su  injusticia  se  moteja, 

I  no  haya  fruncir  de  ceja, 
Pues  querer  que  no  te  quiera, 
Es  pretender  que  yo  muera, 
El  demonio  de  la  vieja. 


Soi  labrador,  soi  gañan, 
Soi  montero,  en  fin,  soi  todo, 
I  del  uno  o  el  otro  modo 
Con  el  sudor  gano  el  pan:  . 
Yo,  de  Corpus  a  San  Juan 
Voi  al  pueblo,  i  has  de  ver 
Que  cuando  seas  mi  muger, 
No  verterás  una  queja, 

Si  no  es  la  causa  esa  vieja 
Que  en  todo  se  ha  de  meter. 
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LETRILLA, 

Que  los  periódicos  lean 
Pedro,  Juan,  Antonio  i  Diego, 
No  lo  niego ; 

Mas  que  suscritores  sean, 
Aunque  lo  diga  Pepilla , 

Es  grilla. 


Que  visite  el  Padre  Urbano 
A  la  sobrina  del  lego, 

No  lo  niego ; 

Mas  que  no  siga  el  milano 
A  la  cándida  avecilla, 

Es  grilla. 


Que  pierda  Manuel  Antonio 
Honor  i  hacienda  en  el  juego. 
No  lo  niego  ; 

Mas  que  no  inventó  el  demonio, 
Los  naipes  i  la  malilla, 

Es  grilla. 


Que  el  alguacil  don  Teodoro 
Sea  severo  a  sangre  i  fuego, 

No  lo  niego  ; 

Mas  que  al  reflejo  del  oro 
No  arroje  la  mascarilla, 

Es  grilla. 
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Que  en  miserable  andurrial 
Viva  oscurecido  Diego, 

No  lo  niego ; 

Mas  que  en  teniendo  caudal 
No  sea  grande  de  Castilla. 

Es  grilla. 


Que  Claudia  con  sus  cincuenta 
Tenga  al  fingimiento  apego, 

No  lo  niego ; 

Mas  que  errando  ella  la  cuenta 
Se  convierta  en  jovencilla, 

Es  grilla. 

Que  el  mercenario  cantor 
Suela  expresarse  con  fuego, 

No  lo  niego; 

Mas  que  el  vil  adulador 
No  sea  del  arte  mancilla, 

Es  grilla. 

Que  en  occeano  proceloso 
De  desventuras  navego, 

No  lo  niego  ; 

Mas  si  dice  un  poderoso 
Que  ante  él  doblé  mi  rodilla, 

Es  grilla. 

Que  casó  con  Luisa  Andrés, 
Siendo  cojo,  manco  i  ciego, 

No  lo  niego  ; 

Mas  que  el  nefando  interés 
No  guió  a  la  simplecilla, 

Es  grilla. 


Que  a  Lesage  i  Juvenal, 
Imite  el  crítico  luego, 
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No  lo  niego ; 

Pero  que  si  es  imparcial 
Envenene  su  cuchilla, 

Es  grilla. 


Que  yo  haga  versos  acaso 
En  las  horas  de  sosiego, 

No  lo  niego ; 

Mas  que  no  sea  del  Parnaso, 
La  mas  mala  esta  letrilla, 

Es  grilla. 


Yendo  a  misa  un  escribano, 
En  los  umbrales  del  templo, 

Le  dijo  un  quídam :  “hermano, 
¿Mala  vida  i  buen  egemplo?” 
Respondió  al  punto  :  ¿notáis 
Lo  que  sois  i  lo  que  soi  ? 

Vos  teneis  fe,  no  la  dais, 

Yo  no  la  tengo  i  la  doi.” 


Me  caso,  Andrés, .  .no  te  asombres, 
Diz  que  es  santo  el  matrimonio 
I  yo  le  temo  al  demonio, 

Enemigo  de  los  hombrea 
Pero,  en  verdad,  no  me  fundo, 
Porque  suele  Lucifer 
Con  las  formas  de  muger 
Venir  a  casarse  al  mundo. 


Obras  de  F.  J.  Balmaseda. 


< 

< 


A  UNA  DAMA, 

¿  Qué  son  los  lazos  de  amor  ? 
¿Di,  Justa,  es  bueno  llevarlos ; 
O  será  mejor  rasgarlos  ? 
Rasgarlos  será  mejor. 

No  habrá  concierto  jamás  : 

Tu  prosáica  i  yo  poeta  : 

Yo  celoso  por  demas 
I  til  por  demas  coqueta. 

Yo  soi  constante  i  tú  no, 

No  soi  ingrato  i  tú  sí 
Que  por  tí  me  moría  yo 
I  tú  no  has  muerto  por  mí. 


Por  tan  diversos  caminos, 
Andamos,  J usta,  por  Dios, 
Que  harémos  bien  si  los  dos 
En  olvidar  convenimos. 

Tú  no  lo  querrás  así, 

Por  que  así  lo  quiero  yo  : 
Haz  cuenta  que  digo,  no, 
Para  responderme,  sí. 


<S.V\S~ 
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PLEITO  ENTRE  LAS  MUGERES  I  LOS  HOMBRES. 


LOS  HOMBRES. 


Las  Floras,  Luisas  i  liosas 
No  me  agradan  por  variables, 
Son  las  Claras  poco  amables 
I  las  Anas  orgullosas  : 

Las  Elviras  mentirosas, 

I  coquetas  las  Sofías, 
Aborrezco  las  Lucías, 

I  nunca  tendrá  en  mi  casa 
Ni  Josefa,  ni  Tomasa, 

Porque  son  nombres  de  tías. 

Son  altivas  las  Leonores, 
Irenes  i  Catalinas, 

Pedantes  las  Adelinas 
1  las  Eulalias  traidores, 
Insufribles  las  Dolores, 
Pendencieras  las  Manuelas. 
Excéntricas  las  Adelas, 

Las  Domitílas  i  Julias, 
Engañosas  las  Obdulias 
I  celosas  las  Micaelas. 
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Son  falsas  las  Agustinas, 

I  feas  las  Bonifacias, 

Novelescas  las  Engracias 
I  necias  las  Marcelinas  : 

Chismosas  las  Celestinas, 

I  lo  mismo  las  Marianas, 

Interesadas  las  Juanas, 

I  las  Beatrices  sencillas, 

Rencorosas  las  Pejnllas 
I  las  Petronilas  vanas. 


Las  Dionisias  i  Simonas 
Son  en  verdad  mui  fatales, 
Las  Cláudias  insustanciales, 
Fastidiosas  las  Petronas  : 
Las  Isabeles  lloronas, 
Veleidosas  las  Paulinas, 
Ingratas  las  Carolinas, 
Martirizantes  las  Cruces, 

De  poco  brillo  las  Luces 
I  sin  piedad  las  Cristinas. 


Son  brujas  las  Apolonias, 
Vengativas  las  Clotildes, 
Presuntuosas  las  Matildes, 
Lunáticas  las  Antonias : 
Mogigatas  las  Pacónias 
Las  Ritas  i  las  Susanas, 
Intratables  las  Urbanas, 
Las  Teresas  farfulleras, 

Las  Romualdas  bachilleras 
I  frías  las  Atilanas. 


Iracundas  las  Emilias, 
Despiadadas  las  Marías, 
Crueles  las  Estefanías, 
Pedigüeñas  las  Basilias  : 
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Caprichosas  las  Cecilias 
Las  Felipas  i  Reginas, 
Enfermizas  las  Joaquinas, 

Sin  gracias  las  Trinidades, 
Míseras  las  Caridades, 

I  exijentes  las  Marinas. 


Son  egoístas  las  Elenas, 
Miedosas  las  Margaritas, 
Varoniles  las  Panchitas 
I  simples  las  Filomenas  : 
Chiqueonas  las  Magdalenas, 
Incontrastables  las  Cletas, 
Horrorosas  las  Coletas, 

Las  Ciriacas  i  Liborias, 
Testarudas  las  Victorias 
I  altivas  las  Enriquetas. 


Las  Conchas  i  Serafinas 
Son  tiranas  i  embusteras, 
Las  Martas  casamenteras 
I  guapas  las  Bernardinas  : 
Envidiosas  las  Rufinas 
Las  Andreas  i  Pastoras, 
Las  Florencias  gastadoras 
1  volcánicas  las  Nieves, 
Las  Teodomiras  aleves 
I  pérfidas  las  Auroras . 


Las  Angelas  son  astutas, 
Las  Camilas  ignorantes, 

Las  Olallas  inconstantes 
I  fieras  las  Restitutas  : 
Marrulleras  las  Canutas, 
Tormentosas  las  Vicentas, 
Las  Paulas  son  avarientas, 
Las  Pilares  imperiosas 
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I  las  Conchas  melindrosas 
I  ademas  mui  soñolientas. 


Las  Rosarios  i  Faustinas, 
Las  Genovevas  i  Paces, 

¿  Quién  duda  que  son  falaces, 
Tanto  como  las  Martinas  ? 
Las  Mercedes  i  Balbinas 
Le  tienen  odio  mortal 
A  la  aguja  i  al  dedal, 

I  la  palabra  lo  explica, 

La  que  se  llame  “  Justica  -í 
Es  anti-matrimonial. 


Son  trájicas  las  Lugardas, 
Insensibles  las  Leonel  as 
Hipócritas  las  Rafaelas, 
Eduvíges  i  Leonardas  ; 
Desdeñosas  las  Eduardas, 

Las  Ineses  sin  fortuna, 
i  Qué  bien  cae  :  ¡  Doña  Bruna  1 
Las  Tulas  son  inhumanas, 
Defectuosas  las  Damianas 
I  las  Perfectas. . .  .ninguna. 


En  fin,  todas  las  mugeres, 
Variables  por  condición, 

En  una  misma  cuestión 
Tienen  diez  mil  pareceres  ; 
Cuando  fijarse  las  vieres, 

Tal  fenómeno  es  señal 
De  un  trastorno  universal, 

I  así,  a  nuestro  parecer, 

La  fijeza  en  la  muger 
Es  contra  lo  natural. 
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CONTESTACION  DE  LAS  MUGERES. 


Entre  el  hombre  i  la  muger 
Se  advierte  gran  diferencia  : 
Esta  es  buena  por  esencia 
Aquel  malo  a  su  placer  : 

Esta  es  firme  en  el  querer;, 
Aquel  sólo  en  el  odiar, 

I  si  hemos  de  averiguar 
La  variedad,  id  notando 
Que  la  muger  muere  amando 
I  el  hombre  no  sabe  amar. 


Es  la  muger  invariable, 
Sumisa,  fiel,  cariñosa, 
Compasiva, generosa , 
Hospitalaria  i  amable  : 

El  hombre,  egoista,  variable 
I  altivo  con  su  poder, 

Sin  llegar  a  conocer 
Que  teniendo  cualquier  nombre, 
Entre  todos  no  hai  un  hombre 
Que  merezca  una  muger. 


Piensan  con  dificultad, 

Les  falta  imaginación, 

I  llenos  de  sinrazón 
Le  llaman  “  volublidad  " 

A  esa  gran  facilidad, 

A  esos  brillantes  destellos 
Del  alma,  puros  i  bellos, 
Que,  nodo  habrán  olvidado, 
En  mas  de  un  lance  apretado 
Les  sirvió  de  mucho  a  ellos. 
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Son  los  Juanes  fantasmones, 

Los  Prudencios  insensatos, 

Los  Franciscos  mentecatos 
I  usureros  los  Simones  : 

Fastidiosos  los  Ramones, 
Pendencieros  los  Rafaeles, 
Despiadados  los  Manueles, 

Hipócritas  los  Joaquines, 

Chismosos  los  Serafines, 

I  los  Antonios  infieles. 


Son  cobardes  los  Marciales, 
Los  Venturas  desgraciados, 
Los  Angeles  endiablados, 

Los  Luises  insustanciales : 
Maldicientes  los  Pascuales, 
Proeáicos  los  Cayetanos, 
Haraganes  lcts  Marianos, 

Los  Julios  impertinentes, 
Flemáticos  los  Vicentes 
I  los  Enriques  mui  vanos. 


Caprichosos  los  Hilarios, 
Miserables  los  Nolascos, 

I  no  ganan  para  chascos 
Los  que  se  llaman  Nazarios  : 
Los  Mateos  ordinarios, 

Los  Cándidos  maliciosos, 

Los  Martines  engañosos 
I  feos  los  Bembenutos, 
Detestables  los  Canutos 
líos  Pablos  mentirosos. 


Son  molondros  los  Bernardos 
Los  Santiagos  i  los  Brunos, 

Los  Andreses  importunos 
I  volubles  los  Eduardos  : 
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Pacienzudos  los  Lugardos, 
Venales  los  Indalecios, 
Insufribles  los  Nemesios, 

Los  Alejos  fingidores, 

Los  Federicos  traidores 
I  los  Policarpos  necios. 

Los  Cárlos  i  los  Mamertos 
Son  en  verdad  presuntuosos, 
Los  Cecilios  enojosos, 
Badulaques  los  Norbertos, 
Quijotistas  los  Rupertos 
I  los  Fernandos  tunantes, 

Los  Gabrieles  inconstantes, 
Vengativos  los  J ulianos, 
Incultos  los  Salustianos 
I  los  Migueles  pedantes. 

Los  Isidros  son  guagüeros, 
Insociables  los  Urbanos, 

Los  Justos  unos  tiranos 
I  loa  Diegos  majaderos. 

Los  Modestos  embusteros, 

Los  Remigios  tormentosos, 

Los  Felipes  achacosos, 
Afeminados  los  Giles, 

Los  Homobonos  pueriles 
I  los  Lorenzos  chismosos. 

Los  Marcos  i  Sebastianes 
Su  adversa  suerte  maldicen, 

I  los  Hermógenes  dicen 
Que  son  viles  los  Damianes  ; 
Los  Caralámpios  truhanes, 

Los  Lucas  en  vicios  ricos, 

Los  Venancios  unos  micos, 

I  no  sabes  cuan  mal  haces 
Si  en  escuchar  te  complaces 
Las  grillas  de  los  Pericos. 
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Los  Serápios  i  Aquilinos, 

Los  Guillermo»  i  Leandros, 

Imitan  los  Alejandros, 

En  sentimientos  mezquinos  :  * 

Son  calumniosos  los  Linos, 
Iracundos  los  Benitos, 

Mimados  los  Agapitos, 
Despreciables  los  Vidales, 

Los  Florentinos  brutales 
I  los  Gregorios  malditos. 

Ficciosos  los  Baldorneros, 

Los  Hermenegildos  raros, 
Pedigüeños  los  Jenaros 
I  los  Eustaquios  groseros  : 

Los  Camilos  i  Soteros 
Viven  solo  por  comer, 

I  es  preciso  conocer 

Que  todos  los  hombres  juntos, 

Inclusive  los  difuntos, 

No  valen  una  muger. 


EL  POETA. 


Hablóse  de  esta  cuestión 
Desde  un  polo  al  otro  polo 
I  hasta  el  tribunal  de  Apolo 
Se  llevó  en  apelación. 

Cuentan  que  en  esta  ocasión 
Mucho  intrigaron  las  bellas; 
Pero  siguen  las  querellas 
I  el  dios  no  dicta  sentencia .... 


Que  les  conceda  una  audiencia 
I  con  costas  ganan  ellas. 
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FABULAS  MORALES 


DE 


jrcmriscü  lamer  Stolmaseira. 


DECIMA  EDICION. 


PROLOGO. 


-  Creemos  prestar  un  gran  servicio  a  la  educación  de  la  juventud  de 
toda  la  América  donde  se  habla  el  bello  idioma  de  Bello  i  de  Baralt  al  tra¬ 
tar  de  que  se  generalicen  las  “  Fábulas  Morales  ”  del  Sr.  Francisco  Javier 
Balmaseda.  Su  mérito  queda  demostrado  con  decir  que  es  esta  la  déci¬ 
ma  edición,  i  que  obtuvieron  en  1859,  la  especial  recomendación  de  la 
Inspección  de  Estudios  de  la  Habana,  Corporación  honorabilísima,  er: 
la  cual  figuraban  por  esa  época  los  sujetos  mas  competentes,  entre  e~ 
líos  el  sabio  cubano  Sr.  Joaquin  Santos  Suárcz,  quien  ademas  escri¬ 
bió  varios  artículos  en  los  periódicos  dando  a  conocer  sus  muchas  belle¬ 
zas  i  presentando  algunas  como  modelo. 

La  expresada  Corporación  propuso  en  ia  mencionada  techa,  i  así  se 
hizo,  que  se  recomendasen  como  texto  auxiliar,  pues  aun  no  existía  la 
leí  que  creó  los  textos  forzosos,  i  que  las  declaró  como  tales,  i  dijo  al  Go¬ 
bierno  que  podían  entrar  sin  ningún  inconveniente  a  ocupar  un  lugar 
mui  distinguido  entre  las  mejores  que  sirven  de  textos  en  los  colegios,  i 
que  las  creia  de  suma  utilidad  i  dignas  por  todos  títulos  de  recomendarse 
su  lectura  i  circulación  en  los  institutos  de  enseñanza  para  provechoso 
entretenimiento  de  la  juventud.” 

El  autor  desde  la  tercera  edición,  que  vio  la  luz  en  la  Habana,  im¬ 
prenta  “  La  Antilla, en  1863,  puso  al  pié  de  cada  fábula  una  nota  ex¬ 
plicativa  de  su  pensamiento  moral,  i  esas  notas  en  conjunto  forman  un 
excelente  tratado  sobre  las  pasiones,  o  sea  un  tratado  de  educación.  No¬ 
sotros,  sin  embargo,  hemos  creido  que  debiamos  suprimirlas  i  reservarlas 
para  la  edición  escolar,  que  nos  proponemos  hacer  en  seguida,  deseosos 
del  bien  de  la  juventud  americana. 

Poquísimo  vale  nuestra  recomendación  ;  pero  hasta  donde  ella  al¬ 
cance,  llamamos  la  atención  de  los  padres  de  familia  i  directores  de  co 
legios,  sobre  la  conveniencia  de  poner  en  manos  de  sus  hijos  i  educandos 
una  obra  como  esta,  que  no  podrán  leer  sin  sacar  mucho  provecho ;  i  que 
ha  merecido,  así  en  Europa  como  en  América,  los  elogios  de  literatos  e- 
minentes,  ya  por  la  facilidad  i  gracia  del  estilo,  ya  por  el  gran  fondo  de 
moral  que  contiene,  o  por  la  novedad  de  I03  cuadros  i  belleza  de  la  ri¬ 
ma. 

Esta  edición  tiene  el  mérito  de  haber  sido  corregida  por  el  mismo 

autor. 

Cartagena,  12  de  Octubre  de  1873. 

Ruiz  e  hijo.  Editores. 
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FABULA  I. 


El  Limonero  i  los  Bejucos. 

Unos  torpes  Bejucos 
Al  pié  de  un  Limonero, 

El  mas  fuerte  i  hermoso, 

Se  cuenta  que  nacieron. 

El  no  les  hizo  caso 
I  entre  sus  ramas  luego 
Sus  miserables  hilos 
Poco  a  poco  extendieron. 

Pronto  el  desventurado, 

En  red  traidora  preso, 

Librarse  ya  no  pudo 
Del  duro  cautiverio. 

Los  parásitos  crueles 
Con  su  follaje  espeso 
Consiguieron  privarle 
Hasta  del  sol  benéfico. 

I  el  que  vivir  pudiera 
Gala  del  monte  siendo, 

Al  fin  cayó  rendido 
Del  ominoso  peso. 

Así  a  la  tierna  infancia 
Dañan  los  vicios  feos ; 

Si  vegetar  se  dejan , 

Traslado  al  limonero. 


0»BA$  DE  F.  J.  BaLMASEDA. 

FABULA  II. 

i 

La  Abeja  i  la  Mariposa 

De  una  flor  en  otra  flor 
Libando  la  Abeja  va, 

Poco  a  poco,  el  suave  néctar 
Con  que  llena  su  panal. 

También  el  campo  recorre 
La  Mariposa  fugaz 
I  ostenta  de  sus  matices 
La  belleza  singular. 

Pero  ¡  cuánta  diferencia  í 
La  una  busca  con  afan 
La  ventura  en  el  trabajo, 

Que  es  el  rico  manantial 
De  todo  bien,  i  la  otra 

j 

Anda  de  aquí  para  allá, 

Como  diciendo  a  las  flores : 
Mírenme  ustedes  ¿  qué  tal  ? 
Hasta  que  en  noche  aterida. 
Fatigada  i  sin  hogar, 

Al  morir  sobre  una  peña 
Exclama :  ¡  Suerte  falaz ! 

Mal  hice,  el  tiempo  perdido 
No  se  recobra  jamas. 

FABULA  III. 

El  Hiño  i  el  Gato. 

Un  candoroso  Hiño, 

A  la  hora  del  almuerzo. 
Llevaba  en  una  mano 
Parte  de  su  alimento, 

Un  ala  de  perdiz 
Dicen  que  era  por  cierto, 

I  de  uno  en  otro  punto 
Daba  saltos  contento. 

Un  Gato  le  seguía, 


Fábulas  Morales. 

Cariñoso  i  dispuesto 
A  imitar  sus  acciones, 
j  Oh  qué  buen  compañero  ! 

Si  incansable  corría, 

El  corría  mas  presto 
Por  el  jardín  i  el  patio, 

Por  salas  i  aposentos. 

El  Niño  agradecido 
A  su  leal  afecto, 

Pasó  su  manecita 
Por  su  sedoso  cuello  ; 

I  a  tan  suave  contacto 
Estirando  el  pescuezo, 
Cayó  a  sus  pies  rendido 
En  lánguido  despeño. 

El  Niño  recordando 
.  Entonces  el  almuerzo, 

El  ala  de  perdiz 
Quiso  probar,  ¡  oh  cielos  ! 
Sobre  él  abalanzóse 
El  cuadrúpedo  fiero 
I  quitósela  rápido 
Hiriéndole  en  un  dedo. 

Oh  !  ¿  quién  hubiera  dicho 
Que  velaba  el  perverso, 
Fingiendo  vil  i  astuto 
Magnético  embeleso  ? 

Esta  fábula  sirve 
De  provechoso  ejemplo : 

Sé  cauto  cuando  elijas 
A  migo  i  compañero. 


FABULA  IV. 

La  Rana  cabalgando  en  un  Üangrijo. 


Montada  en  un  Cangrejo  iba  una  Rana 
He  llegar  al  pantano  mui  ansiosa ; 

Mas  perdió  dando  vueltas  la  mañana 
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I  al  íin  se  arrojó  al  suelo 
Diciendo  para  sí  con  desconsuelo  : 

En  todo  mui  mal  sale 

Quien  sin  necesidad  de  otro  se  vale. 


FABULA  ¥. 


La  Cotorra  i  el  Cerdo. 

Entre  las  garras  de  un  can 
Una  Cotorra  se  hallaba, 

I  a  un  Cerdo  con  negro  afan 
En  su  socorro  llamaba. 

El  la  vio  i  dijo:  ¡  Infeliz  ! 
La  vida  te  salvaré .... 

Mas  antes  me  engulliré 
Esta  ración  de  maíz, 

Señora  Cotorra,  aguarde. . . , 
Ella  entonces  casi  loca 
Gritó  del  can  en  la  boca : 

No  vengo,,  porque  ya  es  tarde. 

FABULA  V!, 


Elisa  i  el  Pastor 

Iba  Elisa  por  el  prado 
Cogiendo  una  i  otra  flor, 

I  así  le  dijo  un  Pastor : 
Cuidado,  Elisa,  cuidado  ; 
Mui  bien  harás  si  te  alejas, 
Que  cerca  está  un  colmenar 
I  aquí  vienen  las  abejas 

La  dulce  miel  a  libar. 

Ella,  sin  hacerle  caso, 

Rióse  de  sus  temores ; 

Mas  pronto  detuvo  el  paso 
I  arrojó  ai  suelo  las  flores. 


Fábulas  Morales. 

Cruel  abeja  la  picó 
I  el  Pastor  dijo  :  No  extraño, 

Elisa,  que  halle  su  daño 
La  que  su  daño  buscó. 

Hablóle  mui  sabiamente, 

Soi  de  su  propio  sentir : 

Siempre  se  debe  seguir 
El  consejo  del  prudente. 

FABULA  Vil. 

El  Cochero  i  el  Rocín. 

A  las  malas  acciones 
No  le  faltan  jamas  falsas  razones ; 

Mas  nada  es  tan  odioso 
Al  hombre  justo,  recto  i  generoso. 

Así  decía  un  padre  a  su  hijo  atento 
1  le  contó  este  cuento  : 

Un  Rocín  infeliz,  mui  maltratado, 

Que  fuó  de  un  leñador  i  de  un  arriero, 

( ¡  Yaya  un  ser  desgraciado  ! ) 

Yino  a  parar  ¡  ai  triste !  en  volantero. 

Era  un  saco  de  huesos  ambulante 
Que  esperaba  por  horas  la  pelona, 

I  así  arrastraba  el  pobre  su  Simona , 
Cargando  ¡  oh  maravilla  ! 

Con  el  peso  del  hombre  i  de  la  silla. 

¡  Qué  aliento  de  animal !  ¡  qué  Rocinante! 
Cualquiera  al  contemplar  tanta  pujanza, 
Sin  ver  tanta  congoja, 

Hubiera  dicho  sin  tomarlo  a  chanza, 

Que  vivía  entre  haces  de  maloja. 

En  una  tarde,  exánime,  angustiado, 
Harto  de  andar  por  calles  i  plazuelas. 

Sin  mas  pienso  que  látigo  i  espuelas, 

Al  áuriga  le  dijo  el  desdichado  : 

Déjame  reponer  solo  un  momento, 
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Que  estoi  al  exhalar  mi  último  aliento, 

I  el  cruel  le  contestó :  ¡  Pretensión  rara  1 
¿No  ve  U.,  Seor  Rocín,  que  pago  al  día 
Dos  duros  de  alquiler  por  su  persona 
I  uno  por  la  Simona  ? 

Arre  !  Siga  tirando,  que  a  fe  mía, 

En  vano  ha  de  expresar  quejas  dolientes, 
Que  tengo  muchas  deudas  atrasadas, 

I  tengo  hijos,  mujer,  suegra  i  parientes. 
Arre !  que  complacerle  no  es  posible .... 
Dobló  entonces  el  pobre  las  rodillas, 
Despeñado  después  cayó  en  el  suelo, 

Se  estiró,  suspiró,  mirando  al  cielo, 

I  dijo  al  espirar  :  Hombre  insensible, 

¿  I  todo  ha  de  salir  de  mis  costillas  f 


FABULA  VIII. 


La  Palma  del  Bosque. 

Una  gallarda  Palma  mui  frondosa 
Llegó  a  ser  la  mas  alta,  descollaba 
Sobre  todos  los  árboles  hermosa 
I  su  espeso  follaje  se  veia 
Antes  que  el  verde  bosque  en  que  se  hallab 
La  torre  de  una  iglesia  parecía  ; 

I  si  el  símil  seguimos, 

Tenía  por  campanas  los  racimos, 

Por  música,  los  cánticos  suaves 
De  las  pintadas  aves, 

1  por  banderas  las  flexibles  pencas ; 

Como  en  día  de  fiesta,  aunque  no  iguales 
En  tamaño  i  color,  vense  a  ocasiones 
En  las  mas  celebradas  catedrales 
Las  insignias  de  pueblos  i  naciones, 

I  así  las  mueve  el  viento,  cual  movía 
En  una  fresca  i  placida  mañana 
Las  verdes  hojas  de  la  Palma  indiana. 


Fábulas  Morales. 

Mas  cuando  mas  dichosa  i  altanera 
Gozaba  tanto  bien,  i  llegó  Mayo 
Cubriendo  de  mil  flores  la  pradera, 
Tronó,  se  abrió  una  nube  i  de  su  seno 
Lanzó  un  violento  i  espantoso  rayo 

Que  la  hirió  cruel  i  le  causó  ia  muerte. 
Debió  a  su  elevación  su  triste  suerte, 

¡  Qué  malo  es  verse  en  peligrosa  altura 
El  ansia  de  subir  es  gran  locura, 

Jamás  el  rayo  demostró  su  enojo 
Con  la  salvia,  el  tomillo  i  el  hinojo. 

Yo  siempre  digo,  vaya  una  porfía  : 

La  dicha  solo  está  en  la  medianía. 

FABULA  IX. 

La  Salud,  la  Dicha  i  la  Riqueza. 

•  La  Salud,  excelente  señorita. 

Que  aun  en  traje  de  casa 
Cautiva  la  atención  por  lo  bonita, 

De  medios  de  vivir  se  hallaba  escasa ; 

O  si  por  ser  activa  i  laboriosa 
Vivía  en  la  abundancia  i  el  contento 
No  e3  cosa  sustancial,  i  sigo  el  cuento. 
Con  plácida  alegría 
Así  echaba  sus  cuentas  cierto  dia  : 

No  conviene  a  una  joven  vivir  sola  ; 
Diré  a  la  Dicha:  júntate  conmigo, 

I  si,  como  lo  espero,  esto  consigo, 

Las  dos  nos  uniremos 
í  como  dos  hermanas  viviremos. 

Pasó  a  verla  al  momento, 

En  ocasión  que  en  su  morada  estaba 

Doña  Riqueza,  estúpida  señora 

Que  la  atormenta  i  sigue  hora  por  hora, 

Pidiéndole  mil  bienes 

I  que  siempre  recibe  mil  desdenes. 

j  Oh  !  qué  raro  contraste  1 

Salud  i  Dicha,  bellas,  sin  iguales, 

Así  vestidas  con  modestia  suma* 


Obras  de  F.  J.  Ralmaseda. 

Parecían  dos  seres  celestiales ; 

La  otra  cubierta  de  preciosas  joyas, 

Estaba  bella,  espléndida,  radiante; 

Mas  ¡ai !  la  palidez  de  su  semblante. 

Su  inquietud,  su  fastidio,  su  mirada, 

Todo  decía :  ¡  pobre  desgraciada ! 

Luego  que  oyó  a  Salud,  i  vio  que  Dicha 

Pactó  desde  aquel  día 

Vivir  con  ella  en  dulce  compañía, 

Dijo  :  si  me  admitís  a  vuestro  lado 
Correré  con  los  gastos,  i  sin  tasa 
Habrá  un  lujo  oriental  en  nuestra  casa. 

¡  Oh,  qué  bien  viviremos  ! 

Admitidme,  las  tres  ¡  cuánto  podemos  ! 

Sí,  vendrás,  mi  querida. 

Le  repuso  Salud  ;  pero  te  advierto 
Que  has  de  cambiar  de  género  de  vida; 

Sin  duda  cederá  en  tu  beneficio 
Abandonar  el  vergonzoso  vicio. 

También  a  la  ambición  darás  de  mano, 
Observó  Dicha,  que  su  aliento  insanos 
Aleja  la  alegría  i  3e  hace  mella  ; 

Oh  !  yo  no  quiero  estar  donde  está  ella. 

\  Ai !,  exclamó  llorando  la  Riqueza, 

Idos,  idos, . , . .  ¡  ISTo  puedo  acompañaros  L  . . 
Si  encontráis  a  la  tímida  Pobreza, 

Decidla  que  es  injusto  su  lamento, 

Que  en  mi  pecho  se  alberga  el  sufrimiento. 

1  tu  ¡  O  Salud !  mi  suerte  compadece, 

Sin  tí,  deidad  querida, 

Teje  el  dolor  el  hilo  de  la  vida. 


FABULA  X. 

El  Cabrito  i  el  Cerdo. 

Un  gracioso  Cabrito, 
Allá  en  el  prado  ameno, . 
A  su  madre  seguía 
Dando  saltos  contento. 


Fábulas  Morales. 

Sobre  el  tapiz  florido 
Se  deslizaba  aereo. 

Cualquiera  creem 

Que  no  tocaba  el  suelo. 

Atento  le  miraba 

Lleno  de  envidia  un  Cerdo, 

Que  era  por  su  tamaño 
Tenido  en  gran  aprecio ; 

I  aunque  llevaba  el  pobre 
De  la  gordura  el  peso, 

Quiso  al  punto  imitarle; 

Pero  fue  vano  empeño. 

Saltó,  cayó  i  pegóse 
El  porrazo  mas  recio, 

I  al  levantarse  dijo, 

De  cólera  repleto  : 

Escucha,  mentecato. 

Respóndeme,  zopenco, 

El  brincar  como  el  mono 
¿Quien  te  ha  dicho  que  es  bueno? 


FABULA  XI. 


El  Ruiseñor  i  su  compañera 

Tenía  Filis  bella 
Prisionero  en  su  jaula 
Un  Ruiseñor,  que  triste 
Por  morir  suspiraba. 

Su  dulce  compañera, 

Sus  hijos,  su  enramada. 

Todo  lo  había  perdido, 

¡  Oh  dura  suerte  infausta ! 
Mas  la  sensible  Filis, 

Al  ver  su  pena  amarga, 
Volvióle,  \  acción  mui  digna! 
La  libertad  amada; 

I  rápido  volando 


m 
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Halló  a  su  esposa  cara 
En  medio  a  sus  polluelos 
Afligida,  extenuada. 

Ni  al  bosque  había  salido 
En  ausencia  tan  larga, 

Ni  escuchó  sus  canciones 
La  plácida  mañana. 

El  Ruiseñor  al  verla, 

La  dijo  así  estrechándola  : 
¡  Cómo  nunca,  te  amo, 
Pues  te  tengo  probada ! 


FABULA  Xli. 


La  Gallina  i  los  Páticos. 

Con  el  celoso  afán,  con  ese  anhelo 
Que  al  maternal  instinto  le  dio  el  Cielo,, 
Dejando  solo  el  nido  algún  momento 
Para  buscar  inquieta  el  alimento. 
Cubría  una  Gallina 
Los  huevos  de  una  Pata  campesina. 
Que  cayó  prisionera 
I  habia  sido  su  amiga  i  compañera. 
Salió,  pues,  mui  contenta,  rodeada 
De  la  tierna  manada, 

I  en  una  tarde  del  ardiente  estío 
Fuese  a  dar  un  paseo  por  el  rio, 

Que  había  en  sus  orillas 
Flores,  hojas,  insectos  i  semillas. 

El  agua  apenas  los  páticos  vieron 
Uno  a  uno  contentos  zabulleron, 

I  la  pobre  gritaba  exasperada 
I  así  decía  en  sus  lamentos  tiernos  : 

“  ¡  Se  me  ahogan  !  ¡  socorro  ! 

¡Hijos  míos !  ¡  mi  bien !  ¡ Cielos  eternoB 
En  poco  estuvo  que  en  su  pena  fiera 

Al  charco  se  arrojara  i  pereciera. 


Fábulas  Morales 
El  Gallo  que  aquel  patio  gobernaba 
Oyóla  i  vino  a  ver  lo  que  pasaba, 

I  la  dijo :  ¡Que  escándalo,  comadre  l 
Repare  que  no  es  madre, 

Déjese  de  aspavientos  insensatos, 

Mire  que  no  son  pollos  que  son  patos 
Es  verdad,  contestó  mui  afligida, 

Pero  con  mi  calor  les  di  la  vida  ; 

Aquí  estaré,  mi  amigo, 

Hasta  que  vuelvan  a  buscar  mi  abrigo. 

¿  Que  no  soi  madre  dice,  Señor  Gallo  f 
Al  hombre  apelo  de  su  injusto  fallo, 
Verá  de  su  sentencia, 

Que  el  amor  no  establece  diferencia. — 
Pues,  Señora  Gallina, 

Tiene  U.  la  razón  ;  pero  distingo  : 
Tratándose  de  un  hijo  literario 
Es  aquel  que  lo  adopta  un  vil  plagiario 


FABULA  XII!. 


La  Abeja  i  el  Grillo. 

Cargada  como  un  asno 
Venia  de  la  floresta 
Fatigada  i  de  prisa 
Una  industriosa  Abeja, 

I  al  divisarla  un  Grillo, 
Que  en  holganza  perpétua 
Consumía  su  vida, 

Así  le  habló :  Deténgase, 
Escuche  usted,  escuche ; 
Mire  que  me  interesa. 

Detúvose  i  la  dijo : 

Mi  Señorita  Abeja, 
Cuénteme  lo  que  pasa 
Allá  por  la  colmena. 

Si  tienen  miel  sabrosa, 
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Si  anda  escasa  la  cera, 

Si  hai  paz  inalterable 
Entre  sus  compañeras, 

Cosa  que  yo  no  creo, 
Hablando  con  franqueza. 

Dígame,  Señor  Grillo, 
Contestó  al  punto  ella : 
¿Todo  lo  que  pregunta 
Le  tiene  alguna  cuenta? 

|Qué  adelanta  el  ocioso 
Con  que  en  la  casa  nuestra 
Haya  miel  o  no  haya, 
Tengámos  paz  o  guerra  ? 

Ese  tiempo  que  gasta 
En  charla  sempiterna 
Inviértalo  prudente 
En  útiles  tareas ; 

I  no  andará  metiéndose 
En  las  vidas  ajenas, 

Defecto  vergonzoso 

Que  el  buen  juicio  reprueba. 

Dijo,  i  siguió  volando 
En  pos  de  su  colmena, 

I  quedó  el  Señor  Grillo 
Cubierto  de  vergüenza. 

Las  mas  nobles  virtudes 
El  trabajo  cimenta : 

Vicios  é  iniquidades 
El  ocio  solo  engendra. 


FABULA  XIV. 


Los  dos  Chivos. 

Allá  en  el  verde  prado, 
Dando  saltos  continuos, 

De  esta  propia  manera 
Dijo  un  chivo  a  otro  chivo : 
Te  amo  i  quiero  darte 
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Un  consejo  de  amigo, 

¿  Para  qué  esas  carreras  % 

¿  Para  qué  tantos  brincos  ? 

Cada  momento  pones 
Tu  existencia  en  peligro, 

Oh !  tén  calma  i  modera 
Ese  genio  tan  vivo, 
j  Qué  bueno  es  ser  prudente  1 
j  Qué  bueno  es  tener  juicio  I 
Así  el  aconsejado 
Respondió  algo  mollino : 

¿  Cómo  es  que  me  reprendes 
I  practicas  lo  mismo  ? 

Primero  es  conocerse ; 

Con  que  así,  Señor  mío. 

Pues  me  son  naturales 
Con  mis  saltos  prosigo. 
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El  Elefante  i  las  Hormigas. 

En  tiempos  de  Alejandro  i  de  Darío, 
j  Qué  viejo  es  este  cuento,  lector  mío ! 

(  Pero  de  paso  advierto 

Que  no  por  ser  tan  viejo  es  ménos  cierto ) 

Existió  un  Elefante  tan  temido, 

Tan  fiero  i  entendido 
En  la  sangrienta  guerra, 

Que  tuvo  gran  renombre 
En  toda  la  extensión  de  la  ancha  tierra 
Como  si  fuera  un  dios,  o  fuera  un  hombre. 
I  vano  con  su  fama  de  guerrero, 

Paciendo  por  el  campo  cierto  día, 

Llegóse  a  un  hormiguero 

I  sin  decir  por  qué  ¡  crueldad  impía 
Dio  muerte  a  unas  hormigas, 

Que  no  eran  del  cuadrúpedo  enemigas. 
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Del  hormiguero  al  punto,  diligente 
El  diminuto  rei,  viendo  el  Estado 
De  ruina  amenazado, 

Al  gigante  del  bosque 

Con  lenguaje  sentido  i  elocuente 

Su  bárbara  injusticia  hizo  presente  ; 

Como  si  algo  valiera 

La  queja  del  que  es  débil  en  el  mundo 

I  a  la  razón  la  fuerza  se  aviniera ; 

Mas  su  dolor  profundo 

Mitigue  el  rei  hormiga  i  no  se  asombre 

Que  aprendió  el  Elefante  con  el  hombre 

Así;  pues,  con  escarnio  i  con  desprecio 
No  respondió  palabra,  i  al  momento 
Dió  con  la  pata  recio 
l  mató  las  hormigas  ciento  a  ciento. 

El  ofendido  i  bravo  soberano, 

Oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
Reunió  su  gente,  proclamó  la  guerra, 

I  pidió  auxilio  al  valle  mas  cercano, 
Donde  había  de  familias  diferentes 
Mil  millones  de  hormigas ; 

Pero  todas  amigas, 
intrépidas,  constantes  i  valientes, 

I  hecha  causa  común,  ios  hormigueros 
Dejaron  a  las  hembras  los  guerreros. 

Abrióse  por  la  noche  la  campaña, 

1  al  escuchar  los  bélicos  clarines 
Entre  sus  redes  se  ocultó  la  araña, 
Tembló  la  cucaracha  en  los  rincones, 
i  de  aquellos  confines 
Huyeron  aterrados  I03  ratones, 

Que  miedo  daban,  aun  estando  en  paces; 
Aquellas  vastas  i  ordenadas  haces. 

Con  silencio  profundo  se  movieron, 

Una  sierra  treparon, 

Al  llano  descendieron 
I  allí  por  fin  al  Elefante  hallaron. 

Entónces  sin  decir  pares  ni  nones, 
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Le  pican  en  la  trompa  dos  millones : 

Del  rabo  a  la  cabeza  se  dilata 

Un  ejército  ñero  que  no  ceja. 

Se  le  prenden  cien  mil  en  cada  oreja, 

I  le  pica  un  millón  en  cada  pata. 

Treinta  mil  se  apoderan  de  la  cola. 

Veinte  mil  de  los  ojos  : 

Crece  la  batahola, 

Ei  monstruo  corre,  bufa,  se  exaspera, 

Pierde  la  vista,  se  entra  en  la  montaña. 

La  dura  piel  se  araña. 

Llega  al  risco,  se  lanza - aquí  la  historia 

No  cuenta  lo  demás ;  pero  es  lo  cierto, 

Que  si  no  quedó  muerto 

Quedó  inválido  i  ciego,  i  fue  su  vida 

Vida  de  expiación  llena  de  penas. 

¡  Vaya  que  estas  lecciones  son  mui  buenas  l 
Si  aprende  el  poderoso  de  esta  suerte 
Que  el  hombre ,  siendo  injusto ,  nunca  es  fuerte. 
I  aprenden  por  idénticas  'razones 
De  América  las  débiles  naciones , 

Que  si  tan  poco  pueden  divididas , 

No  hai  poder  como  él  suyo ,  estando  unidas. 

FABULA  XVI. 


El  Can  condenado  a  muerte. 

Porque  mordía  i  ladraba 
Mandó  un  Juez  matar  un  Can, 

I  su  dueño  que  lo  amaba, 

Lleno  de  angustia  i  de  afan, 

Así  dijo:  Es  inocente, 
l  Cómo,  Señor,  ladrar  pudo 
Un  Can  que  ha  nacido  mudo, 
Cómo  morder  sin  un  diente? — 
Pues  que  muera  por  ladrón, 

Dijo  el  Juez — También  lo  niego, 
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Mi  Can  ha  nacido  ciego. — 

En  verdad,  te  neis  razón, 

Mas  vuestra  defensa  es  fútil ; 
Pues  que  ni  ladra,  ni  muerde, 

I  es  ciego,  poco  se  pierde  ; 
Muera  al  punto  por  inútil. — 
Señor,  ¿i  si  no  lo  fuera? 
Exclamó  el  dueño  angustiado, 
I  el  Juez  replicó  enojado: 

Buen  hombre,  siempre  muriera. 


FABULA  XVII. 


La  Caridad. 

Enferma,  hambrienta,  con  dolor  profundo, 
En  una  noche  fria  i  tenebrosa, 

Sobre  un  jergón  lloraba 

IJna  madre  infeliz.  ¡  Cuán  lastimosa, 

Cuán  lastimosa  estaba  ! 

De  su  primer  amor  el  tierno  fruto 
Entre  sus  flacos  brazos  apretaba, 
j  No  tengo,  le  decia, 

Alimento  que  darte,  h:jo  querido! 

Ai !  ¡  Cuando  venga  el  dia, 

De  este  mundo  cruel  habrás  partido! 

Ai !  ¡qué  débil  estás  i  qué  extenuado! 

¿  Por  qué,  porqué,  Dios  mío, 

Las  fuenies  de  mi  pechóse  han  secado  ? 

Entonces, arrullando  al  inocente, 

Ya  le  estrechaba  tierna  i  congojosa, 

Ya  le  besaba  la  aterida  frente, 

Ya  le  cubria  con  su  ene  po  ansiosa, 

Cual  si  el  suave  calor  de  su  recazo 
En  escudo  invencible  se  tornara 
Que  a  la  muerte  alejara, 

O  ya  invocando  a  Dios,  loca,  aflijida, 
Quisiérale  trocar  vida  por  vida. 
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Mas  de  pronto  detuvo  su  querella, 
Conmovida,  asombrada,  silenciosa, 

Porque  entró  en  su  cabaña  vírjea  bella, 
Peregrina  visión,  hada  graciosa, 

El  ángel  del  amor  i  la  ternura 
Radiante  de  inocencia  i  de  ventura; 

Ienel  mismo  momento, 

Creyéndose  feliz,  tuvo  alimento  ; 

I  al  ver  salvo  a  su  hijo, 

Postrándose  de  hinojos. 

Abiertos  los  raudales  de  sus  ojos, 

A  la  beldad  le  dijo  : 

|  Gracias  por  mí,  por  él !  j  mi  voz  ahoga 
Un  placer  superior  a  los  placeres  -  -  ! 

4  Eres  algún  espíritu  del  cielo 
Quedas  la  paz,  la  dicha  i  el  consuelo  ? 

Anjel  de  compasión,  di  me  ¿  quién  eres  ? 

Soi,  contestó,  la  Caridad  ;  mas,  alza, 

Que  tu  veneración  me  maravilla, 

Yo  soi  la  mas  humilde  i  mas  sencilla. 

Este  bien  que  te  he  hecho 
Sepúltalo  en  el  pecho. 

Mañana,  hermana  mía, 

No  le  digas  al  mundo  alborozada  : 

La  Caridad  estuvo  en  mi  morada  ; 

Pero  a  solas  dirás  ¡  Oh  Providencia  1 
No  hai  queja  que  no  llegue  a  tu  presencia. 

La  Caridad  es  cual  la  flor  del  campo , 
Que  ninguna  le  iguala , 
leu  el  silencio  su  perfume  exhala. 

FABULA  XVIII. 


Las  ranas  dictando  leyes. 

Cierto  dia  se  juntaron 
Las  Ranas  de  un  platanal 
I  con  las  de  un  lodazal 
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Muchas  cosas  acordaron  : 
Varias  leyes  promulgaron 
Para  los  brutos,  ufanas ; 

Pero  fueron  leyes  vanas, 

Que  ninguna  se  cumplió  ; 

Oh  !  ya  se  ve  ¿quién  metió 
A  dar  leyes  a  las  ranas  ? 


FABULA  XIX. 


El  Cocodrilo  i  el  Caiman. 

A  la  orilla  del  Zaza  cierto  dia, 

Inflando  los  pulmones 

Porque  se  oyeran  lejos  sus  razones. 

Un  viejo  Cocodrilo  conversaba 

Con  un  Caiman,  su  amigo  i  su  pariente, 

T  j  mírese  qué  cosa !  lamentaba 

Los  iracundos  males 

Que  aflíjen  a  los  pobres  animales. 

Dejando  ver  la  horrenda  dentadura, 

Abrió  el  Caiman  la  boca 
Diciendo :  a  mí  me  toca 
Demostrar  mi  candor  i  mi  ternura  ; 

I  pues  faltan  cronistas  a  mi  mérito, 

Quiero  volver  por  mi  perdido  crédito, 

Que  harto  se  ha  calumniado  en  cruda  guerra 
A  todos  los  caimanes  de  la  tierra. 

La  sangre  es  para  mí  manjar  odioso, 

Si  la  veo,  ¡  qué  horror  !  no  estoi  tranquilo, 
Ya  U.  me  tiene  enfermo  i  caviloso. — 

Lo  mismo  me  sucede, 

Repuso  el  Cocodrilo, 

Soi  tan  impresionable,  tan  Juan  Lana, 

Que  me  duele  el  quejido  de  una  rana, 
Porque  tal  vez  ai  pobre  animalito 
Le  ha  picado  cruel  algún  mosquito. 
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A  poco  que  así  hablaban  se  veia 
Bajar  la  vaca  del  vecino  cerro 
Con  su  amado  becerro, 

Se  aproximaba  el  simple  corderillo, 

El  cerdo  gordiflón,  el  asno  feo  ; 

En  fin,  cerca  del  rio,  según  creo, 

N o  quedó  un  animal  que  no  viniera 
I  que  la  dulce  plática  no  oyera. 

Mas,  cuando  estaban  todos  mas  atentos, 
Exclamó  el  Cocodrilo : 

Basta  de  fingimientos, 

|Oh  vosotros  que  andais  en  cuatro  patas 
No  creáis  jamas  en  pataratas  ! 

Dijo,  i  lanzóse  fiero 
Sobre  los  animales  inocentes  : 

Lo  mismo  ejecutó  su  compañero 
Tiñendo  de  carmín  los  blancos  dientes. 

Víctimas  de  tan  pérfida  asechanza., 
Muchos  del  auditorio 
Pagaron  con  la  vida  su  confianza; 
j  Oh  qué  cara  compraron  la  esperiencia., 
Esa  fecunda  madre  de  la  ciencia? 

Jamás  debe  creerse  a  los  malvados 
Que  blasonan  de  justos  i  de  honrados. 


FABULA  XX. 

/,  . 

La  orquesta  de  las  aves. 

Se  congregaron  las  pintadas  aves 
En  la  linda  floresta 
A  organizar  su  orquesta; 

I  como  es  natural,  los  ruiseñores 
Pronto  se  presentaron, 

Que  por  buenos  cantores 
Siempre  en  primer  lugar  se  colocaron, 
Seguian  el  canario  i  el  sinsonte. 
Alondras,  lomeguines7 
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I  de  aquellos  confines 

Todos  los  filarmónicos  del  monte. 

Era  el  rayar  del  dia 
I  un  precioso  jilguero  presidia, 

El  cual  dijo,  “  señores : 

Cuánto  placer  me  inspira  el  veros  juntos 

Discutir  los  asuntos 

Que  atañen  a  los  músicos  alados, 

Por  la  voz  del  bien  público  llamados. 
Sabed  que  cuando  nace  el  claro  dia 
No  liai  en  nosotros  orden  ni  concierto 
I  en  su  lugar  advierto 
Estruendo,  confusión  i  algarabía. 

¡  Oh  !  Respondedme  ahora. 

Decidme,  ¿  que  dirá  la  blanca  aurora 
Que  nos  oye  al  dejar,  risueña,  hermosa, 

Su  blando  lecho  de  jazmín  i  rosa? 

I  Que  dirán  estos  montes  que  el  renombre 
Oyeron  de  vosotros  dia  por  dia  ? 

¿Que  dirá,  en  fin,  el  hombre 
Que  cifra  en  excederos  su  porfía  ? 

Dirán,  a  lo  que  entiendo. 

Que  carece  de  encanto 
De  las  aves  el  canto, 

I  que  el  antiguo  mérito  afamado 
Van  los  modernos  pájaros  perdiendo. 

Para  evitar  tan  lamentable  ruina, 

Si  es  que  el  don  de  los  cielos  no  declina, 
Ordenad  una  orquesta,  que  armoniosa 
Sea  la  mas  perfecta  i  mas  famosa, 

I  para  el  caso  proponeros  quiero 

Que  nombréis  director,  que  es  lo  primero.” 

Todos  aquel  instante 
A  un  Ruiseñor  miraron  ; 

Mas  un  Cuervo  les  dijo : 

í{  Al  Señor  Elefante 

Por  director  de  nuestra  orquesta  elijo.’' 

Silenciosas  las  aves  se  quedaron, 

Hasta  que  un  necio  Cao 

Habló  diciendo :  4í  La  elección  es  buena 
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I  la  sigo  sin  pena : 

El  Señor  Elefante 

Tiene  sin  duda  un  cuerpo  de  jigante.” 

Me  consta  su  valor  i  mucho  seso, 

Exclamó  una  Cotorra  presumida, 

Por  mui  sabia  tenida. 

Ya  casi  la  asamblea,  temerosa 
Del  enorme  animal,  le  había  elegido, 
Cuando  el  lindo  Jilguero, 

•  Oh  que  acción  tan  laudable  i  generosa! 

Les  habló  de  esta  suerte  : 

“  ¿  Será  dable  que  venga  un  extranjero 
A  ser  entre  nosotros  el  primero  ? 

Esto  nada  en  verdad  nos  ofendiera 

Si  el  mérito  a  lo  ménos  exigiera 

Tan  alto  galardón  ;  mas  ¿  quién  no  advierte 

Que  la  elección  es  necia,  mui  errada. 

Ridicula  además  i  no  esperada  P 

%  De  qué  vale  que  sea  el  Elefante 

Un  animal  jigante 

Si  en  materias  de  canto  su  ignorancia 

Le  empequeñece  tanto  a  nuestros  ojos? 

No  temáis  sus  enojos, 

No  temáis  su  venganza. 

Que  hasta  vosotros  su  poder  no  alcanza  ; 

I  ved,  en  fin,  que  es  una  torpe  mengua 
Para  un  cargo  importante 
Elejir  un  cuadrúpedo  ignorante 
Habiendo  en  estos  montes 
Ruiseñores,  canarios  i  sinsontes.” 

Las  aves  aplaudieron 
I  a  la  nueva  elección  se  apercibieron  ; 

Mas  el  Cuervo  maligno, 

De  hablar  en  aquel  punto  siendo  indigno, 
Dijo;  “Yo  nombro  al  Gavilán  valiente, 

Que  vive  de  esa  sierra  al  otro  lado, 

De  propios  i  de  extraños  respetado." 

Todos  al  recordar  aquel  momento 
Sus  esposas,  sus  hijos  i  sus  nidos 
Temblaron  de  pavor  sobrecogidos, 
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J  tal  miedo  tuvieron 

Que  al  Gavilán  carnívoro  elijieron. 

Voló  el  cuervo  al  instante, 

Mui  alegre  í  ufano 
A  pedir  las  albricias  al  tirano; 

Mas  joh  caso  oportuno! 
j  Oh  castigo  patente 
De  un  delito  reciente! 

Le  sirvió  de  sabroso  desayuno, 

I  ninguna  otra  ave  *  * 

Quiso  ser  mensagera 

Temiendo  perecer  de  igual  manera. 

El  bien  procomunal  quedó  olvidado, 
i  se  nota  a  ocasiones 
Que  al  saludar  el  bosque  a  la  alborada 
La  música  parece  cencerrada. 

/  Cuántos  perjuicios  causan  a  un  Estad # 
De  un  perverso  las  malas  intenciones  / 


FABULA  XXI. 


En  Asno  queriendo  un  empleo. 

Un  Asno,  contemplándose  privado, 

Del  honor  de  la  espuela  i  de  la  silla ; 
¿Honor  ?  la  necedad  me  maravilla  ; 

Mas  me  toca  pintar  en  este  asunto 
La  histórica  verdad  punto  por  punto. 
Digo,  pues,  que  le  habían  jubilado 
Por  malo,  i  además  por  achacoso, 

Que  pegaba  una  coz  al  mas  pintado, 

I  que  estaba  mui  triste  i  mui  quejoso, 
Siendo  así  que  debía  en  dulce  anhelo 
Dar  por  su  libertad  gracias  al  cielo. 

Que  esto  de  estar  paciendo  noche  i  día, 

0  tendido  en  el  campo  a  la  bartola, 

Es  el  gran  bien  de  los  que  llevan  cola  ; 
Mas,  a  la  suerte  el  mísero  maldijo 
I  al  padre  de  los  dioses  así  dijo  : 

¿  Sabéis  quien  lleva  ¡  oh  Jo  ve  justiciero  t 
La  campanilla  que  a  las  bestias  guia 
Por  voluntad  del  descuidado  arriero? 


FABULAS  MoKAI/ES. 

Un  asno  mentecato  i  marrullero  ; 

Pues  yo  sí  que  debía 

Hallarme  en  su  lugar,  que  ciertamente 

Esto  a  todos  seria  conveniente. 

Si  es  así,  dijo  el  dios,  ya  te  lie  escuchado 
1  tendrás  un  empleo  señalado, 

Sin  nada  de  Un  Un  por  el  camino  : 

Irás  a  darle  vueltas  a  un  molino : 

Tendrás  ración  de  palos,  por  supuesto, 

I  sépase  que  hago  esto 

Para  escarmiento  justo  i  provechoso 

Del  mal  intencionado  i  calumnioso. 

Jamás  para  medrar  desacredites 
Ni  a  tu  propio  enemigo,  que  no  es  bueno 
Ir  para  arriba  con  el  daño  ajeno. 


S\\^ 


FABULA  XXII. 


El  Avaro. 


Un  loco  del  hospicio  de  la  Habana 
Por  dueño  de  un  tesoro  se  tenia; 

Con  esta  idea  vana 

El  hombre  mas  dichoso  se  creía  : 

Si  alguien  se  le  acercaba 
Al  momento  exclamaba: 

Yo  vivo  en  esta  casa,  porque  quiero 
Cuidar  de  mi  dinero. 

Los  locos  le  trataban  con  decoro 
Creyendo  en  el  tesoro, 

I  con  tan  necia  i  singular  manía 
Pasaba  en  vela  de  la  noche  al  dia. 

Al  poco  tiempo  recobró  el  juicio 
I  salió  del  hospicio ; 

Mas,  idólatra  siempre  del  dinero 
Convirtióse  en  cruelísimo  usurero, 

I  aunque  mui  haragan  i  mui  borrico 
Llegó  a  ser  hombre  rico, 

Que  al  repartir  los  bienes  la  fortuna 

No  tiene  cuenta  alguna 

Con  los  que  dignos  son  de  sus  rigores,, 
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Ni  con  los  que  merecen  sus  favores. 

Era  nuestro  hombre  un  infeliz  avaro 
Que  hasta  el  propio  vivir  hallaba  caro, 

I  al  fin  tuvo  realmente 
Lo  que  creyó  tener  siendo  demente. 
Absoluto  señor  de  un  gran  tesoro 
Con  sijdo  lo  encierra 
En  las  entrañas  déla  madre  tierra 
í  dice  para  sí  con  alegría  : 

Ahora  podré  exclamar  como  solia  : 

Yo  vivo  en  esta  casa,  porque  quiero 
Cuidar  de  mi  dinero. 

Desde  entonces  cifrando  su  delicia 
En  rondar  sus  doblones, 

Por  instante  esperando  los  ladrones, 
j  Oh  poder  infernal  de  la  avaricia! 

Pálido,  descarnado,  sin  aliento, 

Sobre  la  gran  riqueza  que  atesora. 

El  hambre,  el  hambre  horrenda  le  devora. 

Respóndame  el  lector  :  ¿este  avariento 
Era  mas  infeliz  en  el  hospicio 

Que  ahora  gozando  de  completo  juicio*/ 

¿  Menos  valdrá  el  tesoro,  por  ventura. 

Que  soñó  en  su  locura, 

Que  el  que  esconde  con  celo  sin  segundo 
Inútil  para  él  i  para  ei  mundo? 

Tesoros  como  éste,  si  convienen, 
Imagínense  luego,  i  ya  se  tienen. 

Es  la  avaricia  un  torpe  devaneo  : 

Pierde  el  valor  el  oro  ciertamente 
En  quien  no  sabe  darle  útil  empleo  : 

Sírvate  solamente , 

1  no  verás  tu  dicha  interrumpida , 

Para  gozar  discreto  i  moderado 
Los  bienes  pasajeros  de  la  vida 
l  para  hacerle  bien  al  desgraciado. 

Mas  sobre  el  mismo  asunto. 

Se  está  gastando  e!  sol,  dijo  un  avaro, 
Ménos  luz  i  mas  tiempo  yo  querría. — 
Señor  Dn.  Arpagon :  si  el  tiempo  es  caro 
Haga  obras  buenas  i  aproveche  el  dia. 
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FABULA  XXIII. 


El  Jilguero  i  la  Chicharra. 


i  Qué  bien  canta  ei  sinsonte, 

No  conoce  rival  en  todo  el  monte ! 

Así  exclamó  un  Jilguero, 

Parado  en  un  frondoso  limonero. 

Oyóle  una  Chicharra  i  dijo  airada: 
Pues  a  mí  no  me  gusta  su  tonada  : 

Es  un  pájaro  necio,  presuntuoso, 

Burlón  i  fastidioso ; 

Mi  canto  es  mas  sonoro,  mas  seguido, 
Mas  fresco,  mas  igual,  mas  divertido; 
No  volváis  a  llamarle  sin  segundo 
Miéntras  baya  chicharras  en  el  mundo. 

Suspenso  i  admirado 
Quedóse  el  pajarillo  al  escucharla. 
Buscóla  con  la  vista,  i  sin  hallarla. 

Le  replicó  enojado  : 
l  Es  posible,  in felice, 

Que  crea  buenamente  lo  que  dice  ? 

Pues  sepa  la  procaz  i  vanidosa, 

Que  la  van  a  tener  por  envidiosa, 

I  a  decir  que  del  otro  en  el  descrédito 
Ha  querido  labrar  su  propio  mérito. 

Esto  habló  i  presuroso 
Se  alejó  del  insecto  tormentoso, 

Que  siguió  ponderando  todo  el  dia 
De  su  canto  la  májica  armonía. 

/  Qué  fea  es  de  sí  mismo  la  alabanza  ! 
Con  ella  siempre  alcanza 
El  mas  justo  desprecio 
La  presunción  ridicula  del  necio. 
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FABULA  XXIV. 


La  guerra  de  las  Hormigas. 

Atronando  los  llanos  i  la  sierra 
Sonó  el  clarín  de  la  sangrienta  guerra 
Entre  dos  convecinos  hormigueros, 
Indomables  i  fieros. 

En  uno  i  otro  al  punto  se  alistaron 

Para  probar  fortuna 

Las  ranas  del  pantano  i  la  laguna : 

También  se  presentaron 

Los  pérfidos  i  viles  camaleones; 

Mas  todos  esquivaban  su  presencia, 

Que  mudan  de  color  por  conveniencia. 

Formáronse  lucidos  escuadrones 
I)e  moscas,  de  mosquitos,  lagartijas 
I  otras  mil  sabandijas, 

Sin  faltar  los  ratones,  los  conejos, 

Las  sierpes,  las  jutias  i  cangrejos. 

Al  mirar  aquel  bélico  aparato, 

Tanta  bravata,  bulla  i.  embeleco, 

I  al  escuchar  el  eco 

De  esta  famosa  guerra 

Por  todos  los  confines  de  la  sierra, 

¿  Quién  pudiera  pensar  que  se  trataba 
Solo  de  una  guayaba , 

En  el  suelo  caida 

Del  árbol  por  el  viento  desprendida, 

I  que  debia  de  ser  en  lid  a  muerte 
Propiedad  del  mas  fuerte  ? 

Ya  se  escucha  el  tambor:  los  capitanes 
Para  alejar  el  miedo 
Arengan  al  soldado  con  denuedo  i 
Crece  en  ámbos  ejércitos  la  ira, 

I  lo  que  mas  admira, 

En  son  de  guerra  andaban  por  los  reales 

Todos  los  animales 

Que  cuatro  leguas  en  contorno  habia. 


EAB  UL  A8  Mo r a  l es. 

j  Considere  ei  lector  la  algarabía ! 

En  fin,  perdone  íí omero,  aquella  era 
Por  lo  estruendosa  i  fiera 
Nueva  guerra  de  Troya,  que  causaba 
En  lugar  de  una  Elena  urrn  guayaba. 

Mas,  cuando  ya  las  masas  se  movían 
I  a  vencer  o  a  morir  se  disponían, 
Dejóse  ver  mui  flaco  i  mui  hambriento 
Por  el  campo  un  jumento, 

Que  el  amo  diligente 
Libre  a  pacer  mandaba ; 

I  ansioso  por  hartarse  el  insolente, 
(Que  tan  graves  sucesos  ignoraba) 

La  fruta  se  comió  ¡  vaya  que  cosa  ! 

1  acabóse  la  guerra  desastrosa. 

¡  Oh !  gracias  al  pollino 
Dijo  un  animal ejo, 

I  así  exclamó  un  doctísimo  conejo  : 

|I  por  una  guayaba  hacer  la  guerra, 

I  por  una  guayaba 

De  sangre  i  luto  revestir  la  tierral 

Al  saberlo  dirán  los  racionales : 

Estas  sí  que  son  cosas  de  animales. 

Así  hai  muchas  cuestiones 
Entre  particulares  i  naciones : 

Se  grita  y  se  pelea  i  todo  acaba , 

Por  comerse  el  jumento  la  guayaba. 


FABULA  XXV. 


L0S  A  MIMALES  DESCONTENTOS  CON  BU  SUERTE. 

Cada  cual  acusando  a  su  destino, 
Quejábanse  en  común  los  animales, 

I  de  la  vida  el  natural  camino 
Les  pareció  el  camino  de  ios  males. 
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Por  la  ternura  el  T  gre  suspiraba, 
Quería  talento  el  Asno,  el  Cerdo  aseo, 

[  el  Cordero  el  valor  que  le  faltaba  ; 

En  fin,  dándole  riendas  al  deseo, 
Pretendían,  en  pos  de  la  ventura, 

Variar  las  santas  leyes  de  natura. 

Jove  escuchó  sus  quejas  i  al  momento 
Le  dio  al  Asno  talento  ; 

Mas  al  verse  tan  feo  ¡trance  duro  ! 
Bornpió  en  copioso  llanto, 

Murió  el  pobre  de  espanto, 

I  hadó  en  un  muladar  sepulcro  oscuro. 

Dióle  al  Cerdo  un  palacio  fabricado 
Con  pavimento  de  mosaico  rico ; 

Pero  tan  infeliz  como  el  borrico 
Murió  desesperado, 

Que  en  tanta  pulcritud  nada  era  bueno, 
Pues  que  faltaba  su  elemento,  el  cieno. 
Dióle  ternura  al  Tigre,  cuya  saña 
Infundia  terror  en  la  montaña, 

Oh!,  decían  los  brutos, 

Se  acabaron  los  pésames  i  lutos, 
í  pues  el  Tigre  vive  de  raíces, 
Alcanzamos  los  tiempos  mas  felices. 

Su  conducta  la  risa  provocaba 
I  al  recordar  su  antigua  valentía, 

¿Oh  infame  cobardía  1 
Sin  respeto  doquier  se  le  insultaba, 
Hasta  que  puso  fin  temprana  muerte 
Al  breve  curso  de  su  triste  suerte. 

Dióle  valor  al  cándido  Cordero, 
Invencible  valor,  valor  leonino, 

I  mui  erguido,  ufano  i  altanero 
Internóse  del  bosque  en  la  aspereza, 
Pintándole  su  loca  fantasía 
Como  llegado  el  dia 
De  su  mayor  grandeza. 

I  Oh  torpe  desatino ! 

Perdió  el  vellón,  i  herido,  desmayado, 
Cayó  sobre  una  peña  el  desgraciado. 
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Vuelto  en  sí,  pidió  a  Jo  ve  de  carrera 
fí]  volver  al  redil  como  ántes  era. 

Esto  al  hombre  le  advierte , 

Que  debe  conformarse  con  su  suerte. 


FABULA  XXVI. 

El  perro  trabuco. 

Temible  por  sus  mañas  peregrinas 
Había  en  un  lugar  un  perro  viejo, 
f  T  rabuco  era  su  nombre  ] 

Que  no  dejaba  huevos  ni  gallinas. 

Tanto  se  habló  del  cruel  animalejo, 

Alcanzó  tan  fatídico  renombre, 

Que  en  sus  rezos  las  viejas  le  pedían 
Al  patrono  del  pueblo,  San  Antonio, 

Que  las  pusiese  a  salvo  del  demonio, 

Por  el  misino  demonio  lo  tenían. 

Las  madres  al  dormir  a  sus  chiquillos 
Pi r:taban  de  Trabuco  la  figura, 

|  Jesús,  i  qué  pintura  ! 

Boca  enorme,  larguísimos  colmillos. 
Chispeantes  ojos  i  un  aspecto  fiero 
Que  no  lo  tuvo  igual  el  Canoervero. 

Notando  esto  los  perros  ¡qué  bribones! 

De  rondon  se  metieron  a  ladrones, 

L  a  destajo  robaban  i  mataban, 

M  ¡entras  al  perro  viejo  solamente, 

[  Que  mas  de  una  ocasión  se  hallaba  ausente  ] 
Los  inquietos  vecinos  acusaban. 

Si  en  la  rica  despensa  de  Dn.  Bruno 
Los  ratones,  no  a  pares  se  colaron, 

Pues  que  debió  de  ser  uno  por  uno, 

Conforme  a  la  estrechez  por  donde  entraron, 

I  con  quesos,  chorizos  i  pemiles 
Tuvieron  ciertos  j uegos  ratoniles, 

Al  ver  aquel  destrozo  al  otro  día, 
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Exclamó  el  despensero  furibundo :  • 

i  No  Iiai  un  perro  tan  malo  en  todo  el  mundo  I 

Pues  qué  ¿  de  su  inocencia  no  tenia 

Una  prueba  patente 

En  aquel  agujero  abierto  a  diente? 

Por  abreviar  razones, 

Con  su  nombre  eran  muchos  los  ladrones ; 

I  aunque  las  cataratas  le  cayeron 
1  casi  ciego  al  punto  lo  pusieron. 

No  le  olvidó  una  hora 
La  publica  opinión  acusadora, 

Hasta  que  en  una  trampa  fue  cojido 
I  murió  el  pobre,  ahorcado,  escarnecido ; 

I  dicen  que  a  robar  iba  esa  noche 
I  que  robó  i  mató  muchas  gallinas  ; 

Pues  no  fué  así,  no  fue,  ya  no  robaba 
I  arrepentido  estaba. 

Filé  al  bosque  el  desgraciado 
A  llevar  alimento  i  medicinas 

A  un  can  desamparado 

Que  herido  gravemente  estaba  en  cama  : 

/  Infeliz  del  que  alcanza  mala  fama  ! 

Se  ha  de  ver  calumniado  i  perseguido 
I aunque  se  vuelva  un  santo ,  no  es  creído . 

FABULA  XXVII. 


El  Perico  i  la  Cotorra. 

Una  Cotorra  necia  i  charlatana 
Abandonó  la  jaula  una  mañana, 

I  volando  hácia  el  monte, 

Interrumpiendo  el  canto  del  sinsonte 
I  de  las  otras  aves 

Que  en  no  aprendidos  tonos,  dulces,  suaves, 
Saludaban  con  grata  melodía 
La  venida  del  día, 

Plisóse  a  disputar  con  un  Perico  ; 

I  hablando  mucho  i  recio, 
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|  Como  suele  el  que  es  necio  ] 

Así  le  dijo  : — inculto  campesino, 

Mi  habilidad  te  asombre: 

¡Qué  inferior  es  al  mío  tu  destino, 

Pues  no  sabes  hablar  como  habla  el  hombre! 
Mira  que  me  avergüenzo  justamente 
De  que  seas  mi  pariente, 

Al  verte  tan  selvático  i  tan  rudo  ; 

Si  al  menos  fueras  mudo, 

No  lastimara  tu  infernal  chillido 
Mi  delicado  oido. 

I  Oh  pobre  montaraz  1  te  compadezco  : 

Yen,  sígueme,  te  ofrezco 

Que  andando  el  tiempo  te  verás  un  día 

Con  tan  sabia  maestra  en  eran  valía. — 

C.i 

Le  contestó  el  Perico : 
i  Ai  que  toda  tu  ciencia  está  en  el  pico  ! 
Vuélvete,  buena  maula, 

A  vivir  a  tu  jaula, 

Que  ni  el  idioma  de  los  hombres  sabes, 

Ni  te  das  a  entender  entre  las  aves. 

¿Replicó  la  Cotorra  ? 

No;  trabó  con  el  cao  una  camorra, 

Después  con  el  piürre  i  el  sinsonte; 

De  manera  que  el  monte 
Abajo  se  venia 
Con  tanta  algarabía. 

/  Que  siempre  el  necio  presuntuoso  sea, 

Que  siempre  se  le  vea 
A  caza  de  cuestiones 
l  devolviendo  insultos  por  razones  ! 

Pronto  llega  en  su  loca  fantasía 
Del  saber  a  la  cumbre  soberana; 

El  verdadero  sabio  desconfia , 

(por  lo  breve  de  la  vida  humana 
Teme  quedarse  en  la  difícil  via . 
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FABULA  XXVIII. 

La  muger  de  Pulido. 

Dióle  un  fuerte  desmayo  a  Juan  Pulido 
I  cayó  bocarriba,  de  tal  suerte 
Que  todos  calumniaron  a  la  muerte  ,* 

(En  esto  de  calumnias  es  sabido, 

Según  que  la  esperiencia  así  lo  abona, 

No  se  suele  escapar  ni  la  pelona.) 

Es  el  caso,  señores,  voi  al  cuento, 

Que  Rosa  su  mujer  lloraba  tanto, 

Con  tan  tierno  lamento, 

Que  si  hubiera  existido  la  cuitada 
En  los  tiempos  de  Ulises  el  prudente, 
Homero  hubiera  dicho  de  aquel  llanto 
Que  estaba  transformada 
La  viuda  de  Pulido  en  una  fuente. 

La  mortaja  pusieron 
Al  supuesto  difunto : 

Luego  en  el  ataúd  lo  zabulleron : 

De  aquel  barrio  las  viejas  en  conjunto 
Gran  rato  le  rezaron  : 

Las  campanas  doblaron, 

Vinieron  ya  los  padres  por  el  muerto 
Gori,  gori ,  cantando 
I  eD  verdad  que  no  acierto 
Cómo  fuó  que  escapó  Rosa  con  vida 
De  la  eterna  i  amarga  despedida. 

Mas,  cuando  iba  pasando 
El  fúnebre  cortejo 
Junto  a  un  naranjo  viejo, 

De  espinas  erizado, 

Que  en  mitad  del  camino  fué  plantado, 
Tropezó  con  el  árbol  Juan  Pulido 
I  de  un  robusto  gajo, 

\  Cosa  asombrosa  a  fé !  quedó  prendido 
Sin  moverse  hácia  arriba  ni  hácia  abajo. 

Con  enojos  le  asieron  en  seguida 
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I  en  el  duro  estrujón  halló  la  vida, 

I  huyendo  de  aquel  sitio  horrorizado 
Corrió  el  difunto  de  su  esposa  al  lado. 

Al  cabo  de  unos  dias 
Murió  de  veras  Juan  j  la  pobre  Rosa, 
Apuró  por  dos  veces 
La  copa  del  dolor  hasta  las  heces ! 

Perdida  la  esperanza  con  la  calma, 

I  poniendo  los  gritos  en  el  cielo, 

Decia  con  desconsuelo : 

\  Adiós,  dueño  del  alma ! 

Señores,  j  por  piedad  !  en  el  camino 
Id  con  mucho  cuidado,  porque  advierto 
Que  será  desatino 

Que  toque  en  el  naranjo  el  pobre  muerto 
Llevadlo  siempre  bajo, 

ITo  sea  que  se  prenda  de  algún  gajo. 

Aquel  que  se  metiere  en  casamiento 
Tenga  presente  la  moral  del  cuento, 

1  con  prudencia  i  calma 
Bu$que  mujer  de  angélica  belleza , 

La  belleza  del  alma , 

Que  es  de  una  esposa  la  mayor  riqueza. 

FABULA  XXIX. 

El  Asno  i  los  Molineros. 

De  un  molinero  se  cuenta 
Que  a  otro  vendió  su  molino 
I  como  anexo,  en  la  venta 
Entró  también  el  pollino. 

Era  algo  cruel,  iracundo, 

Por  lo  que,  con  gran  contento, 

Entró  a  servir  el  Jumento 
Al  molinero  segundo. 

En  medio  de  su  alegría, 

La  obligación  olvidando, 

Plácemes  i  albricias  dando 
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No  molió  trigo  aquel  día  ; 

Mas  llevo  un  castigo  ñero 
X  así  exclamó  en  su  dolor  : 

El  primero  era  mejor. 

Dios  me  libre  del  tercero. 

Desde  esta  ocasión,  su  queja 
El  pobre  Jumento  escusa, 

Bien  hizo  en  rogar  la  vieja 
Por  Dionís  de  Siracusa. 

Es  pintar  como  querer 
Juzgar  de  lo  no  venido , 

Que  vale  el  mal  conocido 
Mas  que  el  bien  por  conocer. 


FABULA  XXX. 


El  Ceduo  i  el  Jagüey. 


Había  un  cedro  j  i  gante 
De  Cuba  en  el  campo  hermoso, 
Que  en  el  calor  rigoroso 
Daba  sombra  al  caminante. 

Lo  respetó  el  rayo  ardiente, 
Los  siglos  lo  respetaron, 

Mil  tempestades  pasaron 
I  nunca  dobló  la  frente. 

Mas  quiso  la  suerte  avara, 

Que  es  de  condición  mudable, 
Que  un  Jagüei  mui  miserable 
Humilde  se  le  acercara: 

Nació  de  sucia  semilla, 

Según  de  cierto  se  sabe, 

Que  arrojó  al  pasar  un  ave 
Sobre  ia  fecunda  arcilla ; 

I  con  acento  angustiado 
Dijo  &1  Cedro  con  cariño : 
“¡Infeliz  de  mí,  tan  niño 
I  verme  desamparado  1 
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r  ,  •• 

Sí  mi  ventura  no  alcanza 
A  obtener  vuestro  favor, 

Perderé,  mi  buen  señor. 

La  vida  con  la  esperanza.'' 

El  Cedro,  asaz  poderoso, 

Le  ofreció  su  protección, 

Que  el  ánimo  generoso 
Se  inclina  a  la  compasión. 

Dióle  al  instante  la  mano, 

Abriólo  el  benigno  seno, 

I  mui  alegre  i  ufano 
Alzóse  el  Jagüel  del  cieno. 

Débil  liilo,  en  tierno  abrazo 
Estrechó  a  su  bienhechor, 

I  pronto  en  robusto  lazo 
Dejólo  preso  el  traidor. 

I  los  dias  iban  pasando, 

Los  años  iban  viniendo. 

* 

I  el  Jagüel  siempre  creciendo, 

I  el  Cedro  siempre  menguando  ; 

I  ya  con  negras  congojas 
Desfallece  i  viene  abajo, 

Que  no  es  mas  que  un  pobre  gajo 
Sin  flor,  sin  fruto  i  sin  hojas. 
Gajo  que  en  leña  convierto 
El  hacha  del  labrador  : 
j  Hubiera  sido  mejor 
Darle  al  ingrato  la  muerte! 

Desde  entonces  el  Jagüel 
Es  de  aquel  monte  la  gala, 

I  por  ser  el  árbol  rei 
Nadie  en  orgullo  le  iguala. 

Mas  con  temible  inquietud 
jSus  glorias  mentidas  son , 

Que  es  la  vil  ingratitud 
El  mas  odioso  borron. 
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FABULA  XXXI. 

El  Aguila  i  el  Ruiseñor. 


A  uu  Ruiseñor  la  reina  de  las  aves 
Le  dijo  generosa  : 

Solo  escucha  lasciva  silenciosa 
Tus  cánticos  suaves. 

Ven  a  mi  corte,  te  verás  colmado 

En  eminente  altura 

De  gloria,  de  riqueza  i  de  ventura, 

En  los  mas  alto3  puestos  del  Estado. 

Respondió  el  Ruiseñor:  mucho  agradezco 
Lo  que  me  prometéis  i  no  merezco; 

Mas  yo  no  dejo  el  bosque,  mi  señora, 

Que  es  mi  única  fortuna 

Saludar  a  la  aurora 

Donde  el  céfiro  blando 

Meció  mi -humilde  i  solitaria  cuna. 

Sobre  la  misma  rama  en  que  be  nacido 
Tengo  mi  dulce  nido. 

I  al  lado  de  mi  esposa  idolatrada 
Paso  vida  serena, 

De  cuidados  ajena, 

Tan  grata  i  tan  feliz  corno  ignorada. 

Respeto,  i  aun  envidio  tu  ventura, 

El  Aguila  le  dijo,  i  al  momento, 

Con  noble  atrevimiento, 

Traspuso  el  monte,  en  su  mayor  altura. 

La  ambición  desmedida 
En  cualquier  posición  turba  la  calma: 

La  dulce  paz  del  alma 

Es  la  prenda  mus  bella  de  la  vida . 


_-<svy? 


FABULA  XXXII. 


El  Hombre  i  el  Gorrión. 

Tomó  el  nido  de  un  Gorrión, 
Donde  había  tiernos  polluelos, 
Un  Hombre,  i  él  en  mil  vuelos 
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Mostraba  su  desazón. 

Cazándolo,  de  esta  suerte 
Habló  el  Hombre  :  ]  Cómo  huyes 
El  sembrado  me  destruyes  ; 

Si  te  pesco,  te  doi  muerte. 

Repara,  dijo  el  Gorrión, 

Que  no  es  dañarte  mi  intento 
I  me  acusas  sin  razón, 

Solo  busco  mi  alimento. 

Me  haces  mui  injusta  guerra, 

A  morir  de  hambre  me  obligas, 
l  Quién  te  ha  dado  estas  espigas 
Que  puso  Dios  en  la  tierra  ? — 

Di  mejor,  mi  dilijencia. 

Replicó  el  Hombre,  a  mi  fe. 

Que  la  semilla  sembré 
Con  trabajo  i  con  paciencia. — 

¡  Cómo  !  ¿  tu  razón  sutil 
No  te  muestra  por  ventura, 

Que  te  vuelve  la  natura 
Por  cada  semilla  mil  ? 

¿Solo  tu  trabajo  cuentas? 

¿I  el  de  ella  i  su  producido? 

Si  por  tuyo  lo  has  tenido, 

¿  Qué  título  me  presentas  ? 

Es  igual  el  de  los  dos ; 

¿Mas  esto  te  desalienta? 

¡  Oh !  del  trabajo  de  Dios 
Yive  todo  lo  que  alienta. 

Nuestro  derecho  es  el  mismo, 

La  dulce  calma  recobra  ; 

¿Porqué  tan  cruel  egoísmo, 

No  hai  para  todos  de  sobra  ? 

El  odio  al  olvido  lega, 

No  partas  mi  corazón  ; 

Mira  que  no  es  un  gorrión 
Que  es  un  padre  el  que  te  ruega'* 
Tan  triste  i  enternecido 
Estaba,  que  del  humano 
Por  seguir  su  caro  nido 
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Vino  i  se  paró  en  la  mano. 

;  Le  dio  aquel  la  muerte  ?  no  ; 
Dijo :  bueno  es  perdonar, 

¡  Ai !  que  también  tengo  yo 
Hijos,  esposa  i  hogar. 


FABULA  XXXIII. 


La  Esponja  i  el  Agua. 

Keeoje  la  seca  esponja 
E)  agua  mas  cristalina 
I  la  vuelve  de  su  seno 
Con  arena  i  con  arcilla  ; 

Mas  si  una  ocasión  i  otra 
Su  hidrópica  sed  mitiga 
En  el  apacible  arroyo, 
Veréis  que  la  vuelve  limpia. 

Así  las  buenas  ideas 
A  las  virtudes  inclinan , 

Son  como  el  crisol  del  alma 
Que  el  corazón  parifican. 

FABULA  XXXIV. 


El  Tiburón,  el  tigre  i  el  Ganso. 

Del  mar  entre  las  olas 
Estaba  un  Tiburón 
Vertiendo  mil  injurias 
Contra  un  Tigre  feroz. 

Ven  al  agua,  deeia, 

No  te  detengas,  no, 
í  el  otro  contestaba  : 

Sal  a  tierra,  traidor, 

Donde  se  pisa  firme 
Quiero  agarrarte  yo. 

Si  al  líquido  te  arrojas, 

Replicó  el  Tiburón, 
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No  dirás  :  en  ta!  dia, 

Tal  cosa  me  pasó. 

Así  mas  de  dos  horas 
Estuvieron  los  dos 
Exhalando  en  el  aire 
Su  impotente  furor. 

Oyendo  esta  disputa 
Un  Ganso  ¡qué  simplón  1 
Corrió  a  decir  al  Tigre  : 

¿  Queréis,  noble  señor, 

Mi  auxilio  P  ved  que  puedo 
Con  toda  precaución 
Tirarle  pied recitas 
A  vuestro  detractor. 

Mas,  premiareis  sin  duda, 
Señor  Tigre,  mi  acción, 
Quien  quiere  buen  servicio 
Paga  al  buen  servidor. 
Decid  ¿  qué  me  daréis 
Si  descalabro  yo, 

O  si  le  saco  un  ojo 
Al  Señor  Tiburón  ? — 

Todo  lo  que  queríais, 

La  fiera  interrumpió, 

Oh  !,  comencemos  ya 
A  maniobrar  los  dos: 
Poneos  así.  delante ; 

No,  detrás  es  mejor. 

En  el  propio  momento 
¡  Ah  cruel !  lo  devoró, 

I  este  fue  el  resultado 
De  aquella  gran  cuestión. 

¿  Quién  del  Tigre  al  rugido, 
Quién  llamó  al  graznador? 
¿El  interes?  Pues  sirva 
Al  hombre  de  lección, 
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FABULA  XXXV. 

LA  FORMACION  DEL  ?APEL. 

Así  dijo  el  trapero  : 

Yo  recojo  los  trapo*, 

Sin  mí  papel  no  hubiera. 
Yo  las  máquinas  hago, 
Exclamó  el  fabricante, 

I  mío  es  el  milagro. 

Es  mío,  porque  he  puesto 
Lo  principal  del  caso, 

Dijo  el  capitalista 
Que  empleó  su  metálico. 

Sin  gacetas  ni  libros, 
Observó  el  literato, 

El  papel  fuera  inútil, 

Yale  por  mi  trabajo. 

I  también  por  el  nuestro, 
Mil  voces  exclamaron, 

De  impresores,  libreros, 
Litógrafos  i  tantos 
Que  en  el  papel  encuentran 
Su  bienestar  cifrado. 

¿  En  esa  controversia 
Cómo  no  repararon 
Que  era  común  la  gloria 
Como  es  común  el  cambio  ? 
Ménos  la  que  le  toca 
Al  inventor  que  sabio 
Alivia  la  lei  santa 
Del  penoso  trabajo. 


FABULA  XXXVI. 

Los  Asnos  quejosos  de  los  Fabulistas. 

El  sumo  Jove  escucha  con  paciencia 
Aun  al  mas  infeliz  i  miserable  : 
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A  todos  los  iguala  su  clemencia, 

Cosa  digna  de  un  Dios,  sabio  i  augusto, 
Cuyo  gran  distintivo  es  el  ser  justo. 

A  su  morada  celestial  un  día 
Fueron  los  Asnos,  todos  los  del  mundo, 

\  Qué  bulla  i  polvareda  se  armaría ! 
j  Olí  cuadro  sin  segundo  ! 

Mas,  si  bien  se  examina, 

Cuadro  que  fácilmente  se  imagina, 

Pue3  donde  quiera,  en  pueblos  i  naciones, 
No  es  raro  ver  los  asnos  a  montones. 

El  uno  da  una  coz,  otro  un  mordisco, 

Otro  salta,  otro  corre,  otro  se  acuesta 
I  pretende  dormir  tranquila  siesta, 

Otro  al  mirar  al  dios  se  espanta  arisco ; 
Pero  en  lo  general  se  les  veia 
Haciendo  cada  cual  lo  que  quería, 

Sin  el  menor  respeto,  descocados. 

Asnos  al  fin  de  todo  dispensados. 

Uno  saliendo  al  cabo  del  concurso, 
Rebuznando  mui  recio, 

Pronunció  este  discurso : 

Cuentan  de  nos,  señor,  los  fabulistas, 

Cosas  nunca  pensadas,  nunca  vistas; 
Siempre  nos  dejan  el  papel  del  necio, 

¿  No  ven  que  sin  hacerle  a  nadie  agravio 
Hai  mas  de  un  asno  campanudo  i  sabio  ? 

Lo  campanudo,  dijo  Jove,  pase  ; 

Pero  lo  sabio  no,  señor  Jumento, 

Pues  que  no  bai  una  pizca  de  talento. 

Soltó  el  dios  una  fuerte  carcajada 
Que  resonó  en  la  bóveda  azulada, 

(No  pudo  contenerse,  esto  se  sabe, 

Que  Jove  siempre  es  grave) 

I  cobrando  el  aplomo  poco  a  poco, 

Asi  exclamó :  decid  al  buen  Esopo, 

A  Fedro  i  Lafontaine,  que  es  de  mi  agrado 
Que  jamás  se  separen  de  mi  lado. 

El  culto  a  la  Verdad  los  hace  iguales 
A  los  sagrados  dioses  inmortales. 
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I  vosotros  ;oh  míseros  pollinos  ! 

Seguid  vuestros  caminos; 

Pero  de  necedad  iréis  cargados. 

Familia  asnal,  del  peso  no  te  asombres, 
Aquellos  que  se  vieren  apurados 
Compartirán  su  carga  con  los  hombres. 

¿Preguntáis  si  se  vieron? 

¿No  notáis  que  la  carga  repartieron  ? 

Sin  señalar  persona  conocida, 

A  la  verdad  la  fábula  ajustada , 

Con  dardos  contra  el  vicio  sazonada . 
Difícil  sencillez  le  da  la  vida , 

I  será  siempre  en  agradable  fiesta 
Contra  la  vil  maldad  una  protesta. 

jS'vW. 

FABULA  XXXVH. 


El  Perro  i  el  Toro. 


Un  Perro  a  un  Toro  decia  : 
Dispensa  que  te  mordí 
En  el  bosque  el  otro  di  a. 

Yo  siempre  tu  amigo  fui. 

Dióle  el  Toro  una  cornada 
Que  lo  dejó  sin  sentido 
I  le  dijo  :  ¡  vaya!  es  nada, 

Yo  siempre  tu  amigo  he  sido. 

/  Cómo  advirtió  el  animal 
Que  hai  seres ,  que  en  vil  concierto , 
Después  de  que  hacen  el  mal 
Quieren  ponerse  a  cubierto  ! 


i 


FABULA  XXXVIII. 


La  Y  agruma,  i  la  Babosa. 


De  una  hermosa  Y  agruma 
Por  las  plateadas  hojas 
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Pasó  diversas  veces 
Una  torpe  Babosa. 

Bus  huellas  estampaba 
I  alzando  la  vil  trompa 
Estaba  mui  erguida, 

Mui  contenta  i  oronda  ; 

Mas  la  benigna  lluvia 

o 

Destruía  su  obra, 

Por  lo  cual  dejó  el  árbol 
Iracunda,  rabiosa ; 

I  dicen  que  en  seguida 
Murió  sobre  una  roca 
Al  ver  las  verdes  ramas 
Tan  bellas,  tan  frondosas, 
j  Cómo!  ¿en  que  le  ofendían 
l  Era  acaso  una  loca? 

La  explicación  escucha 
Un  tanto  parabólica  : 

¿No  ataca  la  inocencia 
La  cal  u  m  n  i  a  traú  1  ora  ? 
Aquella  es  la  Yagruma 
I  esta  la  Babosa, 

I  la  verdad  la  lluvia 
Que  las  señales  borra. 

Escudo  de  los  buenos, 

¡  Oh  verdad  poderosa ! 

Tu  eres  como  Apolo 
Que  vivos  rayos  brota 

4* 

Al  través  de  las  nubes 
Que  en  el  cielo  se  agolpan  : 
Eres  como  en  la  orilla 
Del  mar  la  fuerte  roca 
Donde  se  estrellan  débiles 
Las  iracundas  olas. 

¡Oh  clara  luz  del  mundo! 
¡  Oh  verdad  generosa  1 
Siempre  del  inocente 
Fuiste  la  protectora. 
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FABULA  XXXIX. 

El  Reí  de  los  ciegos. 

En  no  sé  qué  lugar  del  vasto  mundo 
Hubo  un  pueblo  de  ciegos  ; 

Pero  a  la  oscuridad  tan  avezados 
Estaban  ya  ¡  prodigio  sin  segundo  ! 

Que  cualquiera  creería 

Que  era  su  ceguedad  superchería. 

Sin  saberse  de  donde 
Aparecióse  en  él  un  Señor  Conde, 

Diciendo  :  veo,  señores,  tan  clarito 
Que  descubro  en  el  sol  un  montecito. 

¿  Conde  i  con  vista  ?  todos  exclamaron  : 
j  Oh  suerte  bonachona  ! 

Este  es  mui  digno  de  la  real  corona. 

j  Qué  placer  para  el  pueblo  de  ios  ciegos  l 
Convocóse  el  senado, 

I  era  de  ver  los  graves  senadores 
Discernir  premios,  acordar  honores, 

Ai  hombre  que  guardó  propicio  el  hado 
La  púrpura  i  laurel  de  aquel  estado. 

Hízosele  venir  i  el  majadero, 

Habló  de  su  saber,  de  su  hermosura; 
jOh,  cómo  se  esmeraba  en  la  pintura ! 

Lincoln  fuera  a  su  lado  un  carretero. 

¡  Cuánto  habló,  santo  Dios !  Concluyó  al  cabo 
I  metió  el  diablo,  a  lo  mejor,  el  rabo; 

O  no  fue  el  diablo,  porque  fue  un  buen  viejo 
Diciendo  lo  siguiente  al  gran  Consejo : 

Este  es  un  petulante : 

Amigos,  yo  barrunto 

Que  vamos  a  tener  un  reí  pedante. 

Opino  en  el  asunto, 

Que  ántes  de  recibir  tantos  honores 
Pruebe  como  distingue  los  colores, 

Que  cuando  en  estas  cosas  hai  engaño 
fís  para  la  nación  el  mayor  daño. 

Quedóse  el  extrangero, 
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Como  queda  el  ladrón  que  es  sorprendido 
I  sin  saber  qué  hacerse,  consternado, 
Exclamó  con  acento  lastimero  : 

Perdonad,  ilustrísimo  senado, 

Si  abrigué  pretensiones  insensatas, 

Soi  ciego,  perdonad,  de  cataratas ; 

Mas  pronto  tendré  vista, 

Si  entre  vosotros  hai  un  oculista. 

j  Oculista  en  el  pueblo  de  los  ciegos ! 

¡Fuera  el  vil  que  mentía! 

Gritaron  a  la  vez  llenos  de  enojo : 

Elijirémos  rei  en  este  día 
Al  primero  que  llegue  i  tenga  un  ojo. 

Así  lo  practicaron  de  concierto 
1  tuvieron  los  ciegos  un  rei  tuerto, 

I  entre  zumbas  i  risa  el  pretendiente 
Huyó  i  tuvo  fortuna,  pues  faltaba 
Cierta  gran  ceremonia  que  se  usaba 
En  casos  parecidos  al  presente, 

Llamada,  según  creo, 

La  fiesta  nacional  del  vapuleo. 

Ejemplo  para  el  necio  caprichoso 
Que  pretende  lucir  lo  que  no  tiene  / 

Ni  al  talento  conviene 
El  aire  fanfarrón  del  vanidoso , 

Que  sin  hacer  a  la  modestia  agravio 
Brilla  con  sencillez  el  hombre  sabio. 


FABULA  XL. 


El  Maja  i  la  Jutia. 

En  una  áspera  montaña 
De  Cuba,  mi  patria  hermosa, 
Tierra  la  mas  deliciosa 

Que  el  sol  con  sus  rayos  baña, 
Creció  una  verde  baria , 

En  cuya  copa  frondosa 
Habitaba  [venturosa 
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Una  inocente  Julia. 

Viola  un  enorme  Majá , 

Subió  al  árbol  i  engañoso 
Le  dijo  mui  cariñoso : 

Mi  señora  ¿cómo  va  ? 

Temblaba  la  pobrecita, 

I  el  culebrón  con  dulzura 
Prosiguió  :  mi  vecinita, 

¿Por  que  esa  negra  pavura? 
Ella  entonces  azorada 
De  rama  en  rama  corriendo 
Se  alejó ;  mas  ¡  desgraciada  ! 

El  monstruo  la  iba  siguiendo. 

Bueno  es  que  tengas  cordura, 
Deeia  mui  cortesano, 

Si  te  arrojas  de  esta  altura 
No  te  queda  un  hueso  sano. 

El  pueril  miedo  depon. 

Ven  conmigo  a  la  ladera 
I  verás  la  madriguera 
De  tu  amigo  el  culebrón. 
Comerás  frutas,  pues  vivo 
De  las  frutas  solamente 
I  no  de  sangre  inocente, 

\  Yo  soi  tan  inofensivo  1 
•  Oh,  mi  simpática  amiga ! 
Déjame  acercar  i  advierte 
Que  la  vecindad  me  obliga 
A  procurarte  i  quererte. 

Tente,  tente,  ¡  oh  ! ...  .la  Jutía 
En  aquel  instante  mismo 
Con  heroica  valentía 
Se  arrojó  ul  profundo  abismo  ,* 

I  entre  hojas,  troncos  i  ramas 
Halló  vida  i  libertad, 
Triunfando  de  la  maldad 
í  de  sus  pérfidas  tramas. 

El  instinto  salvador 
No 8  mundo ,  que  cuando  estemos 
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Entre  dos  males  estreñios , 

Escojamos  el  menor  \ 

Mas  'para  el  hombre  cobarde 
No  es  de  esta  fábula  el  fruto , 

Que  el  ánimo  irresoluto 
Siempre  se  decide  tarde. 

FABULA  XL!. 


El  Asno  i  la  Ardilla. 

Mi  querido  lector  :  voi  a  contarte, 

Como  en  otra  ocasión  te  contó  Iriarte,  ( 1  ) 

Lo  que  pasó  en  los  tiempos  en  que  hablaban 
Los  brutos,  i  a  ios  hombres  enseñaban 
Verdades  importantes, 

Que  cual  faros  brillantes 

En  el  mar  tempestuoso  de  la  vida 

Vierten  su  clara  luz  apetecida. 

Préstame  oído  atento 
Que  comienzo  mi  cuento  : 

Al  romper  de  una  plácida  mañana 
Un  Asno  trabajaba  en  su  molino, 

I  una  Ardilla  mui  vana 

De  este  modo  le  habló:  “  Torpe  pollino, 

En  un  solo  momento 

Yo  le  doi  a  mi  jaula  movimiento, 

1  al  punto  gira  leve, 

Sutil,  rápida,  breve. 

Usted  en  cada  vuelta  gasta  un  año, 

Parece  que  agoniza, 

Mire  que  es  en  su  daño, 

Pues  que  puede  costarle  una  paliza. 

Alze  el  pescuezo  airoso, 

Cual  si  fuera  el  mismísimo  Pegaso, 

Deje  ese  andar  tan  lento  i  perezoso, 

Adquiera  animación  i  alargue  el  paso. 

Iriarte  escribió  una  bellísima  fábula  titulada  El  Caballo  i  la  Ardilla. 
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Viendo  mi  actividad  no  más  le  asombre 
Que  en  tanta  estimación  me  tenga  el  hombre/ 
El  Asno  contestó  :  “  ¡  Que  poco  seso ! 

Ya  se  ve,  tú  no  llevas  este  peso. 

Póngase  en  mi  lugar  la  simplecilla 
I  otro  será  el  lenguaje  de  la  Ardilla ; 

Sabrá  por  esperiencia 

Que  de  jaula  a  molino  hai  diferencia.1' 

Le  dijo  la  verdad :  es  mui  sabido , 

Que  el  que  a  otro  reprende 
E 'n  cosa  que  no  entiende , 

Queda  como  la  Ardilla ,  deslucido 

FABULA  XLII. 

El  rio  i  las  fuentes. 

Dando  al  desprecio  las  fuentes 
Su  altivez  mostraba  el  rio, 

X  ellas,  viendo  su  desvio, 

Detuvieron  sus  corrientes. 

Oyéronse  las  dolientes 
Quejas  de  los  lugareños 
De  aquel  rio  ribereños, 

Porque  se  secó  probando 
Lo  que  son  los  grandes,  cuando 
Se  le  oponen  los  pequeños. 

FABULA  XLIII. 

El  Cocuyo  vanidoso. 

En  los  campos  de  Cuba  deliciosa, 

En  una  noche  oscura  i  borrascosa, 

Alzó  un  Cocuyo  el  vuelo 
I  así  dijo,  alejándose  del  suelo: 

u  Soi  libre  como  el  viento, 

I  el  néctar  de  la  caña  es  mi  alimento. 


Fábulas  Morales, 

Soi  un  faro  luciente, 

Linterna  primorosa  de  los  bosques 
I  esmeralda  viviente. 

Cuando  dejo  mis  árboles  queridos, 

O  me  detiene  Filis  en  su  falda 
O  habito  entre  las  flores, 

I  el  jazmin  i  la  gualda, 

I  la  rosa,  me  brindan  sus  olores. 
Estrella  errante  de  la  selva  umbría 
Lo  que  es  la  triste  oscuridad  ignoro. 
No  tengo  que  envidiar  su  luz  al  día 
Ni  al  aéreo  sunsun  sus  alas  de  oro. 
j  Oh  fortui  a,  con  todos  caprichosa, 
Conmigo  fiel,  constante,  generosa ; 
Nada  puedo  decirte 
Sino  que  nada  tengo  que  pedirte, 

Yo  soi  feliz ! ....  El  pobre  vanidoso, 
Que  no  pensó  jamás  en  la  desdicha. 
No  bien  este  discurso  había  acabado. 
Espiró  destrozado 
Por  un  fiero  murciélago  alevoso  : 

La  desgracia  es  la  sombra  de  la  dicho. i. 

FABULA  XLIV. 


LOS  SABIOS  I  LOS  NECIO 

Cuenta  Cid  deron  que  un 
Un  sabio  tan  pobre  estab* 
Que  solo  se  sustentaba 
Con  las  yerbas  que  cojia  ; 
Que  otro  sabio  le  seguía 
Tras  las  hojas  que  arrojó; 
Mas  Calderón  no  contó 
Que  los  necios  que  llegaron 
Ni  las  sobras  encontraron  : 
De  algo  el  ser  sabio  valió. 


Obras  de  F.  J.  Balm  aseda, 

FABULA  XLV. 

El  Perro  generoso  i  el  ruin. 

\  Yo  soi,  señores,  soi  el  valeroso 
Invicto  vencedor  de  los  corderos  í 
j  Así  ese! amó  con  ademanes  fieros 
Un  Perro  cobardon,  flaco  i  sarnoso  ]  : 

Al  escuchar  mi  nombre  las  vecinas 
Encierran  prontamente  sus  gallinas. 

El  lugar  es  mui  cierto 

Que  se  va  transformando  en  un  desierto  ; 

Mas  viva  el  poderoso  descuidado, 

Aunque  suela  llamarme  su  enemigo. 
Porque  solo  a  los  débiles  persigo. 

Esto  escuchó  otro  Can  de  noble  aspecto 
De  formas  bellas  i  de  frente  erguida, 
Mirólo  de  hito  en  hito  un  largo  rato, 
Cómo  diciendo :  juro  por  mi  vida. 

Que  eres  digno  pintor  de  tu  retrato, 

I  que  por  lo  que  veo 

hío  bai  en  el  mundo  un  animal  mas  feo. 

Al  fin,  después  de  su  mirar  prolijo, 

De  este  modo  le  dijo  : 

Responde  Perro  vil,  injusto,  necio, 

¿  Mereces  tú  mi  enojo  o  mi  desprecio  P 
¿  Qué  gloria  da  vencer  al  menos  fuerte 
Gozándose  en  sus  penas  i  en  su  muerte  P 
Aquel  que  tiene  el  ánimo  esforzado 
De  igual  a  igual  acepta  la  pelea 
I  en  atacar  al  débil  no  se  emplea. 

Escuchó  estas  razones  poco  tiernas, 
Agachó  las  orejas  el  menguado, 

I  doblando  la  cola  entre  las  piernas 
Se  escabulló  en  silencio,  avergonzado. 

Así  el  ruin  se  explica  : 

Huye ,  huye  del  hombre 

Que  sus  inicuos  hechos  glorifica 

Mirando  con  desprecio  su  buen  nombre . 


Fábulas  Morales. 

FABULA  XLVI 


El  Caballo  criollo  i  el  americano. 

Un  caballo  americano 
Se  cuenta  que  cierta  vez, 

Al  notar  la  pequenez 
De  otro  caballo  cubano, 

Con  desprecio  le  miró ; 

Mas  el  “criollo,”  arrogante, 

Al  momento  lo  advirtió 
I  dijo:  Señor  j  i  gante, 

De  su  tamaño  me  admiro. 

De  su  pujanza  jamás, 

Que  siempre  lo  dejo  atrás 
En  la  carrera  i  el  tiro. 

No  siguió  el  rocin  hablando, 

Lo  engancharon  en  un  coche 
I  todo  el  dia  i  la  noche 
Se  la  pasó  trabajando; 

I  cuando  llegó  a  volver 
Al  establo  mui  contento, 

Sin  buscar  el  alimento, 

Era  mui  digno  de  ver 
Quó  gallardo  i  que  lozano 
Se  encabritaba  gracioso, 

Tanto  que  el  americano 
Así  le  habló  respetuoso  : 

Si  en  tan  continuas  faenas 
Me  viera  día  tras  día 
Como  usted,  vo  moriría 
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Abrumado  de  las  penas. 

Dijo  verdad  ;  pues  señor , 

¿  Por  qué  en  Cuba  acostumbramos 
Dar  a  lo  extraño  valor 
Y  lo  nuestro  despreciamos  ? 
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FABULA  LXVil. 

El  Majá,  el  Gato  i  el  Eaton. 

Del  gajo  de  un  ciruelo 
Saltó  un  Gato  cazando  un  ratoncillo, 
Mas  al  tocar  el  suelo, 

Al  extender  su  garra 

Para  engullirse  al  pobre  animalillo, 

A  él  le  asió  un  Majá ,  que  le  atisbaba 
I  al  pié  del  tronco  entre  la  yerba  estaba. 
El  Gato,  temeroso  de  la  muerte, 
Viéndose  prisionero  de  esta  suerte, 

A  la  temible  fiera 

Se  cuenta  que  le  habló  de  esta  manera : 
Poderoso  señor,  humildemente 
Reclama  tu  piedad  un  inocente. 

¿  Qué  ignorado  motivo 
Pudo  enjendrar  el  odio  que  me  tienes  ? 
Yo  con  los  culebrones  en  paz  vivo 
I  en  nada  te  ofendí ;  ai  1  ¿  por  qué  vienes 
A  quitarme  la  vida, 

Tan  dulce  i  tan  querida  V 
Le  contestó  el  Majá :  Dime,  insensato, 

¿  Será  ménos  amable 

La  vida  del  Eaton  que  la  del  Gato? 

¡  Oh  tu,  el  mas  miserable, 

El  mas  traidor  i  crudo  ! 

¿  Con  la  lei  del  embudo 
Pretendes  defenderte 
De  una  segura  muerte  ? 

¿  Cuándo  piedad  tuviste 
De  aquel  que  perseguiste, 

Ni  quién  te  autorizó,  bajo  i  astuto 

Para  sembrar  el  luco 

Entre  las  sabandijas  aflijidas  ? 

¿  No  aman  ellas  también  sus  caras  vida9  ? 
Dijo,  estrechóle  con  feroz  violencia, 

El  feo  cuerpo  en  nudo  convertido, 

I  acabó  con  su  mísera  existencia. 


Fábulas  Morarles. 
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El  feliz  Eatoncillo  huyó  azorado, 
Volando,  no  corriendo, 
t  al  llegar  a  su  cueva  entró  diciendo: 
l  De  qué  grave  peligro  me  he  escapado  f 
Vaya  que  el  señor  Gato,  ya  difunto, 
Alegaba  en  su  apoyo  unas  razones 
Que  nunca  quiso  oir  a  los  ratones. 
¡Cuánto  media,  lo  tengo  conocido, 

De  opresor  a  oprimido 

En  el  modo  de  ver  lo  justo  o  injusto  ! 

¡No  pasaré  en  un  mes  este  gran  susto  ! 

Así  el  animalito  razonaba 

I  el  placer  de  la  vida  saboreaba  ; 

Mas,  cambiemos  de  nombre, 

Dejemos  el  Eaton  vamos  al  hombre  : 

¿  Por  qué  a  menudo  olvida 
Aquella  gran  sentencia  tan  sabida  ? 
Trata  a  tus  semejantes ,  cual  quisieras 
Que  en  igual  situación  tratado  f  ueras. 

FABULA  LXVIII. 


El  Hombre  i  el  Perro. 

Preguntóle  a  un  Perro  un  Hombre 
Que  cuál  sería  mas  fiel, 

Yo,  contestó  al  punto  él, 

Mi  lealtad  tiene  renombre. 

La  respuesta  le  ofendió 
I  abusando  del  poder, 

¡  Oh  qué  injusto  proceder! 

Fiero  castigo  le  dio. 

Mas  pronto  en  tierna  porfía, 

De  aquel  agravio  olvidado, 

La  mano  del  Hombre  airado 
Humilde  el  Perro  lamia ; 

1  mientras  con  inquietud 
Su  aspereza  le  angustiaba, 
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El  su  lealtad  probaba, 

El  hombre,  su  ingratitud. 

Heraldos  de  la  verdad 
/Son,  queriendo  oscurecerla, 

Los  hechos  de  la  maldad 
Que  suelen  enaltecerla. 

FABULA  LXIX. 

La  Paloma  i  los  Milanos. 

Detuvo  una  Paloma  el  fugaz  vuelo 
Del  campo  en  el  florido  i  verde  suelo, 

I  se  puso  a  picar  las  yerbecillas 
Comiendo  descuidada  las  semillas. 

Seis  hambrientos  Milanos, 

#■ 

Ocultos  en  los  árboles  cercanos, 
Vieron  a  la  cuitada  i  cada  uno 
Exclamó  para  sí  :  “  Buen  desayuno, 
De  esta  ave  candorosa 
Es  la  carne  mui  tierna  i  mui  sabrosa.” 

En  el  mismo  momento 
Los  seis  sobre  la  pobre  se  arrojaron, 
Con  tanta  rapidez,  con  tal  fiereza. 

Que  las  garras  i  picos  se  clavaron 
Unos  a  otros,  sin  lograr  en  suma 
Tocar  a  la  paloma  en  una  pluma. 

Pues  huyó  a  la  montaña  presurosa, 
Aprovechando  la  ocasión  dichosa. 

Dios  castiga  las  pérfidas  acciones , 

1  por  los  mismos  hechos  del  malvado 
El  inocente ,  muchas  ocasiones, 

Del  peligro  mayor  se  ve  salvado. 


Fábulas  Morales. 

FABULA  L. 


El  Ruiseñor  i  las  Cotorras. 

En  un  espeso  i  solitario  bosque 
Las  parleras  Cotorras  habitaban, 

I  tanto  unas  con  otras  conversaban 
Que  era  una  sola  voz  la  que  se  oia, 

Que  hablaba  el  verde  bosque  parecía. 

Una  dijo  :  re ,  mi,  fui  prisionera, 

Sol,  de  un  músico,  la  ¿  quién  se  me  iguala 
Que  tocaba  el  violon,/a,  si,  la  escala: 

Turruntuntun ,  turruntuntun _ ¡camorra 

¡  Es  una  gran  artista  la  Cotorra  ! 

Otra  gritó  :  yo  fui  de  un  abogado 
I  conforme  a  la  lei  pido  justicia : 

Digo  qué,  venga  pronto  el  honorario, 

Juro  i  lo  necesario 

Que  nunca  he  procedido  sin  malicia. 

Otra  exclamó  :  dos  años  fui  la  esclava 
Del  doctor  Dromedario 
Gran  médico  ramplón:  recipe:  un  dracrna 
De  lo  que  se  le  antoje  al  boticario. 

Si  amanece  el  enfermo  algo  aliviado 
Désele  una  paliza  de  este  lado ; 

I  si  amanece  muerto,  bien  me  fundo. 

La  vida  es  una  plaga, 

Venga,  venga  la  paga 
I  que  vaya  con  Dios  al  otro  mundo. 

Otra  gritó :  vosotras  ¡  rara  cosa  ! 

Estáis  hablando,  sin  saberlo,  en  prosa, 

I  tras  de  tanta  charla  i  tanta  plática 
No  entendéis  una  jota  de  gramática. 

Yo  fui  la  diversión  de  un  pedagogo 
Que  le  enmendó  la  plana 
A  Miguel  de  Cervántes  i  a  Mariana. 

Es  el  verbo  tener ,  verbo  apreciable, 
Inicua,  detestable, 

La  palabra  “  pobreza  ” 

No  es  parte  en  la  oración  por  su  bajeza. 
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j  Qué  bien  hablan  los  ricos, 

Aunque  sean  tartamudos  i  borricos  \ 

A  esta  sazón,  un  Ruiseñor  que  estaba 
En  verde  ramo  de  palmera  hermosa, 

Cerca  de  su  adorado  i  dulce  nido, 

Quiso  mostrar  su  habilidad  famosa, 

I  entonó  sus  canciones, 

Como  a  solas  en  otras  ocasiones. 

Callaron  las  Cotorras  un  momento, 

De  racimo  en  racimo  el  vuelo  alzaron 
I  luego  a  un  tiempo  todas  exclamaron, 
Haciendo  coro  a  cierta  charlatana, 

Que  debia  ser  cotorra  capitana  : 

¡Fuera,  fuera  del  bosque  el  atrevido  f 
Su  canto  es  el  rebuzno  del  jumento, 
Destrocemos  su  nido 
I  no  halle  entre  nosotras  paz  ni  asiento. 

¿  No  veis  cuán  orgulloso  se  ha  posado 
De  la  flexible  palma  en  lo  encumbrado? 
¿Quiere  enseñarnos  ?  ¡  vaya  un  mentecato! 
Pues  sepa  el  mui  palurdo,  el  mui  pajuato, 
Que  aunque  parezca  ruido  de  matraca 
De  este  nuestro  ras ,  ras,  nadie  nos  saca. 

Con  fiera  saña  el  nido  destrozaron, 

Los  hijuelos  mataron  : 

Al  Ruiseñor  por  cierto 
Lo  dejaron  por  muerto, 

¡  I  en  tanto  pregonaban 

Que  lo  bueno  i  lo  justo  practicaban  í 

Así  sucede  al  que  lucir  'pretende 
Su  rara  habilidad  entre  ignorantes , 

Le  sacrifican  antes. 

Difícil  es  hablar  al  que  no  entiende . 

Apártate  del  necio 

Que  solo  de  lo  inútil  hace  aprecio , 

I  no  eches  en  olvido 

Que  nadie  por  callar  fue  perseguido. 

Oh  !  cuántas  veces  por  sellar  el  labio 
Aun  el  mas  necio  se  convierte  en  sabio. 
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Mas  si  fueres  varón  de  ánimo  entero , 

Desafiando  la  suerte 

Defiende  la  verdad  hasta  la  muerte : 

La  verdad  es  en  todo  lo  primero. 

FABULA  II. 

Las  dos  J ütias  i  kl  Maja. 

De  Cuba  bella  en  las  agrestes  lomas 
Un  Majá  se  tragó  nueve  palomas, 

I  tan  harto  quedó,  que  era  de  verse 
Que  no  podía  moverse  ; 

Mas  así,  con  muchísimo  trabajo, 

Viniendo  para  abajo 

En  busca  de  su  cueva  (  que  se  hallaba 

Donde  el  llano  empezaba  ) 

Topóse  dos  Juilas , 

Las  saludó  i  les  dijo  con  agrado  : 

Haceos  a  otro  lado 

Que  el  paso  me  impedís,  hermanas  mías. 

Temblando  obedecieron  sin  demora, 

I  al  cabo  de  una  hora 

Todavía  le  miraban  arrastrándose, 

Poco  a  poco  alejándose ; 

I  luego  que  de  vista  lo  perdieron 
I  del  susto  volvieron, 

Una  exclamó :  ¡  oh  amiga  !  ¡qué  garboso, 
Cortes  i  cariñoso 

Es  el  buen  culebrón  !  j  con  qué  ternura 
Nos  saludó  al  pasar,  con  qué  finura! 

La  otra  añadió  :  conozco  que  es  patraña 
Cuanto  refieren  de  el  en  la  montaña. 
Calumnia,  envidia,  sí,  mas  yo  prometo 
Vengar  tan  honradísimo  sugeto, 

Entre  loa  animales  pregonando, 

Como  si  fuera  un  bando, 

Lo  que  hoi  ha  sucedido, 

I  dejará  de  ser  aborrecido. 
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Veo  desde  aquí  la  cueva  donde  habita 
Aquel  docto  conejo, 

De  todos  el  mas  viejo : 

Voi  a  contarle  el  peregrino  caso. 

Las  dos  entonces  redoblando  el  paso 
A  la  cueva  llegaron  con  presteza, 

I  asomando  el  conejo  la  cabeza, 

Las  escuchó  primero  con  paciencia 
I  después  les  habló  de  esta  manera  : 

¡  Ai  de  aquel  que  confia  en  la  apariencia  ! 
Yo  también  vi  pasar  la  horrible  fiera. 

Rendid  vuestra  alabanza, 

Amigas,  a  lo  lleno  de  su  panza 
Que  se  hallaba  repleta  de  tal  suerte 
Que  no  le  permitió  daros  la  muerte. 

Esto  dijo,  ocultóse  i  las  Julias 
Corridas  se  quedaron 
Del  elojio  que  necias  tributaron. 

La  cándida  inocencia 
Suele  llamar  bondad  a  la  impotencia , 
Viéndose  de  este  modo  los  malvados 
Por  el  mal  que  no  hicieron  alabados. 

A  fin  de  que  la  víctima  no  seas 
De  pérfida  asechanza , 

Ni  te  fies  del  malo ,  ni  le  creas  : 
j  A  cuántos  ha  perdido  la  confianza  ! 

FABULA  Lli. 

El  Congreso  de  los  animales. 

Llenos  de  vanidad  los  animales 
Un  dia  se  juntaron 
I  probar  intentaron, 
j  Oh  lector  !  no  te  asombres, 

Que  eran  superiores  a  los  hombres. 

Habló  el  Solibio  i  dijo: — Yo  por  cierto 
Solo  una  cosa  advierto : 

De  todos  los  solibios  son  los  nidos, 


Fábulas  Morales. 

Del  oriente  al  ocaso, 

Con  igual  artificio  entretegidos, 

Sin  que  exista  en  contrario  un  solo  caso, 
j  Tal  es  nuestro  saber  i  buena  estrella  ! 

¿  Las  obras  de  los  hombres 

Tienen  esta  igualdad  sublime  i  bella  ? — 

Le  interrunmpió  la  Abeja,  i  así  dijo  : 

No  ;  no  prosiga?,  hijo, 

Ve  a  mi  colmena,  mira  mis  panales, 

I  pregunta  a  los  pobres  racionales, 

Si  se  atreven  a  hacer  tantos  primores, 

A  construir  la  cera, 

I  a  libar  el  almíbar  de  las  flores. 

A  esto  exclamó  el  Sinsonte  : 

Soi  delicia  del  monte, 

¿Hará  el  hombre  otro  tanto? 

¿  Podrá  exceder  a  mi  armonioso  canto  ? 

El  Castor  añadió :  mi  cueva  cara 
Es  mui  curiosa  i  rara. 

El  Tigre  cruel  le  interrumpió  diciendo : 

Os  miro  discurriendo 
Sobre  lo  ya  sabido  i  olvidado, 

¿Qué  vale  un  hombre  a  un  tigre  comparado? 
¿  Cuándo  en  lucha  leal,  en  campo  abierto, 

El  no  liuyó  con  pavor  o  quedó  muerto  ? 

Salvo  su  ruin  astucia  i  humos  vanos 
Me  son  mui  inferiores  los  humanos ; 

Que  mi  valor,  mi  fuerza  i  mi  fiereza 
No  se  las  otorgó  naturaleza. 

El  Gato  dijo  :  Muchas  ocasiones 
Vi  al  hombre  perseguir  a  los  ratones, 

Que  de  su  vano  empeño  se  burlaban 
I  entre  sus  propias  manos  se  escapaban. 

Temen  ellos  mi  nombre 

Mas  que  el  fusil,  el  sable  i  la  granada, 

I  otro  cualquier  mortífero  aparato 
Que  invente  la  maldad  mas  refinada: 

¿  Qué  vale  un  hombre  comparado  a  un  Gato  ? 

El  Mono  dijo :  ¡  Vayan  unas  tretas ! 

En  hacer  morisquetas, 
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(  Voi  a  dar  mi  opinión,  libre  de  encono  ) 

¿  Que  vale  un  hombre  comparado  a  un  Mono? 
¿Me  igualará  en  brincar,  correr,  torcerse, 

Girar,  venir,  volverse, 

I  todo  con  variadas  musarañas  ? 

Entonces  las  Arañas 
A  su  vez  desfilaron, 

I  así  en  su  abono  hablaron : 

Nosotras  construimos  redes  tales, 

Prisiones  de  pequeños  animales, 

Que  por  mui  ingeniosas  se  celebran, 

Los  fuertes  las  desprecian  i  las  quiebran; 

Mas  si  mayores  fuéramos, 

Siquiera  del  tamaño  de  una  vaca, 

Por  clara  consecuencia  ¿  quién  no  saca 
Que  hasta  al  hombre  prendiéramos  ? 

Si  en  el  tejer  entramos  en  campaña 
¿  Qué  vale  un  hombre  al  lado  de  una  araña  ? 

Alto  ahí,  mis  señoras, 

Interrumpió  un  Gusano ; 

Aunque  vosotras  sois  enredadoras. 

Tejeis  con  fin  insano, 

I  vuestro  inútil  hilo  atras  se  queda: 

Yo  soi  el  fabricante  de  la  seda. 

Tengo  el  primer  lugar  en  el  Oriente, 

I  se  aplauden  mis  hebras  celebradas 
En  todo  el  mediodía  i  occidente 
Por  reyes  i  por  príncipes  buscadas. 

¿  Sin  mí,  qué  fuera  el  lujo  ? 

¿Qué  fuera  la  mujer,  por  siempre  ansiosa 
De  parecer  hermosa  ? 

A  nadie  es  un  arcano 
Mi  incuestionable  mérito: 

¿  Qué  vale  un  hombre  al  lado  de  un  Gusano? 

Así  los  animales  reunidos 
Sus  raras  cualidades  ponderaban, 

Unos  después  de  otros,  mui  creidos 
Que  su  objeto  alcanzaban ; 

Mas  presentóse  de  improviso  el  hombre 
A  defender  su  causa  así  diciendo : 
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Que  asista  a  este  congreso  no  os  asombre : 
Todo  lo  he  estado  oyendo. 

Yo  soi  tigre,  pues  tengo  su  fiereza  ; 

Soi  paloma,  pues  tengo  su  ternura  ; 

Soi  araña  que  enredo  a  la  ventura, 

Soi  el  león  que  ataca  con  nobleza ; 

Soi  el  perro  leal  entre  leales, 

Soi  camaleón ,  voluble  i  lisonjero, 

Soi  el  mono,  el  cordero  ; 

Soi  cuanto  pueden  ser  los  animales  : 
Pérfido,  consecuente,  bondadoso, 

Cobarde,  valeroso, 

Iracundo,  traidor  i  vengativo, 

Benéfico,  cruel,  i  compasivo. 

La  obra  mas  perfecta  del  Eterno, 

El  vicio  me  convierte  en  vil  escoria, 

Diréis  que  soi  un  ángel  de  la  gloria, 

Diréis  que  soi  demonio  del  infierno  ; 

Mas  tengo  libertad,  preuda  tan  bella 
Que  ningún  otro  bien  es  como  ella. 

En  todas  ocasiones 

Le  respondo  a  mi  Dios  de  mis  acciones, 
Pue3  me  prestó  de  su  divino  aliento 
La  llama  celestial  del  pensamiento. 

Acábese  por  fin  esta  porfía, 

Que  es  la  razón  mi  guía, 

I  vosotros  por  medio  mui  distinto 
6olo  teneis  instinto. 

Pronto  los  brutos  convencidos  fueron 
I  al  rei  de  lo  creado  obedecieron. 

Si  la  santa  razón  con  su  luz  bella 
Es  de  la  humanidad  hermosa  estrella 
Que  alumbra  su  camino , 

¿  Hai  mayor  desatino 

Que  obrar  contra  razón ,  dando  a  ocasiones 

Entera  libertad  a  las  pasiones? 

Sé  justo ,  razonable , 

1  gozarás  de  dicha  inalterable . 
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FABULA  Lili. 


El  Pobre  i  la  Hormiguita. 


Ya  próxima  la  tarde,  un  pordiosero 
Tenia  un  vaso  de  leche  solamente, 

Que  le  dio  compasivo  un  buen  lechero  : 
Apretado  del  hambre  crudamente 
Iba  a  apurar  ansioso 
El  néctar  de  la  vaca  sustancioso, 

Cuando  por  la  pared  mui  fatigada 
Una  hormiga  bajaba  a  su  granero, 
Conduciendo  j  oh  qué  fuerte  animalito  ! 
Las  patas  i  las  alas  de  un  mosquito. 

Dio  la  pobre  un  mal  paso 
I  resbaló  i  cayó  dentro  del  vaso. 

“  ¡  Oh  !  dijo  para  sí  llena  de  susto  : 

Estoi  entre  un  abismo  i  otro  abismo  ; 

Me  ahogo  en  este  mar,  o  con  sus  olas 
Me  tragará  este  hombre,  que  es  lo  mismo, 
i  Ai  de  mí,  desgraciada,  ai  de  mí,  triste! 
j  Ayer  nací,  i  hoí  la  fiera  suerte 
Me  ha  traído  a  los  brazos  de  la  muerte! ” 

En  su  afan  por  salvarse,  ya  quería 
Caminar  como  en  tierra  por  la  espuma 
I  con  angustia  suma 
Ya  nadaba,  paraba,  o  se  volvía, 

Señalando  por  causa  de  su  pena 
La  virtud  del  trabajo  santa  i  buena  ; 

O  ya  el  cristal  tocaba 
Pugnando  por  subir  i  resbalaba. 

¡  Cuánto  puede  el  amor  de  la  existencia 
Que  dio  al  irracional  la  Providencia  ! 

Su  obra  sea  bendita, 

Quien  hizo  al  hombre  hizo  la  hormiguita, 

I  en  todo  sabio,  grande,  sin  segundo, 

Hizo  la  flor,  la  luz,  el  ave,  el  mundo. 

j  Oh  I  la  náufraga  triste,  sin  aliento, 
Dicen  que  iba  contra  mar  i  viento, 

Cuando  advirtió  gozosa 
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IJna  isla  cerca,  i  de  placer  henchida, 

Bajó  a  tierra  llamándose  dichosa. 

¡  Esperanza  insensata ! 

Era  un  pedazo  de  la  blanca  nata 
Que  nadaba  en  el  líquido,  cual  suele 
El  témpano  ñuctuante 
Que  allá  en  el  polo  helado 
Tanto  teme  encontrar  el  navegante. 

En  esto  el  pordiosero  toma  el  vaso 
I  lo  lleva  hácia  el  labio. ...  ¡se  detiene 
I  en  mirar  a  la  hormiga  se  entretiene  ! 

¡Cómo !  ¿A  observar  la  escena  le  convida  ? 
¿Miembro  de  la  creación  advierte  atento 
La  lucha  de  la  muerte  con  la  vida, 

Lucha  del  mal  i  el  bien  común  al  hombre, 

O  halla  dulce  solaz  i  esparcimiento 
En  tan  mortales  ánsias  i  amargura  ? 

No,  ya  le  acerca  el  dedo  a  la  cuitada 
Que  subiendo  por  él  queda  salvada. 

¡Oh,  tu,  mi  bienhechor  de  alma  grandiosa  í 
Así  exclamó  la  agradecida  obrera, 

¿Qué  te  mueve  a  una  acción  tan  generosa  ? 
El  Pobre  respondió  de  esta  manera: 

Te  lo  diré,  oh  amiga: 

Los  apuros  del  pobre 

Son  como  los  apuros  de  la  hormiga. 

No  los  conoce  ni  comprende  el  rico, 

Pues  vive  en  la  abundancia. . .  .ciertamente 
Cual  yo  moviendo  un  dedo,  fácilmente 
Te  libré  de  morir,  de  igual  manera 
Si  el  rico  al  pobre  diera 
Solo  sus  desperdicios, 

Oh  cuántos  ahorraría 
Lágrimas,  penas,  crímenes  i  vicios ! 

¿Cuánto  a  mí  me  valiera 

Un  pedazo  de  pan  que  ahora  tuviera? 

Oh!  tanto  como  a  tí,  pobre  Hormiguita, 

En  medio  déla  leche  una  pajita. 

Ricos ,  o  id  al  pobre  lo  que  dice 
I  mitigad  su  fiero  sufrimiento ; 

Mirad  que  Dios  la  caridad  bendice , 

Mirad  que  paga  Dios  por  unot  ciento . 

El  rico  debe  al  cielo  su  riqueza , 

Páguele,  haciendo  bieni  antes  que  cobre , 

/ Feliz  aquel  que  puede  en  sib  grandeza 
¡Oer  com  o  Dios ,  el  bienhech  o r  del  pobre f 
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EL  RAMITO  DE  ORO. 

Una  niña  graciosa. 

Graciosa  i  mui  bonita. 

Que  leyó  cuidadosa 

La  fábula  del  Pobre  i  la  Hormiguita . 

Un  peso  que  tenía 

Se  lo  dio  de  limosna  una  mañana 

A  una  ciega  i  enferma  i  pobre  anciana. 

Bendijo] a  la  abuela 

Bañada  ]a  infeliz  en  tierno  lloro 

I  la  niña  partió  para  la  escuela; 

Mas  ¡cosa  singular  !  ¡oh  qué  ventura  ! 

Un  ramito  de  oro 

Encontró  colocado  en  la  costura. 

¿Quién  lo  puso?  Hasta  ahora 
Quien  lo  puso  se  ignora. 

Pasaron  dos  semanas,  i  María 
(Que  así  la  bella  niña  se  llamaba) 

Como  un  ángel  de  amor  se  distinguía, 
Cuando  oyó  referir  la  lastimosa 
Historia  de  otra  niña 
Que  por  la  desnudez  en  que  se  hallaba 
De  la  escuela  faltaba: 

El  corazón  sintiendo  conmovido 
La  vio,  la  consoló,  la  dio  un  vestido. 

En  verdad  que  aquel  fué  para  María, 

Que  era  tan  compasiva  i  bondadosa, 

El  mas  risueño  día 

Seguido  de  una  noche  deliciosa. 

¡Olí,  qué  cosas  soñó  todas  tan  bellas  ! 

Desde  el  regazo  de  su  dulce  madre, 

Entre  aromas  i  luz,  fuentes  i  flores, 

Yió  la  sombra  querida  de  su  padre 
Que  murió  de  la  vida  en  los  albores, 

(¡Oh!  ¿qué  importa  el  morir?  ¡cielos  eternos! 
Mejor  se  vive  en  los  recuerdos  tiernos) 

I  cuando  despertó,  vióse  bañada 
En  lágrimas  de  amor,  que  es  grato  lloro, 

I  bajo  la  almohada 

Halló  contenta  otro  ramito  de  oro. 

¿Quién  lo  puso?  Hasta  ahora 
Quién  lo  puso  se  ignora. 

¿  Sería  el  ángel  custodio,  pues  el  cielo 
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Paga  ciento  por  uno ; 

O  el  maternal  anhelo 

Tan  solícito,  tierno  i  oportuno  ? 

Isabel,  niña  inquieta  i  ambiciosa, 
Desaplicada,  altiva  i  envidiosa. 

Creyendo  lo  primero, 

Quiso  engañar  al  Dios  de  lo  creado. 
¿Engañarle?  ¡qué  necia!  ¿no  sabía 
Que  no  hai  para  él  secreto  impenetrable, 
Que  ve  ante  sí  el  futuro  i  el  pasado, 

Los  mundos  del  espacio  inmensurable, 

La  gota  de  agua  que  la  nube  envía, 

O  el  átomo  que  vive  solo  un  día? 

Tomó  todas  sus  joyas, 

Sin  decirlo  a  su  madre,  ¡oh  falta  grave  ! 
Que  el  puro  amor  a  la  confianza  obliga 
I  es  una  madre  la  mejor  amiga, 

I  se  las  dio  a  un  gran  pillo  que  pasaba 
Por  la  calle  pidiendo  i  remedaba 
La  descarnada  i  mísera  indigencia. 

El  infame  ratero 

Ofendiendo  la  lei  con  su  presencia, 
Robaba  el  pan  del  pobre  verdadero. 

Isabel  dando  saltos  mui  contenta 
Decia  para  sí:  clara  es  la  cuenta, 

Mañana  tempranito 

No  habrá  motivo  de  mi  envidia  i  lloro; 
He  de  tener  por  cierto,  no  un  ramito 
Sino  un  racimo  de  ramitos  de  oro. 

Todos  sabrán  que  una  limosna  he  dado 
I  mi  nombre  será  mui  ensalzado, 

I  las  niñas  dirán  ¡vaya,  qué  cosa  ! 

Es  mejor  que  nosotras  esta  niña, 

Pues  que  mas  que  nosotras  es  dichosa. 

Pasó  la  noche  inquieta,  i  aun  no  había 
Asomado  la  luz  del  claro  día, 

Cuando  de  gozo  dilatado  el  pecho 
Quiso  dejar  el  lecho, 

I  bajo  la  almohada 

Buscó  el  racimo  de  ramitos  de  oro; 

¡Oh  niña  desgraciada! 

Un  terrible  escorpión  cien  i  cien  veces 
La  mordió  de  ira  lleno, 

I  discurriendo  de  la  mano  al  seno, 

I  del  seno  a  la  cara,  en  un  instante 
Tornó  en  cárdeno  i  feo  su  semblante. 
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Estuvo  enferma  un  mes  ¡  lección  tremenda  1 
Hasta  llegó  a  temerse  por  su  vida; 

Mas  de  su  proceder  arrepentida 
Siguió  a  la  falta  provechosa  enmienda. 
¿Sería  casualidad  ?  ¿Sería  castigo 
Del  irritado  cielo  ? 

Sobre  esto  nada  digo: 

lías,  oh  joven  cubano , 

Tiéndele  siempre  al  infeliz  la,  mano , 

T  haz  el  bien  dignamente ,  por  completo: 

La  limosna  por  Dios  santificada 
No  se  ha  de  dar  con  mira  interesada , 

Ni  en  público  pregón ,  sino  en  secreto. 


FABULA  LV 


LA  GRULLA  I  EL  CAO. 


Es  el  Cao  animal  mui  conocido, 

Que  abunda  a  centenares 

De  Cuba  en  los  altísimos  palmares; 

Siempre  se  le  ha  tenido 

Por  un  bobalicón,  i  de  contado 

Es  el  mas  imprudente,  el  mas  confiado. 

tino  de  estos  se  hallaba  en  la  espesura, 

Aun  no  cicatrizadas  las  heridas 

Que  abrió  en  su  pecho  el  cazador  tirano, 

Cuando  en  quejas  sentidas 

Dando  curso  al  raudal  de  su  amargura, 

A  Jove  soberano 
Habló  de  esta  manera: 

¡  Ai  de  mí,  que  perdí  mi  compañera, 

Mis  amados  polluelos  i  mi  nido! 

¿  Cuál  mi  crimen  ha  sido  ? 

¿En  qué  pude  ofender  al  hotñbre  injusto? 
¿  Será  acaso  posible,  Dios  potente, 

Que  con  fiera  maldad,  solo  por  gusto, 
Persiga  al  inocente  ? 

¿No  dan  asco  i  horror,  aun  bien  guisados, 
Los  difuntos  alados  ? 

;  No  serían  ios  hombres  mas  felices 
Viviendo  de  las  hojas  i  raíces? 

Una  Grulla,  que  cércale  escuchaba 
I  que  de  centinela  alerta  estaba, 
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Mientras  la  banda  el  monte  recorría, 

Cada  cual  el  oido 

Pendiente  del  mas  leve  i  manso  ruido, 

Para  evitar  con  intención  expresa 
El  caso  mui  común  de  una  sorpresa; 

Condolióse  al  oirle  i  bondadosa 
Subió  sobre  el  racimo  de  una  palma 
Para  darle  del  grano  suculento, 

Que  estaba  el  pobre  inválido  i  hambriento. 

Luego  con  ciertas  yerbas  escogidas 
Le  curó  las  heridas, 

I  para  bien  mayor,  mui  sabiamente 
Le  dijo  lo  siguiente: 

No  culpe,  buen  amigo,  a  los  humanos, 

Señores  de  la  tierra, 

I  pues  sabe  que  pérfidos  e  insanos 
Nos  hacen  sin  piedad  traidora  guerra, 

Valiéndose  de  lazos,  plomo,  liria, 

I  de  otros  medios,  todos  de  igual  suerte 
Dispuestos  para  darnos  cruda  muerte, 

O  para  nuestro  mal  i  vituperio, 

.Reducirnos  a  duro  cautiverio; 

Cúlpese  ü.,  que  avisa  cuando  viene 
El  cazador  i  en  eso  se  entretiene, 

Sin  que  le  cause  susto  su  presencia, 

¿Qué  mucho  que  le  robe  la  existencia? 

Huya,  mi  amigo,  huya  le  repito. 

Del  hombre,  de  la  sierpe,  del  milano, 

I  de  todo  carnívoro  tiiano, 

Pues  tras  de  la  ocasión  marcha  el  delito. 

¡Qué  bien  habló  la  Grulla  centinela  ! 

Pues  de  la  propia  suerte 
Espera  al  que  no  teme  el  precipicio 
De  la  maldad  i  el  vicio , 

Vida  oprobiosa  i  miserable  muerte. 
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FABULA  LV!. 

LA  HOJA  DEL  CAIMITO 

La  hoja  del  Caimito 
Tiene  dos  faces; 

Existen  muchos  hombres 
A  esa  hoja  iguales. 

Por  eso  los  prudentes 
¡Oh  qué  bien  hacen  ! 

Miran  de  quién  i  cómo 
Antes  de  fiarse 


FABULA  LVíl. 

EL  NATURALISTA  I  LAS  AVISPAS. 

En  el  insano,  estrecho  i  triste  hueco 
Del  tronco  de  un  jagüey  podrido  i  seco, 

Las  Avispas,  escasas  de  prudencia, 

Su  colonia  fundaron 
I  sus  blancos  panales  fabricaron. 

Por  la  errada  elección,  poco  modestas, 
Tuvieron  en  el  monte  grandes  fiestas. 

Mas,  cosa  natural  i  no  esperada, 

Creció  la  población  i  llegó  el  día 
En  que  confusa,  inquieta  i  apretada 
En  aquel  agujero  no  cabía; 

Aumentando  el  jagüey  los  embarazos 
Comenzó  a  desprenderse  hecho  pedazos. 

Entonces,  lamentando  tantos  males, 
Exclamaban:  “Oh  míseras!  ¿qué  haremos? 
Si  nos  vamos  dejando  los  panales 
Morirán  nuestros  hijos  desgraciados 
Que  aun  están  en  las  celdas  encerrados. 

¡Ai  de  aquel  infeliz  que  en  lo  importante 
No  lleva  la  prudencia  por  delante ! 

¡Oh  valles !  ¡oh  florestas ! 

Yaya  este  llanto  por  aquellas  fiestas." 

A  esta  sazón,  ¡oh  suerte  bondadosa  ! 

(Nunca  debe  perder  el  desgraciado 
Dos  bienes:  la  esperanza  i  la  paciencia,) 
Pasó  un  Naturalista  por  su  lado 
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Tras  una  fugitiva  mariposa, 

¿Quién  ignora  que  el  hombre  de  la  ciencia 
Por  seguir  un  insecto  pierde  un  día  ? 

Dije  mal,  no  le  pierde,  que  Natura 
Le  muestra  su  grandeza  i  su  hermosura 
En  la  hoja,  en  la  concha,  en  la  semilla, 

En  el  pez,  en  el  bruto,  en  la  avecilla, 

I  en  cuanto  el  mundo  encierra, 

En  el  aire,  en  el  agua  i  en  la  tierra. 

De  la  inquieta  colonia  condolido. 
Trasladó  los  panales  cuidadoso 
A  un  cedro,  que  tenía  casualmente 
Una  concavidad  mui  aparente. 

Franklin,  en  sus  verdades  celebradas, 

Tiene  una  mui  famosa: 

UA  un  incendio  equivalen  tres  mudadas;'* 
Mas  Franklin,  todo  amor  a  la  justicia. 

De  esta  mudada  una  escepcion  liaría, 

Si  viviera  i.  llegara  a  su  noticia. 

¡Qué  esmero,  qué  paciencia,  qué  cariño, 
Mostró  el  Naturalista 
Con  tierno  afari  i  con  amor  de  niño! 

¡Oh!  el  alma  del  sabio 

Jamas  en  hacer  bien  se  muestra  escasa 

I  siempre  oyó  de  todo  ser  las  quejas. 

Milagro  fue,  en  verdad,  que  las  abejas, 
Pues  son  tan  previsoras, 

No  hubieran  ocupado  aquella  casa, 

¡  Tan  buena  era,  tan  buena, 

Hasta  para  fundar  una  colmena ! 

Pero  ¿creeis,  lector,  que  las  Avispas 
Su  noble  gratitud  demostrarían, 

I  que  a  su  bienhechor  enseñarían, 

Mui  léjos  de  ofenderle, 

Lo  interior  de  un  panal  por  complacerle? 

Pues  a  un  tiempo,  crueles,  le  picaron 

Con  implacable  enojo 

I  en  poco  estuvo  que  perdiera  un  ojo. 

Obran  los  animales 

Como  suelen  obrar  los  racionales. 

/  Oh!  siga ,  siga  el  justo  su  sendero , 

Sin  que  le  arredre  la  maldad  del  mundo , 
Guie  sus  pasos  un  amor  profundo ; 

A  fas  cubra  el  pecho  con  bruñido  acero. 
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FABULA  IVIII. 

EL  TABA  ACO  I  EL  TE. 

El  Té  en  sus  viajes  se  encontró  el  Tabaco 
I  a  título  de  viejo, 

Probó  de  darle  un  paternal  consejo. 

Le  dijo  mui  amable  lo  siguiente: 

¿Cómo  así,  buen  señor?  Me  maravilla 
Que  salga  usted  de  la  cubana  orilla. 
Algún  asunto  grave  ciertamente 
Lo  ba  traido  hasta  Londres,  i  me  fundo 
En  que  usted  no  es  amigo  de  ver  mundo. 

Temo  a  los  gastos,  contestó  el  Habano , 

I  él  le  repuso,  la  disculpa  admito, 

Si  viaja  a  lo  mimado  marquesito, 

En  dorados  cajones 

Con  marcas,  contramarcas  i  renglones, 

Para  que  solo  goce  el  poderoso 
Su  aroma  delicioso. 

Siga,  pues,  mi  partido,  el  del  mas  pobre, 
Que  mas  que  el  oro  nos  conviene  el  cobre, 

I  andará  como  yo  por  donde  quiera 
En  próspera  carrera; 

Si  no,  siempre  ha  de  verse  arrinconado 
Mui  poco  conocido  i  estimado. 

Mi  querido  señor,  abra  los  ojos, 

I  en  gracia  de  mis  buenas  intenciones 
Esta  advertencia  no  le  cause  enojos. 

¿Ve  desde  estos  balcones 

Un  pueblo  inmenso  ?  Fáltale  a  lo  sumo 

Las  hermosas  columnas  de  su  humo. 

No  tiene  usted  rival,  claro  está  visto, 

Pero  si  no  anda  listo 

Otro  vendrá  sin  mérito,  i  es  llano 

Que  lo  derribe  a  usted,  señor  Habano; 

Que  sin  las  clases  'pobres  muere  mustia 
Por  falta  de  consumo  nuestra  industria . 


FABULAS  MORA  LIS. 
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FABULA  LIX 


EL  NECIO  QUE  TROPEZÓ. 

Un  necio  dio  un  tropezón 
En  la  calle,  i  al  caer 
Exclamó;  “No  debe  haber 
Calles  en  la  población  v; 

I  así  le  dijo  un  burlón: 

“U.  su  mal  ha  buscado, 

No  ande  i  estése  sentado,” 

I  le  repuso  un  tercero: 

Lo  mejor  es,  caballero, 

El  caminar  con  cuidado. 


FABULA  LX. 


ERNESTO,  O  LA  FELICIDAD. 


APOLOGO 


LUDO  POR  SU  AUTOR  EN  UNO  DE  LOS  EJERCICIOS  ARTÍSTICOS  1  LITERARIOS  DSL 

LICEO  DE  LA  HABANA. 


Ya  cansando  en  su  lucha  con  la  suerte, 
Ernesto,  en  el  suicidio  meditaba 
I  el  mas  desventurado  se  llamaba. 

Su  tierno  padre,  que  notó  su  angustia, 

Su  afan,  su  insomnio,  i  en  su  frente  mustia 
Las  huellas  del  dolor,  le  dijo  un  día  : 
Vamos,  hijo,  busquemos  el  consuelo 
Allí  donde  el  dolor  alza  su  frente, 

T  dirijamos  oración  ferviente 
Al  Dios  santo  del  cielo, 

Autor  de  tu  ventura, 

¡Oh  mi  adorado  Ernesto, 

Disipa,  sí,  disipa  tu  amargura. 
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Esto  dijo  i  condújolo  al  momento 
A  un  hospital  de  lázaros .. . .  ¿  qué  cosa 
Habrá  mas  lastimosa 

Que  el  hombre  a  cruel  dolencia  condenado; 
De  todo  separado? 

Ni  sociedad,  ni  amigos,  ni  familia, 

¡  Nada  para  él  existe! 

Ah.  no,  ¿por  qué?  el  grato  bien  alcanza 
De  la  resignación  i  la  esperanza. 

¡La  esperanza!  ¿la  tiene  por  ventura? 

Sí.  cual  el  pez  que  entre  la  red  cojido 
Aun  por  su  dulce  libertad  suspira; 

Como  el-  pájaro  herido 

Que  oculta  su  dolor  en  la  espesura; 

O  el  árbol  que  destroza  el  hacha  fiera 
I  suele  devolverle  hojas  i  flores 
La  lluvia  de  la  hermosa  primavera. 

¿  Quién  sabe  ?  Una  palabra  del  Eterno 
Formó  la  tierra,  el  sol.  . . . ¿Será  posible 
Que  dejara  su  obra  preferida 
De  tan  horrendo  mal  amenazada 
1  del  precioso  antídoto  privada  ? — 

Al  darle  al  hombre  el  soplo  de  la  vida 
Puso  a  su  alrededor  cuanto  conviene 
A  su  conservación  en  la  natura: 

El  germen  de  salud  i  de  ventura 
La  planta  mas  común  tal  vez  contiene. 

¡  Ernesto,  hijo  del  alma ! 

Exclamó  el  sabio  anciano  conmovido: 
Vuelva,  vuelva  la  calma 
Que  de  tu  pecho  ha  huido. 

Espera,  Ernesto,  contra  el  hado  fiero 
Opone  el  justo  un  corazón  de  acero; 
Espera  i  vencerás  la  pena  insana, 

¿Sabe  el  hombre  su  suerte  de  mañana? 

¡  De  mañana !  ¿  qué  digo,  tú  al  presente 
Nada  debes  al  Ser  Omnipotente? 

Hijos  de  un  solo  Dios  son  los  humanos, 
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Mira  cuál  sufren  jai!  nuestros  hermanos; 

1  con  todo,  conformes  con  su  suerte 
Ninguno  invoca  la  terrible  muerte. 

Aman  la  dulce  vida, 

Dulce  aun  en  el  rigor  del  sufrimiento, 

J  en  tierna  i  lastimosa  despedida 
Consagran  a  este  amor  su  último  aliento. 

Del  mundo  entre  los  bienes  i  los  males, 

Enfermedad  horrenda 

No  te  tocó,  tocóle  a  tus  iguales, 

A  tus  hermanos  ¿  ai !  pues  bien,  compara, 

Si  quieres  con  tu  suerte  conformarte 
I  de  tus  propias  cuitas  olvidarte.1 — 

Gracias,  gracias,  ¡ oh  Dios!,  exclamó  Ernesto 
De  rodillas  i  en  lágrimas  bañado: 

¡No;  no  soi  desgraciado ! 

¿  Que  hice  yo,  Padre  nuestro,  omniscio,  santo, 
Cuya  voz  se  escuchaba  en  el  desierto, 

Cuya  voz  formó  el  mundo  i  puede  tanto 
Para  no  verme  de  úlceras  cubierto? 

Así  el  sensible  joven  se  entregaba 
A  graves  pensamientos, 

I  solícito  el  padre,  así  lograba 
Calmar  sus  sufrimientos; 

Que  no  haz  un  solo  ser  en  lo  creado 
De  un  iodo  venturoso ,  o  desgraciado . 
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DOS  PALABRAS  AL  LECTOR. 


Insertamos  en  este  primer  volumen  tres  comedias  de  las  muchas 
que  ha  compuesto  el  autor,  porque  son  las  únicas  que  hemos  podido 
conseguir;  pero  ofrecemos  colocarlas  en  los  demas  volúmenes,  si  llegan 

a  nuestro  poder. 

Estas  tres  comedias  son:  “Los  Montes  de  oro,’’  en  cuatro  actos  i  en 
verso,  estrenada  con  estraordinario  aplauso  en  el  teatro  del  Liceo  de  la 
Habana;  “Amelia,  o  la  Vuelta  del  estudiante,  ”  en  un  acto  i  en  prosa,,  i 
“El  dinero  no  es  todo,  o  Un  Baile  de  máscaras,”  idem.  De  la  primera 
podemos  decir,  que  aunque  parece  de  circunstancias,  por  ser  sacada  de 
un  período  de  la  historia  económica  de  la  isla  de  Cuba,  juegan  en  ella 
grandes  pasiones  i  puede  ponerse  en  escena  con  buen  éxito  en  cualquier 
teatro;  abunda  en  vivacidad,  agudeza,  facilidad  en  la  versificación,  natu¬ 
ralidad,  movimiento  e  interes  siempre  sostenido;  los  caractéres  están 
mui  bien  delineados  i  no  le  falta,  como  todo  lo  que  sale  de  la  pluma  del 
Sr.  Balmaseda,  el  esmalte  de  la  moral. 

La  segunda,  “La  Amelia,”  es  una  composición  tierna  i  bellísima;  i 
la  tercera  es  una  sátira  contra  los  ricos  que  descuidan  el  instruirse  con¬ 
fiándolo  todo  al  poder  del  dinero. 

Muchas  de  las  producciones  dramáticas  del  Sr.  Balmaseda,  que  no 
hemos  conseguido,  han  sido  representadas,  tales  como  “  La  Nobleza  i  el 
Interes,”  en  tres  actos  i  en  verso;  “  La  Noche  Buena,”  en  dos  actos  idem; 
“Ya  no  me  caso,”  en  un  acto,  ídem;  “Quiero  ser  alcalde,”  en  un  acto  i 
en  prosa;  “  Eduardo  el  jugador,”  en  un  acto  i  en  verso;  “Lo  justo  es  lo 
bueno,”  en  tres  actos  i  en  verso,  &,  &. 

Varias  de  estas  producciones,  inéditas,  quedaron  en  poder  de  un 
individuo  de  Cuba,  amigo  del  autor,  al  ser  este  preso  por  causas  políti¬ 
cas  i  conducido  a  Fernando  Póo,  i  dicho  individuo  pereció  al  poco 
tiempo  a  manos  de  los  españoles;  de  modo  que  no  parece  posible  obte¬ 
ner  esas  obras  i  otras  muchas  de  otros  géneros  que  estaban  en  poder  de 
la  misma  persona,  o  circulaban  manusciútas,  sin  que  ántes  brille  el  sol 
de  la  libertad  en  la  preciosa  isla. 
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Las  tres  comedias  que  ahora  insertamos,  son  las  únicas  del  autor  que 
corren  impresas;  las  demas  no  lo  están,  por  lo  que  es  posible  que  des¬ 
aparezcan  para  siempre. 

Por  nuestra  parte  agotaremos  la  mayor  dilij encía  por  obtener  todos 
los  escritos  del  autor  que  nos  sea  posible,  aunque  se  opone  a  nuestro 
deseo  el  estado  de  guerra  en  que  se  halla  la  isla  de  Cuba.  Dice  mui 
bien  nuestro  amigo  el  Sr.  Diego  de  León,  hablando  de  las  obras  del  Sr. 
Balmaseda.  que  no  podrá  hacerse  una  edición  completa,  mientras  no  se 
logre  la  deseada  independencia  de  la  patria  del  autor,  cuyas  produccio¬ 
nes  en  su  mayor  parte  son  nada  favorables  a  los  españoles  i  por  lo 
mismo  el  tratar  de  coleccionarlas  en  Cuba,  es  hoi  en  aquel  país  un  deli¬ 
to  que  sería  tal  vez  castigado  con  la  muerte. 

Repetimos  que  haremos  todo  lo  que  de  nosotros  dependa  por  enri¬ 
quecer  esta  edición,  tanto  por  ser  nuestro  deber  desde  que  acometimos 
esta  empresa,  cuanto  porque  las  glorias  de  tan  distinguido  escritor  i 
poeta,  aunque  pertenecen  a  toda  la  América,  son  mas  inmediatamente 
de  Cuba  i  de  Colombia:  de  la  primera,  por  ser  su  suelo  natal;  de  la 
segunda,  porque  abrió  sus  brazos  amorosos  para  recibir  al  ilustre  pros¬ 
crito,  i  es  su  patria  adoptiva  i  lo  reputa  como  uno  de  sus  hijos  mas  pre¬ 
dilectos. 

Cartagena,  7  de  Marzo  de  1874. 

Ruiz  E  HIJO. 


i 


I  EN  VERSO, 


POK 


FRANCISCO  JAVIER  BALMASEOA 


SEGUNDA  EDICION, 


Cartagena  de  Colombia,  1874. 
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DON  JUSTINO  DE  LA  LIMA. 
DON  MARIANO  AGUJON. 
ADELINA. 

ISABEL 

MONICA. 

JUAN  GUTIÉRREZ. 

DON  CIRIACO 
DON  LUIS. 

FERICO,  {criado). 


La  escena  pasa  en  ia  ciudad  de  la  Habana,  en 

Agosto  de  1 857. 
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ACTO  PRIMERO. 


Representa  el  teatro  la  sala  de  la  casa  de  D,  Mariano  Agujón 
amueblada  sin  lujo ,  con  una  puerta  a  la  calle  frente  al 
espectador  i  de  aposentos  a  derecha  e  izquierda. 


ESCENA  I. 


u.  Mariano,  solo ,  en  traje  de  casa. 


Prestar  con  el  seis  por  ciento, 
¡Vive  Dios  que  es  gran  locura  ! 
Es  escribir  en  el  viento 
La  crítica  de  la  usura. 

En  tanto  ¡qué  situación  ! 
Subsisto  del  capital, 

Estoi  tocando  el  violon, 

Soi  un  pobre  con  caudal ! 

¡A  cuántos  males  conducen 
Los  efectos  de  esta  baja  ! 
Treinta  mil  pesos  en  caja 
Tengo,  i  nada  me  producen. 

Es  clara  la  consecuencia: 

El  usurero  se  arruina 


Cuando  un  banco  en  cada  esquina 
Le  ofrece  la  competencia. 

Yo  que  vivía  contento 
Ial  mes,  no  al  año,  cobraba, 
Después  que  se  me  rogaba, 

Ese  mismo  seis  por  ciento;  - 
Yo  que  en  reducidas  sumas, 

En  conciencia,  Dios  lo  sabe, 

Según  el  valor  del  ave 
Así  arrancaba  las  plumas .... 

¡Qué  suerte !  ¡  Lo  que  me  pasa 
No  hai  a  fe  quien  lo  comprenda, 
Eadie  me  empeña  una  prenda, 

Ni  me  hipoteca  .una  casa ! 

A  un  calesero,  ¿es  razón  ? 

Que  anduvo  una  cuadra  ayer 
De  vi  que  cobró  un  cloblon 
1  dije;  ¡no  hai  mas  que  ver! 

(Cómo  corren  los  doblones 
i  or  esta  dichosa  Habana 
De  la  noche  a  la  mañana  í 


¡  Oh  poder  de  las  acciones  ! 

El  interes  ha  bajado, 

I  el  alquiler  ha  subido, 

1  el  vestir,  ha  encarecido 
I  el  ¿qué  como  ? . . . .  ¡ha  fracasado ! 

ESCENA  II. 

DON  MARIANO  I  JUAN . 

JUAN. 

¿Cómo  está  U.,  don  Mariano  ? 

I).  MARIANO. 

Bien  ¿i  U.? 

JUAN. 

Sin  novedad. 

Es  un  apretón  de  mano  (Se  dan  la  mano) 
Símbolo  de  la  amistad. 

I).  MARIANO. 

Soi  de  U.  fiel  servidor. 

JUAN. 

¡Qué  negocio  le  presento  ! 

D.  MARIANO. 

¿Sí?  Pues  tome  U.  asiento. 

JUAN. 

¡  Puf,  qué  calor,  qué  calor!  (Sentándose) 
Cien  acciones  he  comprado 
De  la  sociedad  “Huevera”, 
Doscientas  de  la  “Lechera”, 

Al  veinte  i  tres  me  han  costado. 
Trescientas  de  la  “Inventora”, 
Cuatrocientas  del  “Fomento 
De ....  de ....  no  recuerdo  ahora, 
Llámese  aclie;  tomé  ciento 
En  la  empresa  peregrina 
De  Isabel,  i  no  me  pesa 
Porque  es  bellísima  empresa, 

¡Es  un  genio  su  sobrina ! 
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Estas  son  compras  de  hoi, 

Ya  U.  puede  calcular 
Hasta  donde  he  de  llegar. 

El  mas  venturoso  soi 
Pues  que  gano  cuanto  quiero; 

¿  I  quién  no  gana  ?  en  verdad 
No  caben  en  la  ciudad 
Los  negocios  i  el  dinero. 

D.  MARIANO  {Ap.) 

(¡Aprieta,  pobre  de  mí!) 

JUAN. 

Tengo  un  proyecto  formado 
Que  vale,  ya.  lo  he  tasado, 

IJn  San  Luis  del  Potosí. 

Hoi  puede  tomar  acciones 
Al  diez,  mañana  estarán 
Al  veinte;  por  mil  razones 
De  hora  en  hora  subirán. 

A  pocos  le  dije  el  fin 
De  mi  empresa,  mas  la  fama 
Con  su  sonoro  clarín 
Por  la  mas  feliz  la  aclama. 

D.  MARIANO. 

Diga  ¿qué  empresa . . . .  ? 

JUAN. 

Al  momento.  (Saca  un  rollo.) 

Héla  aquí. 

D.  MARIANO  (Ap.) 

(Si  me  conviene 
Ser  accionista . . . . ) 

JUAN. 

.  ‘  Contiene 

Este  rollo. .  . . estéme  atento. 

(Lee).  Sociedad  anómina,  titulada 
“El  Arca  de  Noe”,  o  sea  la  Gran 
especuladora,  abastecedora,  provee¬ 
dora,  trasportadora,  cangeadora,  de¬ 
sarrolladora,  monopolizadora  i  enri- 
quecedora,  agrícola,  mercantil,  eco¬ 
nómica,  industrial,  artística,  hidros- 
tática,  pirotécnica,  numismática, 

&c.  Medio  seguro  de  acabar  con  los 
pobres,  pues  todos  se  transformarán 
en  ricachos  de  caja  i  coche.  Capital 
del  Arca  de  Noe:  treinta  i  dos  mi- 


. 

1 1  Iones  de  duros. 

D.  MARIANO, 

¡Cáscaras! 

J  TJAN. 

No  cause  pena, 

¿Qué  son  treinta  i  dos  millones? 

En  las  cubanas  regiones 
Treinta  i  dos  granos  de  arena. 

D.  MARIANO  (Ap.) 

(¡Ai!  mis  pobres  treinta  mil ! 

¿Qué  serán?  ¡Este  me  embarca  ! 
¡Siento  un  vigor  juvenil 
■  Que  va  infiltrándome  el  Arca!) 

JUAN  ( Sigue  leyendo.) 

Estos  treinta  i  dos  millones,  que 
I  podrán  ampliarse  a  sesenta  i  cuatro, 
según  la  lei,  se  dividen  en  acciones 
de  quinientos  ¡tesos,  pagaderos  por 
terceras  partes  con  intervalos  de 
tres  horas,  para  que  se  hagan  los 
abonos  sin  sentir.  Esta  gran  socie¬ 
dad  tiene  por  objeto  comprar  i  re¬ 
vender  pollos,  huevos,  fósforos,  le¬ 
che  i  carbón  a  precios  sumamente 
módicos,  pues  solo  cargará  sobre  los 
corrientes  un  cincuenta  por  ciento,,, 
a  fin  de  beneficiar  al  vecindario. 

El  Arca  de  ISToé  es  también  ban¬ 
co  de  giros  i  depósitos,  i  recibe  pres¬ 
tado  i  en  cuentas  corrientes  con  o 
sin  interes,  dejando  a  voluntad  del 
presta  misma,  o  depositante,  fijar  di¬ 
cho  interes,  desde  un  dos  por  ciento 
mensual  aún  doscientos  por  ciento, 
pues  el  objeto  principal  de  esta  ins¬ 
titución  es  llenar  brevemente  sus 
entrañas  con  la  materia  metálica. 

El  Arca  de  Noé  en  su  calidad  de 
gran  cangeadora.  .  . 

O  O 

I).  MARIANO. 

¡Qué!  prisioneros  de  guerra? 

JUAN. 

Bélicas  indicaciones 
Mi  famoso  plan  no  encierra; 

Se  habla  de  canges  de  acciones. 
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Esa  frase  diplomática 
Espresa  una  idea  incipiente. 

Sutil,  grandiosa,  simpática, 

Original,  sorprendente. 

Escuche  U.,  irá  viendo 
Que  he  trazado  con  fijeza 
La  senda  de  la  riqueza, 

D.  MARIANO. 

Siga,  siga  U.  leyendo. 

jüan  (Lee.) 

El  Arca  de  Noé,  en  su  calidad 
de  gran  cangeadora,  procederá  in¬ 
mediatamente  a  proponer  i  a  llevar 
a  efecto  el  cange  de  sus  acciones  por 
las  de  aquellas  sociedades  de  utili¬ 
dad  palpitante  que  vagan  actual¬ 
mente  en  la  atmósfera  comercial  de 
la  Habana;  tales  como  “La  Gran 
Yeguada,’’  “El  Movimiento  Conti¬ 
nuo,”  “El  Martillo,”  “Esto  es  algo,” 
(tiene  veinte  millones  de  pesos  de 
capital  social,  mire  si  es  algo)  “El 
Progreso  de  Concha  en  Pinar  del 
Rio,”  “Baños  flotantes  en  mitad  de 
la  bahía,”  o  sean  “Los  Palacios  de 
Cristal,”  “  Gran  Cementerio  mode¬ 
lado  por  el  del  Padre  Laehaise,” 
&c.,  &c. 

D.  MARIANO. 

Amigo  ¡que  habilidad!  ( Concntu - 

¡Qué  estupendas  novedades!  siasmo •) 
El  que  entra  en  su  sociedad 
Entra  en  dos  mil  sociedades. 

Oh!  de  entusiasmo  me  llena  ! 

¡Siento  el  alma  alborozada ! 

Es  una  inmensa  cadena 
Sabiamente  eslabonada. 

Es  un  vasto  semillero 
De  empresas,  todo  lo  abarca; 

Es  un  mundo  financiero 
Metido  dentro  de  un  arca. 

JUAN  (Lee.) 

El  Arca  de  Noé  garantizará  a 
todo  hombre  honrado  para  con  las 
demas  instituciones  de  crédito,  siem¬ 
pre  que  el  hombre  honrado  deposite 


en  ella,  la  cantidad  porque  se  le 
garantizo. 

D,  MARIANO. 

Sentada  esa  condición, 

Sin  temer  ningún  azar, 

Bien  puede  garantizar 
El  Arca  a  cualquier  pelón. 

JUAN  (Lee.) 

El  Arca  se  encargará  de  trasportar 
de  un  punto  a  otro,  de  polo  a  polo, 
aves,  efectos  i  metálico;  este  último 
sin  cobrar  interes. —  (  Representa .  ) 
Pues, porque  siempre  es  bueno  andar 
con  la  miel . .  . .  U.  me  entiende. 

El  Arca  comprará  todo  lo  que  le 
vendan  a  plazos.  El  Arca  procu¬ 
rará  por  cuantos  medios  le  sean  po¬ 
sibles,  que  prosperen  los  injusta¬ 
mente  llamados  viles  usureros,  raza 
noble  i  privilegiada  que  forma  un 
grupo  distinto  de  la  familia  huma¬ 
na,  grupo  simpático,  interesante  i 
digno  de  las  mayores  distinciones  i 
alabanzas. 

D.  MARIANO. 

j  Déme  TJ.  cien  mil  acciones  ! 

(Con  entusiasmo.) 

:Bravo!  ¡Buena  va  la  fiesta! 

Todas  las  asociaciones 
Debieran  ser  como  esta. 

juan  (Lee.) 

El  Arca  de  Noé  siempre  estará 
abierta  para  los  señores  usureros 
con  preferencia. 

D.  MARIANO  (Ap.) 

(¿Quién  no  se  mete  en  el  Arca  ! 

(Levantándose .) 

¡  Yo  que  soi  tan  usurero ! 

Al  Arca  va  mi  dinero, 

Esta  vez  ¿quién  no  se  embarca?) 

juan  (Lee.) 

El  que  entre  de  socio. .  .  .(Con  én¬ 
fasis)  tendrá  todos  los  derechos  de 
accionista. 

D.  MARIANO. 

¡Ah!  por  supuesto. 
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jüan  (Lee,) 

La  sociedad  dona  graciosamente 
al  inventor  del  ¡proyecto  don  Juan 
Gutiérrez,  cincuenta  mil  pesos,  pa¬ 
gaderos  según  se  vayan  realizando 
los  primeros  cobros  de  dividendos 
pasivos. 

O.  MARIANO. 

¡Hombre!  hai  exceso. 


JUAN. 


Al  contrario : 
Con  mucha  moderación 
lie  tasado  en  un  millón 
Mi  proyecto  estraordinario. 


ESCENA  III. 

Los  mismos  i  don  luis. 


D,  LUIS, 

Señores,  beso  sus  manos. 
Sírvanse  ustedes  decirme 
Si  está  aquí  don  Juan  Gutiérrez 


Del  Arca  inventor  insigne. 


JUAN. 


Servidor. . . . 

D.  LUIS. 

La  Habana  entera 
He  recorrido,  ya  triste 
Desistía  de  buscarle 
Cuando  un  amigo  me  dice: 

‘‘Ha  entrado  en  aquella  casa 
El  padre  de  los  felices, 

El  gran  hombre,  el  que  hace  rico 
A  cuanto  bicho  suscribe.” 


JUAN. 


¡M  i  modestia ! . . . . 

I>.  MARIANO. 

Es  un  tributo 
Que  al  mérito  se  le  rinde. 

I>.  LUIS, 

Deseo,  señor  don  Juan, 

Que  generoso  se  digne 
Cederme  cincuenta  acciones 
Con  3a  prima  que  se  exije. 


ESCENA  IV. 

Los  dichos  i  DON  CIRIACO. 


t>.  CIRIACO. 

Soi  de  Uds.  ;  El  señor  , 

De  Gutiérrez  ?  Me  parece 

Que  otra  Ocasión  ....  ( Dirigiéndose  a 

Juan.) 

JUAN. 

¿Que  se  ofrece  ? 

Juan  Gutiérrez,  servidor 
De  U. 

D.  CIRIACO. 

Ciríaco  Recorte, 

Para  lo  que  me  mandéis, 

Numero  doscientos  seis 
De  la  calle  Ancha  del  Norte. 

Soi  casado,  mi  señora 
Fué  viuda  por  vez  segunda, 

La  llaman:  “doña  Facunda”: 
Vive  mi  suegro  i  ahora 
Soi  de  negocios  agente, 

Esto  es,  corredor  presunto .... 

Me  sucede  en  este  asunto, 

Señor  donjuán,  lo  siguiente. 

JUAN . 

No,  no,  tenga  la  bondad 
De  decirme.  A  . 


D.  CIRIACO. 

Le  comprendo, 
Al  grano  ¿es  así?  pretendo 
I>e  su  hermosa  sociedad 
Ser  socio,  porque  a  ocasiones .  . 
Pero  antes  un  cuento  haré. 


JUAN. 

j  El  tiempo  vuela ! 

P.  CIRIACO. 

Si  a  fe. 

No  me  deje  sin  acciones.  (A  Juan  alSG 
Pues,  cuarenta  para  mí,  ha,0  ) 
Para  mi  mujer  cincuenta, 

Para  mi  yerno  sesenta, 

Noventa  para  Lili. 

Chuchu  quiere  veinte  i  dos, 

Ella  detesta  los  nones. 


D.  LUIS. 

No  me  olvide  U.  por  Dios,  ( Con  ins- 
Resérveme  mis  acciones. 


t 
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O.  OIRIA» -O. 

Buen  amigo,  no  lia  lugar, 

Que  las  restantes  las  quiero 
Para  cierto  caballero 
1  U.  debe  dispensar. 

Es  un  señor  de  Madrid 
Que  ha  viajado  por  Oriente. 

Que  es  del  Ministro  pariente. 

Fue  juez  en  Valladolid. 

¡IJn  personaje  importante! 

Ah,  sí !  ;  don  Luis  de  la  Sonda  ! 

¿Quién  duda?  de  la  Real  Ronda 
Es  caballero  maestra nte. 

Tuvo  en  Badajoz  un  duelo. 

Según  me  escribió  Morales. 

I-  ha  heredado  de  su  abuelo 
Veinte  millones  de  reales. 

D.  LUIS. 

Calle  U _ ¡qué  fastidioso  ! 

•  Me  dará  U.  las  cincuenta 

.titán  ( Ap.  a  Don  Mariano.) 

Amigo,  es  una  tormenta! 

H.  MARIANO. 

J.o  veo.  ( Ap.)  ¡Esto  es  asombroso:  ¡  ¡Mf.  h;|!|o  difuso,  az0rado!) 

juan  •  (yl  Juan  ap.  i  con  misterio.) 

Calle  i  n limero ....  ¿Que  importa,  i  •Quiere  (  por  el  proyecto 
(Da  a  cada  nao  «na  tarjeta.)  rj,^  mjl  esos  ft]  contaf1o  ? 

A  mi  casa  pueden  ir.  •  j  HTV!f 

¡  Ja,  ja.  ja!  ¿Qué  he  de  querer? 
i  ¿Tres  mil  pesos?  a  fe  mía, 

1  Mui  pronto  U.  lo  ha  de  ver, 

¡Los  da  el  Arca  en  solo  un  día, 

I).  LUIS. 

¿Me  cede  U.  las  acciones? 

U.  CIRIACO. 

¿  Deberé  contar  con  ellas? 

i>.  Mariano  (Ap.  a  Juan.) 

¡(Puesto  que  hai  primas  tan  bellas 
¡Deseche  esas  pretensiones.) 

JUAN. 

¡Mañana  en  casa  a  las  tros, 
i  Time  is  money .  .ya  me  espera 
¡La  Cortina  de  Valdés. 

i 

I).  CIRIACO. 

Allá  vo¡  vo  de  carrera, 


t  ¡ 


I  Por  hacerme  daño  a mí,  (Con  enojo.) 
Chuchu  no  puede  quedarse 
Sin  acciones,  ni  Lili! 

D.  LUIS. 

I  Vino  primero  que  tií 
j  ¿I  qué  tengo  que  ver,  di, 

:  Con  Lili,  ni  con  chuchu  ? 

t 

I>.  CIRIACO. 

¡Eh!  cuidado  con  Lili,  {Amenazante.) 
Mi  nietesita. 

JUAN. 

¡Qué  riña ! 

(Don  Mariano,  /no  le  dije?  (Av-  a  d(ÍP' 
Fácilmente  .se  colije.  . . .)  -  auano) 

D.  CIRIACO. 

Mírenlo  ¡ofender  la  niña! 

( Dirijiéndosc  ap.  a  don  Mariano.) 

Quiere  dejar  el  bergante, 
i  Ancha  tiene  la  conciencia, 

A  la  luna  de  Valencia 
i  Al  caballero  maesfcrante. 

i 

I).  MARIANO. 

¡(Soi  un  asno,  un  ser  abyecto, 

(Para  sí.) 


Les  procuraré  servir 
Con  una  prima  mui  corta. 

I).  LUIS. 

Yo  pago  al  diez. 

I».  CIRIACO. 

I  yo  al  veinte. 

U.  LUIS. 

Al  treinta  i  tres. 

A).  MARIANO. 

íVaya  un  brinco 

i 

D.  LCLS. 

Treinta,  i  cuatro. 


I).  CIRIACO. 

Treinta  i  cinco. 

D.  LUIS. 

¡Cuarenta  en  plata  corriente ! 

O.  CIRIACO. 

¡Qué  ganas  de  atravesarse 
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Que  allí  el  pueblo  ¡en  pelotón  Pase  a  los  Baños  botantes. 
Compra  i  vende;  ¡es  un  portento !  .tuan. 

»•  luis;  ‘  ¡Y a  viene  el  viejo,  chiton ! 

Al  cuatro  vendo  el  Fomento. 

D.  CIRÍACO.  ESCENA  Vf. 

Yendo  la  Gran  Fundición 

(Como pregonando  con  un  papel  cada  uno  en 

la  mano.) 


DON  MARIANO,  dtcJlOS  i  ADELINA. 
1).  MARIANO. 


¿  No  hai  quien  quiera,  no  hai  quien 

quiera  ? 

U.  MARIANO  (Ap.) 

(¡Vaya  un  pajarraco  este!) 

1).  CIRIACO. 

Ferro- carril  del  Oeste. 

D.  LUIS. 

Vendo  al  seis  la  Carbonera, 
j Van  subiendo  las  acciones! 

I).  MARIANO. 

También  voi  a  la  Cortina 
Centro  de  negociaciones. 

Aguarde  II. — Adelina!  (Llama.) 

A  deli  na!  A  rn  i  go  íi  el , 

Me  tiene  enfermo  el  quietismo. 
Salgo  a  campaña  ahora  mismo. 

(Entra  en  el  aposento. ) 

ESCENA  V. 

Los  mismo t,  mimos  don  Mariano. 

I>.  CIRIACO. 

¿Qué  tal  hice  mi  papel? 

JUAN. 

¡Perfectamente!  No  hai  quite. 

¡Qué  va  a  escapar  el  ahucio ! 

T).  LUIS. 

Como  si  fuera  un  confite 
Ya  se  ha  bragado  el  anzuelo. 

D.  CIRIACO. 

Voi  a  ver  como  le  encajo 
Acciones  en  la  “Huevera," 

La  “Esto  es  algo”  i  la  “Lechera," 
No  parece  mui  marrajo. 

1).  LUIS. 

No  perderé  los  instantes 
I  ha  de  sal  irle  tal  roncha, 

Que  del  Progreso  de  Concluí 


¡No  me  importunes!,  .¡canario! 
Como  me  llamo  Agujón 
Que  me  has  de  ver  millonario. 

ADELINA. 

Recuerda,  querido  padre. 
Recuerda  para  tu  dicha, 

Los  consejos  de  tu  amigo 
I>.  Justino  de  la  Lima. 

D.  MARIANO. 

¡D.  Justino!  ja,  ja,  ja! 

Por  su  causa  ha  muchos  días 
Que  no  he  sacado  del  Banco 
Mis  preciosas  amarillas. 

Por  su  causa  he  estado  quedo 
Sin  conseguir  ni  una  prima; 
Mas  ya  voi  a  emanciparme, 

¿Lo  lias  entendido,  Adelina? 
Quiero  entrar  en  la  Lechera, 
Quiero  ser  hombre  del  día, 
Quiero  formar  un  prefecto. 
Quiero  andar  en  la  Cortina, 

( ¿ii  i  ero  comprar  i  vender, 
Quiero  hacer  caudal  aprisa, 
Que  en  el  siglo  del  vapor 
No  moverse  es  cobardía, 

Eli,  á  Dios. 

ADELINA. 

Papá  querido .... 

D.  MARIANO. 

No,  no  hai  que  hablar. 

ADELINA. 

Le  decía .... 

D.  MARIANO. 

Basta. 

ADELINA. 


Papá . 


I).  MARIANO. 

Punto  en  boca. 
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ADELINA. 

Oyeme,  papá .... 

D.  MARIANO. 

Fastidias. 

ADELINA. 

Por  Dios .... 

D.  MARIANO. 

¿Sigues  repicando  ? 

ADELINA. 


Fomento  de  Arroyo  Apolo, 
Todas  son  buenas  acciones. 
Almacenes  de  Hacendados, 
Cajita  de  Almeida. 

D.  JUSTINO. 
¡Hombre  !  (Admirado.') 

D.  LUIS. 

Telégrafo  azal  marino , 

La  Positiva . 


Por  la  Virgen. . . . 

I).  MARIANO. 

Adelina: 

Las  mujeres  solo  hablan, 

Tenlo  mui  presente,  hija, 

Cuando. . .  .nunca,  nunca,  ¡vaya! 
Que  me  exaspera  la  chica. 

ESCENA  VIL 

Los  dichos  i  don  Justino. 

D.  MARIANO.  (Ap.) 

(¡Visita  mas  importuna!) 

D.  Justino,  II.  perdone  {Casi  en  la 
Que  esta  su  casa  abandone  P,ir,ta^ 
Por  seguir  a  la  fortuna. 

En  mi  lugar  Adelina.  .  . . 

D.  JUSTINO. 

Esc  use  U.  la  etiqueta. 

D.  MARIANO. 

Dicen  que  está  la  Cortina 
Cual  ningún  día,  repleta. 

(Le  da  la  mano  i  se  va  ron  D  Juan.) 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos ,  menos  d.  Mariano  i  d.  jüan. 

(D.  Luis  i  1).  Ciríaco  que  van  hacia  la 
puerta ,  se  dirijen  a  I).  Justino  i  lo  detie¬ 
nen  presentándole  cada  uno  un  papel  con 
importunidad.) 

D.  CIRIACO. 


I) .  JUSTINO. 

¡Que  zotes ! 

D.  CIRIACO. 

Cochinilla,  Cementerio, 

I  Baños  flotantes. 

D.  LUIS. 

Dóile 

La  Especial  Leñera  al  trece, 

El  Banco  Bossier  al  once .... 

J) .  CIRIACO. 

La  Chocolatera. 

D.  JUSTINO. 

¡  Basta  !  ( Con  imperio.) 
¿Hasta  cuándo  ? 

D.  CIRIACO. 

No  se  enoje. 

(Yéndose.)  ¡Vendo,  vendo!  .  ¿no  hai 

quien  quiera  ? 

¡V an  subiendo  las  acciones ! 
¡Vendo,  vendo!  (Pregonando.) 

D.  LUIS. 

¡Vendo,  vendo! 

Doi  la  Hereditaria  al  doce.  (Váns?.) 
ESCENA  IX. 

DON  JUSTINO  i  ADELINA. 

D.  JUSTINO. 

A.  sus  pies. 

ADELINA. 


Al  diez  Fomento  Pinero, 
Barrio  de  Concha  al  catorce, 
Doi  el  Mobiliario  al  quince 
I  la  Azucarera  al  doce. 


Beso  su  mano. 

Siéntese  U.,  D.  Justino.  (Se  sientan.) 
Me  encuentra  II.  angustiada, 

¡  Qué  funestos  vaticinios 
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Entre  sus  sombras  envuelven 
Mi  eorazoñ  afligido  ! 

I).  JUSTINO. 

/Puede  saberse  la  causa 
Que  marchita  el  bello  lirio 
Cuya  hermosura  i  modestia 
Son  de  este  suelo  el  hechizo  ? 

ADELINA. 

En  vano  II.  a  mi  padre 
Guio  por  el  buen  camino; 

Los  hombres  mas  peligrosos 
Han  logrado  seducirlo. 

Ya  participa  del  vértigo 
Que  a  tantos  ha  enloquecido: 
Quiere  entrar  en  sociedades 
I  en  provectos  atrevidos 
1  no  conoce  que  pronto 
Se  han  de  ver  tantos  delirios 
Trocados  en  hondos  males. 

Lo  propio  que  Ib  ha  dicho. 

D.  JUSTINO. 

Sí,  que  el  buen  uso  del  crédito 
La  Habana  no  ha  comprendido 
I  se  ha  lanzado  inesperta 
En  el  mas  profundo  abismo. 
Nada  cual  el  noble  espíritu 
De  asociación,  convenido; 
¿Pero  formar  sociedades 
Por  los  mas  necios  caprichos? 
¿Hacer  circular  de  pronto 
Grandes  valores  ficticios? 
¿Abrir  las  puertas  al  fraude? 
¡Dios  lia  de  tocar  a  juicio ! 

No  presenciaré,  por  cierto, 

El  terrible  cataclismo. 

ADELINA. 

¿  U.  se  ausenta  ? 

I>.  JUSTINO. 

Mañana, 

De  la  aurora  al  primer  brillo, 

Y  eré  en  el  claro  horizonte 
Dibujarse  los  queridos 
Campos  de  Cuba,  tan  gratos 
Ai  alma  mía.  Sumiso 


Vengo  a  recibir  sus  órdenes 
Para .... 

ADELINA  (Ap.) 

(¡0  lelos  compasivos !) 


D.  JUSTINO. 

Para  ...  lo  ignoro,  Adelina ; 
Solo  sé  que  fugitivo 
Huyendo  de  los  pesares, 

Los  pesares  van  conmigo. 


ADELINA. 

Siempre  U.  acongojado, 
Siempre  triste  i  pensativo, 
¿Cuál  es  la  causa  secreta 
De  su  padecer  continuo  ? 
Las  penas  comunicadas 
Suelen  encontrar  alivio. 


D.  JUSTINO. 


No  las  de  aquel  sin  ventura 
Para  las  penas  nacido. 

ADELINA. 


Si  algo  puede  mi  amistad 
Sepa  yo.  . .  .mas  mucho  exijo 
De  quien  tal  reserva  guarda. 

D.  JUSTINO. 

i  ¡Si  algo  puede  !  por  testigo 
Pongo  a  Dios  que  es  para  mí 
Su  amistad  un  don  divino. 

No  rehusaré,  señorita, 
Complacerla,  aunque  yo  mismo 
De  esta  mi  negra  tristeza 
Ignoro  el  justo  motivo. 

En  otros  tiempos  felices 
Tuve  un  corazón  sencillo, 

Creí  posible  en  el  mundo 
Ser  bueno  i  ser  compasivo. 

Allá  en  mi  morada  el  pobre 
Halló  afecto,  pan  i  abrigo 
I  en  brazos  de  la  confianza 
El  pecho  abrí  a  mis  amigos. 

¡  Cuántos  lo  fueron  entonces  í 
Jamás  le  faltan  al  rico. 

Apenas  tocó  a  mi  puerta 
La  desgracia,  era  sabido, 

Uno  me  quedó,  mi  padre, 

Un  padre  es  un  buen  amigo; 
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Mas  con  esta  relación 
Sin  duda  os  causo  fastidio. 

ADELINA. 

All!  lió,  lió  prosiga  U.  (Ccn  interes.) 

1).  JUSTINO. 

En  solitario  retiro, 

Desengañado  del  mundo 
Quise  vivir  en  olvido, 

Cuando  por  mi  negra  estrella 
Yí  una  mujer,  que  cautivo 
Me  dejó  de  su  belleza ; 

¡Oh!  ¡Nunca  la,  hubiera  visto  ! 

ADELINA.  (Lleno  de  raedor.) 
¡Una  mujer! 

D.  JUSTINO. 

Una  diosa, 

Un  ángel  del  Paraíso. 

Iba  a  arrojarme  a  sus  plantas 
Loco  de  amor,  mas  herido 
De  mis  amargos  recuerdos, 

En  ñera  lucha  conmigo, 

A  mi  corazón  le  dije: 

“¡Ah !  ¡pobre  corazón  mío  ! 

Ama.  pero  sufre  i  calla, 

Que  amar  en  tí  es  un  delito. 

Nó,  yo  quiero  que  ofendan 
Las  iras  de  mi  destino 
A  la  beldad  inocente 
Que  esclavizó  mi  albedrío. 

Solo  sufriré  mis  penas,  (Se  levanta.) 
Solo  andaré  i  peregrino 
Buscando  en  otras  regiones 
¡Ai !  la  calma  en  el  olvido. 

ADELINA. 

¡Estraña  resolución ! 

¿Ha  perdido  II.  el  juicio? 

D.  JUSTINO. 

Corno  todo  aquel  que  entra 
Del  amor  en  los  dominios. 

A  Dios,  a  Dios,  Adelina. 

ADELINA. 

¿Se  va  por  fin,  D.  Justino? 

D.  JUSTINO. 

Yo  i  a  buscar  a  mis  males 


En  la  ausencia  algún  alivio. 

( Vase  i  vuelve.) 
Pero ....  ¿a  donde,  o  insensato, 

Iré,  si  llevo  conmigo 
La  causa  de  mi  tormento  ? 

¿A  dónde,  cielos  divinos? 

Dice  IT.  bien,  Adelina, 

Sin  duda  he  perdido  el  juicio. 
Señorita,  no  es  posible, 
Prolongando  mi  martirio, 

Sellar  por  mas  tiempo  el  labio: 

Solo  por  U.  existo, 

¡Oh!  es  II.  mi  esperanza, 

Mi  gloria,  mi  luz,  mi  hechizo, 

Mi  amor,  mi  vida ,  mi  todo. 

¡Piedad,  piedad ! 

(Se  arrodilla  i  le  toma  una  mano  \que 
ella  retira  llena  de  sobresalto,  levantándose; 
el  también  se  levanta.) 

ADELINA. 

¡  D.  Justino  1 

¡Levántese  II! ... .  ¡mi  padre ! . . . . 

D.  JUSTINO. 

¡Ah!  ¡Lo  pude  haber  previsto ! 

¡El  cruel  desprecio  es  el  premio 
De  este  amor  tan  combatido ! 

¡Ni  aun  lo  creiste  posible ! 

Tu  sorpresa  me  lo  ha  dicho. 

¡Ai  de  mí,  necio,  imprudente, 

Que  tuve  el  bien  infinito 
De  la  dulce  incertidumbre 
I  lo  he  trocado,  Dios  mío, 

Por  un  desengaño!  ¡Nunca 
Fui  de  poseerlo  digno  ! 

¡Feliz  el  que  ama  en  silencio! 

¡Feliz  quien  jamás  le  dijo 
Al  ángel  de  sus  amores : 

“Si  duermo,  sueño  contigo, 

Si  estoi  despierto,  a  mi  lado, 
Siempre  a  mi  lado,  te  miro;” 

I  con  su  imagen  querida 
Sigue  el  incierto  camino. 

Su  amoroso  pensamiento 
Con  ella  recorre  altivo 
Las  regiones  ideales 
De  un  mundo  desconocido, 
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I  el  cuadro  de  su  ventura 
Ilumina  el  rayo  vivido 
De  la  risueña  esperanza. 

ADELINA. 

Si  bien  se  ve  no  hai  motivo 
Para  que  U.  me  ocultara 
Un  afecto  tan  legítimo 

D.  JUSTINO. 

U.  sabe,  señorita, 

Que  al  presente  no  soi  rico, 

I  su  padre,  es  natural 
Consecuencia  del  cariño, 

Aspira  a  que  logre  U. 

Un  ventajoso  partido. 

También  para  un  hombre  honrado 
Pobre,  es  un  gran  sacrificio 
Casarse,  temiendo  al  lujo 
Creador  de  gastos  frívolos, 

Frívolos  pero  que  al  cabo 
Se  convierten  en  precisos, 

¡A  tal  punto  las  costumbres 
Se  oponen  al  buen  sentido ! 

ADELINA. 

El  lujo  no  da  la  dicha, 

Quédense  con  él  los  ricos, 

Sin  el  amor  verdadero 
Buscar  dicha  es  un  capricho. 

D.  JUSTINO. 

Esa  nobleza  de  alma 
Aun  mas  me  deja  cautivo. 

ADELINA. 

Prefiero  vivir  contenta 
En  pobre  albergue  pajizo 
I  no  en  soberbio  palacio 
Llena  de  penas  i  hastío. 

¡ Caballero .  . !  ¡yo  amo  a  U! 

(Con  emoción.) 

D.  JUSTINO. 

Oh!  me  parece  un  delirio. 

ADELINA. 

Nada  le  oculte  a  mi  padre, 

Que  lo  sepa  todo  exijo, 

Porque  al  que  debo  la  vida 
Engañar  fuera  delito. 


D.  JUSTINO. 

Colma  el  cáliz  de  mis  dichas, 

¿Le  pido  tu  mano  hoi  mismo . .  ? 
¡Oh  virgen  de  mis  ensueños  ! 

No  detenga  el  pudor  tímido 
La  dulce  palabra  angélica 
Que  guarda  el  labio  indeciso. 
Proniinciala.  . . 

ADELINA. 

Espera . .  espera . . 

D.  JUSTINO. 

Sí,  proniinciala,  bien  mío. 

¡Oh!  liai  instantes  supremos 
En  la  vida,  piarecidos 
A  la  eternidad  inmóvil, 

Que  los  alarga  el  suplicio 
Del  esperar. . .  .Cuando  miro 
Que  se  fija  nuestra  suerte 
Noto  en  tí  frialdad,  desvío. 

¡  Ah  cruel !  ¿No  estás  oyendo 
Del  corazón  el  latido  ? 

Pronuncia  la  frase  hermosa 
Que  irá  hasta  el  seno  divino 
De  Dios. 

ADELINA. 

Sí,  sí,  tuya  soi. 

Pide  a  mi  padre  el  permiso 
I  condúceme  al  altar. 

¡Cuánto  te  amo,  Justino! 

Tu  queja  es  mui  infundada, 
¡Tratarte  yo  con  desvío ! 

¿  En  qué  te  lo  he  demostrado  ? 

D.  JUSTINO. 

¡Cuánto  me  amas !  ¿me  lo  has  dicl 
No  es  verdad?  Tú  no  podrías 
Mostrar  frialdad  ni  desvío 
Al  ver  que  de  mis  riquezas 
Hice  renuncia,  lo  quiso 
Un  sacrosanto  deber 
I  el  honor  me  lo  previno. 

ADELINA. 

Deber  i  honor  pueden  mucho. 

D.  JUSTINO. 

Vida  mía,  aun  soi  mui  rico, 
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Pues  que  tengo  un  corazón 
Mui  grande,  del  tuyo  digno. 

Mi  trabajo  es  mi  caudal. 

La  honradez  mi  distintivo 
I  aunque  pobre,  entre  los  hombres 
Por  un  hombre  soi  tenido .... 
Mas. . .  .apártate,  Adelina, 

De  mis  locuras  me  río, 

No  me  prestes  atención, 

¿No  estás  viendo  que  deliro? 

La  pobreza  nos  separa, 

La  pobreza  es  un  abismo .... 
¿Poderosos  de  la  tierra, 

En  este  instante  os  envidio, 

Amad,  i  el  valor  del  oro 
no  os  será  desconocido  1 

ADELINA. 

En  la  próspera  fortuna, 
ti  en  la  adversa,  dueño  mío, 

Los  goces  i  el  sufrimiento 
Quiero  compartir  contigo. 
jTá  me  haces  feliz ! 

D.  JUSTINO. 

*  Oh!  hermosa 
Flor  que  mi  triste  camino 
Embelleces,  a  tu  lado 
El  mundo  es  un  paraiso. 

ESCENA  X. 


ADELINA. 

Sentémonos,  (Siéntanse  todos.) 
ISABEL. 

(Echándole  fresco  con  el  abanico.) 

¡Qué  calores 
Ha  traído  esta  canícula ! 

Ya  sabrás  que  me  he  metido, 

Cara  prima,  a  proyectista. 

ADELINA. 

¿Tu  también? 

ISABEL. 

También,  Adela, 
Ando  procurando  primas, 

Aunque  casi  a  la  callada 
Por  causa  de  la  familia. 

¡  I  no  debía  de  estañarse ! 

Soi  joven  i  soi  activa, 

Tengo  signo  comercia  1 
I  afecto  a  las  amarillas. 

Es  la  Gran  B aliare nguera 
Una  sociedad  mui  digna 
De  protección;  no,  no  hai  otra 
Mas  útil  i  lucrati  va. 

Caballero:  ;uo  es  mui  cierto 

V 

Cuánto  le  digo  a  Adelina? 

O 

D.  JUSTINO. 

Sí,  en  efecto  (allá  en  M  azorra 
estaría  bien  la  primita.)  (Aparte.) 
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Los  dichos  e  isabrl.  (Se  oye  ruido  de 
carrtiage.) 

ISABEL.  Desde  la  puerta ,  dirigiéndo¬ 
se  al  calesero. 

Llévate  el  quitrín,  José. 

Buenos  días,  Adelina. 

Caballero .... 

D.  JUSTINO. 

Señorita .... 

ADELINA. 

Ha  días  que  no  te  veo. 

ISABEL. 

¡Cuánto  gozo,  prima  mía,  {Se  abrazan 
Al  estrecharte  en  mi  seno!  1  se  b€8an-) 
Siempre  me  llamé  tu  amiga. 


ISABEL. 

Ademas,  recientemente. 

Hemos  hecho  una  conquista : 

El  malakoff  se  ha  inventado, 

Su  uso  se  generaliza. 

Malakoff,  o  bullarengue, 

O  llámese  crinolina. 

Con  que  ¿tomarás  acciones 
En  la  empresa  de  tu  prima?  {Saca  un 
Ahí  tienes :  llena  tu  cédula,  VaPeld 
I  pon  debajo  la  firma, 

Que  solo  te  lie  destinado, 

Separadas  de  las  mías. 

Cien  acciones  de  a  cien  pesos. 

ADELINA. 


¿Estás  loca? 
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ISABEL. 

¡Santa  Brígida ! 

}  Diez  mil  pesos  miserables 
Pueden  causar  tanta  grima? 

(R  Justino  se  'levanta.) 
Espere  U.  no  se  yaya. 

Qué  ¿no  anda  a  caza  de  primas  ? 
Otros  diez  mil  puedo  darle. 

D.  JUSTINO. 

Mucho  siento,  señorita, 

No  complacerla;  mas  hoi 
Mis  compromisos .... 

ISABEL. 

No  implica. 

Estas  son  habas  contadas. 
Guando  te  den  la  vaquilla.  . . . 

D.  JUSTINO. 

Con  todo,  no  me  es  posible 
Inscribirme  de  accionista 
I  que  lo  siento  repito. 

Beso  sus  pies,  señoritas.  (  Vase.) 

ADELINA. 

A  Dios. 


ISABEL. 

{Con  desagrado.)  A  Dios. 

ESCENA  XI. 

ISABEL  i  ADELINA. 

ISABEL. 

El  permita 

Que  se  rompa  la  cabeza 
Contra  la  primera  esquina 
I  le  dé  el  zumba  i  aguanta.  (1) 

¡Qué  pesado  !  Me  horripila 
Ver  la  facha  i  la  figura 
Del  que  tiene  alma  mezquina. 

ADELINA. 

Eres  injusta* por  cierto, 

(1)  Palabras  con  que  se  significaba  en  los 
documentos  que  el  contrato  de  traspasos  de 
acciones  no  podía  rescindirse  por  ningún  mo¬ 
tivo,  aun  cuando  el  gobierno  no  aprobase  la 
constitución  de  la  sociedad.  Se  padeció  en- 
tónces  en  el  vecindario  de  la  Habana  una  ca¬ 
lentura  catarral  i  el  vulgo  la  llamó  “el  zumba 
i  aguanta, 


No  lia  i  razón  para  esa  ira. 

ISABEL. 

Es  un  bestia,  es  un  cuadrúpedo, 
¡Alabo  tu  sanfre  fría  1 
Hablemos  de  mis  negocios, 

Porque  una  hora  perdida 
Es  un  sacrificio  inmenso. 

ADELINA. 

Sí;  mas  permíteme,  prima. 

Que  al  aposento  pasemos 
I  gozarás  ele  la  brisa 
Que  fresca  i  suave  lo  baña 
I  de  las  flores  la  vista; 

Allí  tengo  mi  costura, 

I  así,  mientras  tu  te  esplicas 
Yo  coseré,  i  de  este  modo 
Ambas  quedamos  servidas  ( Vanse.) 

ESCENA  XII. 

MÓNICA  sola ,  {Sale  del  aposento 
opuesto.) 

{Trae  mantilla  i  traje  decente ,  como 
para  salir  a  la  calle;  estará. \  algo 
recargada  de  adornos.) 

Se  fueron  ¡  gracias  a  Dios  ! 

Tengo  un  negocio  pendiente 
I  he  estado  mui  impaciente; 

Mas  ninguna  de  las  dos 

Me  ha  visto  que  es  lo  importante. 

No  sé  a  qué  atender  primero, 

Si  al  asunto  del  dinero, 

O  a  las  quejas  del  amante. 

Iré  al  negocio,  i  después 
Daré  impulso  a  mi  pasión; 

Dividen  mi  corazón 
El  amor  i  el  Ínteres. 

ESCENA  XIII 

MÓNICA  i  PERICO. 
perico  entra  cantando  i  con  un  plu¬ 
mero  limpia  el  polvo  de  las  sillas. 
perico.  {Canta.) 

“ Mambrú  (1)  se fué  a  la  guerra. 

(1)  Marlborough.  Comunmente  se  pronun¬ 
cia  i  escribe  en  castellano:  Mambrú. 
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[Reparando  en  Momea.  J 
Ola!  me  alegro  encontrarla. 

Dice  D.  Juan  que  está  loco 
I  que  si  U.  no  le  ama, 

¡Pum !  se  da  un  tiro .  .  .  señora, 
No  sea  U.  inhumana. 

MÓNICA. 

Habla  bajo,  no  te  oiga 
I  venga  pronto  a  esta  sala 
La  señorita  Adelina, 

Me  reñiría ....  ¡Caramba ! 

Ni  quiere  que  entre  en  acciones 
Ni  que  abrigue  ¡qué  tirana ! 

El  j  ustísimo  deseo 
De  amar  i  de  ser  amada, 

I  dice  que  mi  conducta 
No  viene  bien  con  mis  canas, 
Que  deje  el  lujo  a  las  ricas. 

Que  mis  ideas  son  raras, 

Que  soi  frívola . . . .  ¡  Jesús ! 

¡Ya  la  paciencia  me  falta ! 

PERICO. 

Ríase  U.,  Doña  Ménica , 

Pues  a  mí  ¿cómo  me  trata  ? 
Siempre  me  tiene  en  oficio, 

¡  Toma !  i  lo  que  mas  me  mata 
Es  verla  sacar  la  cuenta 
De  todo  lo  que  se  gasta: 

Le  quita  a  uno  los  recursos, 

No  hai  buscas  en  esta  casa. 
Conque  ¿le  digo  a  D.  Juan 


|  Que  ü.  se  decide?  ¡Vaya! 
i  A  LT.  le  gusta  ese  chico, 

Se  lo  conozco  en  la  cara. 

MÓNICA. 

|  Me  está  esperando  mi  agente.  .  . . 

PERICO. 

|  ¿Le  digo  que  0.  le  ama? 

MÓNICA. 

i  Pronto  vuelvo. 

PERICO. 

¿Qué  le  digo  ? 

MONI  C  A. 

Que  la  vida  es  la  esperanza.  (  Vase. 

j  ESCENA  XIV. 

PERICO  solo. 

Se  fue  i  poco  conseguí. 

A  nada  se  compromete; 

Que  la  vida  es  la  esperanza .... 
¡Yaya  con  la  vieja  verde  ! 

Me  hubiera  dado  D.  Juan 
Un  buen  regalo  ¡qué  suerte! 

Mas  sacudamos  el  polvo 
Antes  que  la  Niña  llegue 
I  con  sus  palabras  dulces 
La  obligación  me  recuerde. 

(Sacude  el  polvo  i  canta  lo  siguiente.) 
u Mambrú  se  fue  a  la  guerra, 

No  sé  cuando  vendrá.” 
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Decoración  igual  a  la  anterior . 


ESCENA  1. 

JUAN,  solo.. 

Los  treinta  mil  del  depósito 
¡Yive  Dios  !  han  de  ser  míos. 
;Qué  viejo  tan  duro  !  solo 
Con  gran  trabajo  be  podido 
Traspasarle  unas  acciones 
Del  Arca,  ¡qué  fiero  instinto  í 
¡Qué  alma  de  pedernal ! 

Pero  no  podrá  conmigo. 

Dice  el  Celador  del  barrio 
Que  como  yo  no  hai  un  pillo, 
i  es  un  voto  en  la  materia, 
Hombre  corriente  i  mui  listo  ; 
Mas  el  plan  de  esta  campaña 
Leamos,  i  demos  principio. 
Hai  aquí  una  vieja  Ménica 
De  D.  Mariano  al  servicio 
Que  cuida  de  la  muchacha, 

Tal  vez  de  balde,  moti  vo 
Porque  la  aprecia  el  gaznápiro, 
El  usurero,  el  vampiro. 

Ménica  es  de  esas  personas 
De  impulsos  irreflexivos 
Que  conciben  una  idea 
1  apénas  la  han  concebido 
Ya  les  parece  que  tocan 
Lo  cierto,  lo  positivo, 

I  obran  en  consecuencia 
Sin  un  adarme  de  juicio. 
Acaso  ella  i  I).  Mariano. . . . 
>Un  rival ! . . . .  ¡Ca!  es  preciso 
Que  esa  vieja  sea  mi  amante, 

O  no  valgo  yo  un  comino, 
Que  seduciéndola  a  ella 
Quedará,  él  seducido. 


j  Ya  conozco  la  familia: 
j  ¡  Para  estas  cosas  me  pinto! 

|  La  niña  es  por  el  contrario 
Mujer  de  peso ;  es  ¡su  oficio 
Gobernar  la  casa;  ¡vaya! 
i  ¡Cuánta  oposición  me  hizo 
|  Aconsejando  a  su  padre  ! 
í  Es  un  fiero  basilisco, 

LTn  muro  de  contención; 

¿  Pero  yo  propio  no  he  visto 
i  Que  el  padre  no  le  hizo  caso? 

|  Hai  un  criado,  Perico, 

!  Que  es  un  necio,  ya  se  haya 
i  En  relaciones  conmigo; 

Es  capaz  por  el  dinero 
De  vender  a  Jesucristo. 

¡Ah!  olvidaba  una  prima 
De  genio  alegre  i  mui  vivo 
i  Que  visita  aquí  a  menudo 
i  I  Ja  quiere  mucho  el  tio. 

Es  ja,  ja,  ja,  la  inventora 
De  un  proyecto  el  mas  ridículo ; 
Ya  le  tomé  cien  acciones: 
Dichosamente  un  amigo 
Logré  presentarme  a  ella 
Como  un  caballero  rico. 

Es  insustancial  i  tiene 
En  la  cabeza  metido 
Un  mundo  de  necedades 
I  de  locos  desatinos. 

Le  llaman  la  proyectista, 

Miren  si  estará  conmigo. 

Kesta  solo  averiguar 
Si  alcanza  el  tal  D.  Justino 
'  j  Influencia  sobre  el  viejo, 

|  Dicen  que  es  mui  entendido; 

I  ¡Qué  va  a  alcanzar  aquel  hombre 
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-Con  aquel  aire  tan  tímido ! 
Resumiendo:  es  doña  Afónica 
La  base  del  edificio. 

Atas  la  casa  se  halla  sola, 

De  un  todo  sola,  me  admiro, 

Ni  Afónica,  ni  Adelina, 

Ni  aun  el  criado  Perico. 

Tiempo  tiene  D.  Mariano 
Para  haber  vuelto.  De  fijo 
Si  en  este  primer  ensayo 
Alguna  suma  ha  perdido 
Mis  trabajos  se  redoblan; 

Mas  al  agua  pato,  i  listo. 

¿Dónde  estará  doña  Afónica  ? 

Hacia  aquí  viene  Perico. 

I  ESCENA  íf. 

JUAN  i  PERICO. 

JUAN. 

Acércate,  no  te  acorte 
Hablar  con  un  aristócrata; 

Cuando  no  le  hago  la  corte 
Al  poder,  soi  un  demócrata. 

Oh!  te  he  cobrado  afición, 

Dame  la  mano.  ¿Qué  tal  (Se  clan  la 
'Te  va  al  lado  de  Agujón,  mano). 
Paga  bien,  o  paga  mal  ? 

PERICO 

En  el  pago  es  mui  corriente; 

Pero  el  sueldo  es  tan  pequeño 
I  él  es  tan  impertinente.  . . . 

JUAN. 

Quisieras  variar  de  dueño; 

Pues,  según  he  discurrido, 

Tu  debes  solicitar 

Ser  juez  local  de  un  partido, 

¿Nunca  fuiste  militar  ? 

PERICO. 

Llegué  hasta  cabo  segundo. 

Alire  IT.,  estoi  pensando, 

U.  verá  si  me  fundo, 

Que  tengo  dotes  de  mando. 

JUAN. 

1  relevantes,  lo  cieo. 


PERICO. 

La  ordenanza  me  aprendí. 

JUAN. 

Pues,  hombre,  eso  es  todo,  sí, 

Solo  te  falta  un  empleo. 

Ella  enseña  ¡  i  qué  analítica ! 

Con  un  lenguaje  expresivo 
Derecho  administrativo 
I  Economía  política. 

Dime,  ¿  i  Afónica  adorada  ? 

¿Ya  le  hablaste  de  mi  amor  ? 

¿Se  puso  mui  enojada? 

PERICO. 

¿Enojada?  no,  señor. 

JUAN. 

¿Qué  respondió  la  homicida 
Qué  así  me  prendió  en  su  red  ? 

PERICO. 

Que  yo  le  dijera  a  U. 

Que  la  esperanza  es  la  vida, 

JUAN. 

;  Bravo  !  V ales  en  verdad 
Mas  que  el  mismo  Sancho  Panza, 
Siempre  ha  sido  la  esperanza 
Sombra  de  la  realidad. 

Son  mui  cuantiosos  mis  bienes, 

De  influjo  no  digo  nada, 

Si  me  ama  Afónica,  tienes 
Tu  fortuna  asegurada. 

¿Dónde  se  halla  ? 

PERICO. 

Tardará 

En  volver,  según  me  dijo. 

JUAN. 

Este  dobloncejo,  hijo,  (Le  da  unco 
Es  para  tí ;  quedará  moneda.) 
A  tu  cuidado  decirla 
Que  en  su  busca  estuve  aquí, 

I  que  me  he  ido  j  ai  de  mí ! 

Sin  lograr  verla  i  oirla. 

Refiérele  a  mi  lucero, 

Cuanto  dije  esta  mañana, 

I  después,  mira,  te  espero 
En  el  hotel  “La  Campana.” 

16 
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PERICO. 

{Ap.)  ( ¡Un  cloblon,  qué  generoso  !) 
Muchas  gracias,  don  Juanillo. 


Adiós. 


JUAN. 

PERICO. 


Adiós. 


(A]).)  (¡Es  sabroso 
Reunir  un  capitalillo!) 

ESCENA  III. 

PERICO  solo. 

Esta  mañana  me  dio 
Media  onza,  por  San  Pablo, 

Si  sigue  así  me  hace  rico. 

¡De  don  Juan  el  gusto  alabo  ! 
¡Mui  de  veras  que  la  ama ! 

Si  el  diablo  le  habrá  tentado 

(Se  persigna.) 

¡JesusI  nunca  al  enemigo 
Debe  mentar  el  cristiano, 

Que  ha  solido  aparecerse 
A  muchos  que  le  mentaron. 

¿  Será  verdad  que  a  un  empleo, 
Pedro  Abrojo,  estás  llamado? 
¡Ai !  i  si  fuera  de  aquellos 
En  que  uno  tiene  en  su  mano 
Decir:  cinco  i  cinco,  dos, 

I  lo  demas  para  el  saco. 

Maldito  si  sé  de  cuentas, 

Ni  sé  escribir;  pero  al  cabo 
Pongo  mi  nombre  i  no  es  poco, 
Aunque  haciendo  garabatos. 

¿Se  necesita  de  ciencia 
Para  hacer  de  veinte  cuatro  ? 

Si  fuera  de  cuatro  veinte 
Sería  cosa  de  sabios. 

ESCENA  IV. 

El  mismo ,  isabel  i  Adelina. 
ADELINA. 

La  riqueza  material 
No  es  verdadera  riqueza, 

Ni  en  la  mujer  hai  belleza 


Y  ' 

4 

Sin  la  belleza  moral. 

ISABEL. 

Está  bien;  pero  replico: 

Las  dos  no  se  hallan  en  riña. 

ADELINA. 

Ve  la  despensa,  Perico, 

Que  quedó  abierta. 

PERICO. 

Sí,  Niña.  ( V  ase  Perico.) 

ESCENA  V. 

ISABEL  i  ADELINA. 
ISABEL. 

En  todo  el  orden. 

a 

ADELINA. 

Sen  témenos.  ( Siénta  nse . ) 

ISABEL. 

Sigo  discutiendo,  prima.  • 

Es  un  asunto  de  estado, 
Cuestión  social,  se  ventila 
Si  hemos  de  gozar,  o  no, 

De  justa  supremacía. 

Vo  digo:  sin  bullarengues 
Nuestra  causa  está  perdida. 
Hoi  gobernamos  el  mundo; 
En  cuanto  sucede,  prima, 
Siempre  se  mezclan  las  faldas 
Como  la  causa  impulsiva. 
Sentenciamos  en  los  pleitos 
Administrando  j  usticia, 
Damos,  quitamos  empleos; 
Creamos  plazas,  no  piecisas 
Al  bien  publico,  las  cuales 
Van  como  es  justo  a  servirlas 
Nuestros  adictos ;  en  fin, 

Para  no  ser  tan  prolija, 

Si  hai  guerra,  la  declaramos 
I  hacemos  la  paz  querida. 

ADELINA. 

Ja,  ja,  ja !  ¡  Cuánto  poder ! 

ISABEL. 

La  córte  con  sus  intrigas 
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I  el  oscuro  pueblecillo 
Donde  todo  es  pura  envidia 
Nos  reconocen  a  una 
Las  facultades  omnímodas. 

¿A  quién  se  le  debe,  Adela? 

¿No  es  al  arte  que  cautiva? 

ADELINA. 

A  las  gracias  naturales. 

ISABEL. 

A  los  bullarengues,  prima, 

1  a  los  demas  adminículos : 

El  corsé,  la  cascarilla .... 

ADELINA. 

ja5  ja  •  ¿Habrá  en  el  mundo 
Quien  al  oírte  no  ría  ? 

Tus  argumentos  son  tales 
Que  me  doi  por  convencida. 

(Ap.)  (Sigamos  con  su  corriente.) 
ISABEL. 

Luego  ¿  serás  accionista  ? 

ADELINA. 

Por  ahora  no  es  posible. 

ISABEL. 

¿Así  te  si n g ularizas  ? 

ADELINA. 

Cómo  ha  de  ser.  . . . 

ISABEL. 

Mentecata, 

No  sales  de  tus  casillas, 

Con  la  aguja,  o  con  el  libro, 
Siempre  la  misma,  la  misma. 

¿  Por  qué  piensas  en  labores, 

Si  es  el  tiempo  de  las  primas, 
Tiempo  de  grandes  empresas 
I  de  buscar  amarillas  ? 

Me  has  de  ver  dentro  de  poco 
Ser  la  señora  mas  rica 
I  exclamarás  aunque  tarde: 

Lstoi  pobre  por  decidia. 

Na  tengo  nueve  mil  pesos 
Dañados  ¡bicoca,  prima! 

Dañaré  nueve  millones 
Si  la  suerte  me  es  propicia. 

Lig árate  que  en  la  Habana 


No  pregunta  el  accionista 
El  fin  de  la  sociedad, 

Solo  el  título  precisa; 

I  cualquiera  que  éste  sea 
Se  alcanzan  brillantes  primas; 
Cuanto  mas  q  ue  ya  conoces 
El  objeto  de  la  mía: 
í  Oh !  la  elegancia,  la  moda 
Con  que  la  mujer  domina, 

El  arte  de  hacerla  bella, 

En  su  bandera  lindísima 
Lleva  escrito. 

ADELINA. 

|  ¿Me  dirás, 

|  Por  qué  su  instrucción  olvidas? 

I  Es  arte  de  hacer  dichoso 
Al  Estado  en  la  familia, 

I  Es  canastillo  de  flores 
|  Que  se  derrama  en  la  vida. 

ESCENA  VI. 

(i>.  Mariano  entra  dando  carcajadas  en 
medio  de  los  trasportes  de  la  mayor  ale¬ 
gría.  Adelina  e  Isabel  se  levantan.) 

D.  MARIANO. 

¡De  reir  me  duele  el  pecho  ! 

¡Qué  algazara  i  confusión ! 

De  aquí  salí,  fui  derecho 
I  me  entré  en  el  pelotón. 

La  Cortina  de  Valdes, 

Sin  que  importe  el  sol  ardiente. 

No  es  la  Cortina,  que  es 
Un  revuelto  mar  ele  gente. 

Yo  con  heroico  propósito, 

¡La  risa  me  hace  cosquillas  ! 

Quise  dejar  sus  orillas 
I  entonces  ¡qué  despropósito ! 

Ya  me  dan  un  apretón, 

Me  detienen,  o  me  empujan ; 

Ya  me  pisan,  ya  me  estrujan; 

Mas  yo,  firme  en  mi  intención, 
¡Marchen!  exclamo,  ¡adelante! 

I  avanzo  al  punto  hasta  el  centro; 
Pero  me  sale  al  encuentro 
U  n  mozo  como  un  jigante. 
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Es  sin  duda  un  D.  Quijote, 

Lo  demuestra  en  su  ademan. 
Lleva  un  rabo  de  alacran 
Retorcido  por  bigote. 

¡Señor  de  Agujón  !,  me  grita, 
¡Pare  U.l  vendo  el  Fomento, 

Es  una  ganga  inaudita, 

Lo  doi  al  ocho  por  ciento. 

¿Que  Fomento  ?  le  pregunto, 
Porque  si  no  sé  de  donde. 

Le  falta  al  cuento  el  asunto. 

Del  Calabazar,  responde. 
¿Cuántas  acciones  ?  Cincuenta, 

Gritó  inflando  los  pulmones 
Porque  oyera  sus  razones 
Entre  aquella  trabacuenta, 

Al  punto  se  las  tomé, 

¡Yendo!  ¡vendo!  repetí 
1  mi  dinero  doblé, 

Al  diez  i  seis  las  vendí. 

Por  aquel  triunfo  alentado 
Seguí  comprando  i  vendiendo; 
Isabel,  a  lo  que  entiendo, 

Diez  mil  pesos  he  ganado. 

I  eso  que  allá  en  lo  mejor 
Del  aguacero  monstruoso 
De  primas,  un  corredor 
Intruso,  un  necio  envidioso 

Quiso  acciones,  ¡  qué  conciencia  ! 
Del  Arca,  ¡  digo,  a  la  par ! . . . . 
Ya  te  puedes  figurar 
Que  armamos  una  pendencia. 

Por  mi  dicha  el  contendiente 
Era  viejo  i  no  robusto 
I  en  este  lance,  sin  susto, 

Me  porté  como  un  valiente. 

Oh !  asegurarte  puedo 
Que  al  verme  en  ira  encendido 
A  batirme  decidido, 

Yo  mismo  me  tuve  miedo. 

El  me  embistió  furibundo 

I  me  dio  un  gran  bofetón .... 

Le  conocí  la  intención, 
ti  uería  arrimarme  el  segundo; 

I  cuando  ciego  i  furioso 
Iba  yo  a  quedar  vengado, 


I  sin  duda  victorioso, 

Disputan  dos  a  mí  lado: 

Se  pegan  con  los  bastones; 

Se  inquietan  los  circunstantes 
I  forman  en  dos  montones 
Dos  bandos  beligerantes, 

Que  se  agitan  i  se  mueven, 

1  se  confunden .  .  . .  ¡  Dios  mío  ! 
Daba  aquello  calofrío; 

¡Ya  los  bofetones  llueven! 

Aquí  uno  arenga,  se  exalta 
I  esgrime  su  quitasol; 

Allá  una  peluca  salta 
I  deja  una  calva  al  sol. 

Mas  allá  vuela  un  sombrero 
Que  sirve  en  la  ruda  liza 
De  materia  arrojadiza 
A  un  muchacho  callejero. 

Quián  silva,  quién  alborota, 

Quién  maldice,  quién  se  queja, 
Quién  lo  toma  a  la  chacota, 

Quién  se  acerca,  quién  se  aleja. 
Sin  conocer  la  cuestión 
Se  hizo  al  punto  general ; 

¡Era  un  combate  formal ! 

¡Qué  sustos !  ¡  qué  agitación  ! 
Temiendo  por  mi  persona, 

(Porque  el  hombre  siempre  acierta 
Si  la  prudencia  le  abona) 

Me  escondí  tras  una  puerta, 

1  con  atención  prolija, 

¿  jN  o  es  verdad  que  anduve  listo  ? 
Al  favor  de  una  rendija 
Logré  observar  sin  ser  visto. 
Cuando  todo  hubo  pasado 
Salí  como  un  matasiete .... 

Pero  no  encontré  al  vejete; 

¡Yaya,  de  buena  ha  escapado ! 
Salvé  entonces  la  distancia. 

i 

ISABEL. 

¡Yiva  mi  tío  Agujón, 

El  héroe  de  la  función, 

El  hombre  de  la  ganancia ! 

D.  MARIANO. 

Ja,  ja,  ja !  Voi  a  Escauriza, . 
Donde  hai  grandes  pelotones, 
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Que  la  suerte  se  desliza.  . . . 

•Ja,  ja,  jaí  Llevo  aquí  acciones, 
Ja,  ja,  de  la  Tasajera, 

Ja,  ja,  (i  que  risa.  Dios  mío!) 

Cien  de  la  Bullarenguera,  . 

ISABEL. 

¿La  Bullarenguera,  tio? 

¿A  cómo  se  han  cotizado  ? 

D.  MARIANO. 

Al  quince,  Isabel,  al  quince; 

Pero  como  soi  un  lince 
Sé  que  es  dinero  contado. 

ISABEL. 

¡Oh,  qué  plácida  noticia! 

La  dicha  a  mi  puerta  toca; 

¡Oh  mi  tio,  es  de  justicia, 

Déme  un  abrazo,  estoi  loca ! 

(Le  abraza.) 

Sin  faltar  a  mi  decoro, 

Sin  faltar  a  mi  deber, 

¡Oh  qué  rica  voi  a  ser ! 

¡Oh  tendré  montes  fie  oro ! 

Prima,  tari,  tarará,  ( Baila  i  canta.) 
Prima,  tara,  tararí. 

D.  MARIANO. 

¡  Vivan  las  primas! 

ISABEL. 

Sí,  sí. 

¿No  te  dije,  lo  ves  ya? 

Voi  a  casa  de  mi  agente. 

Adiós. 


¡El  viento  de  la  fortuna.  (  Fase .) 

D.  MARIANO. 

Eli,  adiós. 

ESCENA  VII. 

1).  MARIANO  i  ADELINA. 

1 

I).  MARIANO. 

Nadie  la  gana 
En  viveza  ¡  qué  Isabel ! 

]  Ja,  ja,  ja,  trasunto  fiel 
¡De  María  Justa  mi  hermana. 

|  ¡Cómo  el  tiempo  se  me  va ! 

( Viendo  el  reloj.) 

ADELINA. 

I 

Reponte,  estás  fatigado. 

D.  MARIANO. 

Pronto  volveré  a  tu  lado. 

Adiós,  hija.  (Le  (/a  la  mano.) 

ADELINA. 

Adiós,  papá.  ( Vase.) 
ESCEN  A  VIII. 

(. Montea  entra  como  azorada  al  ir  D. 

Mariano  hacia  la  puerta;  ya  Adelina  no 

!  está  en  la  escena. ) 

¡  ' 

MÓNTCA. 

!  ¡Mi  fortuna  es  mui  brillante, 

¡  Señor,  al  deseo  excede  ! 

D.  MARIANO. 


ADELINA. 

t 

Adiós.  (Se  besan  al  despedirse.) 

ISABEL. 

¡Pesimista ! 

No  quieres  ser  accionista; 

Pues  yo  seré  hasta  gerente. 

Mi  querido  tio,  adiós.  (Le  da  la  mano.) 
Le  desea  su  sobrina 
Que  con  dicha  peregrina 
I  de  las  primas  en  pos 
Sea  su  suerte  cual  ninguna, 

I  de  la  misma  manera 
Soplo  a  la  Bullarenguera 


¡  Diga  lo  que  le  sucede 
'  A  Ménica  la  paseante. 

MÓNICA  (Ap.) 

¡  (¡Qué  gesto  pone!) 

D.  MARIANO 
A  fé  mía, 

Eres  tu  de  juicio  escasa, 
Al  brillar  la  luz  del  día 
Sales  i  dejas  la  casa. 

Es  tu  único  quehacer 
Cuidar  de  la  señorita, 
Responde,  vieja  maldita, 
¿Así cumples  tu  deber? 
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No  ha  mucho,  no,  por  quien  soi 
Que  estabas  en  la  indigencia.  . . 
móni  c  a. 


1 1  así  me  importa  mui  poco 
!  Dejar  la  colocación. 

I).  MARIANO. 


Alto  ahí:  hablemos  de  hoi 
I  de  potencia  a  potencia. 

D.  MARIANO. 

¡Tu  proceder  me  encocora  ! 

MÓNICA. 

¿Cómo  tan  pronto  ha  olvidado 
Que  soi  toda  una  señora  ? 

¡La  viuda  de  un  empleado  ! 

D.  MARIANO. 

¡Qué  esta  escena  cotidiana 
Tolere,  que  no  haya  paz ! .  . . . 

MÓNICA. 

Tiene  U.  lengua  procaz, 

I  calumniosa  i  liviana. 

I).  MARIANO. 

Í  Una  desgracia  va  a  haber  ! 

(Mui  airado.) 

MÓNICA. 

¡Es  inferir  un  insulto, 

Es  provocar  un  tumulto 
Decir  vieja  a  una  mujer  ! 

D.  MARIANO. 

Eres  el  diablo  en  persona, 

Un  escorpión. ...  Oh!  me  abrasa 
La  ira.  . .  .vieja  pelona, 

Sal  al  punto  de  mi  casa. 

MÓNICA. 

¡Oh,  sin  duda  que  saldré ! 

Lo  liabia  determinado: 

Seis  mil  pesos  he  ganado 
En  el  Arca  de  Noé.  (D.  Mariano 
mui  contento  varia  de  un  todo.) 

J).  MARIANO. 

¿Cómo,  cómo?  pronto,  esplica.  .  . 

MÓNICA. 

De  un  amigo  me  valí 
I  mis  acciones  vendí 
Hoi  mismo  en  la  Dominica. 
Mejoré  de  situación 


Ten  prudencia,  soi  un  loco. 

¿Con  que  tan  bien  va  la  cosa  ? 

Pues  toda  venganza  olvida, 

¡Oh  Ménica  de  mi  vida ! 

¡Ven  a  mis  brazos,  hermosa! 

( Con  mucho  cariño .) 
MÓNICA. 

|  Aparte  U.  {Con  aspereza.) 

D.  MARIANO. 

¡Oh,  qué  adusta  ! 

¿Por  qué  con  enojo  fiero 
Me  tratas,  mujer  injusta, 

Sabiendo  lo  que  te  quiero  ? 

Aquí  tengo  unas  acciones 
Que  esperan  un  gran  valor, 
j  ¿Las  tomas  ? 

MÓNICA. 

;  No  estoi  de  humor 
1  Para  esas  negociaciones. 

!  Soi  una  vieja. 

D.  MARIANO. 

Pueril 

Te  muestras,  a  la  verdad, 
i  Estás  ahora  de  tu  edad 
|  En  el  mas  florido  abril, 
i  ¡Diez  mil  pesos! .  .  ¿  quién  creyera? 

( Como  distraído.) 
í  ¡V aya!  i  es  solo  el  preámbulo 
i  De  la  dicha  que  me  espera.  . . . 

¡  Yo  nunca  he  sido  sonámbulo ! 

¿Es  un  sueño  lo  que  pasa  ? 

MÓNICA. 

Mi  ganancia  es  cosa  cierta: 

|  Yo  no  sueño,  estoi  despierta. 

Con  que  ¿me  voi  de  su  casa  ? 

D.  MARIANO. 

j  ¿De  mi  casa?  No»  alma  mía, 
j  Ella  es  de  tu  propiedad .... 
i  (¿Es  todo  esto  realidad?  {Para  si.) 
¡  ¿Me  engaña  la  fantasía  ? 

Voi  hácia  Escauriza,  pues, 
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Antes  que  pase  la  hora.) 

A  los  pies  de  IX. ,  señora. 

MÓNICA. 

D.  Mariano,  hasta  después. 

ESCENA  VIII. 

MÓNIOA,  sola. 

Seis  mil  pesos  he  ganado 
I  quien  sabe  cuántos  mas 
Si  sigo  en  estos  asuntos 
De  acciones  podre  ganar. 

Al  mismo  tiempo  ¡oh  ventura! 
Como  en  mi  primera  edad 
Los  encantos  del  amor 
Turban  de  mi  alma  la  paz. 

No  hai  duda  que  el  interés 
De  amor  es  fuerte  rival, 

Si  me  ocupo  del  negocio 
No  me  ocupo  de  D.  Juan. 
jCuántos  recados  me  manda  ! 
¡Cuánto  el  pobre  sufrirá  ! 

ESCENA  IX. 

MONICA  i  PERICO. 

MÓNICA. 

Perico,  ven,  dirne  algo 
De  aquel  mortal  que  atrevido 
No  le  teme  a  mi  íiereza 
Ni  a  mis  desdenes  altivos. 

PERICO. 

¿Algo  de  D.  Juan  ?  se  entiende. 
Oigame  U.  despacito: 

Aquí  estuvo  no  hace  mucho 
Repitiendo  el  pobrecillo 
Lo  que  dijo  esta  mañana 
En  la  calle  del  Obispo. 

MÓNICA. 

Sin  errata,  ni  omisión 
Cuéntame  lo  que  te  dijo. 

PERICO. 

¡Ai !  ¡qué  enamorado  estoi 


De  Ménica,  Periquillo ! 

MÓNICA. 

I  fué  cosa  de  momento: 

La  simpatía,  el  destino. . . . 

PERICO. 

¿Sabes  tu,  si  tiene  Ménica 
Amoroso  compromiso  ? 

MÓNICA. 

¿Qué  contestaste? 

PERICO. 

Que  no. 

MÓNICA. 

¿I  él  qué  replicó  ? 

PERICO. 

Perico, 

Si  está  vacante  la  plaza 
Yo  voi  a  ponerle  sitio. 

MÓNICA. 

¿Qué  mas? 

PERICO. 

Entonces  le  dije: 

¡Cómo!  señor  D.  Juanillo, 

¡A  sus  años !  ¡  Santa  Tecla ! 

MÓNICA. 

Hablaste  como  un  borrico. 

¿I  él  entonces  ? 

PERICO. 

El  entonces, 
Dando  un  profundo  suspiro 
Exclamó:  ella  es  un  ángel 
I  su  edad  me  importa  un  pito. 

MÓNICA. 

¡Es  un  ángel ! 

PERICO. 

Ah !  señora, 

Loco  está  por  vos  Juanillo. 
¡Cómo  os  ama ! 

MÓNICA. 

¿Tú  lo  crees? 

PERICO. 

¿No  he  de  creerlo  ? 

MÓNICA. 

Es  mi  cautivo. 
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Llegúe,  vi  i  vencí.  :  Prosigue. 

.  PERICO. 

Aquí  nadie  podrá  oirnos. 

(Mirando  a  todos  lados.) 

V  o  i  a  contaros  ahora 
Con  misterioso  sigilo 
Lo  demas :  es  un  secreto 
De  mucha  importancia. 

MÓNICA. 

Dímelo. 

PERICO. 

Por  compasión,  sin  mediar 
Ningún  interes  mezquino.  . . . 
Yo .  . . . 

MÓNICA. 

Concluye. 

PERICO. 

Yo. . .  .señora, 
Viendo  sufrir  ese  chico.  . . . 

No  tengo  alma  de  alcornoque 

MÓNICA. 

Acaba  por  San  Basilio. 

PERICO. 

Ofrecí  ser  un  espía 
El  mas  diligente  i  listo 
Para  seguirle  los  pasos 
A  II. ;  con  que,  cuidadillo, 
Porque  a  mí  no  se  me  engaña. 

MÓNICA  (Ap.) 

(¿Esas  tenemos?  De  fijo 
Hai  amor,  puesto  que  hai  celos. 
¡Yejez  fatal !  te  he  vencido.) 

PERICO. 

En  la  casa  de  Agujón 
Obsérvalo  todo,  amigo. 

Dinie  cuanto  pasa  en  ella 
Día  por  día. . . . 

MÓNICA. 

¡Celillos ! 

PERICO  {Ap.) 

(Me  dará  por  el  secreto 
Alguna  plata,  eso  es  visto.) 


MÓNICA. 

Continúa  que  te  escucho, 

No  pecarás  por  prolijo. 

PERICO. 

Cualquier  cosa  que  suceda. 
Agregó  mui  afligido, 

Ye  al  hotel  de  “La  Campana 
Donde  a  tus  órdenes  vivo, 
Cuarto  número  catorce. 

MÓNICA. 

¿Conque  todo  eso  te  dijo? 

PERICO. 

I  añadió,  si  bien  me  sirves 

Me  mostraré  agradecido. 

Entonces  metió  la  mano 

Con  donaire  en  el  bolsillo, 

Sacó  media  onza  i  diéntela 

Diciendo:  mi  buen  Perico, 

Eres  muchacho  excelente 

I  quiero  contar  contigo 

En  mi  amorosa  contienda. 

; 

Toma,  cómprate  un  vestido. 

MÓNICA. 

Es  mui  generoso. 

PERICO. 

¡Yaya! 

I  ahora  poco  en  este  sitio 
No  me  dio  un  doblon  ¡  qué 

MÓNICA. 

Claro,  por  méritos  míos. 

PERICO. 

También  puede  suceder 
Que  en  gracia  le  haya  caido. 
I  mire  U.,  doña  Mónica, 

Si  no  fuera  por  lo  dicho. 

Pues,  por  vigilarla  a  II., 
Según  lo  tengo  ofrecido, 

Iloi  dejaba  yo  esta  casa 
I  me  iba  derechito .... 

MÓNICA. 

¿  Dónde  ? 

PERICO. 

Al  número  catorce, 

Al  cuarto  de  D.  Juanillo. 
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Ko  me  agrada  P.  Mariano. 

Es  nn  avaro  ridículo. 

I  va  a  matar  a  la  niña, 

¡  Lástima  que  es  un  palmito  ! 

Por  menos  allá  en  mi  tierra 
Perdió  una  chieuela  el  juicio. 

¡Olí,  desgraciada  Adelina ! 

Ella  ama  a  D.  Justino, 

Quiere  casarse  con  el 
I  el  viejo,  según  he  oido, 

Dirá:  nones  ¿i  por  que? 

¿  Porque  el  novio  no  es  un  rico  ? 
Pues  lo  era  no  hace  mucho, 

Mas  de  cuatro  me  lo  han  dicho: 
Mas  su  padre  tenía  deudas 
Enormes,  i  1).  J  ustino 
Todo  lo  vendió  i  pagó 
Sin  quedarle  un  San  Benito. 

Se  necesita  para  eso 
Un  alma  como  un  castillo. 

Yo  en  su  lugar  estuviera 
A  mis  bienes  tan  asido 
Como  está  la  vid  al  olmo : 

Porque  verse  uno  mui  rico 
1  después  pasar  a  ser 
Simple  tenedor  de  libros 
De  una  casa  de  comercio, 

Tiene  pelos,  sí,  por  Cristo. 

Pero  me  olvidaba  ya, 

Vóime  a  cumplirlo  ofrecido. 

MÓNICA. 

I  Dónde  ? 

PERICO. 

Al  número  catorce, 

A  referir  a  .Juanillo 
Todo  lo  que  aquí  ha  pasado. 

MÓNICA. 

Detente,  mi  buen  amigo. 

Toma,  este  brazalete  (Se  lo  quila  i 
De  esmeraldas  i  zafiro  entrega.) 
Te  regalo. 

PERICO. 

Muchas  gracias. 

(Aqj.)  (En  verdad  que  está  bonito, 
Iloi  ha  sido  día  dichoso, 

Venderelo  a  algún  platero 


I  guardaré  el  producido.) 

>  MÓNICA. 

Pile,  díle .... 

PERICO. 

¿Que  le  digo? 

MÓNICA. 

Díle  que  andan  tras  de  mí 
A  docenas  los  mocitos. 

Pile  que  no  desespere, 

¿Entiendes?  que  apriete  el  sitio; 
Que  al  fin  rendirá  la  plaza; 

Que,  general  atrevido, 

Abra  el  fuego  en  el  momento: 

(Con  el  mayor  entusiasmo.) 
¡Retumbe  el  cañón  horrísono ! 
¡Bombas,  metralla!  ¡Al  reducto, 
Que  lo  toma  el  enemigo  ! 

¡A quí  mi  gente  !  ¡victoria  ! 
¡Vencieron  mis  atractivos ! 

¡Oh!  llegaré  a  ser  la  esposa 
Pe  un  joven,  vaya,  ¡  i  tan  rico ! 
Podré  ostentar  un  gran  lujo, 

Que  siempre  fué  mi  prurito. 

PERICO. 

Mire  que  estoi  vigilándola 
I  que  todo  lo  que  he  oido 
Lo  he  de  contar  a  P.  Juan. 

MÓNICA. 

Anda,  corre,  pronto,  listo, 

V eloz  como  el  pensamiento ; 

Mas  no  le  digas,  Perico, 

El  estado  de  la  plaza; 

Solo  sí,  que  apriete  el  sitio, 

Que  dé  el  asalto. 

PERICO. 

Ya  voi. 

(. Aq ).  (¡Qué  placer  para  el  buen  chico! 
Me  regalaiá  una  onceja, 

Tengo  ya  un  capitalillo. 

I  si  pescara  un  empleo .... 

Lo  merezco,  es  positivo.) 
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ESCENA  X. 

! 

Dichos  i  D.  JUAN. 

MONI  C  A. 

Escucha,  dile.  . . . 

JUAN. 

A  sus  pies. 

MONICA. 

(Hp.)  (Por  poco.  . . .)  Caballerito, 
Beso  sus  manos. 

JUAN. 

¿Qué  hai,  {Le  toca  en  el  hombro ) 
Estimado  i  buen  amigo  ? 

PERICO. 

(Ap.  a  D.  J.)  (En  el  número  catorce 
Le  diré  lo  sucedido: 

Un  terrible  cañoneo, 

Bombas .  . . . ) 

JUAN. 

¿Cómo  ? 

PERICO. 

(Ap.)  No  hubo  heridos. 

En  el  número  catorce 
Le  contaré.) 

JUAN. 

Bien,  Perico. 

Yete. 

perico  (Api) 

(Ahora  ¡  qué  ventura ! 

Da  el  asalto  D.  Juanillo, 

I  yo  manejo  mi  onza 

Como  tres  i  dos  son  cinco.)  ( Va  se.) 

ESCENA  XI. 

D.  JUAN  i  MÓNICA. 

MÓNICA. 

¿No  se  sienta  U.?  (Ap.)  (Los  dos 
Nos  hallamos  conmovidos.) 

JUAN. 

Desde  el  dia  en  que  te  vi 
A  la  envidia  dando  enojos, 

Preso  en  la  red  de  tus  ojos 
Alma  i  vida  te  rendí. 


MÓNICA. 

¿Fué  tan  fuerte  la  impresión  ? 

JUAN. 

De  las  que  el  tiempo  no  borra, 
Estoi  al  ir  a  Mazorra. 

MÓNICA  (Ap.) 

(¡Desdichado  corazón !) 

JUAN. 

Al  ver  una  i  otra  cana 
Salpicar  tu  cabellera, 

Dij  e:  ¿quién  no  prefiriera 
Una  tarde  a  una  mañana  ? 

¡  Cuál  te  embellece  el  matiz  ! 
Tus  canas  parecen  lirios. 

MÓNICA  (Ap.) 

(Me  disgustan  los  delirios.) 

JUAN. 

Amame  i  seré  feliz. 

Espero  de  tu  clemencia 
Que  tierna  i  compadecida, 

Me  otorgues  en  esta  audiencia 
El  dulce  bien  de  la  vida. 

MÓNICA. 

Me  he  hecho  cargo  del  asunto, 
Siempre  por  clara  pequé, 

I  así,  D.  Juan,  le  diré. . . . 

Mas  vamos  punto  por  punto. 
Al  beato  San  Antonio 
Hice  el  voto  con  fervor 
De  no  ocuparme  de  amor 
Sin  hablar  de  matrimonio. 

JUAN. 

Honesto  es  tu  pensamiento 
I  lo  alabo,  que  a  mi  ver 
Es  mui  bella  la  mujer 
Cuando  habla  de  casamiento. 

MÓNICA. 

Aunque  ese  voto  me  liga, 
Estoi  en  la  viudedad, 

No  está  bien  que  yo  lo  diga, 
Por  mi  propia  voluntad. 

JUAN. 

Pues  que  condición  espresa 
|  Pusiste  con  tal  rigor, 
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Ni  una  palabra  de  amor, 

Qae  se  cumpla  la  promesa, 
j Quedar  mal  con  San  Antonio  ! 
¡Jesús,  ni  pensarlo !  Al  grano, 
Hablemos  de  matrimonio, 

¿Cuándo  me  darás  tu  mano  ? 

MÓNICA. 

Antes  de  ser  su  señora 
Quiero  que  tenga  advertido 
Que  en  vida  de  mi  marido 
Fui  mujer  mui  gastadora. 

No  era  corto  mi  caudal, 

Mas  al  fin  se  consumió; 

¡Era  un  marido  cabal ! 

Ni  una  vez  me  dijo:  no. 

Aunque  sin  bienes  nos  vimos 
Al  ahorro  no  apelamos, 

Ni  de  método  variamos: 

El  mismo  lujo  tuvimos  : 

¡Entró  a  servir  en  la  Hacienda  ! 
Ochenta  pesos  tenía 
De  sueldo  i  tal  parecía 
Que  era  el  cargo  una  prebenda. 
Unos  trescientos  gastaba 
Cuando  ménos. .  . .  ¡Desgraciado ! 

I  Era  un  hombre  mui  honrado  ! 
'¡Siempre  el  jefe  lo  alababa! 

Mi  Tomas,  ¡destino  impío  ! 

Murió  de  una  indigestión, 

No  me  tocó  montepío 
I  quedé  en  cruel  situación. 

Desde  entonces,  eso  sí, 

Mi  honor  encerré  con  llave, 

Ando  de  aquí  para  ahí 
Pasando  lo  que  Dios  sabe. 

Tres  años  ha  que  la  muerte, 

(Me  figuro  que  fue  ayer)  ( Enternecí - 
Cambió  de  un  golpe  mi  suerte;  da.) 
Pero  al  fin  ¿  cómo  ha  de  ser  ? 

Si  así  lo  dispuso  el  cielo 
Me  parece  lo  mejor 
Buscar  en  un  nuevo  amor 
A  tanta  pena  el  consuelo. 

Ahora  vivo  aquí,  D.  Juan, 

Una  especie  de  aya  soi 
I  mui  descontenta  estoi, 


Mui  descontenta;  es  mi  afán, 

(El  ser  franca  me  he  propuesto) 
Casarme  para  tener 
Casa  de  que  disponer 
I  marido,  por  supuesto. 

Aunque  la  suerte  engañosa 
A  este  estado  me  condujo, 

Yo  no  pienso  en  otra  cosa 
Que  en  los  placeres  del  lujo. 

JUAN. 

¡Bien!  sin  que  en  nada  te  tilde, 
{Ap.)  ^(Qué  necia  vieja)  tendrás 
En  mí  un  segundo  Tomás: 

Tierno,  complaciente,  humilde. 

No  hai  cosa  mas  de  mi  agrado, 
Siento  el  mas  vivo  placer 
Cuando  contemplo  un  casado 
A  los  piés  de  su  mujer. 

MÓNICA  (Ap.) 

(¡Qué  conquista!  soi  mui  ducha!) 

JUAN. 

En  tu  grata  compañía 
No  diré:  esta  boca  es  mía. 

Tengo  ya  mi  plan,  escucha. 

Poncl remos  coche,  gran  casa, 

Un  tren  que  no  tenga  igual, 

En  todo  un  lujo  oriental, 

Sin  fijarle  al  gasto  tasa. 

Todo  esto  i  mucho  mas 
Es  mui  fácil,  te  lo  juro, 

Si  ayudas  a  tu  futuro. 

MÓNICA. 

¿  De  qué  modo  ? 

JUAN. 

¿No  podrás 
Hacer  que  el  viejo  Agujón 
Compre  el  proyecto  del  Arca  ? 

MÓNICA. 

Lo  puedo.  ¿Si  él  se  embarca 
Se  realiza  esa  ilusión? 

JUAN. 

Te  lo  ofrezco,  prenda  mía, 

Por  un  lado  hago  el  traspaso 
I  por  el  otro  me  caso, 

Ambas  cosas  en  un  día. 
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MONICA 

Pues  corriente.  (Aj?.)  [Qué  buen 
¡Qué  arrogante  i  seductor!  [mozo! 
Me  hallo  embriagada  de  gozo. 

Me  vuelve  loca  el  amor,  j 

.JUAN. 

Hile  a  Agujón  que  has  vendido 
Cien  acciones,  i  al  momento 
Lo  verás  mui  decidido 
A  la  compra. 

MÓNICA  (Ap.) 

(¡Qué  talento !) 

JUAN. 

Apenas  los  treinta  mil 
Saque  del  Banco  español 
I  sean  míos,  un  pensil 
Alumbrado  por  tu  sol 
lia  de  ser  nuestra  existencia. 

MÓNICA. 

Soltará  el  viejo  la  plata, 

Que  el  amor  crea  i  dilata 
El  raudal  de  la  elocuencia, 

I  tan  tosca  no  he  de  ser 
Que  no  salga  vencedora 
I  no  pueda  complacer 
Ai  !  a  quien  el  alma  adora. 

( Con  ternura.) 

JUAN. 

Vóime,  pues,  antes  que  llegue. 
Adiós,  adiós,  alma  mía. 

( Le  da  la  mano.) 

( Ap .)  De  tí  el  demonio  reniegue. 

( Vase.) 

mónica.  ( Lando  un  profundo  suspiro.) 
Adiós,  lucero  del  día. 

ESCENA  XII. 

MÓNICA,  sola. 

¡Qué  dicha  !  tengo  un  amante, 
¡Tenso  un  novio ! ....  ja  esto  es  he* 
Me  caso,  sí,  sí,  me  caso.  [cho, 
Ya  miro  arder  de  Himeneo 
La  bella  i  brillante  antorcha. 

¡Ob,  la  soledad  detesto  ! 

¡I  a  mis  años  ! ....  no  son  muchos 
Ni  me  hacen  mella  por  cierto 


Cuando  pasión  tan  ardiente 
A  Juan  inspirarle  puedo. 

¡Pobre  joven  !  si  insensible 
Soi  a  sus  humildes  ruegos 
Mucre  el  infeliz  de  pena, 

Estoi  segura  de  ello. 

Sí,  me  hallo  enamorada 
Como  nunca.  ¡  siento  un  fuego 
¡Oh  cuánto  puede  el  amor  ! 

Ya  las  acciones  detesto: 

Mi  asunto  es  tener  marido, 

¡I  qué  gallardo  i  apuesto, 

I  qué  complaciente !  en  todo 
Se  da  a  conocer  su  mérito; 

Tal  como  yo  lo  quería 
Me  lo  ha  deparado  el  cielo. 

Estos  billetes  de  banco 
¿Por  qué  no  los  di  a  mi  dueño  ? 
En  el  conjugal  consorcio 
Al  hombre  toca  el  manejo, 

¿I  con  qué  fin,  ademas, 

He  de  saber  del  dinero  ? 

Tenga  yo  marido  i  coche, 
Magníficos  aderezos 
I  buena  casa,  i  asista 
A  teatros  i  paseos, 

Fiestas,  bailes  i  festines; 

Pase  el  verano  en  el  Cerro; 

I  tenga  muchos  amigos 
Obsequiosos,  lisonjeros, 

I  reuniones  semanales, 

De  que  sea  el  embeleso, 

En  las  que  canten  i  toquen 
La  Marquesita  del  Tejo, 

I  el  hijo  del  General 
I  el  Conde  del  Caramelo; 

1  tenga  muchos  criados 
Que  adivinen  mis  deseos  ; 

I ....  me  basta,  si,  me  basta, 
Estoi  conforme  con  esto. 

¡D,  Mariano  ! 

ESCENA  XIII. 

DON  MARIANO  i  MONICA. 

D.  MARIANO. 

Buena  Mónica, 
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¿  Qué  se  dice  en  la  ciudad  ? 

(Se  sienta  como  cansado .) 

MÓNICA. 

Que  las  acciones  del  Arca 
Tienen  prima  sin  igual. 

Las  buscan  con  tanto  empeño 
Que  acabo  de  colocar 
Ciento. 

1).  MARIANO. 

Bien  !  ¿  cuánto  lias  ganado  ? 

MÓNICA. 

Nueve  mil  pesos,  o  mas. 

D.  MARIANO. 

La  fortuna  es  ave  errante 
Que  de  la  mano  se  va 
Si  no  se  le  atrapa  a  tiempo; 
Adquirir  sea  tu  afan 
Nuevas  acciones  del  Arca, 

Be  esa  empresa  colosal 
Cuyo  por venir  inmenso 
Vislumbro.  {Ap. )  (Mia  será 
El  Arca,  de  este  consejo 
Recibiré  utilidad.) 

MÓNICA. 

Si  cien  mil  pesos  tuviera 
Al  Arca  irían  a  parar. 

{Ap.)  (Guíate  por  mi  opinión 
I  mi  diclia  labrarás.) 

Sí,  señor,  dice  IT.  bien, 
j  Qué  empresa  tan  colosal ! 
jQué  hermosa,  qué  productiva! 

No  en  vano  Mister  Isaac, 

Que  es  tan  liábil  como  rico 
I  que  no  pierde  jamas, 

Anda  procurando  acciones. 

D.  MARIANO. 

¡Cómo!  ¿el  inglés?  {Ap.)  ¿visto  ha- 
Lo  grande  de  este  negocio  [brá 
En  su  verdadera  faz  ? 

No  le  temo,  compraré 
Hoi  mismo  la  propiedad.) 

¡Cuál  me  sonríe  la  suerte ! 

Supongo  que  ya  sabrás 

Que  me  he  vuelto  otro  reí  Midas, 

Que  cuanto  su  mano  real 


SO  i 

Tocaba  se  volvía  oro, 

Murió  de  hambre .... 

MÓNICA. 

Claro  está, 

Fué  mui  pobre  el  desgraciado, 

Oro  el  agua  i  oro  el  pan. 

D.  MARIANO. 

Retírate,  que  deseo 
A  solas  reflexionar,' 

Que  es  la  mejor  consejera 
Bel  hombre,  la  soledad. 

MÓNICA. 

{Ap.)  (Si  suelta  los  treinta  mil, 
Pues,  los  del  Banco  español, 

Su  vida  será  un  pensil 
Alumbrado  por  mi  sol.)  (  Vase.) 

ESCENA  XIV. 

d.  Mariano  solo.  ( Se  levanta  con  ímpetu. 

No  queda  duda  del  éxito. 

Ya  tengo  mi  plan  trazado: 

Compro  el  proyecto  del  Arca 
En  los  treinta  mil,  es  claro 
Que  triplicaré  esa  suma, 

Sería  necedad  dudarlo. 

Mas  si  B.  Juan  se  casara 
Con  mi  hija,  en  este  caso 
La  ganancia  era  completa. 

|  ¡  Oh,  qué  negocio  tan  magno  ! 

¡Qué  dicha  tan  asombrosa ! 
Agujón,  vuela  a  casarlos. 

Como  Adeli  na  es  humilde, 

A  mi  paternal  mandato 
No  se  opondrá,  i  a  B.  Juan 
Le  tenderé  hoi  el  lazo. 

Le  hablaré  de  mis  riquezas 
Con  aire  de  potentado, 

I  tras  el  cebo  del  oro, 

Que  tiene  tantos  halagos, 

El  matrimonial  anzuelo 
Tragará,  mal  de  su  grado, 

Si  las  gracias  de  mi  hija 
No  alcanzan  a  cautivarlo. 


238 


OBRAS  RE  F.  J.  BALMASERA. 


ACTO  TERCERO, 


Decoración  igual  a  las  anteriores.  Hai  una  escribanía . 


ESCENA  I. 

DON  MARIANO,  Solo. 

Ya  se  cumplió  mi  deseo: 

Los  treinta  mil  lie  invertido 
En  la  propiedad  del  Arca. 

¡Olí!  so  i  el  dueño  exclusivo 
De  esa  sociedad  grandiosa. 

¡Qué  negocios  tan  magníficos 
Me  esperan  !  Los  santos  cielos 
En  todo  me  son  propicios. 

¡Mi  pecho  el  placer  dilata ! 

Ya  oigo  un  confuso  ruido 
I  veo  la  inmensa  falange 
De  negociantes  activos 
Que  vienen  i  me  suplican 
Les  venda  acciones.  ¡Cuán  rico 
Yo  i  a  ser  !  solo  le  falta 
A  mi  dicha  que  Juanillo 
Se  case  con  Adelina, 

El  la  ama,  me  lo  ha  dicho, 

I  como  le  hablé  también, 

Pues,  le  hablé  con  cierto  tino 
De  mi  gran  fortuna,  al  punto 
Rindió  el  cuello  al  atractivo 
Irresistible  del  oro 
Deslumbrado  por  su  brillo ; 

Pinjase  rico  el  que  quiera 
Casar  pronto  i  bien  sus  hijos. 

En  este  asunto  hai  de  malo 
Que  es  un  estorbo  Justino ; 

No!  ¿qué  ha  de  ser?  es  un  pobre 
I  el  pobre  no  estorba  al  rico. 

Hoi  de  Adelina  la  mano 
¡Oh  qué  audacia !  me  ha  pedido; 
Mas  se  la  negué  al  instante 
De  un  modo  despreciativo. 

¡Darle  yo  mi  hija  a  un  pobre! 


¡Tiene  ese  hombre  caprichos  ! 

I  una  hija  como  la  mía 

Que  vale  un  mundo,  me  he  visto 

Arruinado  hace  dos  años, 

En  los  mas  crueles  conflictos, 

Por  quiebras  de  mis  deudores, 

I  a  ella,  a  sus  buenos  principios, 
A  su  bondad  i  prudencia, 

Mi  salvación  he  debido. 

¡Lo  que  puede  una  mujer 
Dotada  de  recto  juicio 
I  hacendosa  en  una  casa ! 

Que  es  el  todo,  certifico. 

Oh!  ¡  mi  Marta  está  en  el  cielo ! 
Ella  no  ahorró  sacrificios 
Por  educar  a  Adelina, 

A  la  que  son  conocidos 
Idiomas,  números,  música, 
Dibujo;  en  fin,  entre  libros 
I  en  el  gobierno  doméstico 
Mi  ángel  hermoso  ha  crecido. 
Gracias,  Marta,  en  paz  descansa, 
De  tu  afan  i  tu  cariño 
1  tus  anhelos  de  madre, 
i  Recojo  el  fruto  bendito. 

!  Dicen  que  el  tiempo  es  dinero, 
í  Veamos  si  logro  que  hoi  mismo 
j  Queden  pactadas  las  bodas, 

Ah !  sí,  quedarán,  de  fijo. 
{Llama.)  Adelina.  ¡Cuán  buena  e 
No,  jamas  me  ha  contradicho, 

Es  su  gloria  complacerme. 

ESCENA  II. 

DON  MARIANO  I  ADELINA. 

r  * 

ADELINA. 

¿Me  llamabas? 
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D.  MARIANO. 

Sí,  bien  mío. 

Siéntate,  i  oye  a  tu  padre: 

Eres  mi  única  delicia.  (Se  sientan.) 
Ahora  que  solos  estamos 
Quiero  decirte,  Adelina, 

Que  me  sorprendió  Justino 
Con  no  sé  qué  tonterías. 

Yo,  con  la  cabeza  llena 
De  mis  negocios  de  primas, 

Le  presté  poca  atención, 

Bien  que  no  la  merecía, 

1  así,  de  paso,  me  dijo. . . . 

Vamos,  ¿a  que  no  adivinas  ? 

ADELINA. 

Apuesto  a  que  sí,  papá, 

Darme  su  mano .... 

D.  MARIANO. 

¿Sabias 

La  pretensión  de  Justino  ? .  . . . 
Aclara  pronto  el  enigma, 

ADELINA. 

No  negaré  que  le  amo 
I  que  a  ser  mi  esposo  aspira. 

D.  MARIANO. 

Mas  tú,  prudente  i  juiciosa, 

A  mis  mandatos  sumisa, 
Desechando  a  ese  importuno 
Obrarás  cual  buena  hija, 

ADELINA. 

Justino  es  un  hombre  honrado, 

Instruido .... 

D.  MARIANO. 

¿Sí,  Adelina?  ( Con  ironía.) 

ADELINA. 

I  me  ama  con  locura. 

D.  MARIANO. 

I  tú  a  él ... . 

ADELINA. 

Yo,  mentiría, 

No  te  enojes,  si  ocultara 
Que  le  amo  con  fé  viva. 

D.  MARIANO. 

¡Oh,  qué  equivocada  estás  I 


¡Cuánta  es  tu  inocencia,  hija! 
¡En  el  siglo  diez  i  nueve 
Hablar  ele  amor  con  fé  viva ! 
No  hai  amor,  yo  te  lo  digo; 

Es  una  ilusión  mentida, 

Una  quimera,  un  ensueño. 

Mas,  te  concedo  que  exista; 

Es  ola  del  mar  que  el  viento 
Levanta  al  tocar  la  orilla, 

Que  al  moverse  se  deshace 
En  la  roca  endurecida. 

Es  rapazuelo  mimado 
Que  vive  en  glorias  continuas, 
Mira  si  detesta  el  hambre 
De  todo  gusto  enemiga. 
Justino  es  pobre,  i  al  pobre 
Se  le  da  contra  una  esquina. 

ADELINA. 

Puede  llegar  a  ser  rico, 

I  sin  duda,  papá,  olvidas 
Que  en  cualidades  morales 
Es  su  riqueza  excesiva, 

D.  MARIANO. 

Te  espresas  como  si  fueras 
Una  de  esas  campesinas 
Que  por  su  aldea  i  su  amante 
Hasta  la  vida  darían. 

D.  Juan  pretende  tu  mano .... 

ADELINA. 

¡I).  Juan!  ¡  D.  Juan ! 

1).  MARIANO. 

Calma,  hija. 

¿Despreciarás  tu  ventura 
Por  una  pasión  indigna  ? 
Concluyamos,  de  D.  Juan 
Serás  la  esposa  querida, 

ADELINA. 

¡Jamás,  jamás,  padre  mío  ! 

¡Le  aborrezco! 

1).  MARIANO. 

No,  no  implica. 
Cásate  aunque  le  aborrezcas. 
¡Tu  simplicidad  me  admira ! 
Amor  o  aborrecimiento, 

No  voi  buscando,  Adelina, 
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Como  te  digo,  i  que  un  día 
Estoi  de  humor  i  resuelvo 


Que  es  la  riqueza,  ¿lo  entiendes? 
Sin  la  riqueza  no  hai  dicha. 

Así  está  el  mundo  montado, 

Necio  quien  le  contradiga. 
Además,  D.  Juanes  hombre 
De  prendas  mui  exquisitas. 
Apénas  le  des  tu  mano, 

Por  consecuencia  precisa, 

Mil  sociedades  haremos; 

¡Será  una  cosa  inaudita! 

(  Entusiasmado.) 

Gemirá  el  mar  con  las  naves 
De  nuestra  empresa  marítima: 
Una  red  de  vías  férreas 
Cubrirá  toda  la  Isla; 

I  pulularán  los  bancos, 

I  habrá  aguaceros  de  primas; 

I  nuestro  inmenso  caudal 
Rápido  irá  para  arriba, 

I  yerno  i  suegro  seremos 
Dándole  al  prójimo  envidia, 

Los  Rostchilds  de  la  Habana, 

I,  por  supuesto,  Adelina, 

Serás  tú  una  gran  señora 
Mui  encopetada  i  rica. 

¿No  te  halaga  esta  pintura  ? 
¿Persistes  en  tu  porfía  ? 

¿Aun  te  acuerdas  de  Justino 
I  a  tu  propio  mal  te  inclinas  ? 

ADELINA. 

Papá,  no  manche  mi  labio 
El  borron  de  la  mentira, 
Perdóname,  sí,  perdóname: 

Mi  bien  en  su  amor  se  cifra. 

* 

D.  MARIANO. 

(Ap.)  [No  sé  como  me  contengo.] 
Sigue  oyéndome,  Adelina. 
Suponte  casada  ya 
Con  Justino  de  la  Lima. 

Es  mui  pobre,  no  lo  ignoras : 
Todo  cuanto  poseía 
Lo  vendió  para  pagar 
Grandes  deudas,  contraídas 
Por  su  padre  i  ha  quedado 
En  la  posición  mas  crítica. 

Pues  bien,  suponte  casada 


Ir  a  hacerte  una  visita. 

Te  encuentro  pálida,  triste, 

Sin  criadas,  mal  vestida, 

Con  hambre,  en  pobre  casucha 
I  con  tu  esposo  de  riña, 

Que  a  los  trabajos  con  hambre 
La  paz  no  hace  compañía: 
Entonces  vienes  i  pides 
Tierno  perdón  de  rodillas. 
¡Tardío  arrepentimiento ! 
Exclamaré:  mala  hija, 

Sufre  el  castigo  del  cielo 
De  que  te  has  hecho  tan  digna, 

I  volveré  las  espaldas 

Sin  remediarte.  . .  .mas,  mira. 

Si  te  casas  con  D.  Juan, 

¡Oh,  qué  cosa  tau  distinta  ! 

ADELINA. 

¿  I  quién,  papá,  en  el  mundo 
Sabe  el  mañana  ?  Escondida 
Para  todos  los  mortales 
La  suerte  es  rueda  que  gira 
Sin  cesar  ¿  quién  de  la  suerte, 
Que  es  tan  variable  se  fía  ? 

¿Ni  cuándo  Dios  dijo  al  pobre: 
“No  hice  para  tí  Ja  dicha. 

Te  condeno  eternamente 
A  las  penas  de  la  vida?  ” 

¡Ah!  no,  no,  Dios  no  lo  ha  dicho, 
Es  mui  grande  su 'justicia. 
Créeme:  también  los  pobres 
Son  felices.  Hoi  sumisa 
Te  suplico  que  a  Justino, 

Padre  mío,  le  permitas 
Llevarme  al  altar,  sí,  dime, 

Que  tu  amor  no  me  retiras, 

Que  bendices  nuestra  unión, 

Te  lo  pido  de  rodillas.  (Searrodül 
I).  MARIANO. 
¡Levántate,  hija  ingrata, 

(Se  levanta  lleno  de  ira.) 
Que  en  tí  no  veo  a  mi  hija ! 
¿Cómo  imaginar  pudiste, 
Respóndeme,  fementida, 
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(¡La  cojera  me  sofoca!) 

Que  mi  permiso,  obtendrías  ? 
¿No  ves  que  a  ese  pobre  diablo 
IJn  vil  interes  domina? 

¿No  ves  que  es  mi  polo  opuesto, 
Enemigo  de  las  primas? 

Di,  sin  tener  capital, 

¿Cómo  podrá  echarse  encima 
Las  muchas  obligaciones 

o 

Del  jefe  de  una  familia? 

¡  V aya  !  contaba  conmigo, 

Pues  lleva  buen  chasco,  hija. 
Mas  supo  el  diablo  por  viejo 
Que  por  diablo.  Sí,  a  fe  mía; 
Aunque  tiene  tanta  labia 
Se  quedará  ¡voto  a  Cribas  ! 
Como  los  santos  de  Francia 
Con  ojos  claros,  sin  vista. 

Quiero  que  te  cases  hoi, 

Lo  mando  i  basta,  Adelina, 

I  pues  la  elección  me  toca, 

D.  Juan .... 

ADELINA. 

¡Jamás! .... 

I).  MARIANO. 

Mui  erguida 

Contestas,  ¿  de  cuándo  acá 
Me  hablas  resuelta  i  altiva  ? 
¿Olvidas  que  soi  tu  padre  ? 

¿De  mi  esperiencia  no  fías? 
¿Quieres  encajarme  un  yerno 
De  insolvencia  conocida, 
Despreciando  tu  fortuna, 

1  regalarme  prolífica 
Cuando  menos  doce  nietos 
Que  van,  vienen,  saltan,  gritan, 
Comen  i  visten  i  calzan  ? 

¿I  la  escuela  ? ...  ¿i  la  botica? .  .  . 
jPardiez !  matrimonio  pobre, 
Muchos  hijos,  r 
Si  quiero  verte 
Es  solo  por  verte  rica. 

ADELINA. 

Preferible  es  la  pobreza 
A  la  ventura  ficticia: 


egla  fija, 
casada 


Seré  esposa  de  Justino, 

O  a  tu  lado. . . . 

D.  MARIANO. 

¡Yoto  a  Cribas  ! 

!  Efecto  de  la  instrucción 
|  Que  trastorna  las  familias, 
í  Si  al  mundo,  Marta,  volvieras 
|  Harías  los  libros  cenizas. 

¡Ai  del  que  sueña  venturas 
Que  en  una  mujer  estriban  ! 

Mi  plan  ha  venido  a  tierra 
Por  contar  con  esta  chica. 

I  en  mis  proyectos  entraba 
Realizar  su  propia  dicha: 

Hubiera  llegado  a  ser 
El  ídolo  de  esta  An tilla: 

Condesa,  marquesa,  todo .... 

¡Los  libros  me  la  alucinan ! 
Virtud,  deber,  dignidad, 

(. Remedando  la  voz  de  Adelina.) 
Derecho  =*,  economía 
Doméstica ....  no,  esa  sí 
Es  de  todo  aprecio  digna. 

Veamos  si  Ménica  puede 
Con  consejos  inducirla. 

No  abandonemos  el  campo 
A  la  primera  embestida, 

Que  si  yo  tengo  fortuna 
Ménica  la  catequiza.  ( Ruido  de  ca¬ 
lía.  llegado  la  tormenta  rruaje.) 
Del  cuarenta  i  seis  ¡que  ira ! 

¡No  estoi  yo  para  arrumacos : 

Al  viejo  de  la  Cortina 
Quisiera  tener  delante ! 

(Entra  en  el  aposento  sin  saludar.) 

ESCENA  III. 


ISABEL  %  ADELINA. 


ISABEL. 


Buenos  días. 


ADELINA. 

Buenos  días. 

Siéntate.  ¿Siempre  contenta  V 

n 
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ISABEL. 

¿ISTo  he  de  estarlo,  dueño  amado  ? 
Voi  a  sacarte  la  cuenta 
De  la  suma  que  he  ganado. 

ADELINA. 

;En  acciones? 

íj 

ISABEL. 

En  acciones; 

Pues  que,  ¿  no  sabes,  hermosa, 
Que  no  emprendo  en  otra  cosa  ? 

ADELINA. 

Grandes  son  tus  ilusiones. 

ISABEL. 

I  toco  la  realidad, 

Pises  la  Gran  Bullarenguera 
Me  ha  dado  de  utilidad  .  . .  . 
¡'Vamos!  una  friolera. 

Nueve  mil  tenía  ayer, 

No  poco  el  caudal  me  crece: 
Nueve,  mas  cuatro,  son  trece; 
¡Compl éticos!  ¡qué  placer! 

Mira,  trece  mil  duretes 
Llovidos  como  el  maná 
Importan  estos  billetes, 

I  todo  ganancia  ya. 

Llegó  a  mi  casa  un  señor, 
Adelina,  mui  temprano, 

Me  pareció  un  labrador, 

Es  un  señor  algo  anciano. 

Con  semblante  mas  risueño 
Que  una  mañana  de  Abril 
Me  entregó  estos  cuatro  mil 
Diciéndome:  tengo  empeño 
En  colocar  esa  suma 
En  su  bella  Sociedad; 

Acepté,  tomé  la  pluma, 

IT  ice  el  traspaso;  en  verdad 
Ni  yo  sé  cómo  quedó. 

No  habia  tinta  en  el  tintero; 

I  el  buen  hombre  lo  tomó 
En  cambio  de  su  dinero. 

Mas  ¿qué  tienes,  prima  mía? 
¡Estás  triste ! 

ADELINA. 

No,  Isabel. 


ISABEL. 

Alguna  pena  cruel 
Te  ha  robado  la  alegría. 
Cuidado  con  el  amor, 

La  que  no  siente  su  afán 
No  sabe  lo  que  es  dolor. 
Dime  ¿dónde  veré  a  Juan ? 
Mucho  me  interesa . 


Hélo  ahí. 


A  DELINA. 

Mira, 

ISABEL. 


El  ruin  de  Roma 
Cuando  lo  mientan  asoma. 

ADELINA  {Ap.). 

(¡Qué  repugnancia  me  inspira!) 


ESCENA  IV. 


JUAN,  ISABEL  i  ADELINA. 
JUAN. 

Señoritas,  a  sus  pies. 

ISABEL. 

Beso  su  mano,  D.  Juan. 

ADELINA. 

Su  servidora .... 

(Adelina  estará  mui  seria ,  como  disgustada ) 
ISABEL. 

Ahora  mismo 
Acabo  de  preguntar 
A  Adelina  por  U. 

ADELINA  {Ap.) 

(¡Qué  pesado !) 

JUAN  {Ap.) 

(Es  bella  asaz.)  {Mirando  de  soslayé 

a  Adelina.) 

ISABEL. 

Le  buscaba. 

JUAN. 

Soi  su  siervo, 

A  su  orden  me  tiene  ya. 

{Ap.)  (D.  Mariano  le  habrá  dicho. . 
O  es  enojo,  o  es  cortedad.) 


243 


LOS  MONTES  DE  CEO. 


ISABEL. 

Los  elogios  de  mi  tío 
Encumbran  a  ü.,  1).  Juan, 

I  con  sobrada  justicia; 

Por  IL,  sí,  su  caudal 
Llegará  a  ser  asombroso. 

JUAN. 

Gracias  (oh  suerte  falaz  ! 

El  padre  es  un  Monte-Cristo 
I  ella  un  ángel  además.) 

ISABEL. 

Usted  puede  andar  sin  pena 
Aquí,  ahí,  mas  allá 
Por  esas  calles  i  plazas 
Llueva  o  truene;  yo  en  verdad 
Por  mi  delicado  sexo 
ISTo  puedo  i  lo  siento,  ¡ah! 

¡Qué  costumbres  las  de  Cuba! 

La  mujer  es  un  cristal. 

Que  el  mas  leve  cefirillo 
Mancha  fuera  del  hogar. 

De  mí  dicen  quesoi  loca  . 

JUAN. 

¡Hai  tanta  lengua  procaz ! 

ISABEL. 

¿Cómo  entrar  en  los  corrillos? 

Si  entro  en  ellos  ¿qué  dirán  ? 

ADELINA. 

Bueno  es  no  dar  ocasión .... 

JUAN. 

¿Quién  en  dúdalo  pondrá? 

ISABEL. 

Pues  bien:  U.  me  ha  propuesto 
Que  dándole  el  capital. 
Dividiríamos  pronto 
Las  ganancias  por  mitad. 

Acepto,  yo  seguiré 
Con  mis  parientes  en  paz, 

Como  hasta  aquí  mis  asuntos : 

Mas  U.  manejará 
Satos  trece  mil .... 

JUAN. 

Corriente.  {Lt  da 


irnos  billetes  que  toma  mui  alegre.) 
ISABEL. 

I  no  me  diga,  D.  Juan, 

Que  las  abundantes  primas 
Quiero  monopolizar. 

JUAN. 

Verá  U.  cuanto  ganamos .... 

ISABEL. 

Yo  me  encomiendo  a  San  Blas. 

JUAN. 

Señorita,  en  los  negocios 
Tengo  suerte  colosal; 

Solo  en  el  amor,  sañuda 
A  mi  dicha  se  opondrá.  • 

ISABEL  {Ap.) 

(Es  para  mí  esta  indirecta: 

No  puede  disimular . . . . ) 

Con  el  tiempo  i  la  constancia  {Con 
Se  conquista  la  beldad,  coquetería.) 

JUAN. 

Si  la  constancia  i  el  tiempo 

Solas,  señorita,  van 

Sin  llevar  a  la  esperanza, 

Nada  logran. 

ADELINA. 

Claro  está. 

ISABEL. 

La  esperanza. . .  .sí,  no  hai  duda; 
Pero ....  debo  replicar. 

Voi  a  poner  un  ejemplo: 

Ni  el  lirio,  ni  el  arrayan, 

Ni  una  verde  yerbecita 
!  Se  ven  en  el  campo,  está 
Triste,  solitario  i  árido. 

Llega  la  estación  vernal 
I  lo  corona  de  flores, 

Torna  en  risueña  su  faz. 

¿I  por  qué  tal  maravilla  ? 

¿  Por  la  lluvia,  no  es  verdad  ? 

Pues  amor  es  una  planta, 

!  Con  la  instancia  brotará, 

Que  es  su  lluvia.  Con  el  tiempo 
Todo  se  alcanza,  D.  Juan. 
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JUAN. 

(Ap.)  [Veamos  el  efecto  que  hace 
La  bala  matrimonial.] 

¡Oh  el  tiempo  !  en  este  siglo 
Es  inútil  por  demás; 

Ahora  se  usa:  Fulanita, 

¿Me  amas?  sí,  pues  al  altar. 

ISABEL. 

(Ap.)  [¡Casamiento!  continuemos 
Discutiendo,  ¡U.  verá!] 

¿1  el  afecto,  caballero  ? 

Sin  él  no  hai  ventura. 

JUAN. 

¡Ah ! 

¡El  afecto !  pronto  nace 
Bajo  el  influjo  nupcial, 

Crece  i  llega  a  ser  tan  grande, 

Es  tanta  su  inmensidad, 

Que  el  mas  allá  de  la  vida 
Quiere  en  su  anhelo  abarcar. 

(Ap.  [Me  inspira  cierto  respeto 
Su  mirada,  ¡  soi  fatal ! 

Si  D.  Mariano  me  habla 
De  este  enlace  ayer  no  mas, 
Seguramente  me  caso.] 

Aun  tengo  yo  que  agregar: 

Si  la  constancia  i  el  tiempo 
Solas,  señorita,  van, 

¿De  qué  sirven,  interpuesta 
La  ventura  de  un  rival ? 

(Ap.)  [G-uarda  silencio,  es  indicio 

Que  me  agrada.] 

ISABEL. 

Entonces ....  ¡  ah  ! 

¿Por  qué  hemos  de  suponer 
Que  haya  esa  rivalidad  ? 

Por  mi  parte  le  aseguro 
Que  no  he  pensado  jamas.  .  . . 

Pues. .  .es  decir,  .por  mi  parte.  . 
Pues _ es  decir - Ja,  ja,  ja ! 

ESCENA  V. 

Dichos ,  1>.  MARIANO  i  MÓNICA. 

(_D.  lífnriano  i  Montea  ve  presentan  í 


disputando  en  alta  voz  mui  encolerizados. 
D.  Mariano  sale  con  la  espalda  vuelta  a 
1  Juan ,  Isabel  i  Adelina.) 

I).  MARIANO. 

¡  A  cuarto  te  he  de  poner 
!  Las  peras ! 

MÓNICA, 

Su  casa  dejo, 

Es  un  crimen  tal  consejo  ! 

D.  MARIANO. 

¡Te  hago  la  cruz,  Lucifer  ! 

(. Reparando  en  Juan.) 
Dispense  IL  ¡oh!  dispense, 

;  Querido  señor  D.  J uan. 

¡Esta  vieja.  . . . ! 

MÓNICA. 

¿Vieja  yo?  | 

Quería .... 

D.  MARIANO. 

¡Silencio!  ya ! 

MÓNICA. 

Quería .... 

D.  MARIANO 

¡Silencio  digo, 

O  con  tu  aliento  vital 
Me  pagarás  el  insulto  ! 

ISABEL. 

Calla,  mujer. 

ADELINA. 

¿  Seguirás  ? 

MÓNICA  {Ap.) 

¡Jesús,  qué  génio  de  hombre  ! 

De  un  atentado  e3  capaz.) 

ADELINA. 

Ménica,  eres  insufrible. 
Tranquilízate,  papá. 

ISABEL. 

Vamos,  mi  querido  tío .... 

JUAN. 

Repóngase  ü. 

U.  MARIANO. 

¡  Ah !  |  ah  ! 


¡>.  Cf V 

x  V.  - 
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Lo  que  a  mí  me  está  pasando 
No  lo  acertare  a  esplicar. 

ISABEL. 


solo  oyera  el  espectador  una  parte  de  esta 
conversación . 

JUAN. 


(A  Món ica. )  Retírate. 

MONICA, 

{Ap.  a  Isabel.)  (Por  supuesto, 
Huyendo  del  vendaba!.) 

{Ap.  a  Juan  dándole  irnos  billetes.) 
(Toma,  esto  te  regalo.) 

JUAN  {Ap.  a  M.) 

¿Son  billetes?  sí  en  verdad. 

Gracias.  (. Mirándolos  con  disimulo.) 

[D.  Mariano  en  estos  momentos  conversa 
en  voz  laja  con  Isabel  i  Adelina ,  como  si 
estuviese  mui  enojado.) 

MONI  C  A . 

(Ajo  a  J.)  (Mira,  no  me  olvides) 
juan  \_Ap.  a  M. \ 

(Yo  olvidarte  ?  no,  jamas, 

Mónica,  mui  pronto  salgo. 

Sígueme.) 

MÓNICA. 

(Bien,  azahar.) 

JUAN. 

(A/>.)  (A  Guantánamo  la  mando 
Mientras  realizo  mi  plan.) 

MÓNICA. 

(Ap. )  (Sí,  me  caso,  i  de  mi  lujo 
Mucho  la  fama  hablará: 

*  i 

La  reina  de  la  elegancia 
He  de  ser,  la  sin  igual. ) 

[  Va  se  al  apmento.\ 


Compadezca  mi  dolor. 

ISABEL. 

Yo ....  ( Mirando  el  abanico  con  co¬ 
quetería :.) 

D.  MARIANO. 

Me  hallo  en  un  aprieto 

{Señalando  para  Juan.) 
¿Qué  digo  a  cierto  sujeto? 

ADELINA. 

Que  ponga  en  otra  su  amor. 

J  UAN.  . 

El  sufrir  es  mi  corona. 

D.  MARIANO. 

Está  bien,  no  te  articulo. 

{Ap. )  [Mal  mi  enojo  disimulo.]  - 


ISABEL. 

Ai!  ¿porque? 

¡  Oh  !  ’ 

D.  MARIANO. 


Reflexiona. 

Este  no  es  escopetazo  : 
Siempre  estoi  con  la  razón; 
El  matrimonio  es  un  lazo 
Que  exige  meditación. 


JUAN. 

{Ap.)  (¡Dejar  ir  yo  sus  talegos!) 

D.  MARIANO. 

{Ap.)  [Oh  si  lograra  atraparlo 
Para  yerno !] 


ESCENA  VI. 

Los  dichos ,  menos  mónica. 


JUAN. 

{Ap.)  [Si  engancharlo 
:  De  suegro ....!] 


I).  MARIANO. 

Es  una  Parca  esta  vieja, 

De  mi  vida  troncha  el  hilo 
Pues  que  de  la  paz  me  aleja; 

Ya  se  fue,  ya  estoi  tranquilo. 

{D.  Mariano  conversa  cora  Adelina  i 
Juan  con  Isabel  accionando  todos  como  si 


D.  MARIANO. 

Escucha  mis  ruegos, 

Labrar  tu  dicha  es  mi  alan. 

ADELINA. 

Perdóname,  padre  mío, 

Si  esta  vez  te  contrarío, 
Jamas  seré  de  D.  Juan. 
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JUAN. 

(Api)  [Mis  antecedentes  son 
Fatales  ¡  olí  suerte  insana  ! 

Mas  si  me  caso  mañana .... 

J).  MARIANO. 

(vi jo.)  [Está  tocando  el  violon, 

Cree  que  soi  un  potentado.] 

JUAN. 

[Al  agua  ¡  bonito  fuera ! 

Después  de  que  este  casado 
Salga  el  sol  por  Antequera.] 

D.  MARIANO. 

Piénsalo,  te  lo  suplico. 

JUAN. 

Tenga  U.  piedad  de  mí. 

ISABEL. 

(vi jo. )  [Me  conviene  un  hombre  así, 
Tan  emprendedor,  tan  rico. 

Estoi  por .  .  .  .  ] 

I>.  MARIANO. 

(Ap.)  [¡  Suerte  mezquina !] 

JUAN. 

Que  por  su  amor  moriré, 

Dígale  U.  a  Adelina. 

ISABEL. 

jAh! .  .mui  bien,  se  lo  diré.  (Con 
J a,  ja,  ja!  desconsuelo. ) 

ADELINA. 

Digo  que  no. 

JUAN. 

¿í  U.  ríe?  j  negra  estrella ! 

Si  L.  rie  ¿qué  hará  ella? 

ADELINA. 

Odio  al  verle  me  inspiró. 

ISABEL. 

(Af>.)  [¡Oh  qué  lucida  he  quedado!] 
D.  MARIANO. 

( Haciendo  general  la  conversación.) 

Hoi  para  mí  es  día  fatal. 

¡  Qué  mal  rato  hemos  pasado 
Con  esa  vieja  infernal ! 


J.  BALM ASEDA. 

¡Oh,  D.  Juan !  hai  ocasiones 
Que  se  agota  el  sufrimiento.  . . . 

Adela,  ve  al  aposento, 

Tráeme  el  libro  de  acciones, 

Que  ya  es  hora  de  salir 
Por  la  Habana  a  negociar. 

JUAN. 

Las  doce  van  a  tocar. 

D.  MARIANO. 

Buena  hora  para  ir. 

No  diera  en  ningún  dinero 
Del  Arca  la  gran  empresa .... 
(Tráeme  también  el  sombrero 
Que  hallarás  sobre  la  mesa.) 

Es  su  estado  el  mas  brillante.  . . . 
(No  te  olvides  del  bastón 
Que  está  arrimado  al  rincón.) 

No  hai  un  solo  comerciante 
Que  no  me  importune  ¡oh  cielos 
No  tiene  el  Arca  rival 
En  el  mundo  comercial. . . . 
(Nada  hago  sin  espejuelos.) 

Todo  el  alza  me  anunciaba, 

¿Qué  digo?  yo  la  veía 
Venir  i  me  preparaba .... 

Algún  papel,  hija  mía, 

En  ser  provisor  me  afano, 

Suele  perderse  el  momento 
De  hacer  algún  documento 
Por  no  haber  papel  a  mano. 
Tantas  ganancias,  en  suma, 

Debo  a  Ü.,  mi  buen  señor, 

Pues  fue  al  cabo  el  inventor.  . . . 
(Pónme  también  una  pluma.) 

La  suerte  tengo  sujeta, 

Soi  un  Alcides,  repito.  .  . . 

(En  la  segunda  gaveta 
Encontrarás  un  bultito) 

Que  a  U.  debo,  bien  lo  sabe, 

Este  raudal  de  dinero.  . . . 

Debajo  están  las  de  ave 
I  arriba  están  .las  de  acero. 

¡Abre  despacio  el  cajón 
!  Zafa  con  tiento  la  cinta, 

;  No  vayas  de  sopetón 
!  A  derramarme  la  tinta. 
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ISABEL. 

Tío,  la  BuUarenguera 
Le  recomiendo. 

D.  MARIANO. 

Isabel : 

Bastón,  sombrero,  papel, 

Pluma,  espejuelos,  cartera. . . . 

{Adelina  e  Isabel  al  entrar  en  el  apo¬ 
sento  se  dicen  una  a  otra  lo  siguiente :) 

ADELINA. 

(¡Qué  hombre  tan  antipático!) 

ISABEL. 

(Has  estado  desatenta.)  ( Vánse.) 
ESCENA  Y II. 

JUAN  í  D.  MARIANO. 

JUAN. 

(dp.)  [Casarme  me  tiene  cuenta 
lie  sido  un  necio,  un  apático.] 

¿Que  dijo  el  bien  de  mi  vida  ? 

Sepa  mi  sentencia  yo. 

D.  MARIANO. 

La  chica,  así,  sorprendida, 

No  me  dijo  sí,  ni  no. 

JUAN. 

l  Pues  qué  dijo  Adela  hermosa? 

D.  MARIANO. 

Me  dijo  una  cosa,  así, 

Que  está  entre  el  no  i  entre  el  sí, 
U.  me  entiende,  una  cosa. 

JUAN. 

No  le  entiendo. 

D.  MARIANO. 

Camarada, 

En  su  sorpresa  la  chica, 

Habla;  pero  no  se  esplica, 

Es  decir,  no  dice  nada. 

JUAN. 

¿  Habla  i  no  habla  ? 

R.  MARIANO. 

A  mi  fe, 


Eso  es  lo  mas  singular: 

Yo  lo  sé  i  no  lo  sé, 

(dp.)  [No  hallo  que  contestar.] 

El  casarse  no  le  gusta, 

Se  lo  tengo  conocido, 

Me  dijo:  papá,  me  asusta 
Que  me  quieras  dar  marido. 

Lo  tendré,  si  lo  exigieres, 

Mas  mi  opinión  no  te  asombre, 

Por  no  vivir  con  un  hombre 
Viviera  con  cien  mujeres. 
Conociendo  su  candor 
I  La  repliqué,  hija  mía, 
i  No  sabes  lo  que  es  de  amor 
La  dulcísima  porfía; 

Mas  pronto  en  inquieto  afán 
Veremos,  hija,  si  aprendes 
Lo  que  ahora  no  comprendes, 

¡Oh!  ¡qué  gallardo  es  I).  Juan! 

JUAN. 

¿I  ella  entonces  contesto  ? 

D.  MARIANO. 

(Qué  le  diré)  sí,  i  no. 

JUAN. 

¿Al  mismo  tiempo  ? 

D.  MARIANO. 

í  ,  Nó,  sí, 

La  ó  i  después  la  í.  na!] 

(Ap>.)  [¡Qué  instancia  tan  importu- 

JUAN. 

;  Con  cuál  me  quedo  ¡ai  de  mí  ! 
Con  la  o,  o  con  la  i : 

D.  MARIANO. 

Con  todas  i  con  ninguna. 

JUAN. 

¡Vaya  que  estoi  bien  aviado  ! 

En  su  sistema  asombroso 
Soi  un  hombre  mui  dichoso 
I  un  hombre  mui  desgraciado. 

ESCENA  VIII. 

DidlOS ,  ADELINA  e  ISABEL. 
ISABEL. 

Bastón,  sombrero,  papel, 
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[£<9  que  dice  el  primer  verso  lo  da  Ade¬ 
lina ,  lo  demas  Isabel.'] 

Libro.  . .  .espejuelos.  . .  .cartera.  .  . 
Pluma. ...  La  Bullarenguera, 

No  la  olvide. 

I).  MARIANO. 

*  No,  Isabel. 


I  lo  haré  sin  replicar; 

¡Que  lujo  voi  a  ostentar 
Apenas  tenga  marido  !  ( Vaso .) 


ESCENA  X. 

ISABEL  i  ADELINA. 


JUAN. 

Señoritas:  me  despido, 

[¡Qué  semblante  tan  adusto!  j 
He  tenido  mucho  gusto 
En  haberla  conocido. 
Aunque  la  vi  otra  ocasión 
i  estos  días  he  tratado 
A  papá,  ¡oh  distracción ! 

No  puse  el  mayor  cuidado. 
No  contemplé  de  sus  ojos, 

El  resplandor,  si  por  eso 
Pie  causado  sus  enojos, 

Que  soi  culpable  confieso. 

ADELINA. 

¡Ah!  no,  no  estoi  enojada. 

D.  MARIANO. 

Vamos,  hablarán  después. 

JUAN. 

Señoritas,  a  sus  pies. 

ADELINA. 

Adiós. 


ISABEL. 

Adiós. 


JUAN. 

{Ap>.)  [Su  mirada 

Me  dice  con  mudo  acento 
Que  es  la  clara  consecuencia 
De  amor,  o  aborrecimiento; 
Pero  no  de  indiferencia.] 


ESCENA  IX. 

ISABEL,  ADELINA  %  MÓNICA. 
MÓNICA. 

Seguirle  me  ha  prevenido 


ISABEL. 

¿Ya  lo  ves?  soi  mui  dichosa: 
¿Trece  mil  pesos  contantes 
Te  parecen  poca  cosa  ? 

ADELINA. 

Vuelvo  a  lo  que  dije  antes. 

ISABEL. 

Jamás  te  convenceré: 

Son  tus  únicos  placeres 
Los  domésticos  quehaceres, 

¡I  qué  placeres  a  fé ! 

Si  la  casa  se  halla  aseada, 

Si  en  el  gasto  exceso  ha  habido 
Por  malicia,  o  por  descuido; 

Si  está  o  no  está  bien  lavada 
La  ropa;  si  la  camisa 
Vrino  rota  i  el  boton 
Se  le  cayó  al  pantalón, 

¡Araya  un  oficio,  qué  risa  ! 

Algún  rato  a  la  lectura, 

Al  piano  otro  rato  dejas, 

¡  Qué  costumbres  !  ¡  qué  clausura  ! 
Pasas  la  vida  entre  rejas. 

Eres  parca  en  visitar 
I  modesta  en  el  vestir, 

Poco  se  te  ve  salir 
I  raras  veces  brillar 
En  teatro,  baile  o  reunión, 

Pues  aunque  todo  te  sobre 
Siempre  dices:  “paPa>  ¡el  pobre! 
No  está  en  buena  posición, 

Es  su  renta  mui  escasa, 

Lujo  no  puedo  tener, 

Mejor  estoi  en  mi  casa 
Cumpliendo  con  mi  deber.” 

ADELINA. 

¿  I  no  digo  la  verdad  ? 
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ISABEL. 

Si  eres  pobre,  entra  en  acciones. 
Aprovecha  mis  lecciones 
3  liarás  tu  felicidad. 

Deja  caer  esa  venda 

¡Olí  prima  !  que  a  error  te  induce. 

Sigue  como  yo  la  senda 

Que  a  la  riqueza  conduce. 

•ADELINA. 

O  al  deshonor  i  la  ruina; 

Mas  en  tu  tema  te  dejo, 

Tu  no  oyes  ningún  consejo. 

ISABEL. 

¿Será  posible,  Adelina? 

¿Aun  tu  piensas  que  hago  mal. 
Saberlo,  prima,  quisiera, 

En  reunir  un  capital 
Con  la  Gran  Bul  Jaren  güera  ? 
Supongo  por  un  instante 
Que  sea  mi  Sociedad 
Hija  de  la  necedad 
De  un  cerebro  delirante.  . 

Nada  opone  a  mi  ilusión 
El  dique  de  la  cordura 
I  en  tan  general  locura 
También  perdí  la  razón. 

ADELINA. 

I  las  demas  habaneras, 

¿Por  qué  no  la  hemos  perdido  ? 
Siempre,  Isabel,  hemos  sido 
Las  mujeres  mas  caseras, 

I  a  mas  de  lo  recatadas 
Otra  cualidad  tenemos, 

Cualidad  que  no  perdemos: 
Somos  desinteresadas. 

En  fin,  mui  claro  lo  ves, 

En  espresion  lisa  i  llana, 

Lo  mismo  es  decir:  “cubana" 
Que  decir:  “desinteresé’ 

ISABRL. 

Dos  opuestos  pareceres 
Abrigas,  según  infiero: 

Si  no  aprecias  el  dinero 
¿Por  qué  económica  eres  ? 
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ADELINA. 

Porque  es  la  economía 
La  fuente  de  la  abundancia, 

Porque  siempre  está  en  la  estancia 
De  la  dicha  i  la  alegría. 

Porque  para  la  mujer, 

Hija,  madre,  o  fiel  esposa, 

Es  aureola  venturosa 
Que  vivifica  su  ser. 

Porque  es  gran  virtud  social, 
Porque  la  familia  en  ella 
Encuentra  su  pedestal 
I  el  honor  sus  timbres  sella. 

La  miseria  es  espantosa, 

La  miseria,  prima  mía, 

Se  opone  a  la  economía. 

ISABEL. 

Estás  inspirada,  hermosa, 

ADELINA. 

¿Crees  tú.  que  el  lujo  me  cuadre 
I  que  el  buen  juicio  me  sobre, 
Siendo  la  ruina  de  un  padre 
Que  es  al  cabo  un  hombre  pobre  ? 

ESCENA  XI. 

ISABEL,  ADELINA  i  D.  MARIANO. 

(I).  Mariano  entra  demudado  en  lasti¬ 
mosa  desesperación ,  i  arroja  el  bastón ,  el 
libro  i  el  sombrero.) 

D.  MARIANO. 

Ai ! ! ! 

Adelina.  {Mui  inquieta.) 

¡Papá ! .  .  .  . 

d.  Mariano  (Sollozando.) 

¡  Qué  situación ! 

isabel.  (Inquieta.) 

Tío  ! .  . . . 

Adelina.  (Con  gran  ansiedad.) 
¿Qué  ha  sido,  papá,  qué  ha  sido? 

D.  MARIANO. 

¡Ya  no  hai  para  mí  otra  cosa 
Que  la  miseria  espantosa  1 
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¡  Todo;  todo  lo  be  perdido  ! ! 
¡Cuantió  el  fruto  recogía 
.De  mis  trabajos  i  usuras. . . . 
Cuándo  feliz  me  creía, 

Comienzan  mis  desventuras ! ! ! 

De  aquí  con  D.  Juan  salí, 

En  la  esquina  lo  deje 
I  a  la  Dominica  fui .... 

¡Santo  Dios  !  allí  encontré 
La  inquietud,  la  confusión, 

La  alarma  ! . .  ¡en  cada  mirada 
Iba  la  angustia  pintada, 

La  ira,  o  la  exasperación ! . . . . 

Oí  gritar:  ¡  En  este  instante 
La  crisis  se  lia  presentado, 

Las  acciones  han  bajado  !!!.... 

ISABEL. 

¡Cielos ! 

11.  MARIANO. 

Tri  ste,  1  íorripilante, 

Aquella  voz  del  infierno 
Mi  alma  conmovida  hirió, 

Me  dijo:  ¡desaprobó 
Tu  Sociedad  el  gobierno ! ! ! 

(Se  deja  caer  en  un  sillón  exhalando 
hondos  suspiros.) 

ISABEL. 

¡Ai  tío!  mi  Sociedad 
No  está  aprobada !  ¡olí  dolor ! 

Adelina.  ( Rodeando  a 
su  padre  1 Una  de  ternura  i  mui  con¬ 
movida. 

Cese  ¡oh  padre!  tu  ansiedad; 
Mientras  de  Dios  el  favor 
Tengamos ....  óyeme,  sí ... . 

D.  MARIANO. 

¡La  cruel,  la  horrible  pobreza 
Asoma  ya  su  cabeza  ! .  . . . 

¡Anciano  i  pobre,  ai  de  mí !!,... 

ADELINA. 

Tienes  tu  hija  que  a  tu  lado 
Trabajará  sin  cesar, 

Consuélate .... 


¡No  me  podrás  consolar  í 

ADELINA. 

Escucha,  mientras  yo  aliente 
Serás  rico  con  mi  amor, 

No  te  entregues  al  rigor 
De  pena  tan  inclemente. 

DON  MARIANO. 

¡  Qué  claro  me  predecías 
Contemplando  mis  locuras 
Estas  mismas  desventuras ! 

¡Hija,  bien  me  lo  decías ! 

De  un  día  a  otro  arruinado ! 

¡En  la  calle!  ¡oh  Dios!  ¡mañana, 
Ni  pan,  ni  hogar! . .  ¡  suerte  insana ! 
¡Yo  mismo  lo  he  procurado! 

[ Después  de  un  momento  de  reflexión.] 
Solo  tu  mi  situación 
Podrás,  Adela,  cambiar. . . . 

Hija  de  mi  corazón,  (Se  levanta.) 
¡Oh  !  tii  me  puedes  salvar. 

ADELINA. 

¿Salvarte  yo  ?  ¡En  verdad  ! .  . . . 

DON  MARIANO. 

¡Lo  puedes ! . . .  .mi  amante  lloro 
¡  Te  dice  que  tierno  imploro 
;  De  mi  hija  la  piedad. 

¡  Don  Juan  es  dueño  absoluto 
¡  De  cuanto  yo  poseía, 

¡Olí  mi  esperanza,  alma  mía  í 
Es  de  D.  Juan  todo  el  fruto 
De  mi  trabajo  i  mi  afan 
De  mas  de  cuarenta  años .... 
Figúrate  cuántos  daños 
A  tu  padre  le  vendrán 
Si  rehúsas  ser  su  esposa. . . . 

Pues  por  tus  virtudes  brillas, 

Luz  de  mi  cielo,  piadosa 
Escúchame,  de  rodillas  (Se  arrodilla) 
Te  pido  mi  salvación; 

1  aun  sin  la  ruina  presente, 

Bien  lo  sabes,  esta  unión 
Acariciaba  mi  mente. 


D.  MARIANO. 


ADELINA. 


¡Oh  desgraciado ! 


¡Levántate ! 
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No  lo  haré; 

O  la  sentencia  homicida, 

O  la  que  me  dé  la  vida 
Antes  de  tu  labio  oiré. 

ADELINA. 

Levántate,  que  me  aflige 
Aun  mas  de  lo  que  ha  pasado 
Verte  ante  mí  arrodillado. 

D.  MARIANO. 


A  ese  hombre. 

ADELINA. 

¡Desgraciado ! 

(Se  sienta  i  toma  la  pluma.) 
No  sé  como  escribiré.  . . . 

¡Me  resigno  con  mi  suerte  ! 

( Con  resolución.) 

D.  MARIANO. 

Una  carta  le  pondré.  . . 

ADELINA. 


Mi  muerte  o  mi  vida.  Elige. 

ADELINA. 

Elijo  darte  la  vida. 

d.  Mariano.  (Se  levanta  mui  enternecido.) 

¡Te  bendigo,  en  este  instante 
Curas  con  tu  mano  amante 
De  mi  pecho  la  honda  herida  ! 
¡Estréchame  entre  tus  brazos!  ( >Se 
Eres  de  tu  buena  madre  abrazan.) 
La  imágen.  ¡Cuán  dulces  lazos 
Son  los  de  una  hija  i  un  padre  ! 

[. Permanecen  algunos  instantes  abraza¬ 
dos  i  conmovidos.  Al  desprenderse  dice 
Adelina  lo  siguiente:) 

ADELINA.  (Ap.) 

[¡Ai,  perdóname,  Justino!)  (Llora.) 

D.  MARIANO. 

Feliz,  mui  feliz  Don  Juan, 

Sus  dichas  se  colmarán. 

ISABEL. 

Es  el  poder  del  destino. 

/Lloras,  mudas  de  color  ? 
Comprendo  tu  padecer. 


(Ap.)  [Que  será  tal  vez  su  muerte.] 
Tu  súplica,  o  tu  precepto, 

Cumpliré  sin  replicarte  .  . . . 

¡Este  sacrificio  acepto, 

Padre,  solo  por  salvarte  ! 

D.  MARIANO. 

(Se  pasea  dictando ,  Adelina  escribe.) 
“Señor  Don  Justino. 

ADELINA. 

Señor  Don  Justino.  .  .  . 

D.  MARIANO. 

Le  agradeceré  a  U.  que  desista 
de  sus  pretensiones ....  Don  Juan 
Gutiérrez  posee  mi  amor.  .  .  . 

ADELINA. 

¡Posee  mi  amor ! . . .  . 

D.  MARIANO. 

I  como  mi  padre  le  preíier.  i  lie 
determinado  complacerle . por¬ 

que  el  primer  deber  de  una  hija. . . 
es  complacer  a  su  padre.. .  .mañana 
se  celebrarán  mis  bodas .... 

ADELINA. 


ADELINA. 

Calle  la  voz  del  amor 
Ante  la  voz  del  deber. 

D.  MARIANO. 

Le  falta  solo  a  la  suma 
De  mi  ventura  sin  par, 

Que  tomes  ahora  la  pluma 
I  escribas:  voi  a  dictar. 
Sería  un  necio  desatino 
Con  este  enlace  pactado 
No  escribir  a  Don  Justino, 


¡Mis  bodas ! 

D.  MARIANO. 

Espero  que  no  pretenda  U.  ver¬ 
me,  porque  sería  el  colmo  de  la  ini¬ 
quidad,  que  tratase  de  turbar  la  di¬ 
cha  que  me  espera. 

También  debo  decirle  que  nunca 

he  amado  a  ü . i  que  todas  mis 

promesas.  . .  .han  sido  efecto  de  la 
compasión  que  me  inspiraba  verle 
sufrir.  .  .  . 
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Adiós  para  siempre. 

Firma,  hija. 

ADELINA. 

¡Para  siempre !! " 

{Firma  i  se  desmaya.) 

ISABEL. 

¡Prima! 
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|  Esta  carta  a  su  destino, 

:  Es  decir,  a  Don  J ustino, 

1 1  no  la  hagas  demorar. 

ISABEL. 

El  servirle  no  me  pesa ; 

Pero  me  ausento ....  ¡mi  ruina! . , 

D.  MARIANO. 


D.  Mariano.  [> Sobresaltado  i  tembloroso .] 
¡Vuelve  en  tí,  mi  bien, 

Angel  mío  idolatrado  !.  .  (La  besa.) 
Este  beso  que  he  estampado, 
Paloma  mía,  en  tu  sien, 

No  digo  en  desmayo  tal, 

Aunque  vida  no  tuvieras, 

Oh!  con  mi  aliento  vital 
De  nuevo  a  vivir  volvieras, 

Porque  en  el  te  va  mi  alma.  . . . 

¡Si  habrá  peligro  ! .  .  ¡Adelina  ! 

(Llamándola.) 
Vuélveme,  oh  hija,  la  calma. 

¡Oh  Providencia  divina ! 

Perdí,  sí,  perdí  a  su  madre.  .  . . 

¡Oh!  ¡no  puedo  contener 
La  emoción ! .  .  . .  ¿Cómo  ha  de  ser? 
¡Al  fin  soi  padre,  soi  padre  ! 

ADELINA. 

¡Ai!  (Recobrando  el  sentido  i) 

D.  MARIANO. 

¡  Ya  vol  v i  ó !  (Mu  i  co  n  ten  to .) 

ISABEL. 

¡Prima  mía ! 

D.  MARIANO. 

Es  natural,  esto  pasa. 

¿Por  qué  di  entrada  en  mi  casa 
A.  Justino  {  ¡Quién  creería  ! 

¡Oh,  cuánto  me  lia  hecho  sufrir!.  . 
Adiós,  adiós,  hija  amada, 

Te  dejo  ya  recobrada.  . . , 

(Le  da  la  mano.) 

ADELINA. 

Adiós. 


Demora  un  poco,  sobrina,. 

Pues  ves  cuánto  me  interesa. 

Mui  pronto  vendrá  Perico, 

Que  a  llevarla  al  punto  vaya. . . . 
(A}).)  (Esta  carta  ha  de  hacer  raya 
1  yo  volvere  a  ser  rico.)  ( Vase.)  M 

ESCENA  XII. 

. 

ISABEL  l  ADELINA. 


‘‘¿Será  olvidarle  posible?  (1) 
Amarle  no  puede  ser, 

Que  entre  el  amor  i  el  deber 
El  deber  es  preferible. 

Dentro  mi  pecho  sensible 
Lidian  estos  dos  rivales 
I  acrecentando  mis  inales 
Pondrán  término  a  mi  vida, 

Cual  a  la  flor  combatida 
Por  furiosos  vendábales.” 

¿Mas  por  qué  mi  oprobio  sella 
La  duda  en  que  me  recreo? 

¿Por  qué  en  mi  virtud  flaqueo 
Que  es  mi  luz,  mi  bien,  mi  estrella? 
No  deje  en  el  alma  huella 
De  mi  amor  el  tierno  alan, 

En  el  mundo  ¿qué  dirán? 

No;  aunque  pobre  i  humilde, 

La  sociedad  nunca  tilde 
A  la  esposa  de  Don  Juan. 

ISABEL, 

No  tengo  tu  educación, 

Por  eso  tal  vez  será; 


D.  MARIANO. 

(d p.)  (¡Me  precisa  ir ! .... )  bel) 
A  tí  te  toca  mandar  (Dirígese  a  Isa- 


(1)  Esta  décima  se  halla  en  el  tomo  de 
poesía*  cine  publicó  el  autor  con  el  título  de 
“Rimas  cubanas.” 
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Pero  yo  no  me  casara 
Si  me  viera  en  tu  lugar. 

ADELINA. 

¿No  salvarías  a  tu  padre  ? 
ESCENA  XIII. 


ADELINA. 

*  < 

¡  Ciel  os,  ah ! ! ! !  ( Cae  desmayada, ) 

d.  Justino.  [Con  sorpresa .] 
Señorita,  ¿  qué  sucede  ? 

ISABEL. 


ISABEL,  ADELINA  i  D.  JUSTINO,  j  ¡Socorro!  ¡Dios  de  bondad 


¡D.  J  ustino ! 


ISABEL. 


C> 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  I. 

ADELINA  i  D.  JUSTINO. 

(. Adelina  se  halla,  algo  pálida,  como  si  acabase  de  sufrir  mucho.) 

d.  Justino.  Ya  estás  repuesta  i  te  escuché,  cual  llega 
Ante  su  juez  el  criminal  temblando 
1  en  mísero  pavor  su  alma  se  anega 
El  delito  i  la  afrenta  publicando; 

I  repuesto  después  sus  hechos  niega 
La  benigna  sentencia  procurando; 

Así  te  miro  yo,  mujer  impía, 

Que  cambias  tus  afectos  en  un  día. 

¿Por  qué,  di  me,  cruel,  díme,  traidora, 
Desfalleces  al  verme  en  tu  presencia  ? 

¿Qué  temor  te  anonada  ?  ¿Por  qué  ahora 
Muestras  la  timidez  de  la  inocencia  ? 

¿Cómo  podrás  unir,  oh  engañadora, 

La  dulce  timidez  con  la  inclemencia  ? 

Busca  mejor  el  hielo  de  la  calma 
En  los  cóncavos  senos  de  tu  alma. 


ADELINA. 


D.  JUSTINO. 


Ten  compasión  de  mí,  yo  no  lie  podido 
Resistir  de  mi  padre  al  tierno  ruego. 
jDisculpa  pueril !  No  has  resistido 
Porque  tu  corazón  no  abrasa  el  fuego 
Que  al  mío  abrasa. .  . .  ¡Qué  insensato  he  sida 
Creyendo  en  tus  palabras  de  amor  ciego  í 
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¡Cuánta  perfidia,  olí  Dios,  i  cuánto  engaño 
En  tu  pedio  abrigabas  en  mi  daño ! 

¡Que  mal  hice  creyendo  en  la  ventura ! 
¡Oh  sombra  pasajera!  ¡olí  breve  sueño! 

De  mi  amor  i  mi  bien  la  fuente  pura 
Apenas  descubriste,  fue  tu  empeño 
Secarla  sin  piedad.  .  .  .Se  me  figura 
Que  aspirastes  a  ser  mi  dulce  dueño 
Por  robarme  insensible  i  homicida 
Las  bellas  ilusiones  de  mi  vida. 


¿Aun  note  compadeces,  aun  me  acusas? 

Pues  bien,  sábelo  todo,  desgraciado, 

No  pretendo  en  mis  penas  darte  escusas 
Por  lo  que  quiso  rigoroso  el  liado. 

Si  tu  perdón  a  mi  dolor  rehúsas, 

A  mi  padre  infeliz  ¡ai !  lie  salvado. .  . . 

Iré  al  altar,  que  víctima  inocente 
Me  ofrezco  en  holocausto,  hija  obediente. 

1  aunque  de  una  pasión  tan  borrascosa 
Sienta  en  mi  alma  el  poder. . .  .116,  nunca  esperes 
La  vil  sonrisa  de  la  infiel  esposa. 

Hai  en  el  mundo,  sí,  muchas  mujeres. .  . . 

¡  Mi  existencia  es  mui  triste,  mui  penosa ! 

¿Por  que  me  hablas  de  amor?  ai!  ¿por  qué  quieres 
Colocarte  en  mitad  de  mi  camino 
Gozándote  en  mi  mal,  por  qué,  Justino  ? 

Cuantos  bienes  mi  padre  poseía 
Son  de  Don  Juan;  el  infeliz  anciano. 

Que  ya  mi  resistencia  conocía,  , 

Apeló  a  mi  piedad . hija,  tu  mano 

Dale  a  D.  Juan,  me  dijo  en  su  agonía, 

¡Puedes  salvarme! ....  ¡Cielo  soberano ! 

Se  interpuso  la  sombra  de  mi  madre 
I  a  mis  pies  de  rodillas  vi  a  mi  padre.  (Llora.) 

¿Qué  querías  que  hiciera? 

Ya  te  he  oido, 

l  ante  mi  vista  el  tenebroso  velo 
La  mano  del  dolor  ha  desconido. 

Escúchame:  una  madre  me  dio  el  cielo 
Tan  buena  como  un  ángel:  la  he  perdido.  . . . 
¡Aun  no  puedo  encontrar  grato  consuelo, 

Si  aquel  aciago  i  lamentable  día 
Asalta  mi  memoria  ¡oh  madre  mía  ! 

A  mi  madre  perdí;  mas  su  riqueza 
Era  inmensa,  i  el  mundo,  presuroso, 
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ADELINA. 


Me  halagó  con  su  pompa  i  su  grandeza; 

Y  o  empero ....  no  podía  ser  dichoso. 
Porque  una  oculta  i  bárbara  tristeza 
Me  seguía  doquier ....  inquieto,  ansioso, 

En  mis  horas  de  insomnio  en  tí  pensaba, 
Que  ya  te  conocía  i  ya  te  amaba. 

Era  mui  rico.  . .  .el  mundo  equivocado 
Me  llamaba  feliz.  . .  .¿serlo  podría 
Cuando  mi  padre,  anciano  i  arruinado 
1  perseguido  en  inquietud  vivía  ? 

No,  ¡villana  ventura,  si  abismado 
En  las  tinieblas  de  avaricia  impía 
Al  autor  de  mi  vida  abandonara 
I  el  deber  natural  cruel  olvidara ! 

Di  le  a  mi  padre  mi  caudal,  contento 
Pagó  sus  deudas  i  salvó  su  nombre 
De  la  horrenda  deshonra.  .  .  :en  el  momento 
Nos  rodeó  la  pobreza,  i,  no  te  asombre, 

La  recibimos  con  amor  i  aliento, 

¡Después  de  Dios  la  dignidad  del  hombre  1 
Que  vale  mas  el  pobre  que  es  honrado 
Que  sin  tener  honor  el  potentado. 

Entonces  fue  que  de  mi  amor  profundo 
La  honda  pena  te  oculte,  temiendo 
Asociarte  a  mis  cuitas.  .  . . ¡Hasta  el  mundo 
Pierdo  de  mi  ilusión! ....  ¡oh  Dios  1 


Comprendo 
Tu  sufrimiento  inmenso,  sin  segundo, 

Mis  lágrimas  lo  dicen,  no  pretendo 
Ocultar  que  te  ame,  que  mi  ternura 
Cifró  en  tí  mi  esperanza  i  mi  ventura. 

i).  JUSTINO.  En  fin,  salvé  a  mi  padre ....  satisfecho 

Estoi ....  salva  tii  el  tuyo . .  .  .  ¡  nuestra  suerte 
Nos 'separa  ! .  . . . 

ADELINA.  ¡Oh  Dios  mí  o  1 

d.  Justino.  Ya  del  pecho 

Borré  tu  irnájen  i  renuncio  el  verte 
Sin  ira,  sin  amor,  i  sin  despecho. 

Adiós. 

ADELINA.  j  Cielos  ! 

d.  Justino.  Adiós,  hasta  la  muerte. 

Mujeres  como  tú,  de  tu  entereza, 

Las  tuvo  Poma  en  su  inmortal  grandeza. 

{Ap.)  (Cuán  aílij ida  queda  ¡oh  desgraciada ( 
Demos  consuelo  a  la  infeliz.)  De  esposa 
Ya  la  blanca  guirnalda  preparada 
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Tienes  i  lo  celebro,  Adela  hermosa; 

Has  vivido  en  verdad  mui  engañada, 

Yo  soi  feliz  por  el  amor  de  Rosa. 

]  Rosa !  ¡que  dulce  nombre  el  de  mi  amada! 

Cuando  yo  digo  ¡Rosa  !  el  alma  mía 
Vuela  a  un  mundo  de  dicha  i  poesía. 

(A'p.)  (¡Oh!  vóime  de  este  lugar, 

Mi  dolor  i  mi  quebranto 
No  puedo  disimular.) 

Adiós.  ( Vase.) 

ADELINA.  Adiós.  ¡Cielo  santo!  (jSe  deja  caer  en  una  silla.) 


ESCENA  II.  i 

adelina,  sola.  ( Levantándose .) 

A  no  amarme  se  condena, 

¡Qué  alma  tan  generosa! 

Me  habla  del  amor  de  Rosa 
Por  calmar  mi  propia  pena. 
¡Cuánto  de  angustia  me  llena 
Su  terrible  padecer! 

¡Ojalá  que  a  otra  mujer 
Su  tierno  afecto  le  diera 
I  que  no  se  interpusiera 
Entre  los  dos  el  deber ! 

Ojalá  que  en  su  porfía 
Logre  aborrecerme  a  mí 
Ya  que  sin  ventura  fui 
La  causa  de  su  agonía. 

Mañana  es  el  triste  día 
Del  terrible  juramento 
Ante  el  Dios  del  firmamento; 

¿I  no  será  una  impiedad, 

¡Oh  qué  angustia!  ¡ob  qué  ansiedad! 
El  jurar  lo  que  no  siento? 

¿I  podrá  ser  virtuosa 
La  que  a  su  marido  engaña 
I  en  el  mismo  altar  empaña 
El  dulce  nombre  de  esposa  ? 

A  situación  lastimosa, 

¡Cielos!  me  veo  reducida, 

Huir  del  que  es  bien  de  mi  vida. 
Buscar  al  que  aborrecí, 

A  este  le  miento  ¡ai  de  mí  ! 

1  de  aquel  soi  la  homicida. 

¿Mas,  por  qué  sin  replicar 
Aceptó  suerte  tan  fiera  ? 


¡Oh  Dios  mío!  aunque  yo  muera 
Debo  a  mi  padre  salvar. 

Alcese  pronto  e-1  altar 
Que  aunque  esposa  desgraciada, 
Con  mi  suerte  resignada 
Sabré  luchar  i  vencer .... 

Sobre  esta  infeliz  mujer 

¡Oh  Dios!  tiende  tu  mirada.  (  Vase.) 

ESCENA  III. 

PERICO  SOÍO . 

(Al  salir  Perico  a  la ;  escena  lo  ve  A- 
\  delina  i  entra  silenciosa  en  el  cuarto .) 

¡Qué  triste  i  qué  silenciosa  ! 

Yo  que  venía  a  decirla 
Que  dejo  su  casa  hoi. 

Cada  uno  su  mejoría 
Procura,  eso  es  natural 
I  me  he  encontrado  la  dicha 
Sirviéndole  a  Don  Juanillo  ; 

Mas  ¿qué  digo?  pues  la  niña 
Con  mi  nuevo  amo  se  casa, 
Seguiremos  en  la  misma: 

Aquí,  allá,  donde  quiera, 

Parece  que  es  cosa  escrita, 

Que  ella  con  su  buen  manejo 
Todos  mis  gajes  impida. 

¡Maldito  si  tienen  cuenta 
Las  mujeres  instruidas ! 

Oh!  al  lado  de  Don  Juan, 

Si  no  fuera  por  la  chica, 

A  la  vuelta  de  dos  años 
Tendría  una  fortunilla. 

¡Qué  hombre  tan  dadivoso  ! 
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¡Si  yo  quisiera! ...  .a  fe  mía, 
Con  no  alejar  de  este  sitio 
A  Mónica,  con  decirla .... 

Ah!  no,  si  el  Sr.  Don  Juan 
Se  casa  con  Adelina 
Me  dará  buenas  oncejas. 

La  consecuencia  es  precisa, 

¡Si  por  casarse  con  Mónica 
Me  las  tuvo  prometidas .  . . . ! 
Mire  U.  si  liai  diferencia, 

El  buho  i  la  palomilla. 

ESCENA  IV. 

MÓNICA  i  PERICO. 
MÓNICA. 

Pedro  ¿dónde  está  Don  Juan? 
¿Sabes  tú  de  Don  Mariano  ? 

PERICO. 

Nada  sé;  solo  que  hoi 
Nos  vamos  para  Gruantánamo. 

MÓNICA. 

En  cuya  modesta  iglesia 
Le  daré  a  Don  Juan  mi  mano. 
I  pasarémos  un  mes 
En  sus  poéticos  campos. 

Deben  ser  mui  agradables 
Para  unos  recien  casados 
El  arroyo,  la  pradera, 

El  monte,  el  risco,  el  ganado; 
Aquel  trinar  de  las  aves 
De  la  aurora  al  primer  rayo 

PERICO. 

Aquel  volver  de  la  caza 
Con  despojos  para  el  rancho 
I  del  jerez  delicioso 
Empinar  el  buen  cacharro .... 
Pero,  retírese  usted, 

Porque  está  al  llegar  el  amo, 

I  Don  Juanillo  la  espera, 
Conforme  quedó  acordado, 

En  el  hotel  “La  Campana.'’ 

MÓNICA. 

¡  En  el  hotel  ?  Es  verdad, 

Sí,  ya  me  estoi  preparando 


j  Para  el  viaje. 

PERICO. 

Usted  conoce 
El  génio  de  Don  Mariano, 

Con  que,  váyase,  señora. 

Hasta  después,  en  el  cuarto 
Número  catorce,  pronto 
Conversaremos  a  pasto. 

(. Ap .)  (Pone  en  peligro  inminente 
|  Mis  propinas  ¡voto  al  Chápiro!)  Vase. 

ESCENA  V. 

MÓNICA,  sofá. 

¡Qué  impaciente  estás,  bribón  ! 
¿Tratas  de  alejarme?  ¡bravo! 

Ya  he  conocido  tus  tretas. 

¿Con  que  iremos  a  Guantánamo  ? 
¿Con  que  conmigo  se  casa 
Ese  Don  Juan  de  los  diablos 
I  hoi  en  alas  de  los  celos 
A  Justino  ha  desafiado? 

Luego  ¿yo  no  soi  la  novia?  • 

Luego  ¿ha  obrado  con  engaño. 

Ese  cruel,  ese  pérfido, 

Ese  traidor  ? .  . . .  ¡  hombre  al  cabo ! 
¿I  mis  seis  mil  pesos?  pues, 

Debió  ni  en  bromas  tomarlos  ? 

Hai  verdades  ¡santo  cielo ! 

Como  retama  en  lo  amargo; 

Pero  que  al  fin,  son  verdades, 

Es  preciso  confesarlo: 

Cuando  un  joven  solicita 
A  una  mujer  de  mis  años, 

Se  burla,  o  porio  común 
Lleva  un  fin  interesado. 

¡Qué  lección  tan  saludable 
Kecibo  con  este  chasco  ! 

Seré  otra  en  adelante .... 

¿Dónde  estará  Don  Mariano  ? 

¡Me  inquieta  ese  desafío! 

¡Ah!  sí,  quisiera  evitarlo. 

El  tal  Don  Juan,  según  dicen, 

Es  un  duelista,  ¿Qué  hago. . . .? 
¿Esperaré. . . .?  No,  nó,  al  punto, 
Con  disimulo  estudiado 
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Iré  al  hotel  “La  Campana,’ ? 
Sí,  a  un  engaño  otro  engaño. 
Pérfido .  . . .  ¡I  yo  tan  creída ! . 
Mi  agente  está  dado  al  diablo. 
Como  que  los  seis  mil  pesos 
Me  ayudó  el  pobre  a  ganarlos. 
¿Qué  seis  mil,  ni  calabazas, 
Cuando  ¡ai  triste!  vino  abajo 
Lo  principal  ? ....  he  perdido 
La  esperanza ....  ¡no  me  caso! . 
¡Me  ha  colocado  el  traidor 
En  el  cuadro  de  reemplazos! 


PERICO. 

Sí,  que  ya  es  hora. 
El  viaje  debe  ser  hoi. 

MÓNICA. 

Adiós,  Pedro.  (  Vase .) 

PERICO. 
Adiós,  señora. 

ESCENA  VIL 

PERICO  Solo. 


ESCENA  VI.  . 

MÓNICA  i  PERICO. 

PERICO. 

¿Aun  no  se  ha  ido,  señora? 

¿No  le  teme  U.  al  viejo? 

Mire,  siga  mi  consejo, 

Váyase  IJ.  sin  demora. 

MÓNICA. 

Me  voi,  í  de  buena  gana, 

Llena  de  amoroso  afan: 

En  el  hotel  “La  Campana 
Supongo  estará  Don  J uan. 

PERICO. 

Es  claro,  i  si  no  estuviere 
Por  alguna  ocupación 
Es  justo  que  IX.  lo  espere. 

MÓNICA. 

Áh!  sí,  es  mui  de  razón. 

¿Qué  me  dices,  buen  Perico. 

De  mi  Adonis  adorado  ? 

PERICO. 

¡Está  tan  apasionado! 

{Ap.)  (Eh,  ya  abrió  la  vieja  el  pico.) 
La  ama  con  tanta  vehemencia .  . 
Mas  le  debo  recordar 
Que  Agujón  está  al  llegar 
I  va  a  haber  nueva  pendencia. 

MÓNICA. 

No  te  inquietes,  ya  me  voi 
Al  hotel. 


¡Oh !  ¡  Me  encuentro  estupefacto ! 
¡No  comprendo  una  palabra! 
¿Ama  a  Mónica  Don  Juan 
I  con  la  niña  se  casa? 

¿I  mi  señor  Don  Justino? 

El  desgraciado  no  alcanza 
Otra  cosa  por  remate 
Que  una  enorme  calabaza. 
Parecerá  una  energúmena 
La  pobre  vieja  mañana, 

Al  comprender  que  con  ella 
Todo  ha  sido  pura  guasa. 

¡Hasta  yo  estaba  creyendo 
Que  Don  Juanillo  la  amaba! 

J a,  ja,  ja !  ¡Es  mui  burlón ! 

¡Cómo  ha  revuelto  la  casa ! 

¡Qué  escándalo  habría  aquí 
Si  Mónica  sospechara!. . . . 

Mas  yo  leal  i  discreto 
Lograré  al  cabo  alejarla. 

Ah!  Lo  rnénos  seis  oncejas 
Me  ha  de  valer  ¡  pues  no  es  nada ! 
Este  servicio  es  de  aquellos 
Que  en  la  vida  no  se  pagan. 

¿Seis  onzas  dije?  No,  es  poco, 
Diez,  doce,  veinte. . .  .¡caramba! 
Mejor  es  que  él  lo  gradúe 
A  su  voluntad  mañana, 

Yo  siempre  me  quedo  corto 
En  mis  cálculos  ¡qué  mandria! 
Don  Juan  debe  ser  mui  rico 
Cuando  tan  pronto  lo  atrapa 
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ESCENA  VIII. 

O.  MARIANO,  ADELINA  i  PERICO. 

D.  MARIANO. 

Adela,  Adelina,  ven,  (Llamando.) 
Eh!  Adelina,  Adelina, 

Sal  del  cuarto  que  te  traigo 
Unas  plácidas  noticias.  ( Váse  Perico ) 

ESCENA  IX. 

I).  MARIANO  i  ADELINA. 

ADELINA. 

¿  Qué  quieres,  papá  querido  ? 

D.  MARIANO. 

Todo  es  suerte  en  esta  vida. 
Buscaba  a  Don  Juan,  i  j  tate  ! 

Lo  hallé  en  la  primera  esquina. 

Le  dije  que  tu  su  mano, 
Aceptabas:  mira,  hija, 

Se  puso  como  unas  páscuas, 

Ebrio,  loco  de  alegría, 

I  arrojándose  en  mis  brazos 
Exclamó :  “démonos  prisa 
A  las  deseadas  bodas, 

Que  a  tan  inefable  dicha 
La  tardanza  es  un  tormento. 

Adiós  suegro,  hasta  la  vista, 

Que  el  tiempo  se  me  escasea 
1  voi  a  una  joyería 
A  emplear  veinte  mil  duros 
Enjoyas  para  Adelina. 

Ayúdeme  a  dar  los  pasos, 

V ea  al  Párroco  en  seguida ; 

Tendrá  efecto  el  matrimonio 
Mañana  al  rayar  el  día, 

Dentro  de  una  o  dos  horas 
Iré  a  hacerles  la  visita.” 

Cijo,  i  como  un  reguilete 
Siguió  rumbo  calle  arriba. 

Volví  para  atras  entonces, 

Fuime  a  ver  a  la  modista. 

{ Qué  vestido  acabó  ayer 
De  novia  !  ¡  oh  !  cosa  linda. 


Sin  embargo,  la  Madama 
Me  dijo :  el  de  su  hija 
Ha  de  ser  mas  elegante 
I  de  una  tela  mas  fina. 

Igual  a  los  que  llevaron 
De  sus  bodas  en  los  días 
La  Archiduquesa  de  Austria 
I  la  Peina  Margarita, 

I  la  Condesa  de  Tébas, 

I  la  Emperatriz  Elvira 
Primera. ...  no  sé  de  donde.  . . . 
Di  me,  i  mandó  la  modista 
Un  criado?  Es  necesario 
Proveerla  de  medida. 

ADELINA, 

El  vestido  para  muestra 
Le  mandé  que  me  pedías. 

D.  MARIANO. 

Pues  en  el  traje  de  boda 
No  hai  ya  que  pensar.  ¡  qué  lista 
Hls  la  Madama !  En  un  tris 
Corta,  arregla,  cose,  esplica 
A  las  costureras  j  vaya ! 

No  hai  francesa  mas  activa. 

Voi  ahora  á  ver  al  Párroco, 

Vive  mui  cerca.  Adiós,  hija. 

(Hace  ademan  de  irse.) 

ESCENA  X. 

Dichos ,  e  ISABEL. 

ISABEL. 

Buenos  días,  tío  Mariano. 

D.  MARIANO. 

Eh  buenos  días,  sobrina 

isabel.  (Con  cierta  inquietud.) 
Tenemos  que  hablar ! 

D.  MARIANO. 

Después, 

Porque  ahora  voi  de  prisa. 
Vuelvo  al  momento,  al  momento. 
Adiós.  (Vase.) 

ISABEL. 

Adiós. 
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ESCENA  XL 

ISABEL  i  ADELINA. 

ISABEL. 

Adelina, 

A  salvarte  i  a  salvarme 
He  venido  presurosa. 

No  es  posible  que  te  cases 
Con  Don  Juan  ¡Jesús!  ni  loca. 

ADELINA, 

¿I  cómo  podré  impedirlo? 

ISABEL. 

Adelina,  a  toda  costa. 

Una  larga  esplicacion 
Tuve  con  él,  i.  me  importa 
Ponerte  en  autos ;  sabrás 
De  mí  a  tí,  que  le  sofoca 
El  tío,  que  le  importuna, 

Que  le  ruega,  que  le  llora 
Porque  contigo  se  case ; 

I  aunque  eres  bella  i  graciosa, 

Se  casa  por  compromiso, 

Lo  sé  por  su  propia  boca, 
j  El  pobre !  ¡  si  tú  supieras ! . . . . 
Don  Juan  ! .  . . .  Adelina,  hai  cosas 
Que  causa  pena  decirlas .... 

ADELINA . 

Esplícate. 

ISABEL. 

Tiene  en  otra 
Puesto  su  amor. 

ADELINA. 

¿  Será  en  tí  ? 

ISABEL. 

Por  supuesto,  prima  hermosa, 

ADELINA. 

Lo  que  me  dices  me  admira, 
Mañana  al  rayar  la  aurora 
Nos  casamos  ¿  cómo  anda 
Con  semejantes  tramoyas  ? 

ISABEL. 

Nó  ;  él  dice  que  se  casa 
I  su  honor  su  dicho  abona ; 

Pero  hacer  que  no  suceda 


De  acuerdo  a  las  dos  nos  toca, 

¡Ah!  siesta  dicha  logramos 
Tu  serás  la  tierna  esposa 
De  Justino,  yo  de  Juan.  . . , 

¡Ah!  prima  mía,  estoi  loca 
Por  ese  hombre  ¡  i  me  ama ! 

Que  es  lo  que  mas  me  impresiona 

ADELINA. 

Tu  revelación  aumenta 
Las  angustias  que  destrozan 
Con  tanta  crueldad  mi  pecho, 

¿  No  estás  viendo  que  colocas 
Un  abismo  entre  las  dos? 

Isabel,  pronto,-  sofoca 
Esa  pasión  ¡  ai !  mañana 
No  estrecharás  candorosa 
Mi  seno,  que  para  tí 
Tan  dulce  afecto  atesora. 

¡  Esto  faltaba  a  mis  cuitas  ! 

¿  Qué  esperaré,  si  me  robas 
El  amor  que  desde  niña 
Me  tienes  ?  ¡  oh !  ya  mis  bodas 
Son  un  hecho ;  estoi  resuelta, 

Seré  de  Don  J uan  la  esposa. 

ISABEL. 

Le  diré  a  mi  tío  Mariano, 

I  mal  hará  si  se  enoja : 

“Adela  es  solo  una  víctima 
Que  U.  sin  piedad  inmola. 

Juan  me  ama,  de  manera 
Que  con  cuatro  va  la  cosa : 

Con  Don  Justino,  con  Juan, 

Adela  i  su  servidora. 

Le  diré  :  ¿  hai  Dios,  o  nó  ? 

¿Lo  hai?  pues  no  hacer  malas  obras. n 
l  a  Juan  le  diré:  “mi  bien, 

No  le  faltas  a  tu  honra 
En  ser  franco  con  mi  tío, 

Díle  en  la  mas  clara  prosa : 

¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto? 

Ya  basta,  no  va  de  bromas. 

¿  A  cuatro  hacer  desgraciados 
Por  un  capricho?  ” 

ADELINA. 

En  mal  hora 
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Le  inspiré  afecto  a  Don  Juan. 

ISABEL. 

Advierte  que  te  equivocas. 

Una  pintoresca  quinta 
Titulada  “Vista  Hermosa" 

Ha  comprado,  i  lioi  me  dijo : 

“  j  Quién  pasara  allí  sus  horas 
A  tu  lado  !  Los  jardines 
I  las  fuentes  bulliciosas 
I  cuantos  bellos  primores 
Existen  en  Vista  Hermosa, 

No  tienen  vida,  les  falta 
Tu  presencia  encantadora." 

Le  contesté  de  este  modo, 
Francamente  algo  celosa : 

Les  dará  vida  Adelina, 

I  me  replicó :  “¿te  gozas 
En  atormentarme?  Ella 
Es  digna  de  una  corona 
Por  su  virtud,  su  talento, 

Su  hermosura,  en  fin,  por  todas 
I  cada  una  de  las  prendas 
Que  sin  disputa  la  adornan, 

I  mañana  en  el  altar 
Le  daré  el  nombre  de  esposa ; 

Pero  hai  en  mi  corazón 
Tristes  penas  misteriosas, 

Un  vacío,  Isabelita, 

Que  solo  til  llenar  logras.’ ' 

¿Lo  quieres  mas  claro?  Juan 
Creeme,  prima,  me  adora, 
j  Voi  a  ser  mui  desgraciada  {Llora.) 
Si  te  casas  !  Seré  otra ; 

Ni  quiero  tener  caudal, 

Ni  belleza  ¿qué  me  importan? 

ADELINA. 

No  te  aflijas,  Isabel, 

Pasará  como  la  sombra 
De  una  nube  esa  pasión 
Que  juzgas  tan  poderosa. 

ISABEL. 

Sí,  para  tí,  por  supuesto, 

Soi  superficial  i  tonta, 

Incapaz  de  amar. 

ADELINA. 

No,  hija, 


No  me  lo  digas  ni  en  bromas. 

¿Yo  ofenderte  ?  En  fin,  ¡  oh  prima ! 
Que  amo  a  Justino  te  consta, 

I  cuando  ¡  oh  Dios !  para  amarle 

Creía  la  vida  corta 

Voi  a  casarme  con  Juan ; 

Gradúa,  Isabel,  ahora 
La  estension  del  sacrificio, 

Las  penas  que  me  devoran. 

Nada  le  diré  a  mi  padre. 

ISABEL. 

Déjalo,  hablarle  me  toca. 

¡  Ah  !  yo  no  me  llamaría 
Isabelita  Pan  toja 
I  Agujón,  no,  si  callara. 

La  verdad  he  de  decirle 
Con  sus  puntos  i  sus  comas. 

ESCENA  XII. 

Los  dichos ,  J).  MARIANO  i  M ÚNICA. 

( Entran  conversando.  Adelina  e 
Isabel  accionan  como  si  también  con¬ 
versasen.) 

MÓNICA. 

Hoi  debe  efectuarse  el  duelo. 

D.  MARIANO. 

Es  mi  fantasma  Justino. 

ISABEL. 

(Ap.)  [ j  Tengo  un  susto !] 

ADELINA. 

(Ap.)  [Va  a  culparme 
I  en  nada  le  contradigo, 

Acepté  este  amargo  cáliz, 

Con  mi  suerte  me  resigno.] 

MÓNICA. 

Por  fortuna,  Don  Mariano, 

Aun  es  tiempo  de  impedirlo. 

I).  MARIANO 

En  este  instante  Don  Juan 
Debe  llegar.  ¿No  has  sabido 
El  punto,  es  decir,  la  hora, 

I  quiénes  son  los  padrinos  ? 
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MÓNICA. 

No  lo  sé. 

D.  MARIANO. 

De  moda  están 
Los  dichosos  desafíos ; 
Volveremos  a  los  tiempos 
De  la  fuerza  bruta. 

ISABEL. 

(  Con  zozobra.)  Tío 
l  Me  oye  IT.  aparte  ? 

D.  MARIANO. 

Sí, 

Con  gusto. 


D.  MARIANO. 

Pero  si  le  he  visto  hoi. 

En  su  semblante  el  placer 
Se  esparció  cuando  le  dije. . . . 

ISABEL. 

¡  Si  por  su  esposa  me  elije, 

Si  yo  he  de  ser  su  mujer ! 

D.  MARIANO. 

¡  Muchacha suerte  traidora ! 
¿Te  ha  tentado  el  gran  demonio  ? 
¿  No  ves  que  es  el  matrimonio 
Mañana  al  rayar  la  aurora  ? 

MÓNICA. 


ISABEL. 

Reserva  dito, 

Es  un  asunto  importante.  ció  !] 
(Ap.)  [¡Ai  que  inquietud,  S.  Patri- 

D.  MARIANO.  (Ap.  a  Adelina.) 

Ya  está  hablado  el  sacerdote, 

¡  Qué  hombre  tan  bueno  i  tan  llano ! 
I  ahora  viene  el  escribano 
Al  arreglo  de  la  dote. 

(Varían  de  posición.  Isabel  i  D.  Ma¬ 
riano  conversan  aparte ,  i  al  otro  lado  Mé¬ 
nica  i  Adelina.  Se  supone  que  solo  oye  el 
espectador  una  parte  del  diálogo.) 


De  todo  lo  que  me  pasa 
Sacaré  fruto  abundante : 

He  de  ser  en  adelante 
Una  mujer  de  su  casa, 

D.  MARIANO. 

¡  Oh  t 

ADELINA. 

Es  Don  Juan  mui  burlón. 

MÓNICA. 

Con  sorpresa  dolorosa 
Entonces  supe  tu  unión. 

D.  MARIANO. 


D.  MARIANO. 

Vamos  a  ver  lo  que  quieres, 
j  Cuánto  amé  a  tu  buena  madre ! 
Te  daré  lo  que  pidieres. 

ISABEL. 

Que  me  ame  U.  como  un  padre. 

ADELINA. 

¿Conque  de  un  todo  has  variado? 
¿  Qué  ángel  bueno  te  condujo  ? 

MÓNICA. 

Interés,  amor  i  lujo, 

Libre  i  feliz  me  han  dejado. 

D.  MARIANO, 

¡Cómo  !  ¡  sobrina !  ¡  sobrina  ! 

|  Estás  loca  ? . . . .  ¡  Por  quien  soi ! 

MÓNICA. 

Recobré  el  juicio,  Adelina, 


¡  Muchacha ! .  . . .  ¡vaya,  qué  cosa  i 

ISABEL. 

Si  me  ama  U.  como  hija, 

I  una  prueba  clara  quiere, 

Déjelo  que  libre  elija, 

Verá  como  me  prefiere. 

MÓNICA. 

Aunque  así  se  me  ha  tratado 
Anduve  a  tiempo  i  confío 
En  que  no  haya  desafío. 

ADELINA. 

¿Cómo  ? 

MÓNICA. 

Escucha,  así  ha  pasado. 

D.  MARIANO. 

¡  Sobrina !  ¡  sobrina !  ereo .... 
Me  aturdes,  una  de  dos, 
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Te  burlas  o  es  devaneo. . . . 

;  Sobrina! .  . . .  ¡Válgame  Dios  ! 

ISABEL. 

Desde  que  le  vi  le  amé. 

ADELINA. 

( Dirigiéndose  a  su  padre  con  sobresalto. 

¡  Oh!  si  sucumbe  Justino, 

La  esposa  del  asesino. 

Padre  mío,  no  seré. 

ESCENA  XHL 
perico  i  dichos. 

PERICO. 

Esta  carta. 

I).  MARIANO. 

Y  a,  ya  infiero . . . 

PERICO. 

Con  tono  mui  irritante 
Que  es  un  asunto  importante 
Asegura  el  mensajero, 

1  de  tal  modo  provoca 
Mi  enojo  ese  baladí, 

Que  es  mi  paciencia  no  poca. 
Cuando,  vamos,  lo  sufrí. 

Conteste,  U.  mi  señor, 

A  ese  demonio  su  carta. 

De  mil  oprobios  nos  harta 
I  de  todo  es  lo  peor 
Que  al  notar  tan  negro  insulto 
Los  que  pasan  se  detienen 
I  en  escuchar  se  entretienen, 

¡  Hai  en  la  puerta  un  tumulto  ! 

D.  MARIANO. 

(Se pone  las  antiparras  i  lee  con  inquietud) 

“Señor  D.  Mariano  Agujón  i  Gon¬ 
zález.  Habana  &c. 

Mui  Sr.  mío :  acabo  de  saber 
que  U.  ha  injuriado  a  mi  padre  en 
la  Cortina  de  Valdes  i  no  puedo  mé- 
nos  de  exigirle  una,  completa  satis¬ 
facción.5' 

¡  Hombre ! . . . .  (estas  antiparras 
No  se  sujetan  jamas) 


Este  es  el  viejo  de  marras, 

¡  Qué  viejo  de  Barrabas! 
Debiéndome  un  bofetón 
Que  ha  quedado  sin  venganza, 
l  Cómo  se  quiere ....  esta  es  chanza, 
Que  le  dé  satisfacción? 

{Lee.)  “Ademas:  habiéndose  de¬ 
cretado  por  el  Gobierno  la  devolu¬ 
ción  de  las  primas  correspondientes 
a  las  sociedades  que  acaba  de  des¬ 
aprobar,  espero  que  U.  me  remita 
sin  demora  los  seis  mil  pesos .... 
pesos. . .  .que  le  entregué  por  tras¬ 
pasos  de  acciones  del  Arca,  puesto 
que  se  halla  comprendida  en  aquel 
j  número. 

Aguardo  en  la  calle  la  contesta¬ 
ción  :  lioi  he  de  quedar  no  solo  pa¬ 
gado  sino  veugado.  El  agravio  que 
U.  ha  hecho  a  mi  padre  ha  sido  pú¬ 
blico  i  pública  lia  de  ser  mi  vengan- 
|  za.  Su  seguro  sei  vidor,  Juan  Pérez. 

¡  Oh  »Juan  Pérez  infernal  l 
|  ¡  Juan  Pérez  sin  compasión  í 
¡  Ni  tú  tienes  corazón .  . . . 

Ni  yo  tengo  medio  real ! 

¡  Todo  lo  gasté  en  acciones 
De  empresas,  Pérez  cruel, 

Mi  capital,  mis  doblones, 

Se  han  transformado  en  papel ! 

Mas  ¿  por  qué  al  dolor  me  entrego, 

1  a  esta  inquietud,  i  a  este  afán  ? 
Aun  con  fortuna  navego. 

Pues  que  cuento  con  Don  Juan. 

Ve  i  dile  a  ese  malcriado 

[  Con  orgullo  dirigiéndose  a  Perico.] 
Que  se  equivoca,  a  fe  mía, 

Que  no  ha  de  pasar  el  día 
Sin  que  yo  le  haya  pagado ; 

I  que  en  lo  que  vale  dejo 
De  su  valor  el  alarde, 

Que  es  un  vil  i  es  un  cobarde 
Quien  se  bate  con  un  viejo ; 

I  que  si  quiere  probar 
Mi  pujanza  ¡  vive  Dios  1 
Mande  a  su  padre,  los  dos 
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Nos  podemos  esplícar. 

( Vase  Perico ,) 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  ráenos  PERICO. 

ADELINA. 

Papá,  ese  duelo  ¡  Dios  mío ! 
Al  momento  debes  ir, 

Tú  lo  puedes  impedir .... 

ISABEL. 

No  existe  tal  desafío. 

ADELINA. 


D.  MARIANO. 

Estamos  bien ! 

Genio  burlón  le  acompaña, 
Ja,  ja,  ja !  Qué  sencillas ! 
Al  ver  que  sois  tan  loquillas 
I  A  su  placer  os  engaña. 


ESCENA  XV. 


Dichos  i  PERICO. 


PERICO. 

( Con  sobresalto.)  Oh,  señorita  Isabel, 
Huya ! 


¿Cómo  llegó  a  descubrirse? 
ISABEL. 

Son  Don  J  ustino  i  Don  Juan 
Grandes  amigos,  i  están 
Mui  ajenos  de  batirse. 

¿  1  batirse  por  tu  amor  ? 

Si  Don  Juan  no  te  ama  a  tí, 

El  a  quien  ama  es  a  mí, 

Has  estado  en  un  error. 

MÓNICA. 

¿Qué  no  hai  duelo  ?  ;  Por  mi  vida 
¿  Luego  ha  mentido  mi  agente  ? 

¿  Luego  J uan  está  inocente 
1  yo  soi  la  preferida? 

Sin  oirle  le  culpé, 

¡  Oh  cielos !  en  gran  manera 
He  sido  inj  usta  i  ligera 
¡  Oh !  j  yo  que  tanto  le  amé  ! 
¡Adelina,  Don  Mariano, 

Isabel ! . . . .  ¡Vaya,  qué  cosa  í 
Don  Juan  me  dará  su  mano, 

Soi  su  prometida  esposa, 

D.  MARIANO. 

¡Voto  a  bríos  !  ¡  tu  también  ! .  .  . . 

MÓNICA. 

Amarme  es  todo  su  afan. 

D.  MARIANO. 

Ama  a  Adelina  Don  Juan. 

ISABEL. 

Es  a  mí. 


ISABEL. 

;  (Inquieta.)  •  Qué  sucede,  Pedro? 

!  PERICO. 

Huya  U.,  mi  señorita. 

D.  MARIANO. 

Explícate  sin  rodeos 
Que  nos  tienes .... 

perico.  ( Dirigiéndose  a  Isabel.  ) 
Unos  hombres 
,i  A  saber  de  U.  vinieron. 

1  ¡  Qué  caras,  válgame  Dios ! 
j  No  las  hai  en  los  infiernos, 
j  Cuando  supieron  que  U. 
i  Estaba  aquí  me  dijeron  : 

•¡  N  os  ha  engañado  esa  picara ! 
Entonces  uno  de  ellos 
Agregó  :  bueno  es,  amigos, 

Que  con  juicio  en  todo  obremos, 

:  Si  las  acciones  son  falsas. 

:  Ella  i  Juanillo  son  reos, 

Que  mande  el  señor  alcalde 
Que  mande  al  punto  a  prenderlos. 

ISABEL. 

¡Ai !  ¡Ya  las  fuerzas  me  faltan  ! 

’  ¡  Mal  baya  el  día  funesto 
I  En  que  me  metí  en  asuntos 
Tan  impropios  de  mi  sexo  ! 

( Váse  Perico.) 
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Dichos ,  menos  PERICO. 

ISABEL. 

j  I  Juan  no  viene ! 

ADELINA . 

Isabel, 

No  te  aflijas  tanto. 

D.  MARIANO. 

Creo 

Que  llegará  en  este  instante. 

MÓNICA  (Ap.) 

[De  lo  que  muclio  me  alegro. 

¿Yo  quedarme  sin  mi  novio? 

No  han  de  verse  en  ese  espejo.] 

ISABEL. 

¿Oyó  U.?  Hai falsedad 
En  las  acciones  ¡  oh  cielos ! 

D.  MARIANO. 

El  que  a  buen  árbol  se  arrima . .  . .  j 
Isabel,  aleja  el  miedo. 

Anda  en  la  danza  Don  Juan 
Que  es  un  hombre  de  respeto. 

Todos  los  de  la  familia 
Nuestro  amparo  en  él  tenemos. 
Vendrá  con  el  escribano. 

Oigan  Ustedes,  es  bueno 
Que  se  dejen  de  locuras, 

Pistos  son  asuntos  serios. 

Si  les  ha  hablado  de  amores 
Es  porque  tiene  aquel  genio.  .  . . 
Que  el  ministro  nada  sepa 
De  tales  cosas  les  ruego, 

Que  es  mui  triste  que  se  diga 
Que  hubo  burlas  por  el  medio  : 

I  no  por  mí,  por  ustedes, 

Sí,  por  ustedes  lo  siento. 

MÓNICA. 

Yo  no  puedo  prescindir 
Del  amor  que  le  profeso. 

Nos  encontramos  en  vísperas 
De  unirnos  en  lazo  eterno, 

Dígame  U.  si  es  posible 
Que  yo  siga  Lsu  consejo, 


,  ISABEL. 

Si  no  se  casa  conmigo 
;  ¡Ai  tío  amado !  yo  muero. 

r>.  MARIANO. 

¿Volvemos  a  las  andadas? 

¡Ah  !  j  pardiez !  ¡  estamos  frescos ! 
Me  embarazan,  me  encocoran, 

Me  aturden  estos  enredos. 

D.  J  uan  es  uno  i  ustedes 
Son  tres,  son  tres,  tengan  seso. 

¡  Qué  delirio  por  casarse  ! 

¡  Tres  contra  uno  i  a  un  tiempo ! 

I  No  estamos  en  la  Turquía, 

ISABEL. 

¡  Yo  soi  franca  i  debo  serlo  : 

¡  Juan  me  ama,  deje  II. 

¡  Que  venga,  sí,  le  prometo 
Que  se  lo  dirá  clarito. 

MÓNICA. 

Nadie  tiene  mi  derecho, 

Señor  de  Agujón  ;  en  vano 
Se  pretende  oscurecerlo. 

D.  MARIANO. 

Ja,  ja !  ¡  Es  un  lance  cómico ! 
¡Cuánta  escasez  de  talento ! 

¡Cómo  reirá  Gutiérrez 
Cuando  sepa  todo  esto ! 

ESCEN  A  XVII. 

Dichos  i  PERICO. 

PERICO. 

Otra  carta. 

D.  MARIANO. 

Bien  está.  (. Dirigiéndose  a  P.) 
Ustedes  sin  son  ni  ton. 

ISABEL. 

Léala,  tío. 

I).  MARIANO. 

Ya,  ya. 

Sin  respeto,  ni  razón, 

Hablan  delante  de  mí, 
í  hablarán,  eso  es  mui  llano, 
Delante  del  escribano 
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Que  está  ai  llegar  ¿  no  es  así  ? 
í  aunque  prevenirlas  puedo 
Que  en  mi  casa  soi  un  rei, 

Que  doi  sin  cortes  la  leí 
I  me  disgusta  el  enredo, 

Veros  aquí  no  me  pesa  ; 

Al  contrario,  ea  de  mi  agrado 
Que  sepáis  de  una  sorpresa 
Que  a  Adelina  he  preparado. 

ISABEL. 

;Una  sorpresa! ....  Mas  antes 

Lea _ tal  vez  le  han  escrito 

Esos  hombres . . . .  ¡  Dios  bendito ! 
¡Tan  fieros  i  amenazantes ! ' 

I>,  MARIANO. 

Al  grano.  Ya  ] o  veremos. 

Avisóle  al  sacerdote, 

Todo  está  listo,  la  dote 
Solo  falta  que  arreglemos. 

Es  decir  que  falta. . . . 

ISABEL. 

Al  grano. 

D.  MARIANO. 

Una  escritura  do  tal, 

Según  la  forma  legal, 
i  a  eso  viene  el  escribano. 

Don  Juan  te  dona  este  día. 

No  esperaba  yo  otra  cosa. 

Una  fortuna,  hija  mía. 

La  gran  quinta  ‘‘Vista  Hermosa.1’ 

ISABEL. 

;  La  quinta ! 

MÓNICA. 

{Ap. )  [ ¿  Sera  verdad  ? 

¿  Si  me  engañaba  el  traidor  ? 

Creo  en  su  fidelidad. 

Ha  poco  que  le  acusé 
I  el  pobre  estaba  inocente. 

No  he  de  volver  imprudente 
A.  ser  injusta,  no  a  fé.] 

I).  MARIANO. 

Ora  os  voi  a  consolar. 

Sois  dichosas,  eso  sí. 


MÓNICA. 

|  (Ap.)  [Es  la  quinta  para  mí 

I  ¡  Qué  chasco  van  a  llevar !] 

í 

|  D.  MARIANO. 

!  Tus  trece  mil  duros  hoi 
¡  Recibirás,  Isabel, 
j 1  til  los  seis  mil. 

ISABEL. 

]  Cruel  \ 

MÓNICA. 

|  ¡  Hombre ! ....  en  la  mía  estoi. 

D.  MARIANO. 

í  T  con  ganancia  crecida. 

ISABEL. 

I  Que  se  coja  ese  dinero  {afligida.) 

\  Que  para  nada  lo  quiero. 

|  D.  MARIANO. 

I  En  este  mar  de  la  vida 
1  Se  juntan  el  mal  i  el  bien, 

I Y  sin  rumbo  navegamos. 

PERICO. 

I  No  hai  contestación? 

D.  MARIANO. 

s  Veamos,  {Rasga,  el  sobre.) 

|  Será  de  cobro  también. 

|  Tan  pronto  baja  la  nave, 

|  O  envuelta  en  espesa  nube, 

;  Corta  el  aire  como  el  ave 
I  hasta  el  firmamente  sube ; 

Tan  pronto  se  escucha  horrible 
El  sordo  rugir  del  trueno 
j  Como  el  mar  está  sereno 
j  I  sopla  el  viento  apacible. 

IEn  deshecha  tempestad 
Hoi  por  cierto  he  navegado ; 

Me  creí  mui  desgraciado, 

Mui  desgraciado,  en  verdad, 
j  Fué  un  ensueño  harto  penoso, 

O  de  mi  suerte  un  desliz ; 

Nunca  ¡  oh  cielo  venturoso ! 

Nunca  he  sido  tan  feliz. 

(Lee.)  Mi  querido  Mariano:  has 
!  dado  a  Don  Juan  Gutiérrez  treinta 
mil  pesos  en  buenos  billetes  de  ban 
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eo  por  la  propiedad  de  la  sociedad 
anónima  que  lanzó  al  mercado  con 
el  título  no  poco  impropio  de  “ Ar¬ 
ca  de  Noé  lias  ganado  diez  mil 
pesos  vendiendo  acciones  de  esa  es 
trafalaria  empresa  i  de  otras,  i  como 
soi  no  solo  tu  amigo  sino  tu  pa¬ 
riente. 

La  firma ....  tiene  razón, 

Es  mi  pariente  cercano, 

¿Qué  digo  ?  mi  primo  hermano, 
Luis  Clavijo  i  Agujón. 

Aunque  es  Luis  tan  estimado 
Por  lo  formal  i  prudente, 

Esta  vez  el  buen  pariente 
Está  mui  equivocado. 

Vean  ustedes  lo  que  dijo, 

¡  Estrafalaria  mi  empresa ! 

¡  I  decirlo  Luis  Clavijo 
Cuya  opinión  tanto  pesa ! 

(Lee.)  “  Como  soi  no  solo  tu  ami¬ 
go  sino  tu  pariente,  creo  de  mi  de¬ 
ber  decirte  que  te  conviene  tomar 
las  de  Villadiego,  antes  de  que  te 

atrape  la  justicia .  [¿cómo? 

te  atrape  ?)  porque  lias  traspasado 
unas  acciones  falsificadas . . .  .  e  irre¬ 
misiblemente  ....  irás  hoi ....  a  la 
cárcel!! v  (Con  gran  inquietud.) 

¡  A  la  cárcel !....;!  Don  Juan  ? 
Verle  es  todo  mi  deseo ; 

En  el  reloj  de  mi  afan 
Ha  un  siglo  que  no  le  veo. 

ADELINA. 

¡Mi  padre  a  la  cárcel ! 

D.  MARIANO. 

Hoi. 

Por  falsario ! .  . . . 

ADELINA. 

Oh!  no  será 

D.  MARIANO. 

Hija,  si  a  la  cárcel  voi,  (Con  Mor  re- 
D.  Juan  no  se  casará,  cmcentroxh.) 
No  se  casará,  Adelina, 

Conozco  el  mundo.  ¡  qué  suerte ! 


Entreveo  ya  mi  ruina 
I  tras  mi  ruina,  mi  muerte. 

¡  Se  me  escapa  su  riqueza ! 

Le  alejarán,  lo  estoi  viendo, 

Mi  prisión  i  mi  pobreza. . . . 

Pero  sigamos  leyendo 
Que  puede,  por  otra  parte, 

Al  verte  tan  virtuosa 
Tener  un  alma  grandiosa 
Que  de  lo  común  le  aparte. 

(Lee.)  “Todo  lo  sé.  Don  Juan 
es  dueño  de  un  vasto  capital  adqui¬ 
rido  a  mui  poca  costa,  i  como  te 
ves  arruinado  proyectaste  casarlo 
con  Adelina.  ¡Vano  empeño !  Don 
Juan  significó  su  amor  a  Isabel. 

ISABEL. 

¿No  se  lo  dije,  mi  tío?  (Mui  contenta). 

'  Ah!  Juan  me  ama ! 

MÓNICA. 

El  traidor 

En  otra  puso  su  amor. 

D.  MARIANO. 

¡Qué  revelación,  Dios  mío ! 

¡  Oh  infeliz ! 

ISABEL. 

No  se  afiija, 

Yo  mi  caudal  le  daré, 

Como  si  fuera  su  hija. 

MÓNICA. 

¡  Infame !  ¡  me  vengaré ! 

D.  MARIANO. 

j  La  cárcel !  ¡  qué  desventura ! 
ADELINA. 

No,  a  la  cárcel  no  irás, 

Tú,  Isabel,  nos  prestarás .... 

D.  MARIANO. 

Prosigamos  la  lectura. 

(Lee.)  u  Significó  su  amor  a  Isa¬ 
bel  ;  pero  no  la  amaba ;  amaba  a 
Móniea.” 

ISABEL. 

Ah! 
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MÓNICA. 

¿Qué  tal,  no  lo  decía? 

La  quinta  de  Vista  Hermosa, 

Que  es  tan  bella  i  tan  valiosa, 
Como  ustedes  ven,  es  mía. 

DON  MARIANO. 

Gravedad  a  Luis  le  sobra ; 

Mas  esta  carta,  hai  razón 
Para  creer  que  es  la  obra .... 

No,  nunca  ha  sido  burlón. 

Don  Juan  está  loco,  sí, 

Solo  un  loco  se  casara 
Con  Ménica,  i  despreciara 
A  mi  hija. 

ISABEL, 
j  Triste  de  mí ! 

DON  MARIANO. 

(Lee.)  L ‘Amaba  a  Ménica  ¡qué ri¬ 
sa!  amar  a  Doña  Lujo  sin  dinero,  a 
esa  vieja  verde  que  sueña  con  amo¬ 
ríos,  pompas  i  grandezas,  en  lugar 
de  estarse  en  su  casa  gozando  de 
una  vida  tranquila,  que  es  la  supre¬ 
ma  dicha  de  los  ancianos.  ” 

MÓNICA. 

¿Yo  anciana?  ¡Qué  atrocidad! 

¿  Quién  me  echa  mas  de  cuarenta  ? 

¿  Clavijo  errando  la  cuenta? 

I).  MARIANO. 

Dice  la  pura  verdad. 

(Lee.)  “Todas  eran  trápalas.  Lo 
que  quiso  Gutiérrez  fué  valerse  de 
Ménica  como  de  un  instrumento 
para  lograr  el  afecto  de  Adelina.” 

(Mui  alegre.) 

La  esperanza  vuelve  al  alma, 

Se  va  el  cielo  serenando, 

Ya  torna  la  dulce  calma, 

La  tempestad  va  pasando. 

(Lee.)  “Para  lograr  el  afecto  de 
Adelina,  mejor  dicho  ¡pobre  Ma¬ 
riano  í  para  lograr  despojarte,  como 
te  ha  despojado,  de  treinta  mil  pe¬ 
sos,  (sorprendido)  a  Isabel  de  trece 


mil  i  a  Ménica  de  seis  mil.  Con 
estas  sumas  i  cuanto  mas  pudo  re- 
cojer  de  los  incautos,  Don  Juan  Gu¬ 
tiérrez  se  ha  ausentado  hoi  en  el 


vapor  inglés ! ! "  (Se  deja  caer  en  un 
sillón.) 


ISABEL. 

Ah! 

MÓNICA. 

Oh! 

ISABEL. 


i  Cruel ! 


ADELINA. 
¡  Dios  de  bondad ! 


ESCENA  XVIII. 

Dichos  i  D.  JUSTINO. 
ADELINA. 

¡  Justino ! 

D.  JUSTINO. 

¡  Bien  de  mi  vida  í 
Oh  !  vuestra  pena  homicida 
Cese,  señor,  escuchad: 

Hoi  de  la  ausencia  al  rigor 
Pedí  en  mis  penas  clemencia, 
Que  suele  curar  la  ausencia 
Las  heridas  del  amor. 

Loco,  sin  rumbo  ni  guía 
A  un  vapor  me  trasladé 
Que  a  partir  se  disponía, 

¿  Dónde  ? . . . .  ni  lo  pregunté. 
Luchando  conmigo  a  solas 
Miraba  el  inquieto  mar, 

Que  algo  dicen  al  pesar 
Los  suspiros  de  las  olas, 

I  cuando  mi  devaneo 
Nada  ¡  oh  Dios !  nada  calmaba, 
Al  variar  de  sitio,  veo 
A  Don  J uan  que  se  ocultaba. 
Dios  me  inspiré  el  concebir 
Lo  que  en  realidad  había, 

Di  parte  a  la  policía .... 

Ya  el  vapor  iba  a  partir. 
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ISABEL. 

1  él  iba  ? . . . . 

D.  MARIANO. 

Calla,  Isabel. 

I).  JUSTINO. 

Esta  vino,  le  prendió 
1  al  infame  le  encontró 
Cien  mil  pesos  en  papel, 

En  giros  que  había  comprado. 

MÓNICA. 

j  Que  Don  Juan  tan  embustero  ! 

I).  MARIANO. 

j  Qué  bribón  tan  consumado  ! 

I).  JUSTINO. 

Nadie  pierde  su  dinero. 

perico. 

Jesús í  Jesús!  (se  persigna.)  ¡Veo 

visiones ! 

¡Qué  cosas  tan  peregrinas ! 

¡  No  me  dará  mas  doblones, 

Se  acabaron  las  propinas ! 

D.  MARIANO. 

Oh!  Justino,  ¿de  qué  modo 
Tanto  bien  te  pagaré  ? 

Todo  te  lo  debo,  todo; 

Gracias,  hijo,  me  salvé. 

Tu  me  has  devuelto  la  calma, 

Será  Adelina  tu  esposa, 

Union  grata,  venturosa, 

Yo  os  bendigo,  hijos  del  alma. 

¡  Cuánta  ruina  i  cuánto  lloro, 

I  cuántas  penas  causaron 
Los  bellos  montes  de  oro 
Que  en  ilusión  se  tornaron  ! 

De  ser  rico  hai  una  vía 
Fácil,  hermosa  i  segura, 

Que  conduce  a  la  ventura : 
Trabajo  i  economía. 

Ya  de  la  usura  reniego 
Que  es  oficio  cruel  i  bajo ; 


Nada,  economía  i  trabajo, 

La  riqueza  viene  luego. 

D.  JUSTINO. 

La  unión  de  los  capitales 
Es  poder  tan  invencible 
Que  todo  lo  hace  posible ; 

De  modo  que  tantos  males 
Hijos  fueron  del  exceso, 

I  no  de  la  asociación, 

Timbre  de  la  ilustración 
I  palanca  del  progreso. 

Fuéle  la  suerte  contraria 
Esta  vez,  i  se  oye  el  ruido, 

El  espantoso  rugido, 

De  la  sierpe  reaccionaria ; 

Mas  viva  el  pueblo  avisado  : 
Nada  es  bueno  con  abuso. 

D.  MARIANO. 

En  fin,  nos  hemos  salvado ; 
Dios  esta  lección  dispuso. 

Tu,  sobrina,  no  harás  mal 
Si  sigues  mi  parecer, 

Las  primas  de  la  mujer 
Son  la  instrucción  i  el  dedal. 
Ella  es  reina  nunca  escasa 
Del  poder  que  amor  abona, 

Su  prudencia  es  su  corona 
I  sus  estados  su  casa. 

Dejad  que  el  afecto  exija 
Decir  de  mi  Adela  hermosa : 
Esta  ha  sido  buena  hija 
I  debe  ser  buena  esposa. 

1).  JUSTINO. 

Soi  cubano,  mas  no  encierra 
Mi  opinión  necia  jactancia : 
Modelos  así,  esta  tierra 
Los  produce  en  abundancia ; 
Mas  falta  al  bien  general 
Que  se  cumpla  un  gran  deber, 
Deber  sagrado  i  social : 
Educar  a  la  mujer. 


FIN. 
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La  escena  pasa  en  la  villa  de  Remedios,  isla  de  Cuba 


AMELIA,  O  LA  VUELTA  DEL  ESTUDIANTE. 

*  ' 


/ 


El  teatro  representa  la  sala  de  una  casa ,  adornada  con  elegancia, 
pues  se  supone  que  es  de  persona  rica .  Tendrá  puerta  a  la  calle  i 
de  aposento. 


ESCENA  1. 

AMELIA  I  ENRIQUE. 

Amel.  ( vestida  de  luto.)  Te  felicito.  Ya  sé  que  luis  alcanzado  un 

triunfo  brillante. 

Enr.  Obtuve  nota  de  sobresaliente  en  todas  las  asignaturas.  Cuán 
grata  ha  sido  mi  satisfacción  ;  no  porque  esa  nota  sea  un  premio  a  mis 
talentos;  bien  conozco  que  son  cortos  i  que  la  debo  a  la  bondad  i  al 
afecto  de  los  señores  catedráticos;  pero  figúrate  el  regocijo  de  mis  padres 
i  de  mis  hermanas.  Ah  !  No  hai  cosa  mas  hermosa  que  la  vuelta  del 
estudiante  al  suelo  natal,  en  que  le  esperan,  después  de  una  larga  au¬ 
sencia,  la  casa  en  que  se  meció  su  cuna,  la  familia,  los  amigos  de  la 
infancia,  la  mujer  que  se  ama.  No  existe  un  solo  árbol  en  el  camino  de 
Caibarien  a  esta  villa  que  me  sea  indiferente,  ni  una  humilde  casita  del 
arrabal  que  no  mande  a  mi  corazón  dulcísimos  recuerdos.  Amelia  ¿que 
tiene  Remedios  para  mí?  ¿que  tiene,  Amelia,  que  me  atrae  como  el 
imán  al  acero  ?  • 

Amel.  Tú  lo  acabas  de  decir,  Enrique:  el  natural  amor  al  suelo 
en  que  se  nace. 

Enr.  Sí,  en  efecto,  el  lapon  ama  sus  hielos  i  el  árabe  los  lugares 

Ídel  ardiente  desierto  donde  pasaron  sus  primeros  años.  . . . Sin  embargo, 
pienso  mas  en  Remedios  desde  que  supe  que  estabas  aquí,  i  he  pensado 
también  incesantemente  en  Santiago  de  Cuba,  donde  has  estado  dos 
años,  desde  que  dejaste  la  Habana.  ¡  Cuánto  lie  sufrido  en  ese  tiempo ! 
j  Qué  largos  me  han  parecido  los  días  i  qué  remota  la  esperanza  de  verte ! 
Mira,  ángel  mío !  tengo  la  costumbre  de  consagrar  al  estudio  algunas 
horas  de  la  noche;  pues  bien  ¿creerás  que  ha  habido  ocasiones  en  que 
he  cerrado  el  libro  porque  te  he.  visto  entrar  en  mi  cuarto  i  ponerte  de¬ 
lante  de  mí?  Te  he  contemplado  largo  rato,  entregado  a  una  alucina¬ 
ción  encantadora,  i  cuando  he  vuelto  del  éxtasis,  un  pesar  profundo  se 
ha  apoderado  de  mi  espíritu,  porque  he  dicho:  ni  Amelia  me  ama,  ni  el 
estudiante  pobre  debe  aspirar  a  otra  cosa  que  a  concluir  su  carrera. 

Amel.  (Ap.)  [Si  supiera  lo  que  pasa  en  mi  corazón.]  ¿Qué  ha¬ 
rías  con  que  yo  te  amara,  Enrique,  en  nuestras  circunstancias  i  siendo 
como  somos  tan  pobres  ?  Tal  vez  porque  te  amo  demasiado  no  debo 
darte  ni  aun  esperanzas.  Sigue,  sigue  la  senda  que  te  conduce  a  la 
dicha;  no  pierdas  ni  un  instante  en  adquirir  los  conocimientos  que  te 
han  de  dar  dentro  de  tres  anos  una  posición  envidiable.  ¡  Qué  grato 
será  para  tus  padres,  para  tu  familia,  para  tus  amigos,  para  todos  tus  con- 
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dúdanos,  verte  convertido  en  un  abogado  distinguido,  defensor  de  la  ino¬ 
cencia,  como  Cintra  o  como  Carbonell ! 

Ene.  ¿  Por  qué  no  dices  que  también  será  grato  a  la  mujer  que 
amo  ? 

Amel.  ¿  I  por  qué  no  ?  Si  yo  fuese  a  esa  fecha  esa  mujer,  esperi- 
mentaría  el  mayor  regocijo. 

Ene.  Amelia,  Amelia :  la  frialdad  de  tus  palabras  me  dice  clara¬ 
mente  que  soi  el  mas  desgraciado  de  los  hombres.  “  ¡  Si  yo  fuese  a  esa 
fecha  esa  mujer !  ”  ¿pues  qué,  dudas  un  momento  que  solo  la  tumba 
podrá  destruir  la  pasión  que  me  domina?  Este  amor  es  inseparable  de 
mi  existencia. 

Amel.  {Inquieta.)  ¡  Enrique,  Doña  Bruna  debe  llegar  dentro  de 
pocos  momentos  !  Si  nos  sorprende  solos  i  en  esta  conversación,  habrá 
una  escena  escandalosa ;  retírate  i  vuelve  cuando  ella  esté  aquí. 

Ene.  No  me  iré  sin  que  por  lo  ménos  me  ofrezcas  darme  tu  mano- 
cuando  haya  concluido  mi  carrera, 

Amel.  Te  suplico  que  te  retires;  ( Con  inquietud)  ¡Doña  Bruna 
debe  llegar  en  este  instante! 

Eme.  ¿Qué  me  importa  la  presencia  de  Doña  Bruna? 

Amel.  Por  Dios,  Enrique,  no  me  proporciones  el  disgusto  de  oir 
sus  reprensiones. 

Ene.  Siempre,  Amelia,  siempre  tienes  en  la  mano  el  compás  de 
la  prudencia.  ¿Sabes  queme  parece  impropio  de  una  niña  esa  cons¬ 
tante  previsión,  esa  extremada  cordura? 

Amel.  Enrique,  retírate.  . . .  ¡Ah !  ( Con  susto ,  viendo  entrar  ci  Doña 
Bruna.) 

ESCENA  II. 

Dichos  i  Doña  Bruna,  vestida  de  luto. 

D.a  Be.  Buenos  días,  caballero.  (¡Estaban  solos !) 

Amel.  {, Señalando  a  Enrique.)  ¡Acaba  de  llegar!. . . . 

D.a  Be.  (Sí?  Betírate.) 

Ene.  Buenos  días,  señora, 

D.a  Be.  Cómo  estás,  Enrique?  ( Le  da  la  mano.) 

Ene,  Mui  bien,  señora,  ¿i  usted?  Ya  había  preguntado  por  su 
apreciable  salud. 

D.a  Be.  Gracias.  Yo,  algo  repuesta  de  lo  que  he  sufrido  con  la 
inesperada  muerte  de  mi  hermano  Justo. 

Ene.  Supe  esa  terrible  desgracia  i  he  tomado  parte  en  el  senti¬ 
miento  de  U. 

Amel.  Caballero,  si  U.  me  permite. . . . 

D.r  Be.  Dispensa,  Enrique,  esta  señorita  pasa  a  su  alcoba  a  aten¬ 
der  a  sus  quehaceres ;  pero  quedo  en  su  lugar. 

Amel.  (Ap.  a  Enrique.)  [Ten  prudencia.] 

Ene.  Yaya  IT.  con  Dios,  señorita. 

Amel.  Beso  sus  manos,  caballero.  ( Vasei) 
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ESCENA  III. 

DoSta  Bruna  i  Enrique. 

D.°  Br.  (Ap.)  [Me  caso  con  Enrique,  o  rae  caso  con  D.  José;  estoi 
decidida  a  dejar  de  ser  solterona.]  {Se  sientan.)  Supe  que  habías  llegado 
de  la  Habana  i  he  experimentado  un  gran  placer.  Ya  estás  hecho  todo 
un  hombre,  te  faltará  poco  para  concluir  tus  estudios. 

Enr.  Tres  años. 

D.a  Br.  ¡Tres  años!  Jesús!  ¡una  eternidad!  Cierto  es  que  tus 
padres  son  en  extremo  pobres  i  que  cifran  en  tí  su  única  esperanza. 
¡  Qué  buenos  son  i  qué  amables !  yo  los  quiero  con  toda  mi  alma. 
(Ap.)  [Me  conviene  mas  este  joven  que  D.  José.]  Haces  bien  en  seguir 
entregado  a  tus  libros,  porque  el  tiempo  es  una  rueda  que  no  se  detiene, 
i  al  fin  da  tantas  vueltas,  que  contando  con  él  se  realiza  todo  deseo  i  se 
cumple  todo  plazo.  Pero  si  ahora  se  te  presentase  un  medio  de  asegurar 
tu  fortuna,  un  matrimonio  ventajoso,  por  ejemplo,  creo  que  sería  prefe* 
ribie  a  que  siguieras  quemándote  las  pestañas. 

Enr,  Se  equivoca  usted,  señora;  aunque  yo  tuviese  una  gran  he¬ 
rencia,  aun  cuando  llegase  a  ser  mui  rico,  no  abandonaría  mis  estudios. 
Mis  libros  son  mis  maestros  i  al  mismo  tiempo  mis  mejores  amigos. 
Ellos  me  han  enseñado  que  en  el  mundo  solo  son  dignos  de  lástima  los 
necios  i  los  ignorantes,  que  el  oro  no  vale  tanto  como  cree  el  vulgo  i 
que  no  hai  cosa  mas  ridicula  que  un  matrimonio  sin  amor. 

D.a  Br.  En  efecto,  para  arreglar  bien  un  negocio  de  esta  especie, 
un  matrimonio  feliz,  es  preciso  que  haya,  por  lo  ménos,  algún  amor  de 
parte  a  parte.  ( Con  coquetería ,  abanicándose.)  Conozco  mujeres  que  a 
pesar  de  no  ser  unas  niñas  son  mui  capaces  de  inspirar  amor. 

Enr.  No  hai  duda. 

I).9  Br.  No  lo  digo  por  mí ;  pero.  .  . . 

Enr.  Es  usted  una  señora  mui  bien  conservada. 

D.a  Br.  Tampoco  soi  una  vieja,  i  si  estoi  en  la  soltería  es  por  que 
siempre  le  he  tenido  miedo  a  los  hombres. 

Enr.  Hace  usted  bien,  son  mui  temibles. 

D.a  Br.  I  mui  ingratos. 

Enr.  Sí,  sí,  mui  ingratos. 

IXa  Br.  I  mui  engañosos  i  mui  variables.  Enrique:  hablemos 
eon  franqueza,  ¿de  qué  partido  eres,  del  de  las  mujeres,  o  del  de  los 

hombres  ? 

Enr.  Del  de  las  mujeres. 

D.a  Br.  ¿1  en  qué  bando  te  hallas  afiliado,  en  el  de  las  ricas  6  en 
el  de  las  pobres  ? 

Enr.  Señora  Doña  Bruna .... 

D.a  Br.  Nada  de  señora  Doña  Bruna:  Bruna,  Brunita,  tú - 

Enr.  Dispense  usted,  usted  es  una  señora  rica  i  yo,  como  pobre. . . , 
a  los  tuyos  con  razón  o  sin  ella,  dice  el  refrán. 

D  *  Br.  Cómo !  ¿  No  conoces  que  ese  refrán  es  inicuo? 
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Enr,  Es  verdad;  sin  razón  no  se  debe  ir  a  parte  alguna,  i  con 
razón  hasta  donde  están  nuestros  enemigos. 

D.a  Be.  Me  alegro  que  seas  tan  justo  ;  i  ya  que  perteneces  al  ban¬ 
do  de  las  pobresi  yo  al  de  las  ricas,  bueno  es*que  dejemos  a  un  lado  la 
guerra  i  que  hagamos  las  paces.  ¿  Quieres  que  celebremos  una  paz  oc¬ 
tavian  a  ? 

Ene.  [¿A  dónde  irá  a  parar  el  vejestorio  ?]  Señora  Doña  Bruna .  . 

D.a  Be,  ¿Vuelves  con  señora  Doña  Bruna?  O  no  sigo  conver¬ 
sando  contigo,  o  en  el  acto  me  dices,  Br imita ! 

Enr.  [Vaya  un  lance.]  Brunita! 

0.a  Br.  Así,  así.  ¡Qué  dulcemente  pronuncias  mi  nombre!  repítelo. 

Ene.  Brunita ! . . . . 

D.a  Br.  No  digas  que  soi  pueril :  ha  sido  simplemente  un  antojo. 
Las  mujeres,  a  ocasiones,  no  podemos  disimular  cuando  sentimos. . . . 
pues ....  es  decir .... 

Enr.  Brunita,  si  me  permites ....  (Se  levanta  i  hace  ademan  de 
querer  retirarse.) 

D.a  Br.  No,  Enrique,  no  te  lo  permito.  Dejemos  primero  defini¬ 
dos  algunos  puntos.  Siéntate  i  óyeme.  (. Enrique  se  sienta. ) 

Enr.  Me  siento  i  te  oigo,  Brunita.  (Ap.)  [No  quiero  enojarla  por¬ 
que  se  vengaría  en  Amelia.] 

D.a  Br.  Dices  tu  que  eres  del  partido  de  las  pobres.  ;  si  supieras 
lo  mal  que  haces !  Las  pobres  son  mas  exij  entes  que  las  ricas  luego 
que  el  matrimonio  les  da  ciertos  derechos;  las  pobres  no  saben  amar,  las 
pobres  para  nada  sirven.  Pongamos  un  ejemplo :  hace  algunos  días  que 
tengo  en  mi  casa  a  Amelia,  por  recomendación  de  mi  hermano  Justo, 
que  en  paz  descanse.  Amelia  es  una  muchacha  pobre,  mui  pobre,  i  si 
vieras  que  pretensiosa,  qué  necia,  qué  pesada !  Las  ricas  somos  otra 
cosa,  ¿No  eres  de  mi  opinión  respecto  a  Amelia?  ¿no  te  parece  una 
bachillera  insufrible  ? 

Ene,  (Disimulemos.)  La  he  tratado  poco,  Brunita. 

D.a  Br.  Yo  también  la  he  tratado  poco.  Es  hija  de  un  capitán 
de  la  marina  mercante  francesa,  que  murió  de  fiebre  amarilla  en  la  casa 
de  mi  hermano  Justo;  a  poco  lo  siguió  al  sepulcro  su  esposa  i  quedó  la 
chicuela  sin  padres.  De  esto  hace  años,  i  como  mi  hermano  era  tan 
bonazo  la  ha  tenido  todo  este  tiempo  a  su  lado,  primero  en  la  Habana  i 
después  en  Santiago  de  Cuba,  donde  fijó  últimamente  su  residencia. 
Ahora  ha  venido  a  esta  casa,  con  motivo  de  su  enfermedad,  i  la  estoi 
sufriendo  a  mas  no  poder;  pero  hoi  se  cumplen  los  nueve  días  del  duelo 
i  tendrá  que  buscar  donde  ir. 

Enr,  Señora  Doña  Bruna,  no  la  despida  usted,  sea  usted  bonda¬ 
dosa  con  la  pobre  huérfana. 

D.a  Be,  Parece  que  te  inspira  interés.  ¿Volvemos  al  “señora 
Doña  Bruna  i  al  usted  ?’: 

Enr.  Nó,  Brunita,  hermosa  Brunita,  tií  tienes  un  corazón  gene¬ 
roso  i  no  arrojarás  a  la  calle  a  Amelia.  ¿  Qué  sería  de  la  pobre  Amelia  ? 
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IXa  Bk.  ¿La  pobre  Amelia?  Dejémonos  de  disimulos.  En  este 
particular  no  transijo;  miéntras  mas  te  empeñes  por  ella,  mas  odio  la 
he  de  tener,  porque  si  he  de  decir  la  verdad,  estoi  celosa.  . .  .¡ai,  Dios 
mío!  ¡  qué  insensata  he  sido !  ya  le  declaré  mi  amor!  ¿qué  se  dirá 
de  mí?  va  adarme  un  accidente!  ai!  ai!  ai!  (Le  entra  un  ataque, 
nervioso.) 

Enr,  (Con  sobresalto.)  Auxilio!  auxilio!  ¡reponte,  Brunita!  ¡Ten¬ 
dré  que  ir  en  busca  de  un  doctor! 

D.a  Be.  ¡Ai,  Enrique! 

Enr.  ¿Ya  se  te  va  pasando  el  ataque  de  nervios,  Brunita?  (Api) 
(Que  no  te  llevara  el  diablo.) 

D.a  Br.  ¡Ai,  Enrique!  Estoi  sufriendo  mucho  !  Acabo  de  darte 
a  conocer  involuntariamente  una  pasión  que  tenía  sepultada  en  lomas 
hondo  de  mi  pecho.  ¡Me  horripila  lo  que  acabo  de  hacer !  Yo  que 
siempre  he  sido  tan  tímida,  tan  corta  !  Tendrás  derecho  á  decir  que 
soi  una  mujer  sin  modestia,  una  solterona  desesperada  por  casarse. 

Enr.  zXh,  no,  no,  Brunita,  al  contrario;  podré  y  deberé  decir  que 
eres  una  mujer  mui  impresionable,  mui  modesta,  mui ....  Vamos,  re¬ 
ponte,  Brunita. 


ESCENA  IV. 

Dichos ,  i  AMELIA. 

Amel.  (Con  sorpresa.  )  ¿ Qué  ha  sucedido ?  ¿  que  ha  sucedido? 

IXa  Bk.  Poca  ■  Ve  Un  lijero  ataque  de  nervios.  (Vete.) 
Ya  se  me  ha  pasado.  (Vete.)  Estoi  completamente  repuesta.  (Vete.) 
(Api)  (Esta  necia  ha  venido  a  interrumpirme  en  lo  mas  interesante  del 

diálogo.)  (Vete.) 

Enr.  Brunita,  ya  tienes  quien  te  haga  compañía.  Vuelvo  den¬ 
tro  de  pocos  momentos.  Adiós,  adiós,  Amelia.  (  Toma  el  sombrero  pre¬ 
cipitadamente  i  se  va.) 

Amel.  Adiós.  (Api)  [¡La  llama  Brunita!] 

IXa  Br.  No,  no  te  vayas,  Enrique. ...  no  estoi  mala.  ...  ¡se  fué ! 
(Vea  usted!  Llegar  este  basilisco  cuando  el  asunto  estaba  en  crisis;  ya 
me  iba  a  hacer  la  declaración  amorosa;  he  bajado  del  quinto  cielo.) 

ESCENA  V. 

DOÑA.  BRUNA  1  AMELIA. 

D.a  Br.  ¡  Esto  es  insufrible!  ¿Es  decir  que  no  puede  uno  recibir 
cuando  le  place  una  visita  en  su  casa  sin  que  venga  la  bachillera,  la  en¬ 
tremetida,  a  enterarse  de  lo  que  se  habla  ? 

Amel.  Señora,  he  venido  al  oir  que  se  pedía  auxilio.  .  .  .perdone 

usted. 

D.a  Br.  ¡  Pero  yo  pondré  remedio!  II oi  mismo  busque  usted 
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donde  hospedarse.  Sí,  hoi  mismo.  Esta  casa  es  de  mi  propiedad,  se¬ 
ñorita,  i  nadie  tiene  derecho  a  habitarla  sin  mi  consentimiento. 

Amel.  Tiene  usted  razón  sobrada,  señora.  Después  de  ía  muerte 
de  mi  bienhechor,  de  quien  ha  sido  usted  heredera,  solo  por  la  bondad 
de  usted  pudiera  yo  permanece]’  en  esta  casa.  Sin  embargo,  recuerde 
usted  cuánto  me  recomendó  pocos  momentos  antes  de  morir,  aquel  hom¬ 
bre  que  tanto  me  amaba,  que  no  me  separase  de  usted  un  instante  i  que 
la  disimulase,  como  él  decía  en  el  lenguaje  familiar  de  los  afectos,  sus 
impertinencias.  Por  otra  parte,  carezco  de  relaciones  en  esta  villa,  he 
venido  a  ella  hace  menos  de  dos  semanas.  Creo  que  debo  esperar  de 
usted  que  me  permitirá  estar  aquí  uno  o  dos  días,  mientras  siquiera 
pongo  en  orden  mis  ideas,  después  de  la  pérdida  que  hemos  sufrido,  i 
busco  una  familia  honrada  que  quiera  admitirme  en  su  seno. 

D.a  Br.  ¿Que  la  deje  estar  aquí,  en  mi  casa?  Nó,  i  mil  veces  nó. 
Es  cierto  que  mi  hermano  tomó  la  manía  de  hablar  de  usted  i  de  reco¬ 
mendármela;  pero  en  primer  lugar,  ya  él  no  está  en  este  mundo,  i  en  se¬ 
gundo,  han  variado  las  circunstancias. 

Amel.  Señora,  ¿ será  posible ? 

D.a  Br.  ¿Quién  lo  duda?  Justo  me  decía:  ‘‘Trata  a  Amelia 
como  si  fuese  tu  hija.’'  Vea  usted,  ¿podría  yo  tener  una  hija  déla 
edad  de  usted  ?  Si  hubiese  dicho,  como  si  fuese  tu  hermana. . . . 

Amel.  ¡  Ponerme  así  en  la  calle!  ¿No  advierte  usted,  señora, 
que  si  dejase  su  casa  i  me  entrase  en  la  de  cualquier  vecino  pidiéndole 
hospitalidad,  esto  daría  lugar  a  mil  comentarios?  ¿No  ve  usted  que 
tengo  un  tesoro  que  conservar  que  vale  mas  que  mi  vida,  el  tesoro  de 
mi  reputación?  ¿adonde  iré,  qué  se  diría  de  mí  i  aun  de  usted? 

D.a  Br.  (Jp.)  [Qué  idea!  ¡Si  Amelia  se  casara  con  Don  José, 
Enrique  se  casaría  conmigo,  probemos.]  Señorita:  ¿quiere  usted  salir 
de  apuros  ?  Se  me  ha  ocurrido  un  medio. 

Amel.  Cuál? 

D.a  Br.  Ya  usted  ha  conocido  a  Don  José  Mendiola ;  aquel  que 
estuvo  ayer  aquí,  el  que  me  trajo  las  flores,  el  dueño  de  la  bodega  de 
la  esquina.  Es  un  hombre  mui  honrado,  mui  trabajador  i  que  posee 
algún  capital.  Es  bien  parecido,  no  tiene  nada  de  tonto,  i  sobre  todo, 
es  de  un  carácter  a  propósito  para  casado.  ¿Quiere  usted  ser  esposa  de 
Don  José  Mendiola  ? 


Amel.  Señora,  no  he  encargado  a  usted  que  me  busque  marido. 

D.a  Br.  ¡  Qué  altivez !  Se  conoce  que  confiando  usted  en  su* 
quince  primaveras,  cree  no  necesitar  ayuda  para  conseguir  el  casarse. 
Mire  usted,  señorita,  que  en  estos  tiempos  se  dificulta  mucho  hacer  que 
un  hombre  doble  3a  cerviz  al  yugo  nupcial.  Les  echa  uno  el  gancho,  i 
nada  !  Están  rebelados  los  hombres  contra  el  bello  sexo.  Por  mi  parte 
(veamos  qné  efecto  hace)  tengo  pensado  darle  mi  mano  a  Enrique. 

Amel.  A  Enrique? 

D.tt  Br.  Sí,  señorita,  a  Enrique. 

Amel.  ( Ap .)  Pérfido ! 
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D.a  Br.  En  fin,  vaya  usted  i  recoja  sus  bártulos  para  que  se  mude 
hoi  mismo  de  esta  casa.  Iloi  se  cumplen  los  nueve  días  de  muerto  mi 
hermano,  i  tengo  ideado  salir  esta  tarde  de  temporada  al  campo.  No  me 
figuro  que  trate  usted  de  seguirme  ;  esto  sería  una  verdadera  persecu¬ 
ción,  i  en  semejante  caso,  merecería  usted  que  diese  parte  a  la  policía 
para  que  ella  se  encargase  de  buscarle  alojamiento. 

Amel.  {Con  dignidad.)  Basta!  Ahora  mismo  dejaré  esta  casa. 
{Afligida.)  Oh,  Dios  mío !  Dios  mío !  {Se  retira,  llorando.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  BRUNA,  sola. 

¡Infame  clricuela!  Me  has  robado  el  alecto  de  Enrique;  pero  ya 
veremos  de  potencia  a  potencia  quien  puede  mas ;  tu  con  tus  quince 
años  i  yo  con  mi  estratejia  i  mi  dinero.  Ah  !  es  indispensable  que  deje 
de  ser  solterona.  ¡  Qué  vida  tan  triste  i  tan  solitaria  la  de  la  solterona  ! 
Estoi  decidida  a  casarme  a  todo  trance,  i  ahora  que  con  la  muerte  de 
mi  hermano  J usto  he  quedado  tan  rica,  es  seguro  que  lo  lograré,  ya  sea 
con  Enrique,  o  aunque  sea  con  Don  José  Hendióla,  Cá  !  Con  Don  José 
Hendióla  ya  me  hubiera  casado  si  hubiera  querido ;  lo  bueno  sería  que 
fuese  con  Enrique,  ¡qué  joven  tan  gallardo,  qué  discreto,  qué  elegante! 
Pero  no  debo  perder  el  tiempo ;  en  todo  caso  echaré  mano  de  Don  José 
Hendióla. . .  .El  ruin  de  Roma. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  BRUNA  i  DON  JOSÉ. 

D.  Jos.  Buenos  i  santos  días,  señora  Doña  Bruna. 

D.  Br.  Buenos  días,  Don  José. 

D.  Jos.  {Ap.)  [Aparentemos  energía.]  Señora:  me  parece  que 
he  esperado  el  tiempo  suficiente  para  que  usted  me  dé  el  sí,  i  nos  case¬ 
mos.  Esta  será  la  ultima  vez  que  yo  venga  a  molestarla.  Tanto  espe¬ 
rar  me  tiene  mollino,  desesjjerado,  loco. 

D.a  Br.  Caballero,  no  hai  motivo  para  que  usted  se  exaspere. 
Apenas  han  pasado  quince  días  desde  que  me  está  haciendo  el  amor,  i 
aunque  le  he  dado  varios  plazos  para  decidirme,  todavía  tengo  que  dar¬ 
le  otro,  que  será  el  ultimo :  mañana  le  diré  si  determino  casarme  con 
usted,  o  no. 

D.  Jos.  ¡Ah!  señora  Doña  Bruna  ¡si  usted  supiera  cómo  me 
está  royendo  un  gusanillo  el  corazón  !  ¡  si  usted  supiera  cómo  me  paso 
las  noches  sin  dormir,  pensando  en  la  belleza  de  usted  i  en  la  vida  tan 
tranquila  i  tan  agradable  que  pasaríamos  en  cualesquiera  de  sus  po¬ 
sesiones  de  campo !  Me  parece  que  yo  sería  un  marido  modelo  ;  no 
me  mezclaría  en  asunto  alguno,  le  dejaría  a  usted  la  completa  admi¬ 
nistración  de  los  bienes,  i  limitaría  todas  mis  aspiraciones  a  grangearme 
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su  afecto.  ¡Cuánto,  me  cargan  los  maridos  que  se  empeñan  en  gobernar 
a  sus  mujeres  !  las  mujeres  son  las  que  deben  gobernar  a  sus  maridos. 

D.a  Br.  Bien!  El  cuadro  de  la  ventura  que  usted  me  ha  pintado 
es  encantador.  Precisamente  deseo  que  mi  futuro  esposo  sea  como 
usted  me  promete  que  será ;  pero  en  este  momento  no  puedo  decidirme ; 
mañana .... 

I).  Jos.  ¡  Ah,  señora  Dona  Bruna,  Doña  Bruna  de  mi  alma  !  No 
tenga  las  entrañas  tan  duras:  de  mañana  en  mañana  pierde  el  carnero 
la  lana.  Decídase  usted  ahora  mismo;  se  lo  pido  de  rodillas.  (Se  arro¬ 
dillo. 

I).a  Br.  Levántese  usted,  Don  José.  (Ay>.)  [Ai  Jesús!  este  hom¬ 
bre  es  mui  capaz  de  comprometerme;  no  tengo  corazón  para  ver  lásti¬ 
mas.]  Levántese  usted. . .  .mañana  le  diré.  . . . 

D.  Jos,  Esta  es  la  postura  que  me  corresponde  hasta  que  esos 
labios  de  coral,  decidan  de  mi  suerte.  ¡  Señora  Doña  Bruna,  estoi  re¬ 
ventando  de  amor!  (Le  toma  la  mano.) 

D.a  Br.  (Con  aspavientos.)  ¡  Ai  Jesús!  ¡suélteme  usted!.  . .  .suél¬ 
teme  ! .  . . . 

D.  Jos.  (Levantándose  i  soltándola.)  ¡Soi  mui  desgraciado  !  Si  no 
fuera  cristiano  viejo  me  daría  un  pistoletazo,  o  tomaría  arsénico,  o  me 
colgaría  de  un  árbol,  o  me  arrojaría  a  un  pozo.  . . .  ¡  Ah  no !  ¡  Jesús  ben¬ 
dito  !  (Se persigna.)  A  un  pozo  no,  porque  me  ahogaría.  Lo  que  mas 
me  aflige  es,  (Sollozando)  sí,  lo  que  mas  me  aflige,  es  que  usted  tal  vez 
está  creyendo  que  me  mueve  el  interes.  En  lo  ménos  que  yo  pienso  es 
en  la  gran  herencia  que  le  ha  dejado  su  hermano  Don  Justo;  aunque 
usted  no  fuera  tan  rica  yo  la  amaría  lo  mismo. 

D.a  Br.  Conozco  que  es  usted  desinteresado,  i  como,  francamente, 
no  me  tengo  por  ménos  que  otra  mujer,  comprendo  que  puedo  ser  ama¬ 
da,  aunque  no  fuese  tan  rica. 

D.  Jos.  (Con  desconsuelo.)  Bien;  esperaré  hasta  mañana. 

D.a  Be,  Dispense  usted,  Don  José.  . .  .tengo  un  asunto  pendiente 
en  una  casa  de  la  vecindad ....  si  usted  me  permite .... 

D.  J os.  Señora,  tendré  mucho  gusto  en  acompañarla,  aun  cuando 
fuese  a  la  Gran  China. 

D.a  Br.  No,  hasta  la  puerta.  ( Vanse.) . 

ESCENA  YIII. 

AMELIA,  sola,  con  un  lío  de  ropa  en  la  mano. 

i  Cuán  negras  nubes  se  han  agrupado  en  el  horizonte  de  mi  porvenir! 
;  Qué  presente  tan  triste  í  ¿  adonde  iré,  Dios  mío  ?  Hace  un  mes  que 
vivía  contenta  al  lado  del  hombre  generoso  que  cuidó  de  mi  infancia. 
Entonces  llegué  a  soñar  con  la  felicidad,  con  el  amor  de  Enrique,  ¡in¬ 
sensata  !  ¡  Todo  fue  una  ilusión  engañosa !  La  hoz  de  la  desgracia  ha 

segado  en  un  díala  mies  de  todas  mis  dichas!  Ah!  Después  de  la 
pérdida  de  mis  padres  i  de  mi  bienhechor,  después  de  haber  sabido  que 
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Enrique,  siguiendo  la  corriente  de '3 as  ideas  vulgares,  todo  lo  sacrifica  ai 
vil  interes  i  va  a  darle  su  mano  a  Doña  Bruna,  ¿  que  me  resta,  Dios 
mío  ?  ¿  Hai  un  desengaño  mas  que  pueda  aumentar  la  suma  de  mis 

desengaños;  un  dolor  mas  que  pueda  aumentar  la  suma  de  mis  dolores? 
{Llora.)  ¡Que  pobre  estol !  no  poseo  un  solo  centavo,  i  en.  el  mundo  es 
necesario  poseer  algo  hasta  para  moverse  de  un  punto  a  otro.  ¡Ah  !  si 
solo  me  agoviase  la  falta  de  recursos  monetarios  :  faltan  a  mi  corazón 
los  afectos,  los  dulces  afectos;  ellos  forman  la  primera  condición  de  la 
dicha,  i  yo  soi  mui  desventurada,  ¿  como  he  de  tener  quien  me  ame, 
quien  se  interese  por  mí  i  venga  a  mezclar  una  lágrima  con  las  lágrimas 
que  derramo?  {Sigue  llorando.)  ¿A  dónde  iré,  infeliz  huérfana,  en  la 
edad  en  que  la  malicia  mancha  fácilmente  el  cristal  do  la  reputación  de 
la  mujer  ?  ¡  Sombra  querida  de  mi  madre,  ven,  guía  mis  pasos  !  Me 
parezco  a  la  débil  barquilla  que  pierde  el  timón  i  se  ve  azotada  por  los 
procelosos  vientos.  ¡  Sálvame,  madre  mía  !  ¿  Que  haré,  Dios  mío,  que 

haré?  ¡  Si  habré  perdido  el  juicio!  ¿adonde  iré?  ¿ Qué  inquietud  se 
lia  apoderado  de  mi  espíritu ! 


ESCENA  IX. 


ENRIQUE  i  AMELIA. 


Ene.  Buenos  días,  Amelia. 

Amel.  {Tratando  de  reponerse.)  Buenos  días. 

Ene.  ¡  Qué  conmovida  te  hallas !  *  ¿  Qué  te  sucede  ?  ¿  estás  de 
viage?  Este  lío  de  ropa,  tu  agitación,*  tu  palidez,  todo  me  dice  que 
estás  sufriendo  mucho.  Amelia,  di  me  ¿  qué  te  sucede  ? 

Amel.  Nada,  absolutamente  nada. 

Ene.  1  Ah !  Ya  lo  adivino :  Doña  Bruna  te  ha  despedido  de  su 
casa.  Si  es  así,  ven  conmigo  a  la  de  mis  padres. 

Amel.  Gracias,  caballero,  gracias.  No  me  es  posible  aceptar  ese 

ofrecimiento. 

Ene.  A  dónde  irás? 


Amel.  Adonde  Dios  quiera;  él  es  padre  común  de  todas  las  cria¬ 
turas  i  de  todas  cuida. 

Ene.  Es  cierto ;  pero  ¡  qué  situación  tan  terrible  la  tuya,  Ame¬ 
lia!  Verte  sin  relaciones,  aislada,  sin  recursos,  en  un  pueblo  extraño* 
¡Ah,  Doña  Bruna  es  mui  cruel ! 

Amel.  Caballero,  dispense  usted  ;  por  lo  mismo  que  mi  situación 
nada  tiene  de  lisonjera,  deseo  aconsejarme  en  la  soledad  conmigo  misma 
para  tomar  una  resolución. 

Ene.  Ah!  ¡qué  injusta  eres!  ¿Dejarte  en  estos  momentos  de 
tanta  angustia ?  No  lo  haré. 

Amel.  ¿Se  propone  usted  aumentar  mis  penas?  Le  pido  por  fa¬ 
vor  que  me  deje  sola. 

Ene.  Amelia:  en  nombre  del  amor  que  me  has  inspirado,  en 
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nombre  de  este  amor  sublime  que  embarga  todo  mi  ser,  no  me  mandes 
que  me  aleje  de  tu  presencia  en  unos  instantes  de  tanta  tribulación 
para  tí. 

Amel.  ¡Amor  sublime!  Vamos,  señor,  se  conoce  que  usted  se 
chancea :  ¡  amor  sublime  a  una  pobre  huérfana  ! 

Enr.  ¿  Pues  qué,  dudas  de  mí  ? 

Amel.  No  he  tenido  motivo  para  preguntar  a  mi  corazón  si  duda¬ 
ba  o  no  de  usted;  como  usted  siempre  me  ha  sido  completamente  in¬ 
diferente. 

Enr.  ¿  Completamente  indiferente  ? 

Amel.  Seámos  francos,  caballero :  la  presencia  de  usted  aquí  es  de 
un  todo  inútil :  usted  no  podría  remediar  mis  desventuras  sin  que  pa¬ 
deciese  mi  buen  nombre  i  sin  que  contrariase  sus  planes,  i  ademas  es 
mui  inoportuno  que  usted  invoque  un  amor  que  no  existe.  Yo  sí  pu¬ 
diera  decir- a  usted,  que  amo  de  veras,  que  amo  con  toda  el  alma;  pero 
es  a  otro  hombre. 

Enr.  ¿A  otro  hombre?  ¿será  cierto?  Amelia,  dime  quién  es 
ese  hombre,  dímelo,  Amelia;  el  aire  que  él  respira  me  está  haciendo 
falta  para  poder  yo  respirar.  Pero  tú  te  burlas,  tú  no  amas  a  otro  hom¬ 
bre,  tú  a  quien  ornases  a  mí;  en  vano  te  empeñas  en  ocultarlo. 

Amel.  Me  demuestra  usted  que  posee  una  gran  dosis  de  presun¬ 
ción,  ¿  Amarle  yo  a  usted?  En  fin,  ¿podré  lograr  que  usted  ponga 
término  a  esta  conferencia,  ya  demasiado  larga  ? 

Enr.  ¡  Ira  de  Dios !  ¡  Lo  que  me  está  pasando  es  increible !  ¿  será 

cierto  que  ama  a  otro  hombre?. . .  .Ya  sé  el  partido  que  debo  tomar. 
Adiós,  Amelia.  (Vase.)  # 

Amel.  Adiós. 


ESCENA.  X. 

AMELIA,  sola. 

\  Cuán  grande  es  el  poder  del  oro !  ¡  Quién  me  hubiera  dicho  que 

hasta  Enrique  le  rendía  cultora  esa  deidad  de  los  tiempos  presentes,  ante 
la  cual  se  postran  los  hombres  de  espíritu  ruin  i  miserable !  Hai  des¬ 
engaños  que  dejan  para  siempre  herida  el  alma.  Solo  me  quedaba  el 
amor  de  Enrique,  ese  amor  casto  i  puro  que  era  toda  mi  delicia,  todo 
mi  bien ;  el  único  lazo  que  podía  hacerme  amable  la  vida,  i  también  lo 

he  perdido . ¡  Las  horas  pasan  rápidamente  i  nada  he  resuelto !  Oh 

Dios  mío !  Dios  mío !  Verme  sola,  pobre,  sin  conocidos,  en  un  pueblo 
extraño ....  Ah !  iré  a  la  Casa  de  Beneficencia;  serviré  allí  como  una 
hermana  de  la  caridad ....  Pero  en  Bemedios  no  hai  Casa  de  Beneficen¬ 
cia;  no  tiene  donde  ir  el  que  se  ve  sin  recursos.  Con  todo,  mi  bienhe¬ 
chor  me  dijo  repetidas  veces  que  en  este  vecindario  hai  un  gran  fondo  de 
benevolencia ;  que  el  corazón  del  remediano  jamas  se  cerró  a  los  ay  es  del 
infortunio.  (Pausa.)  Qué  haré?  entraré  en  la  casa  de  cualquier  familia, 
pediré  trabajo,  me  colocaré  de  criada,  como  las  muchachas  pobres  de 
Europa.  Aquí  no  podría  estar  un  instante  mas  sin  que  perdiera  mi  dig- 
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nidad  de  mujer.  Ah,  Doña  Bruna !  Doña  Bruna  !  Me  has  arrojado  de 
tu  casa;  pero  me  siento  fuerte  para  desafiar  la  adversidad.  Soi  joven, 
trabajare,  i  miéntras  conserve  mi  virtud,  podré  decir:  aunque  pobre,  val¬ 
go  tanto  o  mas  que  la  mas  rica  i  encopetada  señora.  {Temía  el  lio  de 
ropa  i  se  dirige  a  la  puerta.) 


ESCENA  XI. 

AMELIA  i  EL  ESCRIBANO. 

Esc.  A  los  piés  de  usted,  señorita. 

Amel.  Beso  sus  manos,  caballero. 

Esc.  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  si  vi  ve  aquí  la  señora  do¬ 
na  Bruna  Fernández  ? 

Amel.  Sí,  señor. 

Esc.  Está  en  casa? 

Amel.  No,  señor;  pero  creo  que  está  al  llegar.  Dispense  usted 

si  le  dejo. . . . 

Esc.  Dígnese  usted  aguardar  un  instante,  señorita.  ¿Podrá  usted 
decirme  si  vive  aquí,  con  la  señora  Doña  Bruna,  la  señorita  Amelia  de 
Bermont? 

Amel.  Soi  yo ;  pero ....  permítame  usted,  caballero,  no  puedo 

demorarme. 

Esc.  ¿La  señorita  Amelia?  ¡Ah  señorita,  no  se  ausente  usted, 
no  es  posible  que  usted  se  ausente  en  este  momento !  Siéntese  usted, 
siéntese  usted.  Voi  a  tener  el  placer  d<*  comunicarle  un  asunto  suma¬ 
mente  importante.  Hai  momentos  que  recompensan  todas  las  penas 
que  pasa  un  escribano. 

Amel.  (A/;.)  [Este  buen  señor  me  detiene  i  va  a  encontrarme 
aun  en  su  casa  Doña  Bruna.]  (Se  sientan.) 

Esc.  El  capitán  de  la  marina  mercante  francesa  Mr.  Ernesto  de 
Bermont,  padre  de  usted,  murió  hace  algunos  años  en  esta  isla. 

Amel.  Sí,  señor;  yo  era  mui  pequeña. 

Esc.  Era  íntimo  amigo  de  Don  Justo  Fernández,  hermano  de 
Doña  Bruna,  i  antes  de  morir  le  entregó  una  gran  suma  en  oro  encar¬ 
gándole  que  cuidase  de  su  esposa,  que  murió  también  a  poco,  i  de  us¬ 
ted.  Don  Justo  que  era  un  hombre  mui  honrado,  cumplió  fielmente  la 
última  disposición  del  señor  Capitán  Bermont;  ha  cuidado  de  la  edu¬ 
cación  de  usted,  i  aun  ántes  de  verse  enfermo  en  Remedios  hizo  su  tes¬ 
tamento  en  Santiago  de  Cuba,  declarando  que  todos  sus  bienes  perte¬ 
necen  a  usted,  como  que  con  la  suma  del  señor  Bermont  adquirió  las 

Propiedades  que  constituyen  su  riqueza.  Ese  testamento  ha  llegado 
oi  a  mis  manos.  Pero  observo  que  usted  recibe  la  noticia  con  frialdad; 
mire  usted  que  es  una  herencia  que  pasa  de  trescientos  mil  duros. 

Amel.  Señor  escribano,  no  debe  usted  extrañarlo.  Hace  poco* 
momentos  que  me  hubiera  considerado  feliz  con  un  puñado  de  centavos., 
porque  a  pesar  de  mi  triste  situación  bañaban  mi  alma  los  rayos  de  la 
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esperanza;  pero' ahora.-  . .  .dispense  usted,  señor,  que  se  me  haya  esca¬ 
pado  esta  observación  ajena  del  caso.  Sí,  sí,  recibo  3a  noticia  con  mu¬ 
cho  placer. 

Esc.  (Api)  [¡Qué  discreta  i  qué  desinteresada  !]  Hoi  mismo,  seño¬ 
rita,  daré  a  usted  posesión  de  esta  casa  i  de  todos  los  bienes  del  difunto 
Don  Justo  Fernández* 


ESCENA  XII. 

Dichos ,  DON  JOSE  i  DOÑA  BRUNA. 

D.  Jos.  Decídase  usted:  iremos  a  dar  un  paseo  por  Asturias,  co¬ 
nocerá  usted  a  mis  padres,  compraremos  un  viñedo .... 

D.a  -Be.  Oh  !  señor  escribano .... 

D.  Jos.  (Ap.)  Decídase  usted. 

Esc.  ( Levantándose .)  A  los  pies  de  usted,  señora  Doña  Bruna.  - 

D.a  Be,  ¿A  qué  feliz  casualidad  debo  la  honra  de  ver  a  usted  en 
mi  casa?  Ya  lo  supongo. 

D.  Jos.  (Ap.  a  Doña  Bruna  con  insistencia.)  Decídase  usted. 

D.a  Be.  El  pobre  Justo  se  nos  fue  entre  las  manos.  . .  .pero  sen¬ 
témonos.  (Ap.)  [¡I  la  bachillera  se  sienta!]  No  puedo  ponderar  a  us¬ 
ted  mi  eficacia :  he  estado  seis  días  i  seis  noches  sin  dormir,  sin  comer, 
sin  descansar,  siempre  al  lado  del  lecho  de  Justo. 

Esc.  Consuélese  usted,  señora:  la  muerte  es  natural  i  todos  he¬ 
mos  de  morir.  Ciertamente  es  mui  sensible  la  pérdida  de  un  hermano 
tan  bueno ;  pero ....  * 

D.a  Be.  j  Tan  bueno!  ¡  Pob recito  !  (Enternecida.)  Siempre  fui  la 
hermana  de  su  predilección  cuando  éramos  nueve  en  la  casa.  Nos  lla¬ 
maban  las  nueve  musas  (Llora):  yo  era  Melpómene. 

Esc.  (Ap.)  [¡Cuánto  siento  aumentar  el  dolor  de  esta  pobre  señora!] 
Estimable  Doña  Bruna,  me  veo  en  el  caso  de  cumplir  un  deber  penoso 
respecto  a  usted.  Vengo  a  informar  a  usted  que  el  señor  Don  J usto 
otorgó  su  testamento  en  Santiago  de  Cuba;  aquí  está  la  copia.  Declara 
que  recibió  del  Capitán  Mr.  Ernesto  de  Bermont,  padre  de  la  señorita 
Amelia,  una  fuerte  suma  :  i  cumpliendo  con  su  conciencia  la  instituye 
única  heredera. 

D.a  Be.  (Levantándose  sobresaltada.)  ¡Ai  Jesús!  ¡qué  desgracia! 
Es  decir  que  de  mí  no  se  acordó. 

Esc.  Todo  es  de  la  señorita  Amelia. 

D.a  Be.  ¡Qué  ingrato!  ¿ Quién  me  hubiera  dicho  que  Justo  era 
tan  desconocido  ? 

Esc.  No  olvide  usted,  señora,  que  su  hermano  quiso  poner  bien 
su  conciencia  con  Dios  al  pasar  a  la  eternidad.  Se  trata  de  la  devolu¬ 
ción  justísima  de  un  capital  que  vino  a  sus  manos  por  un  acto  de  con¬ 
fianza  del  capitán  Bermont.  En  fin,  señorita  Amelia :  dése  usted  por 
recibida  de  esta  casa  i  sus  alhajas  i  nombre  un  apoderado  que  tome 
posesión  de  los  demas  bienes. 
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D.a  Br.  ¡Ai  Dios  mío!  ¡qué  desgracia!  Tendré  que  dejar  esta 
casa,  i  nada  menos  que  a  la  mujer  que  aborrezco ....  Don  José:  doi 
por  cumplido  el  plazo  :  estoi  dispuesta  a  casarme  con  usted  en  el  día : 
aproveche  la  presencia  del  señor  Escribano  para  que  extienda  la  escri¬ 
tura  de  esponsales. 

D.  Jos.'  No,  señora;  he  pensado  otra  cosa. 

D.a  Br.  Cómo  !  No  quiere  usted  casarse  conmigo  ? 

D.  Jos.  No,  señora;  yo  no  la  lie  amado  a  usted  jamas.  Bien  ha 
podido  usted  conocer  que  obsequiaba  a  usted  por  lograr  la  ocasión  de 
declararle  mi  amor  a  la  señorita  Amelia.  Esta  es  la  verdad  como  acos¬ 
tumbro  decirla.  Soi.  amigo-de  pan,  pan,  vino,  vino.  Amansaba  la  vaca 
por  atrapar  la  becerra.  Señorita  Amelia :  si  usted  acepta  mi  mano,  aho¬ 
ra  mismo  se  extenderá  la  escritura  de  esponsales. 

Amel.  Muchas  gracias,  Don  José:  no  pienso  casarme  ni  con  usted, 
ni  con  nadie. 

D.  Jos.  Mire  usted  que  seré  un  marido  cándido,  leal,  complacien¬ 
te,  inofensivo ;  de  aquellos  que  ni  trinchan  ni  cortan:  ni  celoso,  ni  im¬ 
pertinente,  ni. . . .  Vamos,  seré  como  un  mueble  arrimado  a  la  pared;  no 
habrá  en  nuestra  casa  otra  voluntad  qüe  la  de  usted. 

D.a  Br.  ¡  Infeliz  de  mí !  habiendo  sido  hasta  este  momento  tari 
rica  me  veo  en  la  calle,  ¡  qué  situación  !  Señorita  Amelia,  ¿  me  per¬ 
mitirá  usted  permanecer  unos  días  aquí  miéntras  siquiera  pongo  en 
orden  mis  ideas  i  tomo  una  resolución? 

Amel.  Doña  Bruna,  esta  casa  i  sus  alhajas  pertenecen  a  usted,  i 
le  señalo  ademas  una  pensión  vitalicia  que  baste  para  que  viva  con  de¬ 
cencia,  No  he  olvidado  que  es  usted  hermana  de  mi  bienhechor. 

D.a  Br.  ¡Oh  señorita  Amelia!  Me  confunde  la  generosidad  de 
usted  i  me  demuestra  lo  injusta  que  he  sido  con  usted;  estoi  avergon¬ 
zada  de  mi  proceder. 

I).  Jos.  Señora  Doña  Bruna,  no  se  aflija  usted:  ya  que  esta  seño¬ 
rita  ha  sido  tan  generosa  que  le  ha  donado  esta  casa  con  sus  alhajas  i 
ademas  una  pensión,  no  quiero  serlo  menos.  Amansaba  la  ternera  por 
atrapar  la  vaca.  x\quí  tiene  usted  mi  mano. 

D.a  Br.  Su  mano?  ¿su  mano  después  de  Ja  donación  que  me  ha 
hecho  Amelia?  Don  José,  he  pensado  otra  cosa. 

D.  Jos.  Cómo!  ¿está  usted  arrepentida  de  casarse  conmigo?  Lo 
menos  en  que  he  pensado  es  en  el  vil  interes. 

D.a  Br.  {Con  desprecio.)  No,  Don  José,  no  quiero  casarme  con  us¬ 
ted.  Amelia,  como  tienes  tan  buen  corazón  espero  que  me  perdones. 
He  sido  mui  injusta,  hasta  cruel  contigo. 

Amel.  Estás  perdonada. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  i  ENRIQUE. 

Enr.  ¡Amelia,  Amelia!  mis  padres  están  conformes ....  caba- 
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Amel.  ¿  Qué  dices.  Enrique  ? 

Enr.  Creo  que  no  hai  motivo  para  hacer  un  misterio  dé  lo  que 
venía  diciendo.  Amelia,  mis  padres  están  conformes,  mas  que  con¬ 
formes,  mui  contentos  con  nuestro  matrimonio.  Hoi  irás  a  su  lado 
i  se  efectuará  la  boda.  ¡  Qué  feliz  soi !  solo  falta  a  mi  dicha  que  me 
digas  que  aceptas  mi  mano.  No  extrañes,  Amelia,  el  paso  que  he  dado. 
;  De  qué  otro  modo  podría  ofrecer  mi  protección  a  una  mujer  como  tú  ? 

D.a  Br.  Señorita,  va  usted  a  ser  mui  venturosa ;  Enrique  ama  a 
usted  con  vehemencia.  Si  dije  a  usted  que  iba  a  casarme  con  él  fué 
pura  invención.  ¡  Mal  haya  mi  anhelo  por  tener  marido,  como  si  una 
mujer  virtuosa  no  viviese  igualmente  apreciada  i  feliz  en  cualquier 
estado ! 


Ene.  ¡  Cómo  ha  variado  usted,  señora!  Noto  en  usted  una  pru¬ 
dencia  que  la  recomienda.  Amelia,  has  abrigado  celos  de  Doña  Bruna; 
mira,  si  he  tratado  de  complacerla  fué  porque  no  se  vengase  en  tí;  pero 
en  este  acto  dejarás  su.  casa. 

Esc.  Usted  ignora  lo  que  ha  pasado.  (Le  habla  en  voz  baja.) 

D.  Jos.  (Ap.  a  Doña  Bruna.)  Doña  Bruna,  ¿  conque  no  quiere  us¬ 
ted  casarse  conmigo  ? 

IXa  Br,  Nó,  no  i  nó. 

D.  Jos.  Pero  señora  Doña  Bruna.  (Ap.)  [Lance  de  agua,  me 
quedo  sin  Melpómene.] 

Ene.  ¿Será  posible?  Amelia,  el  señor  escribano  me  ha  informa¬ 
do  de  que  eres  dueño  de  una  gran  riqueza.  Ya  no  eres  la  huérfana 
desamparada,  ya  no  necesitas  de  mi  apoyo.  No  veo  la  necesidad  de  que 
nos  casemos :  te  dejo  i  marcho  a  seguir  mis  estudios.  Cuando  concluya 
mi  carrera,  cuando  pueda  sostener  mis  obligaciones  con  el  fruto  de  mi 
trabajo,  volveré  a  brindarte  mi  mano. 

Amel.  Enrique:  me  amaste  siendo  pobre,  mui  pobre;  ¿serápo- 
sible  que  no  me  ames  ahora  por  ser  rica?  Si  es  así,  renunciaré  una 
riqueza  fatal  que  me  aleja  del  mayor  bien  de  mi  vida,  que  es  tu  amor. 
Enrique,  dame  tu  mano,  los  dos  iremos  a  la  Habana  i  viviremos  allí  has¬ 
ta  que  seas  abogado. 

Ene.  (Dándole  la  mano.)  ¡Cuán  feliz  soi  f 

Esc.  Siempre  lo  fueron  los  que  practicaron  la  virtud. 


FIN. 
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Representa  el  teatro  la  sala  de  la  casa  de  Don  Bonifacio ,  con 
puertas  háciet  la  calle  i  d  aposento. 

ESCENA  I. 

MARGARITA  T  ARTURO. 

Art.  Sí,  hoi  mismo  pediré  tu  mano  a  Don  Bonifacio,  ¿qué  puede 
resultar?  ¿que  me  diga  que  no?  Me  arrodillaré  ante  él,  bañaré  con 
mis  lágrimas  sus  plantas,  le  ofreceré  convertirme  en  su  esclavo  i  cederle 
todo  el  fruto  de  mi  trabajo  para  que  aumente  su  capital.  Don  Bonifa¬ 
cio  no  piensa  en  otra  cosa  que  hacerte  rica  casándote  con  el  mentecato 
de  Don  Filomeno;  pero  yo  espero  que  tenga  piedad  de  mí. 

Maro.  Mucho  dudo,  Arturo,  que  te  otorgue  mi  mano.  Hoi  mis¬ 
mo  me  lia  estado  diciendo:  “Arturo  es  un  artesano,  un  platero,  que  no 
puede  hacerte  feliz.  Cásate  con  Don  Filomeno  i  tendrás  magníficos 
©oches,  hermosas  parejas,  i  sobre  todo,  una  renta  de  veinte  i  cinco  mil 
duros  anuales.'  ¡Arturo,  soi  mui  desgraciada!  (Llora.) 

Art.  No  temas,  ángel  mío:  el  corazón  de  Don  Bonifacio  se  con¬ 
moverá,  porque  es  al  fin  el  corazón  de  un  padre.  Cuando  él  conozca  lo 
inmenso  de  nuestro  amor,  cuando  presienta  que  no  podemos  vivir  sin 
amarnos,  i  que  decretar  nuestra  separación  es  decretar  nuestra  muerte, 
recobrará  sus  derechos  la  naturaleza,  i  en  lugar  del  hombre  interesado 
que  todo  lo  sacrifica  al  oro,  lo  verás  convertido  en  un  ser  amante  i  sen¬ 
sible.  EvSta  es,  por  lo  menos,  la  idea  que  me  he  formado  de  todos  los- 
padres.  ¿  Cuáles  son,  por  otra  parte,  las  razones  en  que  apoya  Don 
Bonifacio  su  negativa?  Examinémoslas  bien,  Margarita:  seamos  im¬ 
parciales  i  justos  con  nosotros  mismos.  Yo,  ya  lo  ves,  soi  un  pobre. 
Ah !  sí,  soi  un  pobre !  ¡  qué  amargas  son  estas  frases  i  qué  amargo  este  ' 
convencimiento !  En  los  tiempos  que  nos  lian  tocado  solo  tiene  mérito 
el  dinero.  Con  todo,  aun  no  ha  asomado  el  alba,  un  día  i  otro  día,  i  ya 
estoi  en  mi  trabajo:  vienen  las  sombras  de  la  noche  i  no  lo  he  abando¬ 
nado,  ¿  qué  inconveniente  hai  para  que  yo  también  llegue  a  ser  dueño 
de  inmensas  riquezas?  El  lujo  de  los  poderosos  abre  un  bello  porvenir 
a  los  hombres  de  mi  oficio.  En  fin,  Margarita,  hoi  mismo  pediré  tu 
«oano  a  Don  Bonifacio. 

Marg.  Don  Filomeno  me  asedia  constantemente.  Creí  al  princi- 
I  pió  que  su  amor  era  superficial  i  pasajero;  pero  estoi  convencida  de  que 
aspira  de  véras  a  casarse  conmigo.  Es  un  hombre  necio  i  vano  i  no 
puedes  figurarte  las  horas  pesadas  que  me  hace  sufrir  con  su  imperti¬ 
nente  amor. 

Art.  ¡Amor  N¿  cuándo  lo  tuvieron  los  ricos  a  los  pobres  ?  Ellos 
solo  llevan  a  la  morada  de  los  desheredados  de  la  fortuna  la  copa  del 
vicio  i  la  ponzoña  del  crimen,  Margarita,  no  me  vuelvas  a  decir  que 
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ese  hombre  es  capaz  de  sentir  un  amor  verdadero,  eonío  el  que  a  mí  me 
devora.  Don  Filomeno  amará  sus  ingenios  i  sus  potreros;  de  esto  no 
me  queda  duda;  pero  que  sienta  esta  inquietud  incesante,  este  insomnio 
cruel,  este  malestar  inexplicable,  este  soñar  despierto  del  humilde  pla¬ 
tero;  nó,  Margarita,  ño,  los  ricos  están  curados  de  estos  males. 

Ma rg.  Bien,  Arturo;  comunícale  a  mi  padre  tus  honestos  pensa¬ 
mientos.  Siento  hacia  tí  una  pasión  igual  a  la  tuya,  i  tal  vez  superior, 
porque  las  mujeres,  las  mujeres,  Arturo,  amamos  mas  que  los  hombres. 

Art.  Angel  mío!  ¡qué  feliz  voi  a  ser  a  tu  lado!  Pero  ya  el 
baile  debe  haber  comenzado  i  te  esperan.  Mañana  quedarán  pactadas 
las  bodas.  Ya  verás  cómo  Don  Bonifacio  se  compadece  de  nuestra* 
desventuras.  En  el  baile  nos  veremos:  lleva  efita  flor  en  la  mano;  yo 
llevará  esta  otra  para  que  puedas  reconocerme.  Adiós.  ( Vase.) 

Maro.  Adiós,  Arturo. 


ESCENA  II. 

MARGARITA,  sola, 

¡  Qué  desgraciada  soi !  ¡vea  usted  !  empeñarse  mi  papá  en  que  me 
case  con  Don  Filomeno,  con  ese  hombre  tan  feo.  tan  pesado,  tan  fasti¬ 
dioso,  tan  necio,  i  todo  por  el  dinero.  Mejor  estaría  yo  al  lado  de  mi 
Arturo,  viviendo  del  fruto  de  su  trabajo  que  no  en  las  magníficas  casas 
de  Don  Filomeno.  ¿  Qué  vale  el  oro  para  una  esposa  sin  amor  ?  mejor 
dicho:  ¿qué  vale  el  mundo,  ni  aun  la  misma  vida?  De  ningún  modo 
accederé  al  matrimonio  con  Don  Filomeno.  Mil  veces  es  preferible  el 
pan  del  pobre  en  medio  de  los  dulces  afectos  que  los  manjares  de  los  po¬ 
derosos  en  medio  de  los  desabrimientos  de  la  indiferencia.  Mi  Arturo 
63  mui  trabajador!  mui  honrado,  i  a  mí  también  me  producirá  la  costura 
lo  suficiente  para  que  con  nuestro  trabajo  aseguremos  nuestro  bienestar. 
¿Qué  haré,  Dios  mío,  para  que  varíe  de  opinión  mi  padre  i  le  otorgue 
a  Arturo  mi  mano  ?  De  ante  ayer  acá  he  notado  que  redobla  su* 
suplicas  porque  prefiera  a  Don  Filomeno.  (/Jan  una  campanada  den¬ 
tro.)  Las  ocho  i  media :  ya  debe  haberse  dado  principio  al  baile  de  más¬ 
caras  i  me  espera  la  esposa  de  Don  José  Ortueta,  que  está  empeñada  en 
que  vaya  con  ella.  Voi  a  arreglar  mi  toilette.  ( Contenta ,  aspirando  el  olor 
de  la  flor.)  ¡Qué  flor  tan  bella !  ¡qué  olor  tan  suave!  Dios  favorécelas 
buenas  causas  i  debe  favorecernos  a  Arturo  i  a  mí 

ESCENA  III. 

MARGARITA,  DON  BONIFACIO  I  DON  FILÜlíUNO. 

D,  Fil.  Como  decía  a  U.,  son  tres  ingenios  i  seis  potreros* 

D.  Bon.  Hágale  usted  el  amor  a  mi  hija,  con  las  mujeres  lo  que 
vale  es  erre  que  erre. 

D  Fu..  Buenas  noches,  señorita* 
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Makg.  Buenas  noches,  señor  Don  Filomeno. 

D.  Fil.  Creía  yo  que  ya  usted  estaba  preparada  para  el  baile. 

Maro.  Es  cosa  de  un  instante.  Ahora  mismo  pienso  pasar  a  mi 
alcoba,  si  usted  me  lo  permite. 

D.  Fil.  Espere  usted  un  momento,  un  solo  momento.  ( Con  miste- 
rio  i  énfasis.)  Tengo  que  comunicar  a  usted  un  asunto  de  la  mayor 
importancia,  i  aprovecho  la  ocasión  en  que  se  halla  presente  su  señor 
padre,  mi  amigo  Don  Bonifacio.  Dispense  usted,  Margarita,  que  la 
detenga:  es  un  asunto  de  tanto  interes,  de  tanta  trascendencia,  de  tanta 
gravedad,  que  se  va  usted  a  quedar  pasmada  de  admiración  i  de  alegría 
al  ver  la  dicha  que  le  espera. 

Marg.  Diga  usted,  caballero,  ¿  qué  asunto? ... . 

D.  Fil.  Señorita:  óigame  usted  con  atención :  yo  el  señor  Don 
Filomeno  Bodríguez  de  Arciniega,  Ladrón  de  Guevara  i  Cabeza  de  Vaca, 
noble  de  sangre  azul,  galante  con  las  damas,  no  mal  parecido,  según  usted 
re;  sin  vicios  de  ninguna  clase,  a  excepción  de  los  naipes  i  los  gallos, 
i  con  el  irresistible  atractivo  de  ser  dueño  de  tres  ingenios  de  fabricar 
azúcar  i  de  seis  potreros,  declaro  solemnemente  que  quiero  dar  a  usted 
mi  mano.  Aquí  la  tiene  usted,  señorita. 

I).  Bon.  Pero  hombre,  de  sopetón .... 

D.  Fil.  Nada !  yo  siempre  comienzo  por  el  lin.  ¿  Para  qué  andar 
con  rodeos?  Un  hombre  rico  como  yo,  con  tres  ingenios  i  seis  potre¬ 
ros,  debe  estar  seguro  de  la  correspondencia  de  esta  chica,  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  me  avengo  a  soportar  el  peso  del  matrimonio.  ¿  Pues  qué, 
así,  así,  se  consigue  un  marido  de  mis  prendas  ?  Señorita,  diga  usted 
a  su  padre  que  está  corriente,  i  que  desea  con  ansia  el  feliz  instante  en 
que  nos  casemos. 

Marg.  Caballero:  mui  lejos  de  participar  de  esa  opinión,  creo 
que  hará  usted  bien  en  dejar  sus  tres  ingenios  i  sus  seis  potreros,  para 
otra  mujer  que  tenga  en  mas  valor  el  oro. 

D.  Bon.  ( Ap .)  Sóplate  esa,  Filomeno  ¿  no  te  lo  dije  ? 

D.  Fil.  Me  deja  usted  estupefacto,  me  deja  usted  convertido  en 
una  estátua.  Son  tres  ingenios  i  seis  potreros. 

D.  Bon.  Mira,  hija  mia:  aunque  el  señor  Don  Filomeno  Bodríguez 
de  Arciniega,  Ladrón  de  Guevara  i  Cabeza  de  Vaca,  es  verdad  que  ha 
obrado  con  alguna  precipitación,  i  que  ha  debido  inliltrarte  el  amor  que 
te  tiene,  o  por  lo  ménos,  preparar  el  campo  ántes  de  lanzarte  esa  mons¬ 
truosa  bala  matrimonial,  soi  tu  padre,  i  te  aconsejo  que  mires  lo  que 
haces.  Un  sujeto  como  el  señor  Don  Filomeno  Bodríguez  de  Arciniega, 
Ladrón  de  Guevara  i  Cabeza  de  Vaca,  es  un  partido  que  no  se  presenta 
todos  los  dias.  Tú  sabes  que  en  esta  villa  de  Bemedios  el  número  délas 
señoritas  casaderas  es  mui  crecido,  i  el  de  los  jóvenes  mui  corto,  i  que 
en  ese  corto  número  de  jóvenes  para  atrapar  alguno  es  necesaria  una 
compañía  de  llaneros  de  Venezuela,  con  Páez  a  la  cabeza.  \  Qué  resis¬ 
tencia  taD  insensata  a  contraer  el  santo  matrimonio  presentan  los  mucha¬ 
chos  del  dia!  No  puedo  figurarme  que  una  mujer  tan  discreta  como  tú 
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quiera  hacer  el  papel  de  la  solterona,  para  dedicarse  a  vestir  santos,  o  a 
criar  sobrinos,  cuando  estás  en  lo  mas  florido  de  tus  dias,  i  a  pesar  de  tu 
gran  pobreza,  se  te  presenta  un  porvenir  tan  hermoso,  casándote  con  una 
persona  de  tanto  garbo,  de  tanto  talento  i  de  tanto  mérito,  como  el  señor 
Don  Filomeno  Bodríguez  de  Arciniega,  Ladrón  de  Guevara  i  Cabeza 
de  Vaca,  no  por  que  está  presente. 

D.  JFil.  Se  le  ha  olvidado  a  usted,  Don  Bonifacio,  por  efecto  de  la 
brevedad  de  su  peroración,  decirle  a  esta  niña,  que  ademas  de  tres  inge¬ 
nios  :i  seis  potreros,  tengo  una  tia  mui  rica  i  mui  vieja,  que  me  deja  en 
su  testamento  el  quinto;  i  que  hai  mas  de  cuatro  hermosas,  de  lo  mejore!  - 
to  de  Remedios,  que  andan  tras  de  mi  queriendo  echarme  el  gancho;  pe¬ 
ro  jo  he  dicho  terminantemente:  “Si  no  me  caso  con  Margarita,  no  me 
caso  con  ninguna.  " 

D.  Bon.  Hija  mía :  el  caudal  del  señor  Don  Filomeno  es  mui  vas¬ 
to:  ;  tres  ingenios  i  seis  potreros!  ¡  pues  no  es  nada  lo  del  ojo!  Ya  oyes, 
por  otra  parte,  lo  que  dice  de  su  tia  Basilia :  yo  la  conozco  hace  treinta 
años,  ¿  que  si  la  conozco  ?  como  a  mis  manos:  desde  que  le  dieron  las 
viruelas,  padece  de  alferesia.  Ademas,  puedo  certificarte,  que  el  señor 
Don  Filomeno  es  mui  virtuoso.  Eso  de  que  le  gustan  los  naipes  i  los 
gallos,  puede  estimarse  como  una  afición  mui  disimulable  a  un  pasa 
tiempo  admitido  en  la  sociedad  aristocrática.  En  fin,  Margarita,  quisiera 
yo  que  lo  aceptaras  por  esposo. 

Marg.  Papá,  perdóneme  usted;  no  creo  que  deba  avenirme  a 
hacer  el  desventurado  papel  cle  la  esposa  sin  amor. 

D.  Bon.  El  amor  se  forma,  hija  mía;  es  una  chispa  imperceptible, 
fácil  de  prender  i  que  pronto  se  convierte  en  una  gran  hoguera.  Y  a 
verás  con  el  trato  qué  pronto  se  forma  el  amor.  No  espero  que  me 
desaires:  esta  noche  te  acompañará  Don  Filomeno  en  el  baile.  Como 
ambos  van  disfrazados  es  bueno  que  se  den  una  contraseña.  A  propó¬ 
sito:  aquí  traigo  dos  cintas  azules  que  compré  para  regalártelas.  Po¬ 
niéndose  cada  uno  un  lazo  en  el  brazo  derecho,  así,  ( Pone  las  cintas.)  se 
conocerán  perfectamente. 

Marg.  Pero,  papá,  suponga  usted  que  yo .... 

D.  Bon.  Nada,  hija  mía,  lo  dicho,  dicho.  Repito  que  espero  no 
me  desaires. 

Marg.  Papá,  de  ningún  modo  podré  desairar  a  usted ;  pero  me 
parece  que  será  un  tiempo  perdido,  porque  yo,  francamente . . . . 

D.  Bon.  Se  trata  de  un  ensayo.  V  eremos  si  el  señor  Don  Filo¬ 
meno  logra  insinuarse. 

D.  Fil.  ¡  Estoi  asombrado !  Que  un  hombre  con  tres  ingenios  i 
seis  potreros  necesite  tantas  idas  i.  venidas,  tanto  ruego  i  tanto  trabajo 
para  lograr  lo  que  todos  los  días  logran  los  pobres !  Este  es  el  mundo 
al  reves. 

D.  Bon.  Eh !  vámonos  para  que  Margarita  arregle  su  disfraz.  Se 
va  haciendo  tarde  i  la  espera  3a  esposa  de  Don  José  Ortueta. 
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Marg.  Quisiera  antes  decir  a  usted,  papá. , . . 

1).  Bon.  No,  no  me  digas  nada.  Mañana  hablaremos  de  io  que 
quieras. 

Marg.  Bien,  mañana  hablaremos.  (Ap.)  [Mañana  le  pedirá  mi 
mano  Arturo.  ¿De  que  modo  me  viera  libre  esta  noche  de  este  necio?] 
Señor  Don  Filomeno,  hasta  de  aquí  a  un  rato.  Adiós,  papá. 

D.  Bon.  Adiós. 

D.  Fil.  Adiós,  señorita:  no  olvide  usted.  enseña  el  lazo. 

Vase  Ma rgurita. ) 


ESCENA  IV. 

DON  BONIFACIO  i  DON  FILOMENO. 

■v 

D.  Fil.  Me  he  quedado  con  una  nariz  de  a  palmo.  ¿  Quién  me 
hubiera  dicho  que  estando  tan  decidido  a  casarme  encontrara  tanta  re¬ 
sistencia  en  una  joven  que  se  tiene  por  pobre,  yo  que  poseo  tres  inge¬ 
nios  i  seis  potreros  ? 

D.  Bon.  Amigo,  ¿no  se  lo  decía?  las  mujeres  necesitan  cierto 
tacto,  velarles  el  cuarto  de  hora  i  estudiar  su  lado  flaco,  para  presentarles 
la  batalla,  no  por  sorpresa,  sino  en  su  debida  oportunidad.  Esa  chica, 
que  me  cree  autor  de  sus  días,  me  fue  entregada  a  poco  de  haber  nacido; 
i  aunque  no  me  he  cuidado  mucho  de  educarla  ;  su  padre,  que  es  un 
poderoso,  ha  hecho  de  manera,  aunque  incógnito,  que  sea  un  modelo  no 
solo  de  virtud  sino  de  instrucción.  La  naturaleza,  por  otra  parte,  la  ha 
hecho  tan  discreta  como  graciosa.  Amigo  :  ¡  qué  gran  negocio  es  para 
usted  el  casarse  con  Margarita !  Por  supuesto,  el  mismo  día  de  su  ma¬ 
trimonio  me  entrega  usted  los  veinte  i  cinco  mil  pesos  convenidos.  Debo 
advertirle  que  tiene  que  aprovechar  las  horas  de  esta  noche  para  hacer 
i  a  conquista,  porque  de  un  instante  a  otro  llegará  Don  Pablo  Olivares, 
el  padre  verdadero,  que  viene  dispuesto  a  reconocerla  por  hija  i  a  do¬ 
tarla  con  medio  millón  de  duros.  Dicen  que  está  mui  descontento  de 
mi  proceder,  ¿  qué  me  importa  ? 

D.  Fil.  ¡ Medio  millón  de  duros  1  ¡medio  millón  de  duros  unido 
a  mis  tres  ingenios  i  mis  seis  potreros !  ¡  Este  es  el  colmo  de  la  felici¬ 

dad  !  Don  Bonifacio,  ¿le  parece  a  usted  que  estoi  elegante?  ¿quiere 
usted  que  ensayemos  la  danza  cubana  ?  no  la  he  bailado  en  la  vida, 
usted  comprenderá  el  apuro  en  que  voi  a  verme  esta  noche. 

D.  Bon.  Hombre,  hace  mas  de  cuarenta  años  que  yo  tampoco 
la  bailo.  Con  todo,  veamos  si  la  recuerdo.  ( Bailan  i  cantan  los  dos  con 
la  mayor  alegría.)  Perfectamente  :  es  usted  un  gran  bailador  de  danzas; 
puede  usted  pasar  la  noche  haciendo  piruetas  con  Margarita  i  tratando 
de  inspirarle  amor.  Las  mujeres  solo  se  fijan  en  una  cosa,  en  no  fijarse 
en  nada:  hoi  ha  dicho  que  no,  esta  noche  dirá  que  sí.  Amigo,  siempre 
que  usted  sepa  manejar  el  negocio,  mañana  serán  las  bodas,  i  si  llega, 
aunque  sea  mañana  mismo,  Don  Pablo  Olivares,  que  tan  irritado  está 
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en  mi  contra,  ya  habremos  logrado  nuestro  intenta 

D.  Fil.  ¿  I  Margarita  no  ha  presentido  siquiera  que  usted  no  es 

su  padre  ? 

I).  Bon.  Absolutamente:  hasta  hace  poco  ha  estado  en  un  cole¬ 
gio  en  la  Habana.  Su  madre,  que  en  paz  descanse,  era  una  señora  de 
Remedios,  de  las  mas  distinguidas,  i  el  honor  de  la  familia  de  esta  ha 
exigido  el  misterio  con  que  se  cubrió  el  nacimiento  de  esta  niña,  que  ha 
pasado  por  mi  hija.  ( Saca  el  reloj.)  Son  las  ocho  i  tres  cuartos. 

I).  Fil.  Se  hace  tarde.  Yoi  a  ver  si  el  barbero  de  la  esquina  me 
perfirola.  un  poco  para  lograr  esta  conquista. 

D.  Ron.  Yo  también  tengo  que  hacer  ántes  de  ir  al  baile.  Mar¬ 
garita  irá  con  Ursula. 

D.  Fil.  Sí?  (Haciendo  piruetas  i  tarareando  una  danza.)  Aprove¬ 
chemos  el  tiempo ;  tará,  tará,  tará,  tari,  tari,  tari,  la,  la,  la,  la,  tari,  tara. 
Se  me  enredan  los  pies  i  deseo  que  vayan  adquiriendo  soltura  con  la 
práctica. 

I).  Bon.  Es  usted  un  célebre  aprendiz,  un  gran  pichón  de  bailarín, 
¿qué  digo?  un  maestro  de  baile  consumado.  (Salen  los  dos  asidos,  ha¬ 
ciendo  piruetas  i  tarareando.) 

ESCENA  Y. 

MARGARITA,  i  URSULA. 


MaeCt.  ¿Y a  sabes,  eh  ?  Llevarás  ese  lazo  i  al  favor  de  la  careta 
te  seguirá  toda  la  noche  Don  Filomeno.  Cuidado  no  vaya  a  conocerte 
i  seamos  descubiertas. 

ürs.  Siempre  el  amor  anda  inventando  estrategias.  Yo  que  ten¬ 
go  sesenta  abriles  i  un  reumatismo  crónico,  verme  en  estos  lances !  pero 
al  fin  ¿cómo  ha  de  ser?  Todo  mi  afan,  señorita,  es  complacer  a  usted. 

;  Qué  elegante  está  con  ese  vestido  !  Miren  el  ordinariote  de  Don  Filo¬ 
meno  Rodríguez  de  Arciniega,  &c.,  &c.,  &c.,  querer  ser  dueño  de  tanta 
belleza :  primero  me  dejaba  yo  morir  del  mal  de  la  soltería  que  ser  mu¬ 
jer  de  ese  animal,  que  no  sabe  hablar  sino  de  sus  tres  ingenios  i  sus  seis 
potreros.  ¡  Jesús,  qué  hombre  !  como  si  no  valiera  nada  en  el  mundo 
el  talento,  la  virtud  i  la  gracia, 

Márg.  Yamos  a  darle  un  gran  chasco;  pero  ten  presente,  Ursula, 
que  tu  voz  se  resiente  de  tus  años ;  pon  mucho  cuidado  al  disfrazarla. 

[Jas.  En  efecto,  tengo  la  voz  un  poco  cascada;  pero  no  por  los 
años,  es  que  me  está  entrando  un  catarro.  (Tose.)  Esta  mañana  salí  sin 
abrigo  al  aire  libre.  No  soi  tan  vieja  que  digamos,  señorita,  todavía  si 
quisiera. . .  .Ya  verá  usted  como  hago  a  las  mil  maravillas  el  papel  de 
una  muchacha  de  quince  abriles,  divertida  i  juguetona.  ¡  Qué  de  tiem¬ 
po  hace  que  no  oigo  requiebros  amorosos !  Francamente,  nunca  he  sido 
enemiga  de  los  hombres  i  confieso  que  estoi  temiendo  que  vayan  a  con¬ 
moverme  de  veras  las  suplicas  de  I)on  Filomeno,  porque  tengo  un  alma 
sumamente  sensible,  sumamente  sensible,  señorita. 
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Maro.  Vamos,  que  la  esposa  de  Don  José  estará  ¿aperándonos, 
tal  vez  impaciente. 

ÍJrs.  Que  si  lo  estará:  en  estos  tiempos  las  mujeres  casadas  son 
las  que  mas  se  exasperan  por  los  bailes  de  máscaras.  En  mi  tiempo  no 
era  así:  ¿ai  cenizas  de  mi  difunto  esposo  Ruperto!  Señorita:  metían 
¿ado  ganas  de  llorar  acordándome  de  Ruperto!  si  él  viviera,  esta  nocbc 
estaría  de  desafío  con  Don  Filomeno. 

Marg.  Vamos? 

TJrs.  Vamos.  ( Vanse.) 

MUTACION  Í)E  ESCENA. 

XJIST  HATT,K  DE  MASCARAS. 

ESCENA  VI. 

Discurren  por  el  escenario  gran  número  de  disfrazados  i  se  oge  la  confusa  alga  ■ 
zara  de  esta  clase  de  diversión.  Mientras  mas  caprichosos  i  variados  sean  los  trajes ,  i 
mientras  mas  animado  esté  el  baile ,  mejor.  Arturo  i  Margarita  estarán  al  fondo  i  des¬ 
pués  se  pasearán  por  el  escenario.  Un  enmascarado  cantora  acompañado  de  guitarra  Sf. 

Enmas.  (Canta.)  Como  descuella  en  el  bosque 

La  palma  indiana,  mi  bien, 

Así  eres  la  mas  hermosa 
De  mi  Cuba  en  el  Edén. 

Todos.  ¡  Bravo !  ¡  bravo !  ¡  bien  !  ¡  bien  ! 

Enm  as.  (6 anta.)  Una  linda  remediana 

Me  tiene  loco  de  amor, 

I  mientras  mas  le  suplico, 

Mas  se  aumenta  su  rigor. 

Todos.  ¿Bravo!  j  bravo!  (La  orquesta  ejecuta  una  danza.) 

Enmas.  ¡Qué  danza  tan  linda  ha  comenzado  a  tocar  la  orquesta. 
Bailemos. 

ESCENA  VII. 

bON  FILOMENO  ¿  URSULA  salen  bailando  malamente  la  danza;  después 
recorren  el  escenario  conversando  con  mucha  animación.  Traen,  por  swpues - 
/#.  los  lazos  de  la  contraseña. 

D.  Fil.  Lindísima  estrella  del  firmamento,  encantadora  mujer, 
me  tienes  sin  un  adarme  de  juicio.  ¿Cómo?  habla  un  poco  mas  alto. 
¿  Que  convienes  en  darme  esperanzas? 

ÜRS.  Sí. 

D.  Fil.  Son  tres  ingenios  i  seis  potreros.  ( Siguen  recorriendo  el  salón; 
muchos  do  los  concurrentes  hadan.) 
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ESCENA  VIII. 

(Entra  una  comparsa  bailando  el  cocuy é.) 

D.  Fil.  (Después  del  baile.)  Son  tres  ingenios  i  seis  potreros.  Decí¬ 
dete  de  una  vez,  i  mañana  nos  echará  el  señor  Cura  la  bendición. 

Urs.  (Ap.)  [Me  lie  enamorado  de  véras.J 

Art.  (De  brazo  con  Margarita ,  acercándose  a  Don  Filomeno.)  ;  T* 
me  conoces,  mascarita  ? 

1).  Fil.  Nó,  no  te  conozco. 

Marg.  (Ap. )  Alejémonos  de  esta  pareja.  (Se  alejan.) 

D.  Fil.  (Á  Ursula.)  Tres  ingenios  i  seis  potreros,  mira  si  te  espera 
un  buen  porvenir. 

Urs.  (Ap.)  Estoi  enamorada,  estoi  conmovida,  no  puedo  menos 
que  corresponderle.  (Le  habla  en  voz  baja.) 

•  D,  Fil.  ¿Cómo?  ¿que  me  amas?  ¡Oh  felicidad !  (Con  entusiasmé.) 
Fortuna,  nada  tengo  que  pedirte:  soi  dueño  de  tres  ingenios  i  de  .seis 
potreros,  i  me  ama  la  divina  Margarita ! 

Enmas.  (Canta.)  Una  linda  remediana 

Me  dijo  que  sí  anteayer 
i  ahora  me  dice  que  nó, 

¿  Quién  entiende  esta  mujer  ? 

¡Oh  qué  cosa  tan  terrible  Como  descuella  en  el  bosque 

Es  verse  un  hombre  engañado !  La  palma  indiana,  mi  bien, 

¡  Oh  qué  cosa  tan  terrible  Así  eres  la  mas  hermosa 

Es  amar  sin  ser  amado  !  De  mi  Cuba  en  el  Edén. 

(Da  concurrencia ;  palmotea  i  da  m  aestras  de  aprobación  en  el  interme¬ 
dio  de  cada  copla.) 

Todos.  Bravo  :  bravo !  Bien !  mui  bien  ! 

Art.  Me  encantan  los  aires  de  Cuba.  (En  estos  momentos  puede 
hallarse  el  zapateo .  u  otro  cualquier  baile.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  i  DON  PABLO. 


D.  Pab.  ;  Mi  hija  en  un  baile  de  máscaras  con  Ursula  Ronquillo, 
i  cortejada  por  el  imbécil  de  Don  Filomeno  Rodríguez!  No  me  queda 
duda,  Don  Bonifacio  es  un  bribón;  pero  afortunadamente,  todo  lo  sé, 
gracias  a  la  esposa  de  mi  amigo  Ortueta. 

i).  Fil.  (A  Ursula.)  Ademas  deque  poseo  tres  ingenios  i  seis  po¬ 
treros,  no  soi  tan  viejo  que  digamos,  señorita;  tendré  unos  treinta  i  pico, 
i  si  no  he  recibido  una  educación  esmerada,  ¿  qué  importa?  en  habiendo 
dinero.  Los  pobres  son  ios  que  tienen  que  quemarse  las  pestañas 
estudiando  para  valer  algo,  yo  soi  rico  i  valgo  un  mundo. 

Urs.  (Ap.)  Un  mundo,  i  dos  mundos.  Estoi  embriagada  de  amor. 
D.  Fil.  ¡  Tres  ingenios  i  seis  potreros,  tres  ingenios  i  seis  potreros, 
amor  mío ! 
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Enmas.  ¿  Tu  me  conoces,  mascan ta  ?  (.1  Don  Filomeno.) 

1).  Ftl.  No.  ¿  I  tu  no  me  conoces  ? 

Enmas.  Sí,  i  a  tu  compañera:  tu  eres  Don  Filomeno  Rodríguez 
de  Arei  niega,  Ladrón  de  Guevara  i  Cabeza  de  Vaca,  de  vaca,  sí,  señor : 
i  tu  compañera,  Ja  criada  Ursula  Ronquillo,  que  nació  el  año  dei  diluvio. 
Mira,  aquella  máscara  es  Margarita.  Aquella  otra  es  Arturo  el  platero. 

Ja!  ja!  ja ! 

D.  Fil.  Cómo!.  .  .  .¿Ursula  Ronquillo?  (La  apar  ¿a  airado.) 

Urs.  (Ap.)  [¡Ai  Jesús,  que  animal!] 

D.  Fil.  ¡Ira de  Dios!  No  hai  duda:  aquella  máscara  es  Margari¬ 
ta,  aquella  otra  es  Arturo.  (Se  quita  i  arroja  el  lazo.)  No  puedo  conte¬ 
nerme  !  Ya  que  he  llevado  este  chasco,  daré  a  lo  menos  un  escándalo. 
(Camina hacia  Margarita  i  le  quita,  la  careta ,  los  máscaras  todos  se  agrupan 
alrededor  de  ella;  D.  Filomeno  también  se  quita  i  arroja  la  sayal) 

Art.  (Quitándose  la  careta.)  Ha  insultado  usted  mi  compañera  i 
tendrá  que  batirse  conmigo. 

D.  Par.  Es  a  mí  a  quien  corresponde  ese  derecho. 

Enmas.  ;  Quién  es  usted,  caballero  ? 

1).  Pab.  Pablo  Olivares,  padre  de  Margarita. 

Marg.  ¡  Mi  padre ! 

D.  Pab.  Elija  usted  las  armas,  la  hora  i  el  sitio. 

Art.  Señor  Don  Pablo:  suplico  a  usted  que  me  permita  batirme 
con  Don  Filomeno;  lo  he  desafiado  primero  que  usted. 

D.  Pab.  No,  Arturo:  de  las  ofensas  hechas  a  una  hija,  solo  su 
padre  debe  tomar  venganza. 

D.  Fil.  (Ap.)  [En  la  que  me  he  metido.]  Yo  lo  menos  que  pien¬ 
so  es  en  batirme  con  usted. 

D.  Pab.  ¿Porqué,  por  mis  años?  puedo  blandir  la  espada 
mas  fortaleza  que  un  miserable  como  usted. 

D.  Fil.  Es  que  yo  soi  un  hombre  de  tres  ingenios  i  seis  potreros,  i 
todavía  no  pierdo  la  esperanza  de  casarme  con  su  hija  Margarita,  lueg# 
que  usted  conozca  que  soi  un  buen  partido. 

D.  Pab.  Margarita  se  casará  mañana  con  Arturo. 

D.  Fil.  ¿Con  Arturo?  ¿con  Arturo  que  es  un  pobre?  ¿  1  despre¬ 
cia  usted  nada  ménos  que  tres  ingenios  i  seis  potreros?. 

D.  Pab.  Lo  que  hago  es  apreciar  corno  debo  las  cualidades  mora¬ 
les  de  este  joven.  Señor  Don  Filomeno  Rodríguez  de  Arciniega,  Ladro» 
de  Guevara  i  Cabeza  de  Vaca,  el  dinero  no  es  todo. 

Art.  Gracias,  señor  Olivares,  gracias. 

D.  Fu..  Pues  entonces,  señor  Don  Pablo,  no  hai  motivo  para  um 
duelo.  Pido  a  usted  perdón  por  lo  que  he  hecho.  (Ap.)  |  ¡I)e  la  que 

escapé !] 

D.  Pab.  Queda  usted  perdonado.  Ven  acá,  hija  de  mi  corazón. 
Déjame  estrecharte  en  mis  brazos  i  besarte  mil  veces !  Yo  también  ten¬ 
go  que  implorar  tu  perdón  por  no  haberme  dado  a  conocer  como  tu 

padre  hasta  hoi. 
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Maiig.  ¿i  mi  madre? 

D.  Pab.  Tu  madre  murió  a  poco  de  haber  tu  nacido,  i  el  honor 
de  su  familia  i  hasta  la  conservación  de  tu  preciosa  vida,  me  impusie¬ 
ron  el  deber  de  cubrir  con  las  sombras  del  misterio  tu  existencia;  pero 
ya  brillan  para  tí  i  para  mí  dias  plácidos  i  serenos.  Acércate,  Arturo, 
acércate.  Mañana  quedareis  unidos  para  siempre.  Yo  os  bendigo, 
hijos  míos. 


Art.  ;  Qué  felicidad ! 

Maro.  Papá,  Arturo  i  yo  vamos  a  ser  mui  dichosos. 

Enmas.  ¿  Es  decir  que  el  hombre  de  los  tres  ingenios  i  seis  potre¬ 
ros,  se  ha  quedado  con  los  ojos  claros  i  sin  vista?  ¡Qué  ealabazaso  ha 
llevado  el  señor  Don  Filomeno  Rodríguez  de  Arciniega,  Ladrón  d» 
Guevara  i  Cabeza  de  Yaca.  Ja!  ja!  ja! 

Todos.  Ja!  ja!  ja! 

Enmas.  ¡Vivan  Arturo  i  Margarita! 

Todos.  ¡Vivan ! 

Urs.  Me  alegro,  para  que  vea  que  debió  ser  mas  consecuente  con¬ 
migo.  ;  Porque  tiene  tres  ingenios  i  seis  potreros  ha  despreciado  mi 
amor!  ¡  lo  que  es  ser  uno  pobre  ! 

D.  Pab.  Señor  Don  Filomeno,  oiga  usted  lo  que  dice  esta  dama. 
;  Tiene  usted  algún  compromiso  pendiente  con  ella? 

D.  Fil.  ¿  Compromiso?  sí,  en  efecto,  como  creí  que  traía  de  brazo 
a  Margarita. . .  .no  pensé  ni  remotamente  que  juraba  amor  eterno  a  esta 
vieja  bruja. 

Urs.  ¿Vieja  bruja?  ¿qué  es  lo  que  dice  el  descortes,  el  deslenguado, 
el  hombre  del  ealabazaso,  el  feo,  el  cuarentón,  el  del  mal  gusto,  el  cabe¬ 
za  de  vaca,  el  cabeza  de  chorlito,  el  ladrón .... 

Enmas.  ¡  Bien  !  ;  bien !  Sigue,  sigue  jovencita.  Toda  la  razón 
está  de  tu  parte. 


i  trs.  ¡  Con  buena  se  ha  metido  !  Yo  no  soi  de  las  que  tienen  fre¬ 
nillo  en  la  lengua,  ni  se  me  paran  pulgas.  ¿Qué  se  ha  creido  el  rico  de 
dinero  i  pobre  de  ideas?  Yo  está  la  carne  en  el  garabato  por  falta 
de  gato.  Tengo  pretendientes  a  docenas,  i  pollos,  no  cuarentones  como 
usted.  Si  no  me  he  vuelto  a  casar  es  porque  no  he  querido. 

D.  Fil.  Mira,  vieja  bruja,  si  yo  no  fuera  un  hombre  de  tres  inge¬ 
nios  i  seis  potreros. . . . 


D.  Pab.  Señores,  paz,  paz.  Veo  al  través  de  esta  riña  que  usted, 
señor  Don  Filomeno  Rodríguez  de  Arciniega,  Ladrón  de  Guevara  i 
Cabeza  de  Vaca,  ama  a  Ursula,  i  que  Ursula  ama  a  usted.  Con  que, 
dejemos  a  un  lado  dimes  i  diretes,  i  ya  que  mañana  es  la  boda  de  mi 
hija,  celébrese  también  la  de  ustedes.  ¡  Cuán  dulce  es  la  reconciliación 
de  los  amantes ! 

Usr.  (Mui  amable.)  Por  mi  parte  no  hai  inconveniente. 

D.  Fil.  ¿  Casarme  yo  con  Ursula  ?  ¿yo  que  tengo  tres  ingenios  i 
seis  potreros ?  ¿yo,  que  puedo  aspirar  a  la  mas  bella? 

D.  Pab.  Por  ventura  Ursula  no  es  bella? 
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IFító.  ¿Yo  'l ... .  (Ap.)  [  Puede  ser  que  caiga  en  el  garlito.] 

I).  Fil.  Señor  Don  Pablo,  carezco  de  instrucción  i  usted  es  una 
persona  mui  respetable.  Le  pido  por  Dios  que  no  me  comprometa  a 
casarme  con  esta  vieja:  sería  un  homicidio  que  cometería  usted,  sería 
un  horrible  saerifício,  sería  la  inmolación  de  una  víctima  inocente. 

Masc.  Sería  un  filomenicidio. 

Urs.  {Dejándose  caer  m  un  sillón.)  ¡Ai  queme  muero!  ¡queme 
m¿uero!  ¡ .que  me  muero !  ¡No  podré  sobrevivir  a  estos  insultos!  Me 
ha  dado  un  ataque  de  alferesía,  ¡  ai !  ¡  ai !  ¡  ai ! 

D.  Pab.  Tranquilízate,  Ursula :  Don  Filomeno,  ya  ve  usted  tod«*> 
el  mal  que  ha  hecho  a  esta  enamorada  beldad.  No  existe  otro  medí?» 
de  repararlo  que  casándose  usted  con  ella. 

Lnmas.  Sí,  sí,  que  se  case  ! 

Todos.  ¡  Que  se  case !  ¡  que  se  case ! 

D.  Fil.  (dp.)  [Yaya  un  lance  apretado.]  Señor  Don  Pablo,  (Ap.) 
[  jEstoi  temblando  de  miedo ! j  si  usted  me  salva,  le  doi  la  mitad  de  la 
cosecha  de  este  año:  son  tres  ingenios. 

D.  Pab.  (Ap.)  [Parece  imposible  que  exista  un  hombre  tan  necio.] 
Don  Filomeno,  comprometido  es  el  caso;  hai  un  compromiso  formal. 

Urs.  Mui  formal,  sí  señor. 

D.  Fil.  Haga  usted  por  mí  cuanto  pueda.  Mire  usted  que  yo  no 
le  he  dicho  una  palabra  de  amor,  sino  por  equivocación.  Señor  Don 
Pablo,  dono  a  usted  el  valor  de  toda  la  cosecha,  si  me  conserva  soltero, 
¡  ai  Dios  mío !  (Sollozando.)  Yo  nunca  me  he  visto  en  estos  lances!  Bien 
me  decía  mi  maestro  de  primeras  letras;  vale  más  saber  que  haber.  Se¬ 
ñor  Don  Pablo :  le  doi  a  usted  uno  de  los  ingenios,  le  doi  dos,  le  doi 
los  tres,  le  doi  los  seis  potreros,  le  doi  todo  lo  que  poseo,  si  me  libra  de 
casarme  con  Ursula. 

D.  Pab.  (Ap.)  [¡Como  se  intranquiliza  !  He  aquí  lo  inseguro  de  ia 
riqueza  cuando  la  posee  un  hombre  sin  instrucción  i  sin  talento.]  Don 
Filomeno,  no  se  casará  usted  con  Ursula,  todo  ha  sido  una  broma. 

D.  Fil.  ;  Respiro  !  ¡Ah!  en  qué  peligro  estuvo  mi  soltería.  Se¬ 
ñor  Olivares,  eternamente  le  viviré  agradecido. 

Urs.  •  Ai ! 

D.  Pab.  Señores:  convido  a  todos  los  presentes  a  que  asistan^ 
mañana  a  las  bodas  de  mi  hija  Margarita  i  Arturo,  el  platero,  el  artesano 
honrado  que  la  hará  feliz.  Margarita,  retirémonos  ;  es  mui  tarde.  Esta 
moche  hemos  conocido  prácticamente  que  el  dinero  no  es  todo:  él  entra 
a  formar  parte  de  la  dicha  humana,  porque  nos  da  la  posesión  de  lo  que 
deseamos,  i  el  hombre  debe  trabajar  sin  ambición  por  adquirirlo :  pero 
de  esto  a  creer  que  constituye  él  solo  la  felicidad,  hai  un  abismo,  lia 
felicidad  consiste  en  el  ejercicio  déla  virtud  i  en  la  discreta  moderación 
de  los  deseos. 
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COMEDIA  EN  UN  ACTO  I  EN  PROBA, 


POR 


FRANCISCO  JAVIER  BALMASEDA. 


HUMERA  EDICION. 


CARTAGENA  DE  COLOMBIA 

1874. 


PERSONAJES. 


SR.  GABRIEL  MEDINA  ADOLFO, 

LUISA,  ra  ¡hija.  D.  RUPERTO. 

ALFREDO.  UN  MOZO. 

UN  CRIADO  NEGRO. 


Ira  escena  pasa  en  un  pueblo  de  la  Isla  de  Cuba,  en  la  sala  de 

recibo  de  la  fonda  el  Favo  Real. 


AL  LECTOR- 


Cumpliendo  la  palabra  que  hemos  dado  de  ir  publicando  todas  las 
comedias  i  demas  obras  del  señor  Balmaseda,  que  podamos  recojer,  in 
eluimos  en  este  vol limen  la  titulada :  “  Sin  prudencia  todo  falta,  o  el 
Gallero,"  la  cual  encontró  el  autor  por  casualidad  entre  unos  papeles,  i 
nos  la  ha  enviado,  después  de  darle  algunos  toques. 

Esta  comedia  no  ha  sido  impresa,  ni  tampoco  representada;  de  mo¬ 
do  que  es  enteramente  nueva  en  el  teatro  americano;  i  en  nuestro  con¬ 
cepto  es  de  un  mérito  literario  indisputable.  Ofrece  cuadros  de  cos¬ 
tumbres  interesantes  i  mui  animados,  es  mui  graciosa  i  mas  que  todo 
cuanto  pudiera  decirse  de  ella,  consiste  su  mayor  mérito  en  su  fin  moral. 

Creemos  que  en  el  segundo  volumen  podremos  insertar  varias  co¬ 
medias  mas  del  autor:  es  preciso  recojerlas  en  la  isla  de  Cuba,  i  esto 
ofrece  dificultades  por  la  guerra  en  que  está  aquella  isla;  pero  estamos 
dando  eficaces  pasos. 

La  inserción  de  la  comedia  “Sin  prudencia  todo  falta  disminuye 
el  espacio  que  quedaba  en  este  tomo  para  otras  producciones  del  autor. 
Este  nos  ha  remitido  un  gran  numero  de  artículos,  discursos,  informes 
&,  suficientes  para  formar  dos  volúmenes  de  los  seis  de  que  constará 
esta  obra ;  i  deseosos  nosotros  de  lio  dejar  de  insertar  dicha  comedia, 
para  que  siguiese  a  las  tres  que  aparecen  en  este  tomo,  hemos  escojido 
de  aquellos  los  que  nos  han  parecido,  sin  orden  ni  plan  alguno,  con  el 
iónico  propósito  de  que  el  lector  se  forme  una  idea  de  su  mérito. 

Cartagena,  6  de  Julio  de  1874. 
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Sala  de  recibo  de  la  fonda  uEl  Pavo  Real,”  adornada  con  sen¬ 
cillez.  Habrá  una 'puerta  al  fondo  i  una  en  cada  lado;  ademas,  una 
ventana ,  una  mesa  en  medio  de  la  sala,  i  un  reloj  al  frente  del  espec¬ 
tador,  que  señala  las  once  menos  un  minuto. 

ESCENA  1. 

Don  Ruperto,  solo.  Trae  un  gallo  en  la  mano ,  el  cual  tiene  un 
cordel  'pendiente  de  una  pata.  Lo  ata  de  una  silla,  en  disposición  de  que  el 
galló  quede  en  la  escena ,  como  si  fuese  uno  de  los  interlocutores ,  lo  acaricia, 
b  contempla  i  después  dice : 

He  aquí  a  Calígula,  al  insigne  Calígula,  al  vencedor  en  cien  com¬ 
bates.  Este  es  aquel  que  en  las  vallas  de  Pipián  i  Madruga  alcanzó 
renombre  inmortal.  Aquel  que  llevado  a  Yaguajay,  se  batió  en  un  día 
con  siete  contrarios,  iguales  a  él  en  peso  i  tamaño,  i  uno  a  uno  los  hizo 
morder  el  polvo,  a  espuela  limpia.  Cuando  ya  solo  quedaba  vivo  el 
último,  bien  recuerdo  que  tenías,  ¡  oh  invencible  adalid !  el  pecho  hecho 
una  criba,  i  que  te  dejaste  caer,  al  estilo  de  los  antiguos  gladiadores, 
como  quien  dice  a  morir,  revoleándote  en  tu  propia  sangre.  Todos  los 
presentes  creimos  que  habías  sucumbido  en  el  campo  del  honor;  pero 
pronto  te  levantaste,  restañadas  las  heridas  con  el  aserrín  del  suelo,  i 
cobrando  nuevas  fuerzas,  mas  pujante  que  Alcídes,  le  arrebataste  la  vida 
en  un  santiamén  nada  menos  que  a  Julio  César.  ¡  Oh,  qué  revuelo 
aquel  tan  asombroso,  tan  oportuno,  tan  estratéjico  i  tan  digno  de  la 
historia  !  Julio  César  había  sido  el  campeón  afamado  en  tres  tempora¬ 
das  consecutivas,  i  tuyas  son,  tuyas,  oh  Calígula,  todas  sus  glorias. 

Hoi  se  renovarán  esas  glorias,  amigo  mío :  vas  a  probar  en  la 
valla  de  este  pueblo  que  donde  tu  cantas  no  canta  gallo  alguno; 
ni  el  de  Mahoma,  que  tocaba  con  la  cresta  el  sétimo  cielo ;  ni  el  de 
Moron,  que  cacareaba  sin  plumas.  Te  advierto  que  voi  a  apostar  a  tus 
espuelas  el  último  resto  de  mi  fortuna.  Calígula,  tú  eres  mi  esperanza, 
mi  única  esperanza. 

Pero  me  olvidaba  del  asunto  que  aquí  me  ha  traido.  Estoi  arrui¬ 
nado,  completamente  arruinado,  desacreditado,  i  debiéndole  a  todo  el 
mundo;  solo  me  queda  el  recuerdo  de  haber  sido  rico.  Ah !  heredé  de 
mis  padres  un  vasto  capital,  que  he  perdido  en  el  juego  de  naipes  i  en 
los  gallos.  He  aquí  la  suerte  común  de  los  discípulos  de  Briján. 
Todo  lo  he  derrochado  en  los  placeres ;  esta  idea  me  consuela  algo. 

Ah !  ¡  cómo  se  conoce  que  mi  pobreza  no  es  un  misterio !  Los  que 
fueron  mis  mejores  amigos,  aquellos  que  mas  me  ayudaron  a  destruir 
mi  fortuna,  me  huyen  i  a  veces  pasan  por  mi  lado  sin  saludarme,  como 
si  jamas  me  hubiesen  conocido.  La  pobreza  inspira  indiferencia  i  des¬ 
precio.  Creerán  mis  antiguos  amigos  que  voi  a  pedirles  algo.  Ja !  ja !  ja ! 
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¡Oh,  amigos,  no  hai  amigos!,  exclamaba  Diójertes;  pero  no  tenía  ra¬ 
zón:  hai  amigos,  si  hai  plata. 

Una  esperanza  me  alienta:  hoi  está  en  este  pueblo,  de  paso  para  la 
Habana,  el  millonario  Si\  Gabriel  Medina.  Le  acorhpaña  su  hija  única, 
la  bella  i  virtuosa  Luisa.  ¡  Si  yo  lograra  que  Luisa  se  casase  con  mi 
hijo  Adolfo,  a  quien  tanto  aprecia  el  Sr.  Medina  !  Ca  !  esto  es  impo¬ 
sible:  Luisa  tiene  pactado  su  enlace  con  Alfredo,  i  Adolfo  ha  dado  en 
la  locura  de  amar  a  Enriqueta,  la  hija  de  Matilde,  esa  mujer  del  diablo 
que  nadie  sabe  de  donde  vino,  i  tan  pobre,  que  solo  le  falta  salir  a  pedir 
una  limosna, 

Se  me  ha  ocurrido  esta  mañana  una  bella  idea:  Enriqueta,  sedu¬ 
cida  por  Adolfo,  ha  dado  a  luz  un  niño  ;  pero  como  todo  es  misterio  en 
la  casa  de  Matilde,  nadie  ha  podido  ver  desde  entonces  ni  a  Enriqueta 
ni  al  niño.  Como  Matilde  habitaba  una  casa  de  mi  propiedad,  última 
prenda  que  me  quedaba  de  mis  bienes,  i  me  debía  el  alquiler  de  cuatro 
meses,  pensé  lanzarla;  pero  he  aquí  que  se  presenta  el  Sr.  Gabriel  Me¬ 
dina,  i  no  solo  paga  el  alquiler,  sino  que  me  compra  la  casa  i  se  la  dona 
a  Matilde.  Saquemos,  pues,  partido  de  este  incidente.  Alfredo  es  el 
amigo  íntimo  de  Adolfo;  calumniemos  a  Alfredo.  Hagámosle  creer  a 
Luisa  que  ha  sido  el  seductor  de  Enriqueta,  i  de  este  modo  podré  lograr 
que  le  dé  su  mano  a  Adolfo. 

Este  anónimo  hará  él  solo  la  guerra.  No  hai  cosa  mas  infame  que 
un  anónimo :  mi  conciencia  me  lo  dice;  pero  I03  vicios  me  han  tiaido  al 
camino  de  la  ignominia  ¿qué  me  importan  los  preceptos  de  los  mora¬ 
listas?  (. Arroja  el  anónimo.) 

Arrojándolo  en  esta  pieza  llegará  a  manos  de  Luisa.  ¿  Quién  po¬ 
drá  adivinar  que  he  sido  el  autor  de  esta  calumnia? 

El  Sr.  Medina  debe  venir  pronto,  esperémoslo.  {Se  sienta.)  No, 
mejor  es  que  yo  no  esté  aquí  cuando  Luisa  lea  ese  papel.  Nadie  me  ha 
visto.  ¡  Qué  silencio  tan  sepulcral  reina  en  esta  sala ! 

Iré  a  ver  ascender  el  globo  i  volveré  sin  demora  para  aprovechar 
da  explosión  que  debe  producir  la  lectura  de  ese  anónimo  en  el  ánimo 
de  Luisa  i  de  su  padre. 

Vámonos,  Calígula,  mi  querido  amigo,  Calígula  de  mi  corazón, 
Calígula  inmortal,  {Contemplándolo  antes  de  tornarlo.)  ¡  Qué  gallardo ! 
¡qué  bello!  No  ha  nacido  aún  la  gallina  que  ha  de  ser  madre  del 
gallo  que  te  iguale.  Eres  el  primero  en  veinte  leguas  a  la  redonda.  Ah ! 
¡  Cómo  se  conoce  el  aire  de  familia !  no  puedes  negar  que  eres  nieto  de 
María  Teresa  de  Austria.  (Lo  toma  acariciándolo.)  ( Vase .) 

ESCENA  II. 

LUISA  I  EL  SR.  MEDINA. 

Sr.  Med.  Vamos  a  ver  qué  has  hecho  de  la  mañana.  Los  vecinos 
«leí  pueblo  están  entretenidos  viendo  la  ascención  del  globo  de  Mr.  Go- 
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dard:  podemos  hablar  libremente.  Tampoco  es  hora  de  que  vengan  a 
esta  fonda  sus  parroquianos.  {Se  sientan.) 

Luisa.  Yo,  papá,  salí  mui  tempranito  i  todo  lo  he  recorrido.  An¬ 
duve  por  los  arrabales  i  he  remediarlo  algunas  necesidades.  Como  nos 
vamos  mañana,  dije  para  mí:  voi  a  echar  el  resto,  i ...  .he  repartido  en¬ 
tre  los  pobres  los  mil  pesos  que  me  diste  ayer.  Si  aplazamos  el  viaje 
para  mañana,  es  necesario  que  me  des  otros  mil,  porque  estoi  sin  un  real. 

Sr.  Med.  ¡Olí,  hija  mía,  cuánto  te  amo  !  Siempre  benéfica,  siem¬ 
pre  solícita  por  el  bien  de  nuestros  semejantes.  Sí,  te  daré  otros  mil 
pesos  i  todo  lo  que  me  pidas.  Dios  me  ha  hecho  mui  rico,  inmensa¬ 
mente  rico,  i  el  único  modo  de  corresponder  a  sus  bondades  es  que 
haga  buen  uso  de  la  riqueza. 

Luisa.  I  tu,  papá,  ¿en  qué  has  empleado  la  mañana? 

Sr.  Med.  Hija,  también  he  hecho  algo  en  bien  de  la  humanidad. 
Yoi  a  decírtelo,  porque  al  cabo,  nada  hai  para  mí  tan  dulce  como  estas 
confidencias  íntimas,  sinceras  i  afectuosas,  que  son  tan  comunes  entre 
las  almas  buenas,  ligadas  por  el  amor  ;  i  también  porque  si  obro  de  un 
modo  digno,  mi  ejemplo  alimentará  en  tu  espíritu  la  única  semilla  que 
quiero  que  germine  en  tu  corazón :  la  del  bien  i  de  la  virtud.  Escú¬ 
chame:  supe  que  había  una  pobre  viuda  con  varios  hijos,  la  mayor  par¬ 
te  pequeños;  que  no.  tenía  con  qué  alimentarlos,  i  que  debía  ser  mañana 
arrojada  de  la  casa  en  que  vive,  por  no  haber  pagado  sus  alquileres. 
Fui  a  verla,  le  he  donado  la  casa,  comprándola  a  su  dueño,  casualmente 
D.  Ruperto,  padre  de  Adolfo,  i  le  he.  señalado  una  pensión. 

Luisa.  Bien,  padre  mío,  bien.  Mereces  un  beso.  {Lo  besa.) 

Sr.  M  ed.  ¿  1  por  qué  no  un  abrazo  ? 

Luisa.  Sí,  te  lo  daré.  {Se  abrazan.)  Si  yo  hubiese  sabido  de  esa 
infeliz  madre,  no  se  te  logra  la  dicha  de  favorecerla.  Esta  es  la  ver¬ 
dad,  papá.  - 

Sr.  Med.  Ojalá,  porque  entonces  mi  corazón  hubiera  esperimen- 
tado  sensaciones  doblemente  gratas.  El  bien  que  tú  haces,  Luisa  mía, 
me  llena  de  regocijo  mas  que  el  que  hago  yo  mismo. 

Luisa.  ¡  Qué  contenta  quedaría  la  pobre  madre! 

Sr.  Med.  \  1  qué  satisfecho  mi  corazón !  Figúrate  que  reconocí 
en  aquella  infeliz  viuda  la  hija  desventurada  de  un  antiguo  amigo,  que 
por  causas  políticas  había  sido  privado  de  sus  bienes  i  muerto  en  la 
proscripción. 

Luisa.  Ah  !  entonces  has  sido  mas  que  feliz. 

Sr.  Med.  Hablemos  de  todo.  Alfredo,  tu  prometido  esposo, 
llegará  hoi;  debemos  esperarle.  No  podemos  emprender  viaje  hasta 
mañana. 

Luisa.  Hace  dos  meses  que  no  le  veo;  anoche  soñé  con  él,  i  an¬ 
tenoche,  i  la  noche  anterior  i  todas  las  noches,  j  Ah,  papá,  es  una  cosa 
admirable:  cuando  duermo,  sueño  con  Alfredo;  i  si  me  hallo  despierta, 
en  todas  partes,  a  todas  horas,  me  parece  que  lo  estoi  viendo'  ¡  Cuán 
venturosa  seré  a  su  lado,  padre  mío ! 
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Sr.  Med.  Dios  lo  quiera,  hija  mía. 

Luisa.  ( Con  candor.)  Papá,  esto  que  yo  siento  es  lo  que  dicen  que 
se  llama  el  amor,  ¿  no  es  verdad,  papá  ? 

Sr  Med.  Sí,  hija  mía,  el  amor  puro,  el  amor  que  hará  tu  felicidad. 

Luisa.  ¡  Ah  qué  dulce  es  el  amor !  cuando  tu  amabas  a  mi  buena 
mamá  i  ella  estaba  ausente,  te  sucedía  lo  mismo  ¿no  es  verdad? 

Sr.  Med.  Exactamente,  me  sucedía  lo  mismo. 

Luisa.  Yo  estoi  ahora  sintiendo  en  mi  pecho  lo  que  tú  sentiste 
en  otro  tiempo,  i  lo  que  sintió  mi  mamá  por  tí. 

t 

ESCENA  III. 

Los  mismos  I  DON  RUPERTO. 

D.  Rup.  Buenos  días,  señor  Medina ;  buenos  días,  señorita.  (Mp.) 
[Está  donde  lo  puse.] 

Se.  Med.  Téngalos  U.  mui  felices. 

Luisa.  Beso  sus  manos. 

Sr.  Med.  El  señor  Ruperto  García,  padre  de  Adolfo.  Sientese 
usted,  D.  Ruperto. 

Luisa.  ¿  Adolfo,  el  amigo  de  Alfredo  ? 

D.  Rup.  Dispensen  ustedes  un  momento :  voi  a  colocar  a  Calí- 
gula,  {Ata  él  gallo  en  una  silla.) 

Luisa.  Caballero,  tengo  mucho  gusto  en  ser  presentada  a  usted  ; 
papá  i  yo  estimamos  mucho  a  Adolfo,  que  es  un  joven  sumamente 
apreciable. 

Sr.  Med.  Tan  apreciable  que  lo  consideramos  como  un  modelo 
de  honradez  i  laboriosidad. 

D,  Rup.  {Sentándose.)  Gracias,  señor  Medina.  Señorita,  crea  usted 
que  me  es  mui  satisfactorio  conocerla ;  i  mas  aun  que  mi  hijo  Adolfo  ten¬ 
ga  la  dicha  de  cultivar  su  amistad.  El  me  ha  hablado  mui  a  menudo  de 
usted,  mui  a  menudo,  señorita,  i  en  los  términos  mas  apasionados.  Señor 
Medina,  usted  debía  trasladarse  a  mi  casa,  la  brindo  a  usted  con  la  ma¬ 
yor  cordialidad.  Allí  estarán  ustedes  mil  veces  mejor  que  en  esta 
fonda.  Solo  tendrán  la  molestia  del  quiquirillí ,  quiquirillí ,  de  los  gallos, 
que,  francamente,  es  para  mí  preferible  a  la  música  de  Bellini :  Cada 
cual  tiene  sus  gustos.  Conque  ¿se  trasladarán  ustedes  a  mi  casa? 

Sr.  Med.  Gracias,  gracias.  Mañana  nos  ausentamos  i  un  día  como 
quiera  se  pasa. 

D.  Rup.  Sr.  Medina,  me  tiene  algo  penoso  la  idea  de  que  usted 
se  halla  formado  de  mí  un  concepto  poco  favorable,  por  haber  tratado 
de  lanzar  de  la  casa  que  habita  a  esa  holgazana  de  Matilde,  que,  fuerte 
i  robusta,  tanto  como  su  hija,  la  incógnita  Enriqueta,  prefiere,  por  no 
trabajar,  dejarse  morir  de  hambre  i  que  mueran  sus  pequeñuelos.  El 
que  favorece  a  los  pobres  no  hace  otra  cosa  que  crear  ingratos.  ¡  Si  me 
detuviera  a  presentar  ejemplos !  Oh !  hubo  una  época  de  mi  vida  en  que 
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yo  también  me  complacía  en  contribuir  a  la  dicha  de  mis  semejantes ; 
era  un  verdadero  filántropo ;  pero  hoi,  ya  es  otra  cosa :  los  desengaños 
enseñan. 

Sr.  Med.  No  crea  usted,  D.  Ruperto,  ( Ap .)  [Vayan  unas  ideas.] 
que  he  formado  un  mal  juicio  de  su  proceder.  Siempre  he  practicado 
la  tolerancia ;  i  aunque  seamos  de  distinta  opinión,  respeto  la  de  usted 
i  la  de  todos  los  hombres,  cualesquiera  que  ellas  sean ;  pero,  franca¬ 
mente,  espero  que  usted  modifique  su  modo  de  pensar,  originado  tal 
vez  por  alguna  reciente  decepción  de  las  muchas  que  se  experimentan 
en  la  vida ;  espero,  digo,  que  usted  conozca  que  en  el  mundo  no  hai 
otra  dicha  positiva  que  el  bien  que  uno  hace  a  sus  semejantes.  Son  las 
únicas  flores  de  la  vida  humana. 

D.  Rup.  La  creencia  de  usted  me  demuestra  toda  la  bondad  de 
su  corazón.  Por  lo  que  hace  a  mí,  a  pesar  de  lo  que  he  dicho  antes, 
confieso  que  soi  un  bonazo.  Prueba  al  canto :  hoi  nada  menos  he  ven¬ 
dido  a  usted  una  casa  con  pozo  fértil,  buen  patio,  excelentes  muros, 
techo  casi  nuevo,  i  muchos  árboles  frutales,  en  quinientos  pesos,  que  es 
la  mitad  de  su  valor,  porque  la  iba  usted  a  donar  a  una  familia  pobre ; 
a  otro  le  hubiera  costado  mil,  mil  lo  ménos.  (El  Sr.  Medina  le  da  un 
billete.)  ¿  Qué  es  esto  ? 

Sr.  Med.  Un  billete  de  quinientos  pesos.  No  es  justo  que  usted 
pierda  la  mitad  del  valor  de  su  casa. 

D.  Rup.  Ah  no,  no  es  mi  ánimo ....  (Ap.)  (Los  tomaría,  pero 
esto  sería  perjudicial  a  mis  miras.) 

Sr.  Med.  Reciba  usted  estos  quinientos  pesos ;  son  de  usted,  I). 
Ruperto. 

D.  Rup.  Nó,  de  ningún  modo.  No  insista  usted  porque  me  ofen¬ 
dería.  Variemos  de  conversación:  ¿quiere  usted  que  pasemos  un  rato 
en  la  valla  ?  Hoi  pelea  Calígula,  el  vencedor  de  Julio  César,  el  que 
mató  los  siete,  el  famoso  Calígula,  a  quien  tengo  el  gusto  de  presentar  a 
usted.  •  . 

Sr.  Med.  Sí?  conque  pelea  hoi. 

D.  Rup.  Pelea  hoi  con  Napoleón  III.  Ja!  ja!  ja!  Vea  usted, 
atreverse  el  gallo  crestudo  de  L.  Marcelino,  atreverse  a  entrar  en  batalla 
con  Calígula!  Ya  me  parece  estar  pasando  a  mis  bolsillos  los  talegos 
de  D.  Marcelino.  ¡  Qué  gallo  tan  valiente  es  este,  señor  Medina !  Antes 
de  entrar  en  el  combate,  acostumbra  erguir  el  cuello,  batir  las  alas,  em¬ 
pinar  el  rabo,  cantar  i  permanecer  tan  alegre  i  desentendido  de  todo, 
como  si  estuviera  en  el  patio  rodeado  de  sus  gallinas ;  pero  al  acercársele 
el  contrario,  va  está  en  guardia,  lo  espera,  lo  mira  de  hito  en  hito,  pica 
i  escarba  el  suelo  ;  i  cuando  aquel  se  le  pone  delante,  mide  la  distancia 
con  exactitud  matemática,  da  un  salto,  un  revuelo,  que  es  la  palabra  téc¬ 
nica,  i  le  mete  el  espolón  por  los  ojos,  o  le  pasa  el  corazón  de  parte  a  parte. 

Luisa.  ¡  Qué  horror ! 

D.  Rijp.  Es  un  espectáculo  sumamente  divertido,  señorita.  Si 
por  una  casualidad  no  le  quita  la  vida  a  su  enemigo  en  el  primer  revue¬ 
lo,  lo  deja  tinto  en  sangre,  con  un  ojo  de  ménos,  o  con  una  herida  mor- 
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tal  en  el  pecho;  i  entonces  pueden  hacerse  apuestas  de  veinte  a  uno, 
porque  no  hai  gallo  que  resista  la  segunda  embestida  de  Calígula.  ¡  Si 
viera  usted  cuán  entusiasmados  están  los  vecinos,  así  viejos  como  jóve¬ 
nes  !  Muchos  labradores  vendrán  koi  de  mas  de  seis  leguas  de  distancia, 
dejando  en  abandono  sus  familias,  i  no  pocos  habrán  vendido  la  cosecha 
del  año.  ¡  Ai  de  aquellos  que  no  sigan  el  partido  de  Calígula  !  j  ai  de 
los  bonapartistas  1  V olverán  a  sus  casas  sin  un  centavo,  habrá  mas  de 
una  esposa  maltratada  i  mas  de  un  asalto  en  los  caminos  reales.  ¡  Pobre 
Napoleón  III  en  la  que  vas  a  verte! 

Sr.  Met>.  ¿  Con  que  es  tan  valiente  Calígula  ? 

D.  Eüp.  ¿  Que  si  lo  es  ?  Oiga  usted,  señor  Medina,  oiga  usted. 
(As  levanta.)  Era  un  hermoso  día  del  mes  de  Abril  del  año  pasado  cuan¬ 
do,  me  presenté  en  la  valla  de  Yaguajay.  ¿Sabe  usted  quien  me  acom¬ 
pañaba'?  me  acompañaba  Calígula,  el  caballero  que  está  presente.  Cuan¬ 
do  los  jugadores  vieron  a  mi  gallo,  le  tomaron  el  peso  i  le  buscaron  un 
contrario  cualquiera.  Yo  dije  para  mí:  cayeron  en  el  garlito,  están  per¬ 
didos.  En  efecto,  ignoraban  que  aquel  era  Calígula,  el  invencible  Calígu¬ 
la.  Y  o  aposté  m  il  pesos  i  soltamos  los  contendientes.  Calígula  dio  cuatro 
vueltas  con  majestad,  como  tomando  posesión  del  circo;  luego  batió  las 
alas  i  cantó  como  en  las  madrugadas.  En  esto  su  enemigo  vino  hácia 
él,  ligero  e  impetuoso,  pero  de  lado,  cual  si.  temiese  presentársele  de 
frente.  Calígula  se  volvió  con  gravedad,  le  dirigió  una  penetrante  mi¬ 
rada,  i  zas !  dio  un  revuelo,  i  aquel  mandria,  aquel  presuntuoso,  recibió 
una  herida  en  el  pescuezo,  por  la  cual  se  le  escapó  la  vida  en  el  acto, 
Yenga  otro,  exclamé:  vino  otro  gallo  de  largas  espuelas  i  de  patas  grue¬ 
sas  i  ;  zas  !  quedó  muerto.  Venga  otro,  idem,  {Mui  entusiasmado.)  otro, 
idem;  otro,  idem;  otro,  idem,  por  todo  seis.  Los  victores  atronaban  el 
aire,  las  apuestas  se  multiplicaban,  volaban  los  sombreros  i  los  pañuelos, 
el  oro  corría  de  mano  en  mano,  los  concurrentes  saltaban  unos  por  enci¬ 
ma  de  los  otros,  se  apiñaban,  se  confundían,  hablaban,  palmeaban,  gri¬ 
taban  todos  a  la  vez:  ¡  la  valla  se  venía  abajo !  Oh !  aun  me  parece  estar 
viendo  aquella  escena  deliciosa !  ¡Aun  estoi  saboreando  aquel  triunfo 
espléndido  !  El  sétimo  combatiente  que  aun  faltaba,  era  un  gallo  prieto, 
era  Julio  César,  de  formas  elegantes  i  de  gran  renombre,  que  había  ven¬ 
cido  muchas  veces.  Julio  César  sostuvo  el  campo  como  una  hora.  Re¬ 
cuerdo  que  el  techo  pajizo  de  la  valla  tenía  un  agujero  por  donde  entraba 
el  sol,  i  que  muerto  aquel  valiente,  miéntras  su  dueño,  silencioso,  tré¬ 
mulo,  pálido,  bañado  en  sudor,  le  chupaba  las  heridas  i  lo  apretaba  en 
-  su  seno,  como  queriendo  volverle  la  vida,  Calígula  cayó  desmayado  de 
tanto  batallar,  i  cayó  donde  el  sol  lo  bañaba  con  sus  rayos.  ¡  Qué  bello 
me  pareció  !  oh  !  me  pareció  lo  que  es.  ¡  Qué  pecho  de  gallo !  qué  pico  í 
qué  espuelas  !  ¿  Con  que  iremos  a  la  valla?  {Hace  ademan  de  irse.) 

Se. 'Meo.  Amigo,  dispense  usted;  no  me  agradan  ni  los  gallos,  ni 
los  toros.  Jamas  he  creido  que  pudiera  haber  placer  en  ver  sufrir,  aun 
cuando  sea  a  seres  que  carecen  de  razón.  Son  sensibles  al  dolor,  como 
el  hombre,  i  esto  basta  para  que  deban  inspirar  compasión. 

D.  Rup.  ¡Los  toros!  no  miente  usted  los  toros!  Esa  es  diver- 
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sien  bárbara.  (Se  sienta.)  S.  M.  católica,  Fernando  7.°  de  España,  (que 
Dios  haya  en  los  profundos  infiernos,)  ordenó  que  en  las  universidades 
de  su  reino  se  enseñase  la  tauromaquia,  ¡  que  bestia  era  S.  M.  católica  ! 
Yo  en  su  lugar  hubiera  inventado  la  gallomaquia. 

Sr.  Med.-  Ja  !  ja !  ja !  Tan  española,  por  lo  cruel,  es  la  diversión 
de  los  toros  como  la  de  los  gallos,  o  poco  menos.  Dispénseme  una  con¬ 
fianza  de  amigo,  D.  Ruperto:  algunas  personas  ven  la  paja  en  el  ojo 
ageno  i  no  ven  la  viga  en  el  suyo.  Ja  !  ja  !  ja ! 

D.  Rur.  Ja !  ja !  ja !  La  indirecta  es  parecida  a  las  del  Padre  Cobos*. 
Celebro  el  carácter  franco  i  jovial  que  ha  adquirido  nuestra  conversación, 
i  la  prolongaría  con  gusto,  porque  estos  ratos  me  encantan;  pero,  me 
ausento:  (Levantándose.)]  as  horas  pasan  con  rapidez  i  no  debo  olvidar 
que  hoi  es  el  día  solemne  i  memorable  en  que  caerá  Napoleón,  como  cayó 
Julio  Cesar.  Ah,  sí,  caerá  Napoleón,  ¿no  es  verdad,  Calígula?  Ah,  quó 
confiado  estás,  parece  que  no  te  ocupas  de  nada,  bribón!  Pienso  vol¬ 
ver  a  ver  a  ustedes,  pues  tengo  una  cita  pendiente  con  un  amigo  en  esto 
sitio ;  con  todo,  para  el  caso  en  que  hayan  ustedes  salido,  me  despido, 
deseándoles  un  viaje  feliz.  ¡  Cuánto  ha  de  sentir  Adolfo  no  ver  a  uste¬ 
des  !  Señorita,  permítame  usted  decirle  por  un  arranque  de  alecto  pa¬ 
ternal,  que  mi  hijo  Adolfo  ama  a  usted  con  vehemencia,  con  delirio, 
j  El  pobre!  me  ha  dicho  quo  hai  un  imposible  por  el  medio,  i  que  sin 
ese  imposible .... 

Luisa.  Le  agradezco  mucho  su  afecto  ;  pero  ha  dicho  la  verdad. 

D.  Rup.  Me  alegro  saberlo  para  alejar  de  su  mente,  por  medio 
de  mis  consejos,  toda  esperanza.  Ah !  sin  ese  imposible,  que  ignoro 
cual  sea,  yo  tendría,  amigo  señor  Medina,  mucha  satisfacción  en  que 
nuestros  hijos  se  casasen ....  pues,  suponiendo  que  la  señorita.  .  . . 

Sr.  Med.  Yo  también  la,  tendría.  Adolfo  es  un  excelente  joven  ; 
pero  ya  usted  oye  lo  que  dice  Luisa.  Creo  que  nada  tenemos  que  ha¬ 
blar  sobre  este  asunto,  después  de  lo  que  ella  ha  manifestado. 

D.  Rup.  En  efecto :  su  sentencia  es  definitiva  i  sin  apelación. 
Nada  mas  debemos  hablar  i  todo  lo  que  hablásemos  sería  inútil.  ¡  Des¬ 
graciado  Adolfo !  Yamos,  Calígula.  Señor  Medina :  observe  usted 
¡qué  pescuezo  de  gallo,  que  patas,  que  pico,  que  espolones,  qué  plumas, 
i  sobretodo,  qué  ojos,  qué  ojos  tan  espresivos  i  llenos  de  intelijencia ! 

Sr.  Med.  Realmente  es  un  bonito  animal. 

D.  Rup.  Hoi  no  es  posible  que  deje  de  sucumbir  Napoleón  III. 
(Torna  el  gallo.)  Adiós,  señor  Medina;  adiós,  señorita  Luisa.  -(Mirando 
el  anónimo.)  [Si  no  lo  tomará.] 

Sr.  Med.  Adiós. 

Luisa.  Adiós. 

Sr.  Med.  Deseo  que  la  victoria  se  declare  a  favor  de  Calígula. 

D.  Rup.  Gracias.  ( Vase  i  vuelve ,  enseñando  el  gallo  al  Sr.  Medina.) 
La  tierra  tiembla  cuando  mi  gallo  canta.  (  Vase.) 
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ESCENA  IY. 

LUISA  I  EL  SEÑOR  MEDINA. 

Sr.  Med.  Ja!  ja!  ja!  Lo  que  pueden  los  vicios.  Es  increíble  que 
un  hombre  que  ha  tenido  i  aun  creo  que  tiene  una  regular  posición  so¬ 
cial,  no  se  avergüence  de  andar  por  las  calles  con  un  gallo  en  las  manos. 
Es  una  especie  de  manía  la  de  D.  Ruperto. 

Luisa.  No  parece  padre  de  Adolfo.  Adolfo  que  es  tan  bueno, 
tan  virtuoso.  ¿  Sabes,  papá,  que  me  inspira  antipatía  D.  Ruperto  ? 

Sr.  Med.  {Acercándose  a  la  ventana.)  Aun  no  ha  concluido  la 
función.  Hai  un  hermoso  tiempo  para  la  ascensión  del  globo  de  Mr. 
Godard.  {Al  volver  ve  el  anónimo.)  Una  carta !  Veamos  el  sobre :  “  Se¬ 
ñorita  Luisa  Medina.”  Es  para  tí,  hija,  tómala. 

Luisa.  {Levantándose.)  Para  mí?  quién  puede  escribirme?  Ca¬ 
rezco  de  relaciones  en  este  pueblo.  Vaya,  ¿no  te  decía  que  necesitaba 
mil  pesos  mas  ?  Seguramente  es  algún  pobre  que  me  pide  un  auxilio,  i 
es  preciso,  absolutamente  preciso,  que  quede  socorrido. 

Sr.  Med.  ¿Pues  no  ha  de  quedar  si  tú  lo  quieres,  alma  mía? 

Luisa.  {Lee para  sí  i  luego  dice  con  sobresalto.)  ¡  Padre  mío,  padre 
mío !  Escucha  lo  que  dice  esta  carta. 

Sr.  Med.  ¿Qué,  hija?  ¿ Nos  anuncia  alguna  desgracia ?  ¡Estás 
convulsa,  has  palidecido ! 

Luisa.  {Leyendo  mui  conmovida.)  “  Querida  Luisa  :  Una  persona, 
que  se  interesa  en  tu  suerte,  viéndote  al  borde  de  un  abismo,  desea 
salvarte.  Alfredo,  a  quien  tratas  de  dar  tu  mano,  ha  seducido  vilmente 
a  Enriqueta,  hija  cíe  Matilde,  la  mujer  pobre  a  quien  tu  padre  ha  hecho 
hoi  un  gran  bien,  donándole  una  casa  i  asegurándole  una  pensión.  Este 
rasgo  tan  propio  de  tu  padre  ha  sido  providencial,  para  que  llegara  a  tu 
conocimiento  la  infamia  de  Alfredo.” 

Sr.  Med.  Ah !  recuerdo  que  al  salir  de  la  casa  de  Matilde,  oí  decir 
a  un  hombre  que  había  sido  llamado  como  testigo  de  la  escritura  de 
donación  :  “  la  hija  de  esa  mujer  ha  sido  seducida  por  un  joven  rico.” 
Hija  mía,  el  hombre  que  seduce  a  una  inocente  joven .  ...  * 

Luisa.  No  merece  mi  mano,  padre  mío. 

Sr.  Med.  Bien,  bien.  Nuestros  corazones  se  comprenden.  Es 
preciso  olvidar  a  Alfredo. 

Luisa.  Sí,  es  preciso  olvidarle.  Ah,  Dios  mío,  yo  que  tanto  lo 
he  amado !  {Llora.) 

Sr.  Med.  Consuélate,  mi  querida  hija;  gran  fortuna  es  haberle 
conocido  a  tiempo ;  hubieras  sido  una  esposa  desgraciada. 

Luisa.  Mira,  el  vapor  toca  hoi  en  este  puerto ;  nos  iremos,  sí,  nos 
iremos  inmediatamente  ¿ para  qué  esperar  a  Alfredo ?  {Ap.)  [Pérfido! 

traidor !] 

Sr.  Med.  Dices  bien ;  no  debemos  esperarle.  Que  vaya  a  honrar 
esa  pobre  joven  ántcs  de  ponerse  en  nuestra  presencia.  Nada  tiene  que 
hacer  con  nosotros. 
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Luisa.  Ah,  padre  mío !  padre  mío !  ¡qué  amargo  es  el  amor  !  ¡que 
amargo  es  el  amor,  padre  mío!  Por  la  primera  vez  de  mi  vida  esperi- 
mento  la  lucha  de  las  pasiones,  de  que  tú  has  solido  hablarme;  pero  me 
siento  fuerte  i  digna  de  tí.  Me  parece  que  Alfredo  ha  dejado  de  existir 
i  que  no  le  he  conocido.  Ah  !  perjuro  !  Cómo  me  repetía  i  me  juraba 
que  a  mí,  solo  a  mí  había  amado !  Papá,  he  tomado  una  resolución  : 
si  tú  lo  apruebas,  le  daré  mi  mano  a  Adolfo. 

Sr.  Med.  Hija,  francamente,  tiene  un  padre ....  Con  todo,  reflexio¬ 
na  con  calma,  no  sea  tu  elección  hija  del  despecho,  lo  cual  te  haría 
desgraciada. 

Luisa.  No,  no  es  hija  del  despecho.  Dime,  dime  que  apruebas 
mi  nueva  elección.  Adolfo  es  un  modelo  de  virtud,  i  todo  lo  que  sea 
alejarme  para  siempre  de  Alfredo  es  bueno  para  mí.  Llamemos  los 
criados  para  que  nos  ayuden  a  arreglar  el  equipaje.  Tenemos  tiempo 
para  tomar  el  vapor;  sale  dentro  de  media  hora.  Será  preciso  que  nos 
apresuremos  :  todo  está  en  desorden,  tanto  en  tu  cuarto  como  en  el  mío. 
Ah !  padre  mío,  en  espera  de  Alfredo,  creía  yo  que  este  sería  el  día  mas 
feliz  de  mi  vida,  i  ha  sido  el  mas  desgraciado. 

Sr.  Med.  Así  es  la  vida  humana,  hija  mía ;  nunca  sabe  uno  lo  que 
ha  de  suceder  de  una  hora  a  otra.  (Llama.]  Eh,  Mozo,  Mozo. 

ESCENA  Y. 

Los  dichos  i  un  MOZO. 

Mozo.  ¿  Qué  se  le  ofrece,  señor  ? 

Sr.  Med.  Dile  a  tu  principal  que  me  forme  la  cuenta  de  lo  que  le 
debo,  porque  en  este  acto  nos  ausentamos. 

Mozo.  ¿No  tiene  usted  otra  cosa  que  mandar  ? 

Sr.  Med.  No,  solo  que  recibas  esta  pequeña  dádiva,  por  lo  bien 
que  nos  has  servido.  (Le  da  unas  monedas.) 

.Mozo.  Gracias,  gracias,  señor. 

(  Vanse  Luisa  i  el  Sr.  Medina.) 

ESCENA  VI. 

MOZO,  solo. 

¡Qué  caballero  este  tan  bueno  i  tan  jeneroso!  Ya,  ya  quisiera  yo 
tener  de  capital  lo  que  ha  repartido  en  limosnas  de  ayer  acá.  No  he 
visto  un  rico  mas  digno  de  serlo.  Se  puede  decir  que  sus  bienes  son 
de  los  pobres  i  que  él  es  un  simple  administrador. 

Una  onza  de  oro  me  ha  dado,  ¡  diez  i  siete  pesos  fuertes !  Mañana 
hai  toros;  podré  concurrir  a  la  corrida  en  la  que  se  lucirá  Manolito  i 
habrá  mas  de  doce  caballos  muertos,  i  quien  sabe  si  mas  de  un  torero. 
¡  Qué  placer !  como  buen  español,  solo  en  los  toros  gasto  con  gusto  .  mi 
dinero,  pues  me  he  propuesto  reunir  una  fortunilla  para  dejar  a  América. 
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ESCENA  VII. 

ALFREDO,  MOZO  i  U71  CRIADO  NEGRO. 

Ale.  {Al  criado,  dándole  una  llave.)  Abre  mi  cuarto  i  coloca  la 
maleta  en  su  lugar.  (  Vase  el  criado.) 

ESCENA  VIII. 

ALFREDO,  MOZO. 

Ale.  ¿ Qué  hai,  joven? 

Mozo.  Ah,  señor  Alfredo  !  cuánto  tiempo  hace  que  no  le  veiamos. 
No  pocas  ocasiones  me  he  acordado  de  usted.  Ya  se  ve,  como  usted 
dejó  comprometido  su  cuarto  i  no  venía,  muchas  veces  me  he  dicho  : 
si  se  habrá  embarcado  para  la  China  el  señor  Alfredo? 

Alf.  Ya  me  tienes  aquí,  buen  Rosendo.  Llévame  a  mi  cuarto 
una  taza  de  café ;  le  he  echado  mucho  de  rnénos  al  café  que  tu  me  ser¬ 
vías  de  mañana  i  tarde. 

Mozo.  Voi  corriendo,  señor  Alfredo.  {Vase.) 


ESCENA  IX. 

ALFREDO,  Solo. 

Dentro  de  pocos  instantes  veré  a  mi  Luisa,  a  mi  encantadora  Luisa. 
¡Oh,  con  qué  lentitud  ha  navegado  el  buque  que  me  conducía!  Me  ha 
parecido  mui  imperfecta  la  obra  de  Ful  ton  i  he  echado  de  ménos  a  otro 
agente  mas  poderoso  que  el  vapor,  de  que  sin  duda  gozarán  los  venide¬ 
ros.  ¡  No  me  cabe  el  corazón  en  el  pecho !  Luisa !  oh  !  ¡  cuánto  te 
amo,  bien  mío  ! 

lie  aquí  su  última  carta;  leámosla  por  la  milésima  vez.  {La  besa 
repetidas  veces  con  emoción.)  11  Mi  querido  Alfredo:  ven  en  el  vapor  del 
diez;  estaremos  en  la  fonda  del  Pavo  Real,  i  al  otro  día  de  tu  llegada 
seguiremos  para  la  Habana,  donde  se  efectuarán  nuestras  bodas. 

¡Qué  feliz  soi,  Alfredo !  mi  padre  me  habla  incesantemente  de  tí  i 
cada  vez  está  mas  contento  con  nuestro  matrimonio.  Josefina,  Amalia 
i  Rosalía,  que  nos  sirven  a  la  mano,  me  preguntan  por  tí  veinte  veces 
al  día;  figúrate  que  ademas  del  afecto  que  nos  profesan  esas  excelentes 
i  fieles  criadas,  mi  padre  les  ha  ofrecido  darles  la  libertad  el  día  en  que 
nos  casemos,  como  una  gracia  propia  para  solemnizar  ese  acontecimiento, 
que  él,  lo  mismo  que  yo,  consideramos  como  el  mas  fausto  de  mi  vida.”  • 

Ah  !  en  todo  se  revela  el  alma  eminentemente  caritativa  del  señor 
Gabriel  Medina  i  de  su  hija.  Yo  también  daré  la  libertad  a  Gustavo  i 
a  Baltasar,  que  tantas  veces  me  tuvieron  en  sus  brazos  en  mi  infancia. 
¡Pobres  esclavos!  ¡pobres  esclavos!  ah!  esto  de  trabajar  el  hombre  pa¬ 
ra  otro .... 
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ESCENA  X. 

EL  SEÑOR  MEDINA,  LUISA  T  ALFREDO. 

Sr.  Med.  (Saliendo.)  Sí,  ahora  mismo  estaré  de  vuelta.  ...(Con 
sorpresa.)  ¡  Caballero ! . . . . 

Alf.  ( Afectuoso .)  ¿Cómo  está  usted,  seuor  Medina? 

Sr.  Med.  (Fríamente.)  Sin  novedad. 

Alf.  Luisa,  cuánto  deseaba.  . .  .(cortado.) 

Luisa.  Beso  su  mano,  caballero. 

Alf.  (Ap.)  [¡ Qué  frialdad,  santo  Dios!)  Apénas  recibí  tu  carta, 
me  puse  en  camino  en  alas  del  deseo. 

Luisa.  •  Mucho  hemos  sentido  haber  causado  a  usted  tan  gran 

molestia. 

Alf.  Luisa,  tu  lenguaje.  .  . . esplícate.  .  .  .¿en  qué  he  podido  ser 

culpable  ? 

Luisa.  En  nada,  Alfredo,  absolutamente  en  nada.  Mi  padre  i  yo 
habiamos  pensado  que  efectuásemos  nuestro  proyectado  matrimonio,  i 
a  eso  creo  que  se  refería  mi  carta,  de  que  usted  me  acaba  de  hablar. 
Pues  bien,  hemos  reflexionado  después  i  desistimos  de  semejante  pro¬ 
pósito. 

Alf.  Cómo !  ¿estás  arrepentida  de  haberme  ofrecido  tu  mano  ? 

Luisa.  Sí,  lo  estoi.  Mi  padre  i  yo  necesitamos  el  tiempo,  caba¬ 
llero,  porque  nos  ausentamos  dentro  de  pocos  minutos  para  la  Habana; 
i  así  no  extrañe  usted  la  franqueza  i  el  laconismo  con  que  pretendo 
dejarle  enterado  de  nuestra  invariable  resolución.  . 

Alf.  Luisa !  ¡  ah  Luisa ! 

Luisa.  Hará  usted  mui  mal  en  hablarme  de  amor,  puesto  que  es 
usted  amigo  de  Adolfo,  a  quien  en  breve  daré  mi  mano. 

Alf.  ¿A  Adolfo?. . .  .Luisa,  tu  te -burlas  i  te  complaces  cruel  en 

verme  sufrir. 

Sr.  Med.  Ah,  no,  no.  Le  puedo  certificar,  que  mi  hija  le  dice  la 
verdad:  Adolfo  será  su  esposo.  No  sabe  usted,  Alfredo,  cuanto  siento 
que  la  carta  de  Luisa  haya  sido  la  causa  de  su  venida.  Creimos  hasta 
hace  poco  posible  que  usted  se  casase  con  ella;  pero.  .  . . 

Alf.  Pero,  Luisa  no  me  ama,  ¿qué  otra  causa  puede  haberse 
interpuesto  ? 

Sr.  Med.  En  efecto,  no  ama  a  usted. 

Alf.  ¡  Ama  a  A  dolió  ! 

Luisa.  Sí,  amo  a  Adolfo,  ¿  para  qué  ocultarlo  ? 

Alf.  ]  Oh  Dios  mío ! 

Sr.  Med.  Luisa  hace  mui  bien  en  ser  sincera  con  usted;  siempre 
procuró  que  mi  hija  hablase  el  idioma  de  la  verdad,  ¿i  qué  fin  podia- 
mos  proponernos  alimentando  en  su  alma  esperanzas  quiméricas?  Deseo 
verla  casada,  antes  de  que  la  muerte  me  sorprenda,  i  ningún  hombre 
mas  propio  para  hacerla  feliz  que  Adolfo,  el  amigo  de  usted,  el  que  ella, 
de  su  propia  voluntad,  ha  elegido  por  esposo.  Alfredo,  perdónenos 
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usted,  no  solo  que  le  hayamos  dado  el  chasco  de  hacerle  venir  a  este 
pueblo,  sino  que  nos  retiremos  ahora  mismo,  porque  se  nos  escasea  el 
tiempo. 

Luisa,  Creo  que  ya  se  divisa  el  vapor  en  el  horizonte,  i  aun  no 
tenemos  listo  el  equipaje.  Papá,  ¿ sabes  que  me  voi  de  este  pueblo  con 
el  sentimiento  de  que  no  hayamos  ido  a  ver  a  D.  Kuperto  ? 

Sr.  Med.  Es  verdad,  Adolfo  va  extrañar  que  no  hayamos  visitado 
a  su  padre. 

Luisa.  I  mas,  habiéndonos  suplicado  tanto  D.  Kuperto  que 
nos  trasladásemos  a  su  casa;  pero  le  diremos  a  Adolfo  que  no  tuvimos 
tiempo,  i  estoi  segura  de  que  no  se  enojará.  Adolfo  es  la  misma  bon¬ 
dad,  i  como  me  ama  tanto!. . .  .{Mirando  con  intención  a  Alfredo.)  Vámo¬ 
nos,  papá:  ya  es  horade  mandar  el  equipaje  al  muelle.  Caballero, 
quede  usted  con  Dios. 

Sr.  Med.  Señor  mío,  {Le  da  la  mano.)  deseo  que  todo  sea  felicidad 
para  usted. 

Alf.  Adiós,  adiós,  señorita. 

ESCENA  XI. 

ALFREDO,  solo,  un  rato  inmóvil  mirándolos  ir. 

j  Se  casa  Luisa  con  Adolfo,  con  Adolfo,  el  mejor  de  mis  amigos ! 
¡  Lo  que  me  está  pasando  no  es  creible !  ¿  qué  causa  puede  haber  influi¬ 
do  en  una  determinación  tan  inesperada  i  repentina?  Nada,  que  Luisa 
no  me  ama,  i  a  última  hora,  próxima  ya  a  ser  mía,  lo  ha  comunicado 
a  su  padre  revelándole  su  afecto  hácia  Adolfo;  i  su  padre,  interesado 
en  su  dicha,  ha  creido  que  debia  desecharme.  ¡Santo  Dios !  pierdo 
en  estos  momentos  al  amigo  i  a  la  elegida  del  corazón.  ¡Al  amigo!  al 
amigo  !  ¿  cuándo  fué  ese  traidor  amigo  mío  ?  Ah  !  como  fingía  una 
amistad  verdadera !.... pero  todo  es  en  torno  mío  fraude,  dolo,  de¬ 
cepciones  . . . .  ¿  por  qué  me  engañaba  Luisa,  por  qué  me  juraba  un  amor 
que  no  sentía;  Luisa  tan  cándida,  Luisa  que  recibe  de  su  padre,  el  mejor 
de  los  hombres,  las  inspiraciones  de  su  pensamiento  ?  ¿  También  el 

señor  Medina  me  engañaba  ? 

Dentro  de  pocos  momentos  habrá  partido  el  vapor,  llevándose  la 
prenda  de  mi  amor  i  de  mi  dicha,  i  yo  quedaré  con  el  corazón  despeda¬ 
zado  ....  Mas  ¡  que  débil  soi !  g  por  qué  me  entrego  al  sentimiento  i  no 
corro  a  tomar  venganza  ?  Ah !  qué  venganza  tan  terrible  tomaré  del 
infame  que  me  ha  robado  el  único  bien  de  mi  vida.  Adolfo,  miserable 
Adolfo,  tiembla ;  te  has  reido  de  mi  candidez,  has  traspasado  mi  cora¬ 
zón  con  una  zaeta  envenenada,  cuando  yo  me  reclinaba  en  tu  seno  i 
te  refería  mis  esperanzas,  mis  deseos  i  mis  proyectos;  cuando  te  pedía 
consejo  i  te  abría  mi  pecho  lleno  de  amor  i  de  confianza!  Todo  lo  has 
podido  en  mi  daño,  todo,  valiéndote  del  disimulo  i  de  la  astucia;  pero 
no  podrás  vivir,  viviendo  yo;  no,  no  vivirás!  Lo  juro  por  las  veneran¬ 
das  cenizas  de  mi  padre. 

Aun  no  he  cambiado  de  trage.  {Entra  en  el  aposento.) 
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ESCENA  XII. 

ADOLFO,  solo ,  con  un  cofre  en  la  mano. 

¡Qué  silencio !  ¡qué  soledad !  Parece  un  cementerio  esta  fonda.  Su 
dueño  está  seguramente  en  quiebra  i  ese  es  el  motivo  porque  se  hospeda 
en  ella  el  señor  Gabriel  Medina.  No  será  extraño  que  le  provea  de  re¬ 
cursos  i  que  el  Pavo  Real  se  convierta  como  por  encanto  en  un  famoso 
hotel.  No  hai  acción  generosa  de  que  no  sea  capaz  ese  hombre,  com¬ 
parable  solo  a  la  Providencia. 

Ah  !  cuánto  me  importa  ver  al  señor  Medina  ántes  de  que  llegue  a 
su  noticia  lo  que  comienza  a  decirse  en  el  pueblo  tocante  a  mis  relacio¬ 
nes  con  Enriqueta.  Le  ha  donado  a  Matilde  una  casa  i  le  ha  señalado 
una  pensión,  creyéndola  en  la  miseria.  ...  ¡  en  la  miseria !  es  verdad  que 
lo  ha  estado ;  me  hallaba  ausente  i  mi  padre  interceptaba  mis  cartas  e 
impedía  que  mis  socorros  llegasen  a  sus  manos.  ¡  Qué  cruel  ha  sido 
mi  padre  con  la  pobre  Enriqueta !  pero  no  lo  culpo,  cree  contribuir  a 
mi  dicha,  alejándome  de  la  mujer  que  amo. 

Quinientos  pesos  ha  empleado  hoi  el  señor  Medina  en  beneficio  de 
Matilde,  los  mismos  que  he  puesto  en  este  cofre  con  una  carta  de  Ma¬ 
tilde,  en  que  le  da  las  gracias  i  le  demuestra  su  gratitud. 

¿De  qué  modo  haré  llegar  este  cofre  a  manos  del  señor  Medina? 
{Lo  coloca  en  la  mesa.) 

ESCENA  XIII. 

ALFREDO  1  ADOLFO. 


Alf.  ¡Adolfo ! 

Adol.  ¡  Mi  querido  Alfredo  !  (( Va  a  arrojarse  en  sus  brazos  i  Alfre¬ 
do  lo  separa.) 

Alf.  ¡Aparta ! 

Adol.  ¿Así  me  recibes  después  de  tantos  días  que  no  nos  vemos? 
¿  qué  motivo .  . . .  ? 

Alf.  No  esperes  hacer  el  papel  del  inocente.  Hai  un  hondo 
abismo  de  odio  i  de  venganza  entre  nosotros;  i  es  preciso  que  aceptes 
un  duelo  a  muerte. 

Adol.  {Ap.)  [Si  habrá  perdido  el  juicio.]  ¿Un  duelo  a  muerte, 
un  duelo  a  muerte  contigo  ? 

Alf.  Sí,  conmigo.  Mira,  jamas  he  faltado  a  las  leyes  del  honor; 
te  corresponde  la  elección  de  las  armas;  elije  las  que  quieras. 

Adol.  Hombre !  permíteme  volver  de  mi  asombro. 

Alf.  Dejémonos  de  preámbulos  i  de  dilaciones.  ¿Qué  armas 
elijes?  tengo  en  mi  alcoba  dos  pistolas  iguales,  perfectamente  iguales, 
i  una  de  ellas  está  cargada.  Escoje  la  que  te  parezca  i  que  decida  la 
suerte;  dispararemos  a  un  tiempo,  a  pocos  pasos. 

Adol.  No  me  agrada  la  proposición. 

Alf.  Qué  armas  elijes  ? 
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Adol.  (Con frescura.)  Ninguna, 

Alf.  ¿Te  burlas?  ¿deseas  que  te  insulte  públicamente  una  i  mil 
veces  para  dejar  probada  tu  cobardía  ? 

Adol.  ¡Mi  cobardía!  Alfredo,  recupera  la  calma.  No  quiero  ba¬ 
tirme  contigo. 

Alf.  ¡  Eres  un  miserable ! 

Adol.  No  me  insultes  de  ese  modo  :  no  quiero  batirme  contigo, 
porque  no  quiero  matarte. 

Afl.  Excelente  manera  de  salir  un  caballero  de  un  lance  de 
honor.  Elije,  elije  pronto  las  armas,  o  ahora  mismo  sabrá  todo  el  mundo 
lo  que  pasa  i  quedarás  cubierto  de  ignominia, 

Adol.  Pero  hombre,  dejame  siquiera  pensarlo  ;  la  cosa  no  es  tan 
frívola  como  tú  crees  :  exije  alguna  meditación.  El  sable.  . .  .el  sable.  . . 
no,  el  sable  no.  La  espada ....  no,  tampoco.  El  puñal  ? .  .  .  ca,  el  puñal 
es  el  arma  de  los  asesinos.  La  pistola,  la  pistola  iguala  a  los  hombres  i 
priva  de  sus  galas  a  la  valentía.  . . . Hombre,  no  doi  con  el  arma  queme 
conviene. 

A lf.  ¿  Te  chanceas  ? 

Adol.  ¿  Chancearme  ?  no,  Alfredo,  hablo  con  toda  seriedad. 

Alf.  Indudablemente  te  portas  como  un  cobarde. 

Adol.  ¿Como  un  cobarde?  Mira,  manejo  todas  esas  armas  con 
tan  notable  superioridad  sobre  tí,  que  cualquiera  que  elija,  tengo  la  se¬ 
guridad  de  matarte.  Vamos  a  ver  antes  de  todo  ¿  qué  adelantaría  yo 
con  mandarte  al  otro  mundo,  o  que  tú  me  mandaras?  Tan  largo  viaje 
emprendido,  así,  precipitadamente,  nada  tiene  de  cómodo,  ni  ofrece 
atractivo  alguno.  Alfredo,  mi  querido  Alfredo,  recobra  la  calma.  Soi 
i.  seré  eternamente  tu  mejor  amigo. 

Alf.  ¡  Cuán  grande  es  tu  perfidia  !  Anda  miserable,  anda  i  viste 
el  traje  de  las  damas.  Rehúsas  batirte  porque  tienes  miedo. 

Adol.  Bien,  tengo  miedo.  El  miedo  no  es  un  delito,  ni  un  acto 
'de  la  voluntad :  depende  de  la  organización.  Demóstenes,  el  primer 
orador  de  la  antigüedad,  tuvo  miedo  de  usar  de  la  palabra  en  presencia 
.de  Eilipo  de  Macedonia.  ¿Qué  te  parece? 

Alf.  Gracias  por  la  cita.  Eres  un  cobarde  i  al  mismo  tiempo  un 
bribón,  que  echándola  ahora  de  erudito,  quieres  salirte  por  la  tangente. 
Estoi  convencido  de  que  no  te  batirás :  no,  no  te  batirás.  Pues  bien,  te 
considero  como  un  reptil  inmundo,  como  un  ser  despreciable,  como  el 
ente  mas  insignificante  del  universo.  Deseo  insultarte  por  cuantos  me¬ 
dios  me  sean  posibles,  i  para  tocar  la  última  fibra  de  tu  sensibilidad,  te 
diré  que  no  mereces  Ja  mujer  que  ha  puesto  en  ti  su  amor,  i  que  esa  mu¬ 
jer  a  quien  ama  de  veras  es  a  mí. 

Adol.  ¿A  tí?  (Inquieto.)  [Si  Enriqueta  me  será  infiel.]  ¿A  tí, 

A  lfredo  ?  repíteme  lo  que  has  dicho. 

Alf.  Sí,  me  ama;  i  ya  que  la  fortuna,  por  uno  de  esos  caprichos 
que  le  son  tan  comunes,  te  ha  favorecido,  no  lograrás  tu  intento;  en  vano 
has  cubierto  tus  relaciones  con  el  velo  del  misterio ;  todo  lo  sé,  todo. 

Adol.  Eres  un  infame,  indigno  de  la  vida.  Renuncio  el  derecho 
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de  elejir  las  armas;  di  las  que  prefieres  i  vamos  a  batimos  en  este  ins¬ 
tante. 

Alf.  La  pistola. 

Adol.  Corriente;  trae  en  el  acto  lasque  tienes  en  tu  cuarto:  eseo- 
jeré  una  de  ellas.  (  Vaee  Alfredo.) 

ESCENA  XIV. 

ADOLFO,  solo. 

Me  asegura  Alfredo  que  posee  el  amor  de  Enriqueta,  de  mi  esposa, 
de  la  madre  de  mi  hiio.  No  puedo  ponerlo  en  duda:  estoi  deshonrado; 
lo  he  oido  de  sus  propios  labios  con  toda  la  sinceridad,  con  todo  el  ím¬ 
petu  de  una  pasión  violenta.  En  vano,  me  dijo,  he  cubierto  con  el  mis¬ 
terio  mis  relaciones  con  esa  mujer.  Cierto  es  que  todo  es  un  misterio  en 
la  casa  de  Matilde;  yo  mismo  no  sé  quien  es  Enriqueta,  razón  suficiente 
para  que  no  debiese  haber  abrigado  una  ciega  confianza.  ¡  Ah  !  ¡  qué 
insensato  he  sido !  arrostrarlo  todo  por  esa  pérfida,  hasta  la  cólera  de  mi 
padre. 


ESCENA  XV. 

ALFREDO  1  ADOLFO. 

Alf.  Aquí  tienes  dos  pistolas  de  un  todo  iguales  i  con  excelentes 
fulminantes.  Una  de  ellas  está  cargada  con  dos  balas,  por  mis  propias 
manos.  (. Adolfo  toma  una  de  las  pistolas.)  Ya  sabes  que  queda  estipulado 
como  primera  condición,  el  duelo  a  muerte. 

Adol.  Bien,  si  sale  el  tiro  i  no  muere  uno  de  los  dos,  volvemos  a 
cargar. 

Alf.  Convenido;  pero  no  temas  que  esto  suceda:  jamas  estas 
pistolas  han  dejado  de  hacer  fuego. 

Adol.  Falta  ahora  que  convengamos  en  los  pasos  a  que  debemos 

ponernos. 

Alf.  {Señalando  pocos  pasos.)  Tu  allí,  yo  aquí.  Dispararemos  a 
un  tiempo.  Espera.  {Saca  su  cartera  i  escribe.)  Escribe  tií  otra .  carta 
igual  a  esta  ¡rara  evitar  calumnias  injustas,  diciendo  que  te  has  suicida¬ 
do  por  tu  propia  voluntad,  fastidiado  de  la  vida. 

Adol.  Perfectamente:  puesto  que  hasta  hemos  suprimido  los  pa¬ 
drinos,  me  parece  esa  una  idea  oportuna.  {Escribe  a  su  vez.)  El  que 
sobreviva  tendrá  un  escudo  contra  las  persecuciones  de  la  justicia. 
{Cambian  los  papeles.) 

Alf.  El  reloj  señala  las  once  ménos  un  minuto.  Cuando  dé  la 
primera  campanada  de  las  once,  dispararemos. 

Adol.  A  su  puesto  cada  cual,  que  el  minutero  se  mueve  i  va 
«cortando  instante  por  instante  ei  hilo  ele  la  vida  de  uno  de  los  dos. 

Alf.  j  Que  si  se  mueve  !  montemos,  montemos,  i  aguardemos. 

Adol.  {Mirando  con  horroi'  el  reloj.)  ¡Te  recomiendo  a  mi  hijo  !.  .  . 
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¿  qué  quieres  ?  soi  padre ! . . .  ¿  Pero  qué  hago  ?  ¿  recomendar  mi  hijo  al 
seductor  de  Enriqueta,  de  mi  esposa. . . .?  ¡  Oh  qué  debilidad !  ]  oh  qué 
infamia !  Nó,  no  te  recomiendo  a  mi  hijo.  Apunta,  Alfredo,  que  ya 
el  reloj  va  a  tocar  la  primera  campanada! ....  ¡apunta  que  voi  a  disparar ! 

( Levan  ta  la  pisto  la. ) 

Alf.  Detente,  detente.  ¿  Enriqueta  es  tu  esposa  ?  ¿  cómo  es  que 
vas  a  casarte  con  Luisa  ? 

Adol.  Con  Luisa?  jamas  lo  he  pensado. 

Alf.  Luisa  me  estaba  prometida  i  hace  poco  me  ha  dicho  en  este 
mismo  sitio  que  te  prefiere. 

Adol.  ¿  Preferirme  a  mí,  estás  soñando  ?  Aunque  en  secreto  me 
he  desposado  con  Enriqueta. 

Alf.  {Deja  caer  la  pistola.)  ¡  Amigo  del  alma,  mi  querido  Adolfo! 
{Lo  abraza  mui  conmovido.)  Perdóname,  perdóname. . .  .estoi  loco!. .. . 
creí  que  me  habías  arrebatado  el  amor  de  Luisa .... 

Adol.  Estás  perdonado;  yo  también  creí  que  me  habías  robado 
el  amor  de  Enriqueta, 

Alf.  Hemos  obrado  como  dos  bandidos :  lo  que  teniamos  resuelto 
no  era  un  duelo,  que  era  un  asesinato.  Cuando  falta  la  prudencia  todo 
falta,  ¿  Qué  hubiera  sido  de  mí  si  te  privo  de  la  vida,  o  de  tí  si  me  pri¬ 
vas  de  la  mía  ? 

Adol.  Dices  bien,  cuando  falta  la  prudencia  todo  falta. 

Alf.  Pero]  dime,  Adolfo,  dime,  ¿  qué  ha  pasado  para  que  así,  tan 
inesperadamente,  me  desprecie  Luisa?  {Como  receloso.)  Tú  jamas  le  has 
hablado  de  amor  ¿  no  es  cierto  ? 

Adol.  Jamas. 

Alf.  Verás  como  te  propone  el  señor  Medina  matrimonio  con 
Luisa.  No  me  queda  duda,  Adolfo.  La  misma  Luisa  me  ha  dicho  que 
te  ama,  que  va  a  ser  tu  esposa,  i  también  me  lo  ha  dicho  su  padre.  ¡  Oh 
en  qué  incertidumbre  vuelvo  a  caer !  no  puedo  dejar  de  creerte;  i  sin 
embargo,  no  puedo  dudar  del  testimonio  de  mis  sentidos :  en  este  mis¬ 
mo  sitio  he  oido  hace  pocos  momentos  al  señor  Medina  i  a  su  hija. 
Adolfo ....  Adolfo ....  ¡en  qué  incertidumbre  estoi !  Por  supuesto,  tú  no 
le  has  dicho  ni  una  palabra  de  amor  a  Luisa,  repítemelo,  repítemelo . . . 

Adol.  Ni  una  palabra  de  amor,  i  para  que  quedes  satisfecho,  voi 
a  descubrir  en  tu  presencia  el  secreto  de  mi  matrimonio  al  señor  Medi¬ 
na.  Casualmente  he  venido  a  devolverle  quinientos  pesos  que  donó  a 
Matilde;  helos  en  ese  cofre.  Se  me  ocurre  una  idea:  entra  en  ese 
cuarto  i  desde  allí  puedes  oirme.  Sí,  entra,  tiene  salida  a  la  calle,  cuan¬ 
do  te  fastidies  te  ausentas.  {Llamando.)  Mozo,  Mozo. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  i  el  mozo. 

Mozo.  Señor,  qué  ordena  usted? 

Adol.  Díle  al  señor  Gabriel  Medina  que  en  esta  sala  de  recibo  le 
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aguarda  una  persona  que  desea  hablarle  de  asunto  urgente. 

Mozo.  Está  bien,  mi  señor.  ( Fase.) 

ESCENA  XVII. 

ALFREDO  i  ADOLFO. 

Adol.  Vas  a  quedar  completamente  tranquilo. 

Alf.  Sí,  amigo,  arráncame  del  pecho  esta  zaeta  envenenada  que 
llevo  clavada  en  él. 

Adol.  Entra,  entra,  pronto,  pronto.  (. Alfredo  entra  en  el  cuarto  i 
Adolfo  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XVIII. 

ADOLFO,  Solo. 

Enriqueta  es  un  ángel,  i  sin  embargo,  mi  padre  la  aborrece  i  aleja  de 
sus  manos  los  socorros  que  le  envío.  No  hai  motivo  justo  para  que  el 
mundo  no  sepa  que  Enriqueta  es  mi  esposa.  Ah  !  no  lo  hai;  al  contra¬ 
rio,  sabiéndolo  el  mundo,  quedará  ella  honrada,  i  honrado  mi  hijo,  i 
honrado  mi  nombre .... 

ESCENA  XIX. 

ADOLFO  i  DON  RUPERTO,  que  entra,  con  la  mayor  inquietud  i  como 

desesperado. 

D.  Rüp.  Ah !  ¡  Qué  desgracia,  qué  desgracia !  ¡  qué  cobardía,  que 
cobardía!  {Reparando  en  Adolfo.)  ¿Tu  aquí,  chiquillo,  tu  aquí,  i  aun  no 
te  habías  puesto  en  mi  presencia  ? 

Adol.  Acabo  de  llegar,  padre  mío,  dígnese  bendecirme. 

D.  Rup.  ¿Bendecirte?  de  poco  te  servirá  la  bendición  de  un  padre 
tan  desgraciado.  .  .  .¡Oh  qué  cobardía,  qué  cobardía!  {Paseándose  con  las 
manos  en  la  cabeza ,  después  de  arrojar  el  sombrero ,  i  sin  oírlo  Adolfo.)  ¡  Ca- 
lígula  se  ha  corrido,  Calígula  se  ha  portado  como  un  cobarde !) 

Adol.  Padre  mío  ¿  qué  te  sucede  ? 

I).  Rüp.  {Encolerizado.)  ¿Qué  me  sucede?  oh!  ¡ qué  pregunta  tan 
necia,  tan  propia  de  un  muchacho  inepto!  ¿Qué  me  sucede?  bien  po¬ 
días  adivinarlo,  como  yo  adivino  todo  lo  que  pasa  a  mis  hijos.  Desde 
que  vi  aquella  mirada  tímida,  aquel  poco  donaire,  aquella  calma  glacial 
en  tan  solemnes  momentos,  calma  que  no  era  otra  cosa  que  la  inmovili¬ 
dad  del  miedo,  dije  para  mí:  este  es  un  cobarde,  que  ama  mas  la  vida 
que  el  honor ! 

Adol.  No,  no,  padre  mío,  juro  que  no  fué  cobardía. 

D.  Rup.  ¿Juras  que  no  fué  cobardía?  ¿pues  qué  fué?  ¿no  eran 
iguales  las  armas?  ¿había  dolo  de  parte  del  contrario? 

Adol.  No  había  dolo  i  eran  iguales  las  armas;  pero. . . . 

D.  Rup.  ¡El  pero  era  lo  que  esperaba  oir  de  ¡tus  labios!. . .  .¿pero 
qué?  ¡verse  cara  a  cara  con  un  enemigo  atrevido  e  insolente,  sufrir  sus 
insultos  con  paciencia  i  esquivar  el  duelo !  j  este  es  el  colmo  dej  la 
infamia ! 
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Adol.  Padre  mío,  padre  mío,  tus  palabras  hielan  la  sangre  en  mis 
venas.  Nada  ha  habido  que  pueda  manchar  la  reputación  mas  limpia. 

D.  Rup.  j. Cuando  digo  que  eres  un  idiota  !  ¿Conque  puede  haber 
reputación  limpia  después  de  dar  a  conocer  tan  ruin  cobardía  ?  Ah  ! 
no  sigas  hablando  porque  aumentas  mi  exasperación.  .  . .;  Todo  lo  he 
perdido !  ( Paseándose .)  ¡  Todo  lo  he  perdido  ! .  . .  ¡  Tengo  en  el  pecho  las 
furias  infernales  !  (Tropieza  con  la  mesa  i  la  derriva.)  ¡  Maldita  sea  esta 
mesa  i  este  cofre,  i  el  dueño  de  la  mesa  i  el  dueño  de  la  fonda,  i  el  due¬ 
ño  del  cofre,  i  la  fonda  i  todos  los  fondistas  i  todos  los  que  comen  en 
fonda!  ¡Vea  usted,  presentarse  aquel  miserable  con  aire  de  matón  i  no 
quitarle  la  vida  en  el  instante ! 

Adol.  Pero,  padre  mío,  atienda  usted,  todo  era  efecto  de  una 
equivocación. 

D.  Rup.  ¡Una  equivocación !....  no,  no  ha  habido  equivocación. 
El  combate  pudo  llevarse  a  cabo  en  toda  regla. 

Adol.  No,  no  debió  llevarse. 

D.  Rup.  El  peso  de  ambos  contendientes  era  igual;  algo  más  pe¬ 
saba  Calígula,  como  media  libra. 

Adol.  Ah  !  se  trata  de  Calígula. 

D.  Rup.  ¿Pues  de  quién  se  trata,  muchacho  estúpido?  de  Calí  - 
gula,  del  infame,  del  traidor,  del  cobarde  Calígula,  que  se  ha  corrido, 
que  me  ha  hecho  perder  los  quinientos  pesos  que  recibí  por  la  casa  ven¬ 
dida  al  señor  Medina,  quinientos  pesos  que  era  lo  único  que  me  quedaba 
de  la  gran  fortuna  que  me  legaron  mis  padres !  Si  hubieras  visto  con 
que  poca  gallardía  se  presentó  en  la  liza  el  crestudo  Napoleón,  con  sus 
alas  negras  i  su  largo  pico.  Al  principio  bien  comprendió  el  peligro  ; 
miraba  a  Calígula  de  soslayo,  tímidamente,  como  implorando  su  cle¬ 
mencia,  como  diciendo:  “¡oh  tú,  vencedor  de  Julio  Cesar,  perdona  mi 
audacia!”  Calígula  al  verlo  se  llenó  de  pavor,  ¡  se  llenó  de  pavor,  Adolfo  ! 
¿quién  lo  creyera?  Comenzó  a  temblar  i  dejó  el  campo  cacareando  como 
las  gallinas  i  saltando  sobre  los  concurrentes.  Los  muchachos  del  pue¬ 
blo,  que  los  había  allí  hasta  de  siete  años,  dijeron  “ahora  que  nos  toca,” 
i  comenzó  la  rechifla.  Un  beodo,  que  estaba  a  mi  lado,  se  propuso  ator¬ 
mentarme  defendiendo  a  Calígula  i.  aumentó  los  grados  del  ridículo  en 
que  este  infáme  había  caido  i  me  había  hecho  caer.  Jesús!  Jesús!  a 
los  pocos  momentos  todo  era  algazara  i  burlas .  . . .  ¡  qué  espantosa  grite¬ 
ría!  Yo  era  el  objeto  de  la  risa  general  i  dé  las  recriminaciones  de 
cuantos  habían  perdido  su  dinero  apostando  a  favor  de  aquel  malvado. 
Entonces,  comprendiendo  el  horror  de  mi  situación,  quise  dejar  la  valla 
i  oi  gritar:  ¡que  pague,  que  pague  las  apuestas!  Saqué  el  talego,  entre¬ 
gué  los  quinientos  pesos,  i  abandoné  aquel  infierno. 

¡Oh  hijo  mío,  amado  Adolfo!  esos  quinientos  pesos  que  he  perdido 
por  causa  de  ese  traidor,  en  quien  tenía  depositada  toda  mi  confianza,  era 
lo  único  que  me  quedaba!  Ah  !  me  encuentro  en  un  abismo  sin  fondo; 
con  un  presente  horrendo  i  cerradas  todas  las  puertas  del  porvenir! 

Adol.  Padre  mío,  no  te  desesperes,  recupera  la  tranquilidad;  la 
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fortuna  es  variable,  quita  hoi  lo  que  devuelve  mañana,  Ppuedes  contar 
con  el  fruto  de  mi  trabajo. 

D.  Rup.  Hijo  mío,  dije  mal,  no  lie  perdido  la  esperanza:  aun  me 
alienta,  aun  me  conforta,  aun  me  vivifica  uno  de  sus  hermosos  rayos. 
Oyeme,  Adolfo:  estoi  haciendo  lo  posible  porque  te  cases  con  Luisa,  la 
rica  heredera  del  señor  Medina.  Todo  te  lo  voi  a  comunicar  para  que 
estés  en  autos:  he  arrojado  un  anónimo  en  esta  sala,  diciendo  a  Luisa 
que  Alfredo  sedujo  a  Enriqueta. 

Adol.  ( Con  repugnancia.)  Ah  ! 

D.  Rup.  Ese  anónimo  producirá  su  efecto:  Alfredo  será  despedido, 
i  tú  ocuparás  su  lugar. 

Adol.  ¡Ah  padre  mío!  si  usted  supiera  las  consecuencias  que  ha 

podido  producir  ese  anónimo. 


ESCENA  XX. 

S,  LUISA  i  el  SR.  MEDINA; 

Sr.  Med.  Ola,  Adolfo. 

Luisa.  Buenos  días. 

Adol.  Buenos  días,  señor  Medina;  buenos  días,  señorita. 

Sr.  Med.  D.  Ruperto .... 

D.  Rup.  Oh,  señor  Medina,  señorita ....  Siéntense  ustedes. 

Sr.  Med.  Deseaba  tu  venida,  Adolfo.  Pero  sentémonos,  (fie  sientan.) 
D.  Rup.  ¿  Decía  usted  a  Adolfo  ? . . . . 

Sr.  Med.  Le  decía  que  deseaba  su  venida,  i  aprovecho  Ja  feliz 
oportunidad  de  hallarse  usted  presente,  para  comunicarle  el  proyecto 

que  tenemos  Luisa  i  yo. 

D.  Rup.  Sepamos.  (Con  vivo  ínteres  acarea  mío  la  silla.) 

Sr.  Med.  Me  dijo  usted,  D.  Ruperto,  que  Adolfo  ama  a  Luisa. 
¿  Es  así,  Adolfo  ? 

Adol.  Yo,  señor  Medina. . . . 

D.  Rup.  Di  que  la  amas;  no  puedes  negarlo.  ¿Para  qué  negarlo  V' 
Sí,  la  ama,  ¿  no  es  verdad,  Adolfo  ? 

Adol.  ¡  Padre  mío ! . . . . 

1).  Rup.  No  seas  corto,  pareces  un  campesino. 

Adol.  Señor  Medina .... 

Sr.  Med.  Adolfo,  ¿acepta  usted  la  mano  de  mi  hija? 

Adol.  Decía,  señor  Medina .... 

D.  Rup.  Si  la  acepta,  sí,  sí.  Mi  hijo  es  demasiado  corto. 

Adol.  Nb,  no  es  cortedad,  es  que .... 

D.  Rup.  Es  que  por  consideraciones  a  su  amigo  Alfredo,  no  se 
atreve  a  decir  la  verdad;  ¿no  es  cierto,  Adolfo?  Pero  si  la  señorita 
Luisa  no  ama  a  Alfredo  i  te  ama  a  tí,  ¿  por  qué  has  de  sacrifica]’  tu  pa- 

,  sion  hacia  ella  ? 

Adol.  ¿Señor  Medina,  señorita,  padre  mío ! . . . . 

D.  Rup.  (Remedándolo.)  jSeñor  Medina,  señorita,  padre  mío!  todo 
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eso  quiere  decir,  señor  Medina,  en  el  lenguaje  mudo  de  la  cortedad r 
“amo  a  Luisa  con  toda  mi  alma.” 

Sr.  Meo.  Déjelo  usted  que  espíese  lo  que  siente,  con  franqueza. 

D.  Rup.  Sí,  sí,  que  esprese  lo  que  siente.  Lo  que  siente  es  amor, 

¿  no  lo  está  usted  viendo  ?  El  amor  traba  la  lengua;  es  como  el  miedo, 
que  paraliza  la  circulación  de  la  sangre  e  impide  el  uso  de  la  palabra. 

(  Ap.)  [¡Qué  animal  es  mi  hijo !] 

Adol.  Señor  Medina :  la  señorita  Luisa  es  un  dechado  de  perfec¬ 
ciones  :  virtud,  talento,  gracias,  riqueza,  todo  lo  reúne,  todo.  Mui  feliz 
será  el  hombre  que  ligue  su  destino  al  suyo;  pero ....  pero  yo,  señor 
Medina. . .  .perdóname,  padre  mío,  perdóname. . .  .be  contraido  espon¬ 
sales  secretamente  con  Enriqueta.  . . . 

Sr.  Mfj>.  ¡  Con  Enriqueta  ! 

Luisa.  ¡  Con  Enriqueta ! 

D.  Rup.  ¡Enriqueta  tu  esposa!  ¿prefieres  esa  mujer  tan  despre¬ 
ciable  a  una  rica  heredera  ?  ¡  Ah,  que  día  tan  funesto  para  mí  !  Hijo 

desnaturalizado,  no  me  tengas  por  tu  padre.  Adiós,  ( Trata  de  irse.)  para 
siempre,  adiós !  Tu  alma,  tu  palma  ¡  que  no  te  vuelva  yo  a  ver !  Adiós. 

Adol.  ¡  Perdón !  ¡  perdón ! 

Sr.  Med.  Espere  usted,  D.  Ruperto,  perdone  usted  a  Adolfo.  Enri¬ 
queta  es  hija  de  un  antiguo  amigo  mió,  pertenece  a  una  respetable  fami¬ 
lia  en  la  que  parece  vinculada  la  honra,  i  desde  lioi  la  adopto  por  mi  hija. 

Luisa.  Si  Adolfo  es  esposo  de  Enriqueta,  Alfredo  está  inocente, 
padre  mío,  ¡  qué  felicidad  ! 

Se.  Med.  Lo  está,  hija  mía,  i  será  tu  esposo. 

Adol.  {Llamando  alto.)  Alfredo!  Alfredo!  {Tocando  en  la  puerta.) 
Alfredo !  Alfredo ! 

Luisa.  Perdone  usted  a  Adolfo,  bendiga  usted  su  matrimonio, 
D.  Ruperto. 

ESCENA  XXL 

Dichos  i  ALFREDO. 

Alf.  {Mui  conmovido.)  Luisa  ! . . . .  Adolfo! . . . .  Señor  Medina  ! . . 

Luisa.  Ah ! 

Sr.  Med.  Alfredo,  mi  querido  Alfredo,  hijo  mío,  ven  a  mis  brazos. 
Hoi  mismo  serás  el  esposo  de  Luisa.  Luisa,  acércate. . .  .Oh!  bendita 
sea  la  Providencia  que  me  concede  momentos  de  tanta  felicidad ! 

D.  Rup.  {Cortado.)  Señor  Alfredo,  señor  Alfredo  ! . . . . 

Alf.  {Bajo  a  D.  Ruperto.)  [Nadie  lo  sabrá;  basta  que  sea  usted 
padre  de  Adolfo.) 

D.  Rtjp.  ¿Nadie  Jo  sabrá?  es  preciso  que  todos  lo  sepan.  Señor 
Medina,  señores,  yo  he  sido  el  autor  del  anónimo,  yo,  guiado  por  la  am¬ 
bición  i  encenagado  en  los  vicios.  Pero  desde  hoi  seré  otro  hombre  : 
no  mas  gallos,  no  mas  naipes.  Alfredo,  perdóname;  Adolfo,  bendigo- 
tu  matrimonio. 


FIN. 
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V E  H  S  O » A J E  S  CITBA.WO  8 , 


Hace  seis  años  que  Cuba  existe  para  la  vida  de  la  Historia  :  antes 
del  10  de  Octubre  de  1868,  la  Historia  ignoraba  que  había  en  el  mundo 
una  tierra  bendecida  por  Dios  i  ultrajada  por  los  hombres,  cuyos  hijos 
habían  de  santificar  los  grandes  principios  de  la  libertad  i  la  igualdad, 
con  el  heroísmo,  el  martirio  i  la  muerte.  Ni  las  proscripciones,  ni  los 
suplicios,  ni  las  promesas :  nada  ha  podido  alterar  la  fe  inquebrantable 
del  pueblo  cubano. 

En  esos  seis  años,  el  mundo  ha  contemplado  con  curiosidad,  a  ve¬ 
ces  con  inquietud,  i  siempre  con  vivas  simpatías  por  la  víctima,  el 
drama  espantoso  que  se  desenvuelve  en  la  patria  del  inmortal  Céspedes, 
excediendo  en  horror  a  las  escenas  salvajes  de  las  guerras  de  independen¬ 
cia  de  Holanda,  i  de  la  América  del  Sur,  escenas  de  otros  tiempos;  pero 
escritas  con  sangre  por  los  mismos  hombres,  por  los  mismos  verdugos. 

El  mundo  admira  i  bendice  a  Cuba,  la  alienta  con  sus  votos  i  con¬ 
fía  en  su  triunfo.  No  ha  i  un  solo  pensador  que  dude  de  que  será 
libre,  mejor  dicho,  de  que  ya  lo  es.  El  sistema  de  guerra  de  Fábio 
Máximo,  protege  en  sus  espesos  bosques  la  libertad,  i  Dios  mismo  pare¬ 
ce  que  viene  en  defensa  del  pueblo  magnánimo  que  encerrado  a  veces 
en  un  círculo  de  bayonetas,  empuña  el  martillo,- antes  de  salir  al  combate, 
i  rompe  la  cadena  del  esclavo. 

El  mundo,  pues,  desea  conocer  a  esos  varones,  que  podemos  llamar 
ilustres,  que  todo  lo  han  sacrificado  por  la  patria,  o  por  los  principios: 
la  familia,  el  sociego,  el  bienestar,  la  riqueza;  i  que  en  medio  de  las 
lides  han  podido  fundar  una  nación,  cuyas  leyes  se  ajustan  a  las  reglas 
de  justicia  seguidas  por  las  mas  adelantadas  en  el  campo  del  derecho  i 
de  la  libertad. 

No  tenemos  gran  copia  de  datos  i  noticias  ai  escribir  estos  apuntes, 
e  invitamos  a  nuestros  compatriotas  a  que  nos  auxilien,  remitiéndonos 
cuantos  posean  i  deban  estimarse  dignos  de  crédito.  (1)  Esperamos  al 
mismo  tiempo,  que  nuestros  lectores  apreciarán  este  trabajo:  hai  siempre 
gran  ínteres  en  conocerá  los  hombres  notables,  i  ase  interes  se  extiende  a 
las  generaciones  venideras.  Céspedes  no  es  en  rigor  un  ciudadano  de 
Cuba,  es  un  ciudadano  del  universo,  el  representante  de  una  idea,  como 
Espartaco,  i  la  humanidad  entera,  tiene  que  agradecerle  haber  dado 
muerte  al  monstruo  de  la  esclavitud,  que  levantaba  su  horrible  cabeza 

(1)  Una  parte  de  estos  apuntes' fueron  publicados  ea  1 871  en  el  periódico  El  Liceo, 
que  redactaba  el  autor,  i  ahora  han  sido  ampliados  por  el  mismo ;  pero  solo  insertamos  las 
biografías  de  Carlos  Manuel  Céspedes  ¡  de  Salvador  Cisneros  Betancour,  Presidente  interi¬ 
no  de  la  República  Cubana,  por  falta  de  espacio.  Las  otras  casi  todas  inéditas,  verán  la 
luz  en  el  tomo  2?  (N.  de  lo*  EÉ.) 
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<3 ti  el  último  baluarte  del  despotismo  español  en  el  Nuevo  Mundo. 

Aunque  estos  breves  apuntes  abünden  en  defectos,  esperimentamos 
dulce  satisfacción  al  darlos  a  luz  en  una  nación  heroica,  nuestra  segunda 
patria,  que  ha  pasado  hace  medio  siglo  las  mismas  amarguras  que  Cuba, 
que  vio  brillar  el  esplendido  sol  de  Boyacá,  i  que  llevó  sus  armas  victo¬ 
riosas  al  Imperio  de  los  lucas;  nación  cuyos  hijos  piensan  como  noso¬ 
tros  pensamos,  sienten  lo  que  nosotros  sentimos,  i  aman  lo  que  nosotros 
amamos.  Bolívar,  Sucre,  Gordo  va,  Ricaurte,  Grirardot  &,  he  aquí  los 
bandidos  de  principios  de  este  siglo,  según  el  criterio  español.  Céspe¬ 
des,  Figueredo,  Aguilera,  Mármol,  he  ahí  los  del  tiempo  presente.  Estos 
últimos  no  son  mas  que  los  continuadores  de  la  obra  emprendida  por 
aquellos,  la  libertad  i  la  independencia  de  la  América,  el  triunfo  de  la 
democracia. 


CARLOS  MANUEL  CESPEDES. 


En  la  ciudad  de  Bayamo.  la  mas  antigua  de  la  isla  de  Cuba, 
cuna  de  José  Antonio  Saco,  uno  de  los  hombres  de  mas  talento  que 
ha  producido  aquella  isla,  i  de  otros  claros  varones,  fundada  en  el 
mismo  sitio  donde  fue  arrojado  a  las  llamas,  por  orden  del  conquistador 
Diego  V elásquez,  el  joven  i  valiente  cacique  Hatuey,  que  se  había  con¬ 
federado  con  los  príncipes  indios  para  oponerse  a  la  invasión  española, 
nació  Carlos  Manuel  Céspedes  el  dia  19  de  Abril  de  1819. 

Sus  padres,  Jesús  María  Céspedes  i  Francisca  López  Castillo,  per¬ 
tenecientes  a  las  mas  nobles  familias  del  país,  le  dieron  una  educación 
esmerada,  confiándola  a  los  Padres  de  la  congregación  de  la  Merced,  con 
los  cuales  estudió  también  latín  i  bellas  letras,  distinguiéndose  por  sus 
brillantes  disposiciones;  después  pasó  a  la  Rabana,  en  cuya  universidad 
se  graduó  de  bachiller  en  leyes  en  183 S  (l). 

En  ese  año,  o  en  el  siguiente,  volvió  a  Bayamo  i  contrajo  matrimo¬ 
nio  con  la  señorita  María  del  Carmen  Céspedes,  que  le  dio  varios  hijos  i 
murió  en  18H8. 

En  1842  se  trasladó  a  España  i  se  recibió  de  abogado  en  Barcelona. 

Su  amor  a  la  libertad  le  hizo  tomar  parte  activa,  en  esa  época  de 
su  vida,  en  una  conspiración,  en  sentido  republicano,  que  había  tramado 
el  general  Don  Juan  Prin,  su  amigo  íntimo  i  personaje  notable  por  su 
inconsecuencia  a  los  principios  que  profesaba,  como  que  pudiendo  mas 
tarde  hacer  feliz  a  su  patria  i  ser  el  fundador  de  la  república  en  ella, 
prefirió  darle  un  rei  extranjero,  antes  que  verla  gobernada  por  sí  misma. 
Aquel  soldado  oscuro,  inepto  para  sentir  la  ambición  de  la  verdadera 
gloria,  fracasó  esa  vez  en  su  teutativa,  i  Carlos  Manuel  tuvo  que  refu¬ 
giarse  en  Francia. 

A  los  dos  años  volvió  a  América,  se  estableció  eu  su  ciudad  natal, 
i  pronto  adquirió  gran  crédito  como  abogado  intelijente  i  probo,  i  au- 


[1J  Varias  de  estas  noticias  las  hemos  tomado  del  Hapers  Weekly,  periódico  de  Ne\r 
York,  en  su  número  de  16  de  Octubre  de  1868. 
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mentó  su  fortuna  ele  un  modo  considerable.  Al  mismo  tiempo  escribía, 
para  los  periódicos,  excelentes  artículos  sobre  asuntos  de  interes  general 
para  la  isla,  se  ejercitaba  en  la  música,  i  no  le  eran  desconocidas  las 
Musas,  pues  dio  a  luz  varias  composiciones  poéticas,  llenas  de  senti¬ 
miento  i  de  dulzura,  i  hasta  compuso  dos  comedias,  que  fueron  represen¬ 
tadas  con  buen  éxito  en  el  teatro  de  Bayamo. 

En  1852  estuvo  preso  en  el  castillo  del  Morro,  por  haber  brindado 
en  un  banquete  por  la  independencia  de  Cuba.  Logró  que  se  le  pusiese 
en  libertad;  pero  desde  esa  fecha  fue  a  menudo  objeto  de  la  persecución 
del  Gobierno  español. 

En  1868,  esa  persecución,  a  la  que  había  opuesto  el  peso  de  su  in¬ 
fluencia  personal  i  vastas  relaciones  de  familia  en  Bayamo,  fue  aun  mas 
activa,  pues  se  ocupaba  asiduamente  en  preparar  las  cosas  para  dar  el 
grito  de  independencia,  cuando  llegó  a  descubrirse  i  a  saberlo  el  Gober¬ 
nador  general  de  la  Isla,  Don  Francisco  Lersundi,  quien  desde  aquel 
momento  no  tuvo  un  instante  de  tranquilidad,  ni  se  ocupó  de  otra  cosa, 
como  si  previese  lo  que  debía  suceder.  Lleno  de  aprehensiones  i  de 
inquietud,  dispuso,  como  primera  medida,  la  prisión  de  Carlos  Manuel; 
de  Francisco  Aguilera,  sujeto  de  vasto  capital,  grandes  virtudes  cívicas 
i  extremada  bondad,  que  es  hoi  Tice-presidente  de  la  República;  de 
los  hermanos  Figueredo  i  de  otros  prominentes  ciudadanos.  Carecían 
los  patriotas  de  armas;  pero  en  una  junta  que  se  celebró,  apénas  se 
tuvo  secreta  noticia  de  lo  que  sucedía,  quedó  acordado  anticipar  el  mo¬ 
vimiento,  pues  no  había  quien  se  aviniese  a  aplazarlo,  exasperados  como 
estaban  los  ánimos  en  todos  los  pueblos  con  el  cruel  sistema  tributario, 
recientemente  establecido  en  la  colonia,  i  las  muchas  i  continuas  veja¬ 
ciones  que  sufrían  los  naturales  del  país,  por  el  simple  hecho  de  serlo. 
Tantos  i  tan  grandes  eran  los  sufrimientos  de  los  cubanos,  que  no  parece 
sino  que  ios  mandatarios  españoles  con  sus  depredaciones,  injusticias  i 
violencias,  trataban  de  obligarlos  a  buscar  en  la  fuerza  de  las  armas  el 
remedio  de  sus  acerbos  males :  así  es  que  al  ser  descubierto  el  plan,  fue 
unánime  el  propósito  de  dar  impulso  a  la  revolución,  aun  careciendose 
de  armas,  confiando  en  Dios,  en  la  justicia  de  la  causa,  i  acaso  también, 
en  los  deberes  morales  i  políticos  de  las  naciones  americanas. 

Reunidos  los  patriotas  en  número  de  quinientos,  según  unos,  i  según 
otros,  i  es  la  opinión  que  seguimos,  de  cincuenta,  en  ia  plantación  de 
caña  de  la  propiedad  de  Carlos  Manuel,  nombrada  “  La  Desmajagua, v 
la  noche  para  siempre  memorable  del  10  de  Octubre  de  1868,  enarbola¬ 
ron  la  bandera  de  !a  libertad  i  juraron  morir  o  vencer  en  su  defensa. 

El  primer  encuentro  con  las  tropas  españolas,  i  también  la  primera 
victoria,  fue  en  Yara,  aldea  que  ha  adquirido  celebridad:  i  era  tan 
general  la  opinión  a  favor  de  la  independencia,  que  el  15  del  mismo 
mes,  ya  el  ejército  que  acaudillaba  Cárlos  Manuel,  nombrado  por  acla¬ 
mación  general  en  gefe,  constaba  de  3.000  hombres,  con  los  que  tomó 
el  pueblo  de  Barrancas  i  marchó  sobre  Bayamo. 

En  Barrancas  diójlibertad  sin  condiciones  a  todos  sus  esclavos,  que 
eran  mas  de  150,  e  incorporó  en  sus  filas  a  cuantos  lo  desearon. 
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Bayamo  estaba  preparada  para  la  defensa;  con  todo,  se  rindió  con 
pérdida  de  algunas  vidas  de  ambas  partes,  quedando  prisioneros  su  go¬ 
bernador  Urueta,  un  sobrino  del  procónsul  Lersundi  i  todos  los  emplea¬ 
dos  españoles,  los  cuales  recibieron  un  trato  digno  de  la  cultura  de  nues¬ 
tra  época;  ni  remotamente  se  pensó  en  sacrificarlos;  i  como  este  fue  el 
primer  hecho  de  armas  en  que  hubo  prisioneros,  la  Historia  no  podrá 
menos  de  comparar  el  proceder  humano  de  los  independientes  con  la 
espantosa  crueldad  desplegada  por  sus  contrarios. 

En  el  acto  quedó  establecido  un  gobierno  provisorio. 

No  es  nuestro  ánimo  escribir  una  biografía  completa;  únicamente 
simples  apuntes  para  la  Historia;  i  así,  solo  indicaremos,  a  grandes  ras¬ 
gos,  los  principales  sucesos  de  la  vida  de  este  hombre  admirable,  que 
ha  dado  existencia  política  a  sus  conciudadanos. 

A  principios  de  18^9  se  efectuó  la  elección  de  Diputados  en  los 
cuatro  Estados  soberanos  en  que  quedó  dividida  la  Isla :  el  Oriental,  el 
de  las  Villas,  el  del  Camagüeyi  el  Occidental.  Se  reunió  la  Convención 
nacional  en  Marzo,  en  el  pueblo  de  Gruáimaro,  i  en  10  de  Abril  promulgó 
la  Constitución  política  que  rije,  i  quedó  Cárlos  Manuel  nombrado  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  por  cuatro  años. 

En  Diciembre  de  1869  contrajo  segundas  nupcias  con  la  señorita 
Ana  Quesad; 


ta. 


A  fines  de  Abril  de  1870  fue  sorprendido  por  las  tropas,  españolas 
el  joven  Oscar,  hijo  de  Cárlos  Manuel,  en  la  hacienda  “La  Caridad,’’  Es¬ 
tado  del  Camagiiey,  en  la  casa  de  la  bella  señorita  con  la  cual  se  había 
desposado  dos  días  antes.  Oscar  era  de  figuro  simpática,  de  claro  talen 
to,  de  veinte  i  un  años  de  edad,  i  había  vuelto  de  New  York  a  Cuba 
en  laespedicion  del  vapor  Anna,  ansioso  de  servir  a  su  patria  i  de  abra¬ 
zar  al  autor  de  sus  días,  que  cifraba  en  él  sus  mas  bellas  esperanzas. 

El  gefe  español,  después  de  mandar  fusilaren  el  acto  los  siete  com 
pañeros  del  desventurado  joven,  conservó  a  este  en  prisión,  i  mandó 
decir  a  su  padre  que  le  perdonaba  la  vida,  si  él  deponía  las  armas  i 
reconocía  el  gobierno  de  España.  El  héroe  le  contestó  con  estas  palabras, 
di  gnas  de  Leónidas:  Primero  'perecerá  toda  mi  familia,  i  yo  con  ella ,  queha¬ 
cer  traición  a  mi  patria.  Al  siguiente  día,  Oscar,  el  bello  i  bondadoso 
Oscar,  vestido  con  el  horrible  sayón  de  los  ajusticiados,  subió  las  gradas 
del  patíbulo  i  exhaló  su  último  aliento,  con  santa  conformidad,  en  la 
ciudad  de  Puerto  Príncipe,  el  2  de  Mayo  de  1870  (1). 


(1)  El  mismo  dia  2  de  Mayo,  ea  la  tarde,  en  los  alrededores  de  la  villa  de  Remedios, 
sesenta  leguas  de  Puerto  Príncipe,  fueron  derrotados  los  españoles,  al  mando  del  ingrato 
coronel  Fortun,  (que  tiene  larga  familia  en  Cuba),  i  por  la  noche  se  reunieron  los  volunta¬ 
rios  en  la  morada  del  titulado  comandante  general  del  Departamento  del  Centro  D.  Manuel 
Portillo,  i  acordaron  en  venganza  elegir  cada  uno  una  víctima;  eligiéronlas  en  efecto,  i  a 
las  once  de  aquella  misma  noche,  fueron  estraidos  de  sus  casas  veinte  i  dos  vecinos,  casi 
todos  los  mas  respetables,  entre  ellos,  Angel  Ramos,  anciano  de  noventa  años,  sin  mas  deli¬ 
to  que  ser  padre  del  jefe  de  partida  que  los  había  derrotado ;  el  rico  hacendado  José  Cti- 
pertino  García,  de  setenta  años;  José  Jáuregui,  idem;  Diego  Valenzuela,  José  María  de 
la  Peña,  los  jóvenes  Rosa,  hijos  del  rico  hacendado  Rafael  déla  Rosa,  Francisco  Rodríguez 
Aricoechea,  el  moreno  Tiburcio  Aguacate.  &.  Lleváronlos  a  todos  con  los  brazos  fuerte- 
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Carlos  Manuel  sufrió  esta  prueba  con  la  resignación  de  los  predes¬ 
tinados  para  un  fin  sublime,  i  excedió  en  grandeza  de  ánimo  a  Gruzman 
el  Bueno.  Las  acciones  heroicas  se  miden  por  el  tamaño  del  dolor  na¬ 
tural  reprimido :  Gruzman  era  un  hombre  feroz  i  vano,  que  arrojó  sin 
necesidad  desde  los  muros  de  Tarifa,  por  un  alarde  de  cruel  valor,  el 
arma  que  debía  quitar  la  vida  a  su  hi  jo.  El  héroe  godo  no  puede  igua¬ 
larse  al  héroe  cubano,  lleno  de  sensibilidad,  de  amor  i  de  ternura. 

Son  indescribibles  los  trabajos,  las  penas  i  peligros  que  sufrió  Car¬ 
los  Manuel,  apenas  quedó  organizado  el  gobierno  a  cuyo  frente  se  ha¬ 
llaba,  especialmente  después  de  la  Convención  de  Ghiáimaro,  en  que 
aquel  adquirió  el  prestigio  que  comunican  al  Poder  público  las  grandes 
colectividades  humanas  al  poner  en  ejercicio  sus  derechos  inmanentes  i 
constituirse  en  cuerpo  de  nación,  sin  que  faltase  atributo  alguno  para 
que  no  se  considerase  como  legítima  i  justa  la  soberanía  de  la  nueva 
República,  que  venía  a  pedir  su  puesto  entre  las  naciones,  confiando  en 
su  ilustración,  su  población,  su  extensión  territorial,  su  riqueza  i  el  genio 
desús  lujos. 

El  personal  del  Gobierno  cubano  fue  objeto  constante  de  todo  ge¬ 
nero  de  ataques  i  arterias,  sin  que  se  esquivase  por  los  eternos  enemigos 
de  la.  libertad  de  América  el  sombrío  i  siniestro  poder  del  crimen,  al 
que  también  pidieron  ayuda  repetidas  veces,  pagando  asesinos  de  pro¬ 
fesión.  que  se  introducían  en  los  campamentos  aparentando  el  deseo  de 
servir  a  la  causa  republicana,  i  con  la  intención  de  quitar  la  vida  al  Pre¬ 
sidente  de  la  República  o  a  los  mas  renombrados  capitanes  del  ejército 
independiente:  pero  jamas  lograron  sus  intentos  i  dos  ocasiones  fueron 
descubiertos  i  castigados. 

Para  que  el  lector  se  forme  una  idea  de  la  heroicidad  de  esta  gue¬ 
rra.  verdaderamente  de  titanes,  i  de  los  peligros  i  trabajos  que  sobrellevó 
el  caudillo  del  pueblo  cubano,  bastará  tener  presente  que  la  pelea  era  i 
es  diaria,  en  una  isla,  no  en  un  continente,  donde  puede  el  guerrero  huir, 
rehacerse  i  volver;  con  un  enemigo  de  inhumanidad  tradicional,  de  gran 
valor  i  arrojo,  con  exuberancia  de  recursos,  i  una  superioridad  numéri¬ 
ca  inmensa,  como  que  llegó  a  tener  ciento  cincuenta  mil  hombres,  per¬ 
fectamente  armados  i  equipados,  i  ademas,  ochenta  i  cinco  buques  de 
guerra  en  las  costas,  para  impedir  todo  auxilio  del  exterior;  i  los  patrio¬ 
tas  han  tenido,  por  lo  común,  de  diez  'a  doce  mil  combatientes,  mal  ar¬ 
mados,  mal  vestidos  i  mal  alimentados. 

La  imaginación  exaltada  délos  españoles  llegó  a  estimar  como  una 
creación  fantástica  la  existencia  de  la  República  cubana,  i  no  faltó  quien, 
dijese  que  Carlos  Manuel  no  era  un  hombre,  sino  un  espíritu.  Otros 
aseguraron  que  vivía  en  medio  de  un  alto  monte  en  un  suntuoso  palacio, 


mente  atados  a  orillas  del  cementerio  i  los  mataron  a  palos,  menos  a  Rodríguez  i  Tiburcio 
que  lograron  desprender  las  ligaduras  i  huyeron.  Al  otro  día  se  presentaron  a  Portillo, 
quien  les  dijo  que  había  sido  una  equivocación,  i,  a  los  tres,  í'ué  asesinado  Tiburcio  en  su 
morada.  Ignoro  la  suerte  del  pusilánime  Rodríguez.  El  capitán  de  milicias  D.  Manuel 
Caturla  presenció  la  espantosa  matanza  i  recibió  tan  fuerte  impresión  que  quedó  loco  en 
el  acto  i  murió  a  los  quince  días.  |  Nota  del  avtor .] 


332 


OBRAS  DE  P.  .J.  BALMASEDA. 


-cuyas  paredes  estaban  tapizadas  con  piedras  preciosas.  Esta  cándida 
credulidad  no  es  el  fruto  de  la  ignorancia  en  que  vive  el  pueblo  espa¬ 
ñol;  es  la  admiración  natural,  el  asombro,  que  causaba  aquella  Iliada, 
aquella  lucha  desigual,  maravillosa,  a  hombres  avezados  ai  rigor  de  la 
tiranía,  que  solo  contemplaban  las  dificultades  materiales,  i  no  veían 
que  tras  el  corto  ejército  independiente,  estaba  la  reprimida  voluntad 
del  pueblo  de  Cuba,  estaba  la  idea,  estaba  el  martirologio,  estaba  la 
libertad,  estaba  Dios ! 

La  fantástica  República  ha  costado  al  año,  desde  el  pronunciamien¬ 
to  de  Yara,  veinte  mil  hombres  de  pérdida  a  España  i  cuarenta  millones 
de  pesos,  según  confesión  de  los  mismos  periódicos  españoles,  i  le  costa¬ 
rá,  si  logra  prolongar  seis  años  mas  la  guerra,  su  existencia  corno  nación. 

No  pocas  veces  presenciaba  Garlos  Manuel  los  combates,  tomando  a 
ocasiones  parte  en  la  pelea,  i  la  Historia  no  podrá  menos  de  celebrar  la 
habilidad  i  el  denuedo  de  los  generales  de  la  República,  Mármol,  Agrá* 
monte,  Yicente  García,  Jesús  Pérez,  Máximo  Gómez,  Modesto  Díaz, 
Caliste  García,  Rubalcava,  k  que  formando  constantemente  un  círculo 
de  fuego  '  alrededor  del  Ejecutivo  i  del  Congreso,  los  salvaron  de  tan 
inminentes  i  continuos  peligros. 

En  el  gabinete  era  incansable  Carlos  Manuel  i  tenia  una  asombrosa 
facilidad  para  el  despacho  de  los  negocios.  Su  primer  documento  diplo¬ 
mático,  que  tituló  “  Manifiesto  a  las  naciones, M  lo  escribió  a  la  luz  de 
una  hoguera,  en  la  sabana  de  Yara,  la  célebre  noche  del  LO  de  Octubre 
de  1868. 


Desempeñó  la  presidencia  de  la  República,  por  reelección,  hasta  el 
27  de  Octubre  de  1873,  en  que  el  Congreso  tuvo  a  bien  deponerlo,  por 
haber  extralimitado  sus  facultades,  legislando  en  asuntos  judiciales  i 
otros  que  no  eran  de  su  incumbencia. 

La  causa  verdadera  i  principal  de  esta  resolución  parece  haber  sido 
el  nombramiento  de  agente  confidencial  en  el  extranjero,  que  hizo  en  su 
hermano  político  el  C.  general  Manuel  Quesada,  sujeto  que  cuenta  entre 
los  cubanos  de  mas  influencia  gran  número  de  enemigos,  i  que  también 
había  sido  depuesto  por  aquel  honorable  cuerpo,  en  años  anteriores,  del 
mando  en  jefe  de  los  ejércitos  nacionales,  por  haber  propuesto  a  una 
numerosa  reunión  de  oficiales,  que  convocó  al  efecto  en  el  punto  nom¬ 
brado  ei  Horeon,  desconocer  su  autoridad,  que  según  expresaba,  le 
ofrecía  frecuentes  embarazos  para  continuar  la  guerra  con  vigor. 

Los  oficiales,  unánimemente,  desecharon  la  proposición,  Quesada  a- 
bandonó  la  isla,  i  Carlos  Manuel,  dejándose  llevar  por  el  afecto  de  familia  i 
olvidando  esta  vez  la  entereza  republicana,  deque  había  dado  tan  insig¬ 
nes  pruebas,  le  autorizó  para  representar  a  Cuba,  levantar  fondos  i  formar 
espedieiones,  lo  cual  causó  grandes  males,  no  solo  por  el  choque  que 
debía  resultar  entre  el  Ejecutivo  i  el  Cuerpo  lejislador,  sino  por  la  divi¬ 
sión  de  los  patriotas,  que  formaron  al  momento  dos  partidos:  uno  enca¬ 
bezado  por  la  Junta  revolucionaria,  residente  .  en  Nwe  York,  debida¬ 
mente  autorizada  por  ámbos  poderes,  i  compuesta  de  los  ciudadanos 
Miguel  Aldama,  José  Manuel  Mestre  e  Hilario  Cisnéros,  todas  personas 
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dignísimas;  i  el  otro,  principalmente,  del  mismo  C.  Quesada  i  el  C. 
Carlos  Castillo,  anciano  estimado  por  haber  sufrido  el  ostracismo  en 
tiempo  de  Narciso  López,  i  después  liaber  sido  deportado  a  Fernando 
Póo,  i  también  por  la  escrupulosa  honradez  con  que  había  manejado 
grandes  fondos  públicos,  siendo  banquero  en  la  Habana. 

El  Congreso  siguió  reuniéndose  todos  los  años  en  su  período  cons¬ 
titucional,  sin  hacer  cargo  alguno  al  gefe  de  la  Nación,  que  era  general¬ 
mente  mirado  con  el  profundo  respeto  que  merecían  sus  hechos;  los 
odios  fueron  poco  a  poco  calmándose,  i  en  medio  de  tan  lamentable  i 
funesta  división  entre  los  patriotas  que  estaban  en  el  extranjero  (i  no 
felizmente  entre  los  que  estaban  en  el  campo  de  la  guerra)  cada  partido 
hacía  nobles  esfuerzos  por  impulsar  la  revolución;  pero  esfuerzos  débi¬ 
les  por  falta  de  unidad  i  de  concierto. 

No  hai  desgracia  mayor  para  una  causa  que  la  división  de  sus  ser 
vidores.  Los  que  conocen  la  historia  de  América,  pueden  recordar 
aquella  fecha  de  dolorosa  memoria  (año  de  1815)  en  que  existiendo  un 
riquísimo  parque  en  Cartagena  de  Colombia,  le  fué  negado  a  Bolívar 
por  el  Gobernado]’  de  la  plaza  Manuel  Castillo,  Juan  de  Dios  Amador  i 
los  demas  que  representaban  el  gobierno  republicano  en  la  provincia. 
¡  Prefirieron  arrojar  la  pólvora  al  mar,  antes  que  entregarla  al  Liberta¬ 
dor!  Este  tenía  a  sus  órdenes  el  ejército  que  había  traído  de  Bogotá; 
estaba  autorizado,  seguía  las  instrucciones  i  obraba  en  nombre  del  Go¬ 
bierno  general;  era  dueño  de  la  formidable  fortaleza  de  la  Popa,  que 
dominaba  con  sus  fuegos  la  ciudad;  i  pasó  numerosas  notas  a  Castillo 
pidiéndole  auxilio  de  hombres,  armas  i  municiones  para  ir  a  atacar  el 
ejército  español,  que  con  Morillo  a  la  cabeza  i  sediento  de  sangre,  estaba 
posesionado  de  la  vecina  ciudad  de  Santa  Marta.  Todo  fué  inútil,  así 
el  ruego  como  la  amenaza,  i  el  Libertador  entonces,  con  aquel  elevado 
espíritu  i  aquella  vasta  extensión  de  miras,  que  siempre  fué  su  divisa, 
resolvió  abandonar  a  Colombia  i  no  disparar  un  tiro  contra  sus  her¬ 
manos  .... 


A  poco,  el  génio  creador  del  que  era  el  mas  grande  de  los  mortales, 
había  dejado  el  seno  de  la  afligida  patria  para  ir  en  busca  del  apoyo  de 
Petion  ;  quedó  interrumpido  el  plan  de  campaña,  faltaron  el  óiden  i  la 
fuerza, que  nacen  déla  unión;  i  teniendo  tiempo  los  realistas  para  forta¬ 
lecerse,  volvieron  sobre  Cartagena,  a  la  cual  tomaron  después  de  un 
largo  sitio  en  que  los  sitiados  se  defendieron  con  un  valor  sin  ejemplo, 
hasta  el  punto  decaer  muertos  de  fiambre  los  centinelas,  que  ya  se  ali 
mentaban,  lo  propio  que  todos  los  ciudadanos,  con  animales  inmundos,  i 
hasta  con  el  ennegrecido  cuero  de  las  camas  de  los  hospitales.  Eran  es¬ 
pectros  ambulantes;  veíanse  las  calles  cubiertas  de  cadáveres;  i  ni 
siquiera  se  oyó  una  voz  que  pidiese  la  rendición. . . .  No  hubo  verdadera 
rendición,  pues  embarcándose  las  mujeres,  los  ancianos,  los  niños  i  los 
guerreros,  en  frágiles  naves,  atravesaron  la  bahía  recibiendo  el  mortífero 
fuego  que  les  hacía  el  enemigo  desde  las  fortalezas  de  la  playa;  desafia¬ 
ron  la  persecución  de  los  buques  de  guerra  sitiadores;  i  despreciaron  el 
perdón  que  les  ofrecía  Morillo,  para  ir  a  buscar  en  playas  inhospitala- 
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rías,  cubiertas  de  fieras,  la  clemencia  que  no  creían  posible  en  pechos 
españoles. 

Castillo  se  ocultó  en  el  convento  de  Santa  Teresa,  de  donde  fue  sa¬ 
cado  para  morir  fusilado  por  la  espalda  con  ocho  prohombres  mas;  la 
guerra  se  prolongó;  la  sangre  corrió  a  torrentes;  i  apenas  hasta  la  del 
mismo  Castillo,  vertida  en  el  patíbulo,  para  borrar  la  fea  mancha  que  la 
historia  imprime  a  su  nombre;  i  eso  que  en  otros  actos  demostró  valor 
i  patriotismo,  aunque  en  aquella  ocasión  no  fuese  un  excesivo  celo  de 
la  libertad  lo  que  le  guiase,  sino  las  pasiones  ruines  i  bastardas  del  am¬ 
bicioso  vulgar. 

Lección  tremenda  es  esta  que  deben  tener  siempre  preséntelos  bue¬ 
nos  ciudadanos  de  los  pueblos  que  se  hallan  en  lucha  con  sus  opresores. 
La  unidad  de  acción  es  el  elemento  principal  para  el  triunfo;  todo  aquel 
que  la  destruye  favorece  al  enemigo  mas  que  si  concurriese  a  las  batallas 
i  pelease  en  su  defensa.  Haya  unión,  i  aunque  todo  falte,  no  faltará  la 
victoria. 

Pero  volviendo  a  nuestra  interrumpida  relación,  decimos,  que  nos 
encontramos  para  seguirla  en  penoso  embarazo,  i  que  -difícilmente  po¬ 
dremos  fijar  nuestra  opinión.  Por  un  lado  vemos  que  Carlos  Manuel 
ha  sido  el  padre  i  fundador  de  la  República,  i  que  su  deposision  no  po¬ 
día  menos  de  causar,  como  ha  causado,  una  impresión  de  disgusto  en 
el  extranjero,  que  ha  cedido  en  daño  de  la  causa  de  la  libertad;  i  por 
el  otro  contemplamos  al  Congreso,  en  quien  reconocemos  el  único  poder 
soberano  en  Cuba,  i  por  consiguiente,  creemos  que  el  Presidente  mereció 
la  deposición,  desde  el  instante  en  que  desobedeció  sus  mandatos  i  obró 
arbitrariamente.  Por  un  lado  nos  parece,  siguiendo  la  opinión  de  su¬ 
jetos  prudentísimos,  que  en  días  de  una  guerra  tan  cruel;  con  un  ene¬ 
migo  feroz  implacable  i  poderoso  al  frente,  no  pueden  ejercer  las  leyes 
su  dulce  imperio,  como  en  días  de  paz,  sin  grave  peligro  de  la  patria;  i 
que  hacer  desaparecer  de  la  escena  de  la  revolución  al  que  la  había 
conducido  i  la  personificaba,  i  cuyo  nombre  ha  llegado  a  ser  en  todo  el 
universo  una  especie  de  símbolo  de  la  libertad,  era  quitarle  a  la  misma 
revolución  gran  parte  de  su  valor  moral ;  i  por  el  otro  nos  preguntamos, 
si  para  venir  a  parar  en  la  arbitrariedad  de  un  hombre,  sea  quien  fuere, 
se  ha  derramado  i  sigue  derramándose  tanta  sangre  en  el  altar  de  la 
democracia. 

La  cuestión  puede  reducirse  a  estos  términos :  Garlos  Manuel  cre¬ 
yó,  con  la  mejor  buena  fe,  que  convenía  al  buen  éxito  de  la  guerra  la 
centralización  del  poder;  i  el  Congreso,  de  acuerdo  con  las  leyes  funda¬ 
mentales,  que  debía  sostenerse  la  descentralización,  a  pesar  del  estado  de 
guerra.  Carlos  Manuel  se  separó  de  la  senda  que  le  había  trazado  el 
Congreso,  i  el  Congreso  lo  depuso. 

De  cualquier  modo  que  se  considere,  ha  sido  una  verdadera  desgra¬ 
cia  para  la  República  de  Cuba  lo  sucedido  a  su  inmortal  caudillo;  i 
cuando  reflexionamos  acerca  de  estos  sucesos,  comprendemos,  que  si 
llegan  a  ser  los  grandes  hombres  unos  verdaderos  semidioses,  no  puede 
uno  acercarse  a  ellos,  sin  reconocer,  que  a  veces  incurren  en  lamenta- 
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"bles  debilidades  i  errores,  como  que  la  perfección  no  es  posible  a  la 
humanidad;  poro  al  mismo  tiempo  siente  el  alma  el  deseo  de  que  des 
aparezcan  los  puntos  negros,  cubiertos  por  los  vivos  rayos  de  la  gloria. 

La  deposición  se  llevó  a  cabo  sin  ruido,  sin  amargas  recriminacio¬ 
nes,  sin  disturbios.  La  propuso  el  Diputado  Pérez  Trujillo,  con  el  ros¬ 
tro  pálido,  la  voz  ahogada  i  las  manos  trémulas,  dice  un  testigo  presen¬ 
cial,  habiendo  una  barra  numerosísima  i  silenciosa.  La  apoyó  el  Dipu¬ 
tado  Tomas  Estrada,  i  la  votaron  todos  los  diputados  presentes,  Machado 
(Eduardo),  Fornaris,  Spaturno,  Maceo,  García,  Rodríguez  i  Luis  Victo¬ 
riano  Betancourt,  menos  Salvador  Oisnéros  Betancour,  que  corno  pre¬ 
sidente  de  la  Cámara  debía  desempeñar  la  presidencia  de  la  República, 
por  ministerio  de  la  lei.  a  falta  del  Vice-presidente,  i  se  abstuvo  de 
votar.  “  Podían  haberse  oído,  dice  la  misma  persona,  los  latidos  de 
aquellos  nueve  corazones  que  iban  a  inutilizar  al  primer  independiente, 
al  primer  ciudadano. 

Carlos  Manuel  obedeció  sin  murmurar  una  sola  queja,  la  soberana 
resolución  del  Congreso,  i  dejó  el  puesto  de  Presidente  para  ocupar  el 
de  soldado  del  ejército.  Este  es  uno  de  los  mas  hermosos  rasgos  de  la 
vida  del  héroe;  un  talento  vulgar,  un  ambicioso  de  medros  personales, 
hubiera  tratado  de  sostenerse,  i  desde  aquel  instante  hubiera  levantado 
su  fea  cabeza  la  sierpe  de  la  desoladora  guerra  civil. 

Una  vez  pasada  la  crisis  del  27  de  Octubre,  todas  las  cosas  vol¬ 
vieron  a  su  estado  normal:  al  siguiente  día,  Carlos  Manuel  publicó  dos 
proclamas,  dando  a  conocer  al  pueblo  i  al  ejército  su  separación  de  la 
presidencia;  la  guerra  siguió  como  antes,  i  los  empleados  de  ambas  ad¬ 
ministraciones  quedaron  confundidos,  como  si  no  se  hubiese  efectuado 
aquel  cambio,  rnénos  Quesada  i  Castillo,  que  fueron  depuestos. 

Hallábase  el  ex-p residente  el  27  de  Febrero  de  1874,  algo  retirado 
de  su  campamento,  en  un  bohío  (choza  de  paja)  que  estaba  en  un  punto 
escombrado,  poco  espacioso  i  rodeado  de  áspera  montaña.  Aquel  día 
había  caído  prisionero  de  una  columna  enemiga  del  regimiento  de  San 
Quintín  un  hombre-  de  color,  africano,  que  había  sido  su  esclavo  i  él  le 
había  dado  la  libertad,  lo  mismo  que  a  todos  sus  compañeros.  Desde 
el  pronunciamiento  de  Yara,  aquel  hombre  le  seguía  lleno  de  agradeci¬ 
miento  i  de  afecto,  i  había  llegado  a  adquirir  toda  su  confianza.  El  co¬ 
mandante  de  la  columna  española,  mandó,  como  de  costumbre,  que  se  le 
fusilase,  i  el  pusilánime  liberto,  careciendo  de  valor  para  morir  como 
tantos  otros,  ofreció,  si  se  le  perdonaba,  designar  el  punto  donde  estaba 
Cárlos  Manuel ;  i  aceptada  la  propuesta,  quedo  cambiada  por  su  oscura 
vida  la  del  Mesías  de  su  raza.  La  columna,  tomadas  las  señas  con  pre¬ 
cisión.  se  dirijió  en  seguida  al  lugar  designado  por  el  liberto  i  rodeó  el 
bo/úo,  sin  ocuparse  de  otro  bohío ,  que  se  hallaba  a  poca  distancia,  i  en  él 
estaba-  un  hijo  de  Cárlos  Manuel,  que  no  tuvo  tiempo  para  ir  en  auxilio 
de  su  padre  i  morir  a  su  lado,  pues  al  oir  muchos  tiros  de  fusilería  i 
apercibirse  del  peligro,  lo  vio  que  se  dirijía  hacia  el  monte,  defendién-, 
dose  i  disparando  su  revolver,  i  que  cayó  bañado  en.  sangre,  atravesado 
el  pecho  por  innumerables  balas.  .  .  . 
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Su  cadáver  fue  llevado  a  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  donde  se 
le  puso  en  exhibición  publica  i.  se  le  arrojó  a  la  fosa  común,  sin  que 
se  le  tributasen  los  honores  de  la  Iglesia.  Esto  debía  resultar  única¬ 
mente  en  aquella  tierra  desventurada,  que  él  había  redi  mido  del  ominoso 
pecado  de  la  esclavitud  con  tantos  trabajos,  tantos  sacrificios  i  tanta 
perseverancia,  pues  el  triste  tañido  de  las  campanas  en  gran  número  de 
pueblos  de  todo  el  orbe  cristiano,  anunció  la  desaparición  del  héroe,  vi¬ 
brando  sus  ecos  en  todos  los  corazones  generosos,  como  si  fuese  el  ala 
rido  de  la  naturaleza. 

De  esos  pueblos,  debemos  decirlo,  el  que  primero  se  apresuró  a  ex¬ 
presar  su  dolor,  fue-  la  ciudad  natal  de  Olmedo,  la  simpática  Guayaquil, 
en  el  Ecuador,  donde  las  exequias  fúnebres  del  Bolívar  cubano  fueron 
tan  expontáneas  como  suntuosas,  i  tomaron  parteen  ellas  todos  los  altos 
empleados  de  la  República, nsí  del  orden  civil  como  del  militar,  las  digni¬ 
dades  de  la  Iglesia,  el  bello  sexo,  los  artistas,  los  obreros,  el  pueblo  todo. 

Carlos  Manuel  Céspedes  murió  traidoramente  asesinado ;  pero  vi¬ 
virá  para  siempre  en  la  memoria  de  los  buenos.  Dejó  a  Cuba  en  heren¬ 
cia  tres  grandes  legados:  el  amor  a  la  libertad,  santificado  por  el  heroís¬ 
mo  í  el  martirio;  una  historia  gloriosa  que  no  podrán  borrar  ni  los  tira¬ 
nos,  ni  el  curso  de  los  siglos;  i  un  nombre  que  bastaría  para  hacer  ilustre 
a  su  patria.  Vivió  i  murió  por  la  libertad. 

Cartagena  de  Colombia,  6  de  Julio  de  1874. 

- - 

SALVADOR  CISNEROS  BETANCOUR. 

ACTUAL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  CUBANA. 

En  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe,  capital  del  Estado  del  Camaguey, 
famosa  por  las  sobrias  costumbres  de  sus  hijos,  casi  todos  dedicados  a  la 
agricultura,  lo  cual  seguramente  ha  avivado  su  entusiasta  i  tradicional 
amor  a  la  libertad,  que  tanto  se  hermana  con  el  amor  a  la  naturaleza; 
famosa  también  por  haber  sido  cuna  de  la  Safo  de  nuestros  días,  Ger¬ 
trudis  Gómez  de  Avellaneda,  i  de  muchos  varones  esforzadísimos  en  la 
guerra,  i  de  otros  que  han  sobresalido  en  las  ciencias  i  las  artes,  nació 
Salvador  Cisneros,  actual  Presidente  de  la  República  cubana,  el  año 
de  1819. 

Sus  padres,  D.  Salvador  Cisnéros  i  Doña  Catalina  Betancour,  Mar¬ 
queses  de  Santa  Lucía,  que  eran  modelos  de  virtud  i  poseedores  de 
grandes  riquezas,  le  dieron  una  educación  esmerada,  i  le  inculcaron  los 
buenos  sentimientos  que  mas  tarde  lo  hicieron  el  hombre  mas  querido 
del  Camaguey. 

No  siguió  carrera  universitaria,  por  dedicarse  como  se  dedicó,  a  la 
administración  de  sus  bienes,  i  residía  comunmente  en  el  campo. 

A  los  veinte  i  un  años  de  edad,  se  casó  con  la  señorita  Angela 
Bentancour,  su  parienta,  la  cual  era  mui  rica,  i  se  duplicó  por  consiguien¬ 
te  su  fortuna. 


SALVADOR  CISNEROS  HET  ANOOÜRT . 
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Muerto  su  padre,  se  le  puso  en  posesión  del  título  de  Castilla,  que, 
como  verdadero  republicano,  se  avergonzaba  en  llevar;  pero  cuya  re¬ 
nuncia  le  era  imposible,  sin  que  fuese  víctima  de  la  suspicaz  política 
española,  siempre  empeñada  en  hacer  valer  las  ridiculas  distinciones  de 
títulos  i  cruces,  pata  procurarse  siervos  humildes  i  enfatuados;  cosa  en 
verdad  opuesta  al  sentido  común,  tratándose  de  América,  donde  la  idea 
democrática  parece  impregnada  en  la  atmósfera  i  brotar  del  mismo  suelo. 
Llamóse,  pues,  Salvador  Cisneros  “el  Marques  de  Santa  Lucía,”  i  sin¬ 
tiendo  latir  en  su  pecho  un  corazón  generoso,  tampoco  pudo,  por  la 
misma  causa,  dar  la  libertad  a  sus  numerosos  esclavos. 

El  receloso  Gobierno  español,  que  había  dejado  caer  su  brazo  de 
hierro,  hacía  muchos  años,  sobre  ei  heroico  Estado  del  Camagüey.  no 
perdía  jamas  de  vista  al  ciudadano  Cisneros,  i  espiaba  sus  mas  inocen¬ 
tes  pasos,  por  constarle  sus  aspiraciones  a  hacer  independiente  a  Cuba  i 
sus  grandes  trabajos  de  propaganda  en  este  sentido;  así  es  que  habiendo 
publicado  unos  excelentes  artículos  en  el  periódico  “  El  Camagüey,”  se- 
alarmaron  las  autoridades  locales,  trataron  de  formarle  causa,  i  gracias  a 
su  influencia  i  a  la  ignorancia  de  aquellas,  no  probó  entonces  las  amar¬ 
guras  del  ostracismo. 

Guando  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  mandó  doce  jóvenes 
pobres  a  Béljica  a  estudiar  agricultura  en  la  escuela  de  Gembloux,  Cis¬ 
neros  costeó  dos,  a  Lescano  i  a  Guerra,  i  siempre  tuvo  abierta  su  mano, 
así  para  socorrer  a  los  mdij entes,  como  para  contribuir  al  progreso  de 
su  país.  Jamas  dejó  de  hacer  buen  uso  de  su  riqueza. 

Preparaba  las  cosas  para  la  insurrección' de  la  isla  al  anticipar 
Carlos  Manuel  Céspedes  el  grito  de  Yara,  el  10  de  Octubre  de  1868.- 
No  quiso  secundar  el  movimiento,  sin  explorar  el  campo,  i  pasó  inme¬ 
diatamente  a  la  Habana,  donde  estuvo  dando  pasos  veinte  i  siete  días, 
con  poco  írrito,  pues  aun  creían  los  mas  ilustrados  patriotas  en  el  plan¬ 
teamiento  de  reformas  políticas,  que  al  fin  debían  conducir  a  la  deseada 
independencia,  ahorrando  el  derramamiento  de  sangre.  ¡  Esperanza 
quimérica !  España  siempre  ha  sido  pérfida,  engañadora  i  cruel  con  sus 
colonias,  i  preferiría  mil  veces  verlas  sepultarse  en  el  océano,  o  conver¬ 
tidas  en  cenizas,  que  bendecir  a  los  hijos  de  sus  hijos,  si  estos  habían  de 
ser  libres  i  felices:  España  es  naturalmente  inhumana. 

Volvió,  pues,  Cisneros  al  Camagüey,  i  a  los  quince  días  de  su  lle¬ 
gada  se  levantó  a  la  cabeza  de  350  patriotas,  cuyo  número  se  aumentó 

rápidamente. 

Se  batió  en  Altagracia,  concurriendo  a  esa  gloriosa  ¡ornada  con 
ochocientos  ginetes,  i  dando  pruebas  de  gran  valor. 

Antes  de  pronunciarse,  otorgó  la  libertad  a  doscientos  esclavos  que 
poseía.  Inútil  es  decir  que  es  enemigo  acérrimo  de  la  esclavitud. 

A  pesar  de  haberse  distinguido  por  su  denuedo  en  los  ensayos  de 
Ja  vida  militar,  que  él  creía  le  aguardaba,  su  vasta  i  merecida  influencia 
en  el  país  daba  mucha  autoridad  a  sus  palabras,  i  por  sus  conocimientos, 
su  claro  talento  ¡  su  prudencia,  estaba  llamado  a  ocupar  un  puesto  en 
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el  Gobierno  de  la,  Nación,  i  fue  elegido  por  el  Pueblo  Presidente  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

Sin  Carlos  Manuel  Céspedes,  hubiera  sido  tal  vez  el  iniciador  del 
movimiento  revolucionario,  lo  cual  no  impide  que  sea  entusiasta  admi¬ 
rador  de  las  glorias  de  aquel  esclarecido  varón,  que  pudieron  ser  suyas. 
En  las  repúblicas  la  primera  virtud  cívica  consiste  en  no  aspirar  el 
ciudadano  a  su  engrandecimiento  personal;  en  conocer  la  emulación 
que  inquietaba  a  Temístocles,  jamas  la  envidia,  defecto  propio  de  los 
pigmeos,  no  de  los  hombres  de  la  talla  de  Cisneros,  solo  atento  a  la  inde¬ 
pendencia  de  la  patria,  que  Céspedes,  con  la  penetrante  mirada  del  ge¬ 
nio,  promovió  en  la  mejor  ocasión,  aunque  es  verdad  que  se  vio  forzado 
a  anticipar  el  día  en  que  debía  darse  el  grito  de  libertad. 

Fué  uno  de  los  convencionales  de  Guáimaro,  i  por  consiguiente 
uno  de  los  autores  de  la  sabia  Constitución  política  que  rije,  famosa  por 
lo  avanzado  de  los  principios  que  consagra.  Su  artículo  23  declara  que 
son  libres  todos  los  habitantes  de  la  República,  i  el  28  prohíbe  que  se 
legisle  sobre  libertad  de  imprenta,  de  reunión  pacífica,  de  asociación,  de 
cultos,  ni  sobre  ninguno  de  los  derechos  inalienables  del  Pueblo. 

En  1871,  sufrió  la  terrible  desgracia  de  perder,  a  un  tiempo,  a  su 
virtuosa  compañera  i  tres  hijos,  víctimas  de  la  fiebre.  También  ha  per¬ 
dido  sus  valiosas  propiedades,  que  han  sido  arrasadas;  nada  posee;  i  sin 
embargo,  jamas  se  le  lia  oido  una  sola  queja,  i  conforme  i  contento,  ha 
sufrido  i  sufre  los  trabajos,  las  privaciones,  las  penas  i  peligros  propios 
de  esta  guerra,  fortalecida  el  alma  con  la  virtud  republicana,  que  cier¬ 
tamente  da  al  hombre  una  inmensa  superioridad  para  luchar  con  el 
infortunio.  Todas  las  desgracias  imajinables,  inclusos  el  martirio  i  la 
misma  muerte,  pierden  su  horror,  i  hasta  tienen  cierto  encanto,  para 
el  varón  fuerte  cuyo  ánimo  embarga  una  idea  grandiosa. 

El  27  de  Octubre  de  1873,  aun  desempeñaba  el  alto  puesto  de  Pre¬ 
sidente  del  Congreso,  para  el  que  se  le  había  reelegido,  cuando  sobre¬ 
vino  la  deposición  del  Presidente  de  la  República,  Carlos  Manuel  Cés¬ 
pedes,  acusado  de  haber  establecido  una  especie  de  dictadura,  i  desde 
ese  día  Cisneros  ocupó  la  silla  presidencial,  a  falta  del  Yice-presi dente, 
con  beneplácito  de  todo  el  Pueblo  i  del  mismo  ex-Presidente. 

En  ella  sigue  sirviendo  a  su  patria  con  esa  fé  en  sus  grandes  desti¬ 
nos,  que  siempre  ha  tenido;  con  esa  honradez  incólume,  que  es  prenda 
de  tanto  valor  en  los  gobernantes,  i  con  esa  nobleza  de  carácter,  desin¬ 
terés,  prudencia  i  abnegación  deque  ha  dado  tantas  pruebas. 

Salvador  Cisneros  Betancourt  es  uno  de  los  principales  fundadores 
de  la  Repiíblica  cubana. 

Cartagena  fie  Colombia,  20  de  Julio  de  1874. 
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LA  BELIGERANCIA. 

¿Tiene  un  beligerante  derecho  para  quitar  la  vida  a  los  prisioneros 
■  de  guerra  tomados  con  las  armas  en  la  mano?  ¿ Qué  condiciones  son 
necesarias  para  ser  beligerante ?  ¿La  calificación  de  beligerante  parte 
de  uno  de  los  combatientes,  de  ambos,  o  de  los  poderes  extraños;  i  en 
este  último  caso,  es  o  no  un  acto  obligatorio,  o  voluntario,  para  Jas 
naciones  neutrales  ? 

Inútil  es  aducir  razones  para  probar  que  en  una  guerra  legítima 
cualquiera,  en  pueblos  civilizados,  no  hai  derecho  para  quitar  la  vida  a 
los  prisioneros;  i  por  legítima  debemos  tener  toda  guerra  empren¬ 
dida  por  una  sociedad  civil,  que  posee  en  sí  los  elementos  necesarios 
para  su  existencia  i  aspira  a  que  se  la  deje  marchar  libremente,  forman¬ 
do  leyes  adecuadas  a  su  propia  seguridad,  perfectibilidad  i  dicha.  Las 
sociedades  civiles,  o  naciones,  uo  son  mas  que  medios  de  que  se  han  vali¬ 
do  los  hombres  para  procurarse  aquellos  bienes,  que  en  vano  podría  espe¬ 
rar  una  sociedad  civil  de  otra;  i  el  término  a  que  aspiran  es  por  consi¬ 
guiente,  no  solo  justo  i  conforme  al  orden  de  la  naturaleza,  sino  mui  pro¬ 
vechoso  a  la  paz  i  la  moral  universal,  por  cuanto  su  primer  deber  es  crear, 
en  uso  de  la  soberanía,  el  Poder  público,  encargado  del  cumplimiento  de 
las  leyes  que  haya  tenido  a  bien  darse  para  su  régimen  interior,  i  de  aque¬ 
llas  otras  leyes  respetadas  generalmente  en  beneficio  de  la  comunidad 
de  las  naciones.  Solo  cuando  no  hai  elementos  de  existencia  propia,  debe 
estimarse  el  movimiento  revolucionario  promovido  para  efectuar  cam¬ 
bios  políticos,  como  obra  de  revoltosos,  guiados  por  la  ambición;  pero 
ni  aun  en  este  caso  es  justa  la  pena  de  muerte,  según  la  doctrina  acep¬ 
tada  por  numerosos  pueblos,  que  no  lian  tenido  motivo  para  arrepentirse 
de  haberla  seguido.  Concedamos,  sin  embargo,  que  cuando  una  legisla¬ 
ción  atrasada  establece  la  última  pena,  esta  puede  aplicarse;  pero  con 
mucha  meditación,  prévio  el  enjuiciamiento  i  defensa  del  reo,  i  debe 
aplicarse  solo  al  que  fue  instigador  de  la  rebelión,  no  a  los  que  lo  siguie¬ 
ron,  que  se  suponen  ignorantes  i  seducidos.  Practicar  lo  contrario  es 
desconocer  todo  principio  de  justicia,  i  adquirir  el  funesto  i  aborrecible 
borron  que  imprime  la  ferocidad. 

Desde  ei  momento  en  que  un  hombre  se  entrega  i  queda  desarmado 
en  poder  del  enemigo,  deja  de  ser  temible  para  este;  su  muerte  carece  de 
objeto  a  los  fines  de  la  guerra ;  es  un  acto  de  barbarie  i  de  crueldad;  i 
produce,  corno  consecuencia,  las  represalias,  que  siempre  son  horribles  e 
inhumanas.  Las  guerras  no  son  individuales,  es  decir,  de  hombre  a  hom¬ 
bre;  son  de  nación  a  nación,  i  por  consiguiente,  el  defender  una  nación, 
contra  un  poder  externo  o  interno,  un  principio  político,  en  el  cual  cree 
ver  cifrada  su  ventura,  no  puede  imprimir  carácter  ni  odiosidad  justa  so  ¬ 
bre  aquel,  o  aquellos,  que  siguieron  la  bandera  de  uno  de  los  beligerantes. 
Las  pasiones,  exacerbadas  por  los  mismos  males '  de  la  lucha,  llevan  el 
^aborrecimiento  al  último  término;  pero  siempre  respetándosela  vida  del 
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prisionero.  Esta  os,  afbrt u n adámente,  una  práctica  constante  seguida 
entre  las  naciones,  (hablamos  de  las  naciones  civilizadas),  i  ninguna  de 
ellas  que  tenga  estimación  de  sí  misma,  aceptaría,  en  cambio  de  las  ma¬ 
yores  ventajas,  la  responsabilidad  moral  de  su  violación.  Recientemente 
hemos  visto  devastados  los  campos  de  la  América  del  Norte:  ambas  sec¬ 
ciones  del  país  se  hicieron  la  guerra  por  cuantos  medios  sugiere  el  odio 
mas  encarnizado,  i  no  hubo  un  solo  fusilamiento.  Hemos  visto,  ademas, 
a.1  General  Lee  i  a  otros  caudillos  del  Sur,  ocupar  altos  puestos  en  el 
gobierno  federal  poco  después  de  restablecida  la  paz  por  consecuencia  del 
convenio  de  Appomatax  Court  House. 

No  nos  detendremos  a  disertar  sobre  cosa  tan  sabida  i  aceptada; 
boi  solo  los  salvajes  i  los  españoles  asesinan  los  prisioneros.  Pasemos, 
pues,  a  los  demas  extremos. 

Son  condiciones  precisas  para  una  perfecta  beligerancia:  que  la  na¬ 
ción.  o  pueblo  beligerante,  tenga  organización  social,  i  por  consiguiente, 
leyes  escritas:  territorio  ocupado;  autoridades  en  él  constituidas  i  obede¬ 
cidas  por  la  mayoría,  o  por  una  considerable  parte  de  los  moradores;  i 
medios,  más  o  menos  eficaces,  para  proteger  a  los  representantes  de  las 
naciones  amigas. 

No  es  necesario  que  posea  un  puerto:  una  nación  puede  existir  co¬ 
mo  nación,  con  todos  los  derechos  que  le  son  inherentes,  sin  comunicarse 
con  el  mar.  La  falta  de  un  puerto,  no  pasa  de  ser  un  accidente  de  la 
guerra,  una  desventaja,  i  de  ningún  modo  puede  constituir  la  esencia 
del  derecho  de  beligerancia,  ni  alterar  la  condición  jurídica  de  una  de 
las  partes  contendientes.  La  Suiza,  no  tiene  un  solo  puerto. 

Se  comprende  que  vamos  a  tratar  la  cuestión  en  concreto,  refiriéndo¬ 
nos  a  la  República  de  Cuba,  en  guerra  legítima  hace  seis  años  con  España, 
i  lo  haremos  sin  apartarnos  de  las  reglas  comunes  del  derecho  de  gentes,  no 
sin  decir,  que'aunque  este  tiene  por  origen  la  naturaleza  misma  del  hom¬ 
bre,  es  en  cierta  manera  deficiente  e  imperfecto,  tal  como  se  halla  plan¬ 
teado,  por  haber  sido  escrito  para  las  naciones  monárquicas  europeas, 
lastimando,  i  hasta  desconociendo  en  muchos  casos,  la  soberanía  de  los 
pueblos.  -  _ 

En  efecto,  ese  derecho  señala  con  admirable  sabiduría  las  reglas  de 
humanidad  que  deben  seguir  los  soberanos  en  sus  guerras,  i  es  poco 
claro,  i  deja  vacíos  inmensos  respecto  a  los  pueblos  que  luchan  con  sus 
crueles  opresores,  especialmente  tocante  a  las  relaciones  i  los  deberes  de 
las  naciones  neutrales  con  esos  pueblos,  que  nosotros,  como  americanos 
i  hombres  libres,  tenemos  i  reputamos  como  dépositarios  de  su  propia 
soberanía.  Los  pueblos  nuevos  tienen  derechos  inmanentes  tan  sagra 
dos  como  los  de  cualquiera  vieja  monarquía. 

Tan  grande  es  la  deficiencia,  que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
de  América  trató  de  subsanarla  en  el  Acta  adicional  de  1818,  declarando 
fei  fundamental  del  Estado  “que  es  beligerante  todo  pueblo  o  gobierno 
en  lucha  con  su  soberano;”  pero  al  usarla  palabra  “soberano”  se  deja 
ver  que  los  legisladores  no  estaban  bien  penetrados  del  espíritu  del  de¬ 
recho  públic-o  americano:  la  soberanía  reside  en  el  mismo  pueblo,  que- 
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•es  su  fuente  i  su  único  origen  legítimo,  i  de  ningún  modo  puede  un  pueblo 
estar  en  lucha  con  su  soberano,  es  decir,  consigo  mismo ;  el  soberano  es  él 
pueblo,  i  los  que  pugnan  porque  no  lo  sea,  ¡se  llaman  tiranos  i  usurpado¬ 
res,  o  “dominadores,”  si  se  quiere  emplear  cierta  moderación  diplomática. 

La  República  de  Cuba  tiene  organización  social,  i  leyes  escritas. 
La  Constitución  política,  promulgada  en  Guáimaro  el  10  de  Abril  de 
1868,  es  un  código  verdaderamente  admirable.  Jamas  pueblo  alguno, 
al  sentar  la  planta  por  la  primera  vez  en  el  campo  del  derecho,  dictó 
resoluciones  mas  sabias  i  humanitarias;  baste  decir  que  prohíbe  legislar 
sobre  sus  derechos  inalienables,  i  declara  libres  a  todos  los  hombres  que 
habitan  en  el  territorio  de  la  República.  Después  de  promulgada  esta 
Constitución  por  la  Convención  constituyente  de  Guáimaro,  el  Congre¬ 
so  cubano  ha  seguido  reuniéndose  todos  los  años;  ni  un  solo  año  ha 
dejado  de  reunirse  ‘ 

La  República  de  Cuba  tiene  un  vasto  territorio  ocupado,  donde  fun¬ 
cionan  sus  autoridades  con  la  regularidad  que  permite  la  guerra;  i  se 
halla  en  estado  de  proteger  a  los  representantes  de  los  gobiernos  amigos, 
del  mismo  modo  que  protege  al  Presidente,  al  Congreso,  &  i  eso  que  los 
representantes  no  serían  seguramente  atacados  por  los  españoles. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  gobierno  de  Juárez  no  tuvo  paradero 
fijo,  i  con  todo,  jamas  se  le  ocurrió  a  Steward,  desconocer  su  legitimidad. 
Si  Juárez  estaba  en  un  bosque,  allí  se  hallaba  el  primer  magistrado  que 
había  querido  darse  la  nación  mejicana,  aun  cuando  Maximiliano  de 
Hapsburg  ocupase  la  capital  i  se  titulase  emperador  de  Méjico.  La  so¬ 
beranía  es  cosaque  nace  del  querer  del  pueblo,  que  busca  su  dicha  por 
los  medios  de  la  guerra,  no  de  las  más  o  menos  comodidades  de  los  ex¬ 
tranjeros,  a  los  cuales  es  bueno  proporcionarles  todo  respeto,  satisfacción 
i  goces  posibles;  pero  no  es  imputable  a  un  gobierno  beligerante  que 
escaseen  esos  bienes  en  (lias  de  lucha,  de  grandes  pruebas  i  de  cruentos 
sacrificios.  Ningún  poder  amigo,  neutral  i  digno,  se  detiene  ante  tales 
pequeneces;  lo  que  hace  es  admirar  las  privaciones  i  penas  que  se  im¬ 
pone  aquel  pueblo  por  afianzar  su  libertad  e  independencia,  i  sabe  que 
su  seguridad  (la  del  poder  amigo)  consiste  en  su  propia  fortaleza  i  en  el 
respeto  de  las  leyes  internacionales.  Obrar  de  otro  modo,  supone  cobar¬ 
día,  política  torpe,  o  indiferencia  por  la  vida  de  los  contendientes. 

La  República  de  Cuba  es  verdad  que  no  tiene  un  puerto.  Este  es 
el  principal  argumento  que  se  opone  para  probar  que  no  es  posible  el 
reconocimiento,  por  impedir  esta  circunstancia  una  comunicación  láeil 
•i  segura,  especialmente  con  los  representantes  de  las  naciones.  Nada 
hai  mas  lálso,  pérfido  e  innoble  que  este  argumento.  Supongamos  en 
último  caso,  que  no  se  efectuase  el  envío  instantáneo  de  esos  represen¬ 
tantes;  muchas  naciones  no  los  han  tenido  durante  largos  períodos  en 
otras  naciones  que  han  sido  i  son  sin  embargo  sus  amigas.  ¿Qué  cosa 
hai  que  pueda  tratar  el  Ministro  de  una  legación,  o  un  Cónsul  de  una 
nación  neutral,  comparable  en  importancia  i  trascendencia  a  la  negación 
o  al  reconocimiento  de  los  derechos  de  beligerante  ?  Porque  el  enemi¬ 
go  ocupe  accidentalmente  la  costa,  ¿podrá  ser  justo  que  desaparezcan 
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aquellos  derechos  i  quede  el  pueblo  en  lucha  considerado  como  una  reu¬ 
nión  de  bandidos,  que  a  esto  equivale  el  negarle  la  beligerancia,  puesto 
que  ella  no  es  otra  cosa  que  el  reconocimiento  del  derecho  i  de  la  capa¬ 
cidad  de  hacer  la  guerra,  derecho  innegable  de  parte  de  Cuba  i  capaci¬ 
dad  que  tiene  seis  años  de  prueba  heroica? 

La  beligerancia,  bien  mirada,  ni  da  ni  quita  a  ninguna  de  las  partes, 
cuando  hai  buena  fe  en  los  neutrales;  lo  que  hace  es  igualarlas;  su  ñu 
es  regularizar  la  guerra,  evitando  el  derramamiento  de  sangre  inútil  a  los 
tiñes  do  la  misma  guerra,  i  proteger  á  los  ancianos,  los  niños,  las  mujeres, 
i  a  todas  las  personas  inocentes,  que  son  a  menudo  víctimas  de  la  feroci¬ 
dad  que  adquiere  la  contienda,  mientras  no  se  establece  la  regularidad. 
Negar,  pues,  el  reconocimiento,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  es  no  solo  in¬ 
justo,  es  inhumano. 

La  teoría  de  que  sin  puerto  no  puede  ser  reconocida  como  belige¬ 
rante  una  nación,  es  nueva  i  aparece  aislada  en  la  Historia.  Es  la  pri¬ 
mera  vez  que  la  diplomacia  se  ha  mostrado  tan  exigente,  considerando 
esencial  lo  que  es  un  accesorio,  lo  que  es  un  mero  accidente  de  la  guerra. 
La  República  Cubana  no  tiene  un  puerto  por  las  circunstancias  peculia¬ 
res  de  sus  hijos,  dados  a  la  agricultura  i  que  descuidaban  el  comercio, 
que  se  hallaba  en  manos  de  sus  contrarios;  de  modo  que,  a  mas  de  que 
la  Metrópoli  no  les  hubiera  permitido  construir  i  poseer  buques  de  gue¬ 
rra,  tampoco  podían  sacarlos  de  la  marina  mercante,  como  hicieron  los 
holandeses,  ni  podrán  poseerlos  mientras  no  recaiga  el  reconocimiento 
de  la  beligerancia,  que  abre  los  puertos  a  la  bandera  de  la  nación  reco¬ 
nocida  i  la  protege  en  sus  aguas,  conforme  a  los  principios  del  derecho 
internacional.  He  aquí  un  círculo  de  hierro  desesperante  en  que  está 
encerrada  la  nueva  República:  no  tiene  un  puerto  porque  no  está  reco¬ 
nocida,  i  no  está  reconocida  porque  no  tiene  un  puerto. 

Supongamos  que  la  República  tuviese  puerto  i  marina  de  guerra,  i 
careciera  de  las  demas  condiciones  ¿  podría  ser  procedente  la  beligeran¬ 
cia?  No,  por  cierto.  Beligerantes  son  solo  los  poderes  equilibrados  en 
la  guerra ;  i  no  habrá  un  solo  hombre  justo  que  niegue  el  hecho  de  ha¬ 
ber  dos  poderes  en  Cuba,  uno  frente  al  otro,  en  lucha  encarnizada  hace 
seis  años,  disputando  con  las  armas  la  soberanía  del  país.  Si  no  estu¬ 
viesen  equilibrados  en  fuerza,  uno  de  los  dos  no  existiría ;  i  téngase  pre¬ 
sente,  que  lo  más  que  puede  exigirse  a  un  pueblo,  según  los  dictados  de 
la  sana  razón,  para  ser  perfecto  beligerante,  es  que  se  sostenga  un  año 
en  armas  i  que  conserve  incólume  en  ese  año  la  organización  civil  que 
haya  querido  darse.  Hasta  seis  meses  podrían  bastar,  sin  ofender  en 
lomas  leve  los  derechos  de  los  gobiernos  establecidos  de  antiguo. 

Negarla  beligerancia  a  Cuba,  como  hemos  indicado,  es  causa  no 
solo  de  que  no  tenga  puerto  i  marina  de  guerra,  sino  una  injusticia  no¬ 
toria  i  un  acto  de  hostilidad  contra  ella,  especialmente  de  parte  de  aque¬ 
llas  naciones  amigas  i  vecinas.  El  Perú  ha  reconocido  su  independen¬ 
cia,  Chile,  Colombia,  el  Ecuador,  San  Salvador,  &,  han  reconocido  la 
beligerancia,  ¿  cómo  será  posible  que  las  grandes  potencias  sigan  dando 
cor)  su  negativa  un  ejemplo  tan  dañoso  a  la  moral  de  las  naciones? 
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Como  no  hai  sobre  la  tierra  un  tribunal  capaz  de  juzgar  á  las 
grandes  potencias  por  sus  injusticias,  no  queda  otro  remedio  que  apelar 
al  juicio  de  la  Historia,  i  a  la  opinión  del  mundo.  Por  fortuna,  el  mundo 
ve,  oye  i  piensa,  i  a  veces  deja  caer  su  opinión  en  la  balanza.  Las  gran¬ 
des  potencias  pueden  seguir  negando  lo  que  debieron  haber  concedido 
desde  un  principio  i  ya  no  existiría  esta  guerra,  ni  se  hubiera  derramado 
tanta  sangre;  pueden,  si  gustan,  aliarse  abiertamente  a  España,  ayudar¬ 
la  en  su  obra  de  exterminio,  i  permitir  que  les  escupa  el  rostro,  les  asesi¬ 
ne  sus  ciudadanos  i  les  destruya  su  propiedad;  las  grandes  potencias 
todo  lo  pueden,  ménos  dejar  de  haber  practicado  una  cosa  injusta  e  in 
digna  de  su  grandeza. 

Se  ha  dicho  también  que  el  reconocimiento  es  un  acto  puramente 
voluntario,  que  no  puede  ser  obligatorio.  Tratándose  de  una  nación 
débil,  jamás  faltan  las  argucias,  que  vienen  a  prestar  la  falsa  apariencia 
de  la  razón  a  las  grandes  injusticias.  No  es  en  casos,  como  aquel  en  que 
se  hallan  los  Estados  Unidos  del  Norte,  un  acto  puramente  voluntario; 
es  un  acto  obligatorio,  puesto  que  el  no  practicarlo,  envuelve  hostilidad, 
por  la  fuerza  moral  que  comunica  a  una  de  las  partes,  prescindiendo  de 
los  auxilios  materiales.  ¿Cómo  no  haber  hostilidad,  desde  el  momento 
en  que  se  concede  a  uno  lo  que  se  niega  á  otro?  ¿Quién  ignora  que  el 
reconocimiento  influye  no  solo  en  la  materialidad  de  la  contienda,  sino 
en  el  crédito,  necesario  para  levantar  valores  con  que  comprar  armas, 


sostener  los  ejércitos  &.  ? 

Respecte  a  si  ei  derecho  de  beligerancia  nace  del  reconocimiento 
mutuo  i  espontáneo  de  los  contendores,  decimos,  que  en  medio  del  horror 
que  inspira  toda  guerra,  es  grato  ver  que  en  los  pueblos  civilizados  nace 
regularizada;  pero  no  es  á  los  contendores  a  quienes  el  derecho  de  gentes 
confia  esa  calificación,  es  a  los  neutrales,  mediante  a  que  si  no  fuese  así, 
el  vértigo  de  las  pasiones,  la  tenacidad  ó  la  barbarie  de  una  de  las  par¬ 
tes,  ocasionaría  pronto  hechos  contrarios  a  las  leyes  naturales,  dejando 
sin  defensa  a  los  inocentes  i  sin  amparo  a  las  mujeres,  los  niños  i  los  an¬ 
cianos,  en  todo  cuanto  estuviese  al  alcance  de  la  ferocidad  de  un  enemi¬ 
go  implacable;  i  en  el  presente  caso,  decimos  i  sostenemos,  que  es  ma¬ 
yor  la  obligación  del  reconocimiento  de  parte  fie  los  Estados  Unidos 
de  América,  por  los  agravios  que  han  recibido  de  España,  por  sus  íntimas 
relaciones  du  vecindad  i  comercio  con  los  habitantes  de  Cuba,  i  por  sel¬ 
la  entidad  política  que  lleva  la  palabra  entre  los  pueblos  americanos. 

Hemos  dicho  i  repetimos  que  no  hai  en  ei  mundo  un  tribunal  ante 
quien  ocurrir  demandando  las  injusticias  de  las  grandes  ooteucias;  pero- 
nos  consuela  la  idea  de  que  estas  tienen  deberes  morales  que  cumplir  por 
su  propia  estimación.  Si  la  falta  de  ese  reconocimiento  trae  tantos  nia¬ 
les.  en  su  mayor  partea  personas  inocentes;  si  el  universo  todo  presen¬ 
cia  con  interes  i  pavor  el  sangriento  drama  que  se  desarrolla  en  Cuba;  si 
nadie,  ni  los  mismos  españoles  ponen  en  duda  el  éxito  final;  si  basta  el 
simple  argumento  de  no  haber  podido  dominar  España  en  seis  años  de 
lucha,  en  que  ha  agotado  sus  recursos,  a  la  naciente  nacionalidad  cuba¬ 
na,  para  predecir  que  ya  le  es  imposible  dominarla;  si  se  destruye  dia 
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por  dia  la  riqueza  de  aquella  isla,  con  daño  manifiesto  de  sus  habitantes 
i  del  comercio  en  general;  si  no  hai  gobierno  en  España  sino  anarquía; 
si  los  españoles  de  Cuba  no  respetan  la  vida  ni  las  propiedades  de  los 
extrangeros,  i  obran  por  su  cuenta,  dependiendo  del  gobierno  de  Madrid  so¬ 
lo  cuando  les  place;  si  enarbolan  la  bandera  odiosa  i  maldita  de  la  escla¬ 
vitud;  si  en  seis  años  de  guerra  heroica,  digna  de  los  cantos  de  Homero, 
ha  demostrado  el  pueblo  cubano  su  firme  voluntad  de  ser  independiente, 
i  si  no  hubiera  sido  esta  la  voluntad  del  pueblo  cubano,  no  hubiera  po¬ 
dido  sostenerse  la  guerra;  si  sus  intereses  están  encontrados  con  los 
de  España:  si  se  derrama  a  torrentes  la  sangre  i  se  cometen  hechos 
espantosos,  como  el  reciente  del  degüello  de  los  tripulantes  i  pasajeros 
del  buque  norte  americano  Virginius  i  el  de  los  ocho  niños  de  la  escue¬ 
la  de  medicina  de  la  Habana,  hechos  que  llenan  de  indignación  á 
todo  hombre  sensible,  ¿  por  qué  las  naciones  con  el  reconocimien¬ 
to  de  la  beligerancia  no  dejan  bajo  un  pié  de  perfecta  igualdad  a 
ambos  contendientes,  para  que  pronto  termine  la  guerra ?  ¿No  es  hasta 
un  crimen  prestar  la  influencia  moral  de  su  indiferencia  al  partido  que 
en  Cuba  asesina  i  roba,  sin  respeto  a  los  fueros  humanos  ? 

Volvemos  a  decirlo:  las  grandes  potencias  todo  lo  pueden,  menos 
dejar  de  aparecer  como  injustas  i  hasta  crueles,  por  no  hacer  lo  que  de¬ 
mandan  la  heroicidad,  la  razón  i  la  justicia. . 

|  Publicado  en  “  El  Heraldo,”  de  15  de  Diciembre  de  1873.  | 

INMIGRACION  CUBANA. 

(  INFORME  AL  GOBIERNO  DE  COLOMBIA.  ) 

Estados  Unidos  de  Colombia. — Estado  Soberano  de  Bolívar . — 
Presidencia  de  la  Junta  de  Inmigración  de  Cartagena. — Cartagena 
17  de  Agosto  de  1872. 

Al  Señor  Secretario  de  Estado  de  Hacienda  i  Fomento,  Presidente  de  la 
Junta  Protectora  de  Inmigración  Cubana. 

He  recibido  vuestra  nota,  fecha  24  de  Julio  ultimo,  en  que  me  par¬ 
ticipáis  la  instalación  de  la  “Junta  Protectora  de  Inmigración  Cuba¬ 
na?  ’  que  tan  dignamente  presidís;  i  al  iniciar  sus  relaciones  con  la  de 
esta  capital,  me  preguntáis  cuáles  son  a  mi  parecer  las  medidas  que  de¬ 
ben  adoptarse,  para  realizar  breve  i  eficazmente  las  sabias  i  filantrópicas 
miras  del  Gobierno  Federal. 

Ese  es,  Señor,  un  asunto  que  hace  algunos  dias  me  trae  triste  i  pen¬ 
sativo.  Acabo  de  llegar  de  New  York,  adonde  fui  con  el  objeto,  entre 
otras  cosas,  de  estudiar  la  manera  de  que  comenzase  ántes  del  invierno 
la  corriente  de  la  inmigración  cubana,  que  siempre  he  creido  en  extremo 
beneficiosa,  tanto  a  Colombia  como  a  los  cubanos.  Parecíame  un  hecho 
providencial,  que  los  hijos  de  Cuba,  errantes,  proscriptos  i  perseguidos, 
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por  amor  a  la  libertad,  hallasen  una  nueva  patria  en  el  sagrado  suelo  de 
Colombia,  regado  con  la  sangre  de  tantos  héroes  i  de  tantos  mártires, 
por  efecto  de  ese  mismo  amor,  i  que  trayendo  sus  capitales  para  invertir¬ 
los  de  un  modo  mui  productivo,  así  como  con  sus  conocimientos  i  virtu¬ 
des,  contribuyesen  poderosamente  a  elevar  a  un  alto  grado  de  esplendo]* 
i  riqueza  esta  sociedad,  precisamente  en  el  período  en  que  hastiada  de 
las  luchas  civiles,  recoje  los  frutos  de  sus  penosos  esfuerzos  de  mas  de 
medio  siglo,  penetra  con  paso  firme  en  el  campo  de  la  industria,  i  ha  ve¬ 
nido  a  ser  la  conservación  de  la  paz  el  sentimiento  unánime  de  todos 
los  ciudadanos. 

Mis  ilusiones  i  mis  cálculos,  especialmente  respecto  a  este  Estado  i 
los  vecinos,  tenían  por  base  principal  la  elaboración  del  azúcar,  fuente 
tan  grande  de  riqueza,  que  ella  sola  basta  para  transformar  a  Colom¬ 
bia  rápidamente  en  una  de  las  naciones  mas  prósperas,  i  eso  (pie 
no  debemos  perder  de  vista  otros  valiosos  productos,  propios  de  los 
climas  intertropicales,  corno  el  tabaco,  el  café,  el  cacao,  &c..  en  cuyo  cul¬ 
tivo  son  también  mui  entendidos  los  naturales  de  Cuba. 

Me  alentaban  en  este  propósito,  la  .simpatía  vivísima  que  Colombia 
inspira  a  los  cubanos,  la  igualdad  de  sentimientos  i  de  costumbres  de 
unos  i  otros,  la  franca  i  generosa  hospitalidad  con  que  hasta  ahora  han 
sido  recibidos  los  que  han  pisado  estas  playas ;  i  por  último,  el  anhelo 
del  Gobierno  Federal  i  los  de  ios  Estados,  que  en  repetidos  actos  públi¬ 
cos  i  de  carácter  privado,  han  dado  a  conocer  su  estimación  a  Cuba  i  a 
la  causa  de  su  independencia  i  libertad. 

Guiado  por  estas  ideas,  me  presenté  en  New  York  con  la  mira  de 
-estudiar  el  asunto  bajo  sus  diversas  fases,  e  informar  lo  que  correspondie¬ 
se  al  Gobierno  colombiano,  pues  no  podía  moverme  sino  en  un  circulo 
mui  estrecho,  cuanto  le  era  posible  a  la  Junta  que  presido,  que  solo  tie¬ 
ne  señalados  1.500  pesos  anuales  para  sus  operaciones. 

Apenas  manifesté  deseos  de  que  un  número  de  cubanos  útiles  vinie¬ 
se  a  este  Estado,  allanándome  a  nombre  del  Gobierno  Federal,  a  pagar¬ 
les  el  pasaje,  corrió  la  noticia  como  por  telégrafo,  entre  todos  los  emigra¬ 
dos,  i  desde  ese  momento  ya  no  tuve  tiempo  sino  para  recibir  sus  visitas 
i  dar  los  informes  minuciosos  que  me  pedían.  De  momento  hubiera  po¬ 
dido  hacer  venir  mas  de  mil  personas,  i  poniendo  en  ello  empeño,  escri¬ 
biendo  á  otras  ciudades  de  la  Union  Norte  Americana,  i  a  Puerto  Plata, 
Jamaica  i  otros  puntos,  hubieran  venido  fácilmente  mas  de  diez  mil. 

Pero  la  misma  facilidad  que  hallé  en  la  realización  de  ese  pensa¬ 
miento,  me  hizo  volver  aun  mas  sobre  mis  pasos,  pues  era  necesario,  no 
solo  disponer  de  fondos  para  el  trasporte,  sino  preparar  la  colocación  de 
cada  inmigrante  en  alguna  industria  que  le  fuese  provechosa.  Solo  el 
^-desarrollo  de  la  industria  puede  realizar  con  dicha  las  grandes  inmigra¬ 
ciones.  Sin  su  concurso,  los  gobiernos  mas  fuertes  son  impotentes  para 
llevarlas  acabo,  i  si  las  llevan,  no  puede  ménós  de  ser  de  un  modo  artifi¬ 
cial  i  pasagero,  que  lejos  de  traer  conveniencia  alguna  a  la  nación  i  al 
inmigrante,  lo  que  hace  es  dar  lugar  a  quejas  justas  de  parte  de  éste,  i 
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convertir  ei  país  en  teatro  de  escenas  tristes,  que  pronto  nacen  del  des¬ 
contento  i  la  miseria. 

Limité,  pues,  mi  solicitud  a  la  venida  de  algunos  labradores,  i  mas- 
decididamente  tuvieron  mis  trabajos  el  carácter  de  puramente  prepara¬ 
torios.  Di  entonces  pasos  cerca  de  la  Compañía  de  la  Mala  americana 
del  Pacífico,  cuyo  gerente  me  ofreció  sus  vapores  de  New  York  a  Colon, 
a  razón  de  30  pesos  en  papel  por  persona,  en  steerage ,  i  creo  que  aun  haría 
una  rebaja  mayor.  En  esto  me  auxilió  el  Señor  Diego  de  Castro,  comer¬ 
ciante  colombiano,  dándome  una  carta  de  introducción  para  dicho  Señor, 
i  debo  recomendar  al  Señor  Castro  como  la  persona  mas  propia  para  ac¬ 
tivar  este  asunto.  De  Culón  a  esta  ciudad,  o  a  la  de  Barranquilla,  cuesta 
el  pasaje  cinco  pesos,  i  no  creo  inoportuno  indicar  que  en  los  buques  de 
vela  de  los  Señores  Ribon  i  Muñoz,  que  dan  viajes  directos  de  New 
York  a  Cartagena,  se  me  ofreció  pasage  por  cuarenta  pesos  en  papel,  por 
persona,  i  me  figuro  que  también  harían  una  rebaja. 

Las  Juntas  de  Inmigración  de  Antioquia,  Cundinamarea,  Panamá, 
ei  Cauca,  &c..  pueden,  llegado  el  caso,  estudiar  el  medio  mas  económico 
del  trasporte  desde  Colon  a  esos  Estados,  i  no  dudo  un  momento  que  en 
los  ferrocarriles  del  Istmo  i  de  Sabanilla,  en  los  vapores  del  Magdalena 
i  en  todas  las  naves  que  hacen  el  comercio  interior  de  la  República,  se 
facilitará  el  trasporte  por  un  precio  en  extremo  equitativo. 

Entre  los  emigrados  que  deseaban  venir,  los  hai  ingenieros,  quími¬ 
cos,  abogados,  médicos,  farmacéuticos,  profesores  de  instrucción  superior 
i  primaria,  arquitectos,  maquinistas,  agricultores,  dentistas,  albañiles, 
albañiles  especialmente  dedicados  a  construir  trenes  de  reverbero  para 
hacer  azúcar,  maestros  de  idem,  licoristas,  tenedores  de  libros,  profesores 
de  música,  de  dibujo  i  de  idiomas,  impresores,  litógrafos,  herreros,  carpin¬ 
teros,  carpinteros  de  ribera,  alfareros,  retratistas,  pintores,  &c. 

Tomada  la  resolución  que  dejo  indicada,  me  propuse,  no  obstante, 
que  viniesen  en  seguida,  varias  personas  con  capital,  a  fundar  plantacio¬ 
nes  de  caña,  i  en  efecto,  logré  que  algunas  decidiesen  secundar  mis  miras. 
Era  este  un  camino  brevísimo  para  la  subsecuente  inmigración,  de  cuba¬ 
nos  pobres  i  laboriosos,  que  serían  inmediatamente  colocados  en  las  nue¬ 
vas  fincas,  venero  de  riqueza  para  el  país  i  mas  aun  para  sus  dueños. 

Debo  decir  que  en  Kingston  (Jamaica)  mandé  pagar  el  pasage  a  los 
emigrados  Cecilio  Machado  i  Ramón  Milanes,  ganaderos,  i  autoricé  en 
New  York  el  gasto  del  de  siete  cultivadores  de  tabaco,  al  estilo  de  la 
Vuelta  Abajo  de  Cuba,  los  cuales  es  probable  que  vengan  en  la  goleta- 
inglesa  Isabel,  que  se  espera  en  este  puerto. 

En  Kingston,  he  notado  la  falta  de  un  cónsul  colombiano,  así  es* 
que  para  llenar  el  requisito  de  la  lei,  Machado  i  Milanes  ocurrieron  al  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  i  obtuvieron  i  me  presentaron  la  certifi  ¬ 
cación  que  acredita  su  calidad  de  emigrados.  Si  en  Kingston  no  reside 
algún  colombiano  digno  de  ese  encargo,  que  mire  por  los  intereses  de 
su  país,  me  atrevo  a  indicar  al  Señor  William  Malabre,  rico  comerciante 
de  aquella  plaza  i  hombre  de  ideas  benéficas;  i  estimo  al  mismo  tiempo 
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conveniente,  i  aun  necesario,  que  se  provea  el  destino  de  cónsul  en  Puer¬ 
to  Plata  (Santo  Domingo),  Baltimore  i  demas  lugares,  donde  ha  car¬ 
gado  la  corriente  de  la  inmigración  cubana,  o  que  por  lo  menos,  en  to¬ 
dos  esos  puntos  nombre  agentes  la  Junta  que  presidis. 

También  debo  hacer  observar  que  el  gobierno  inglés,  inspirado  por 
ideas  humanitarias  i  de  propia  utilidad,  está  haciendo  cuanto  le  es  po¬ 
sible  por  atraer  la  inmigración  hacia  Jamaica:  hai  ya  allí  mas  de  tres  mil 
emigrados,  i  es  notorio  que  esa  isla,  que  estaba  hace  poco  en  tanta  deca¬ 
dencia,  ha  renacido  i  ha  vuelto  a  atraer  sobre  sí  la  atención,  como  pro¬ 
ductora.  especialmente  de  azúcar,  i  eso  que  sus  terrenos  distan  mucho 
desertan  feraces  i  propios  para  tacaña,  como  los  de  los  Estados  de  Bolí¬ 
var,  Santander,  Magdalena,  &c. 

Dije  arriba  que  este  asunto  me  trae  triste  i  pensativo:  figuraos  si  lo' 
estaré,  cuando  a  mi  vuelta  a  Cartagena,  he  encontrado  la  ciudad,  antes 
tan  alegre,  invadida  por  una  epidemia  desoladora,  que  ataca  i  mata  en 
pocas  horas,  especialmente  a  los  niños.  Varios  emigrados  de  los  que  ya 
estaban  aquí  establecidos,  i  que  dejé  contentos  i  gozando  de  algún  bien¬ 
estar,  se  han  ausentado  aterrorizados,  o  por  falta  de  ocupación,  i  como  es 
natural,  la  noticia  de  esta  epidemia,  que  ya  ha  hecho  estragos  en  Mom- 
pos,  i  hoi  se  extiende  por  Barranquilla  i  otras  poblaciones,  detendrá  por 
algún  tiempo  el  progreso  de  la  inmigración  al  dar  esta  sus  primeros  pa¬ 
sos,  que  es  cuando  debe  procurarse  con  mayor  ahinco  que  sea  venturosa. 
También  se  volvieron  inmediatamente  a  Jamaica  dos  sujetos  con  capi¬ 
tal,  que  vinieron  conmigo,  dispuestos  a  fundar  plantaciones  de  caña  i 
establecerse  en  el  país,  i  me  he  visto  forzado  a  escribir  a  New  York,  a  los 
que  tenían  igual  propósito,  para  que  suspendan  su  viaje. 

Pero  esta  calamidad  publica  no  puede  ménos  de  ser  transitoria,  i 
pronto  se  sentirán  en  este  Estado,  i  en  todos,  los  inmensos  beneficios  de 
la  inmigración  cubana,  si  se  organiza,  como  lo  ha  proyectado  el  genio 
previsor  del  Ciudadano  Presidente. 

Lo  primero  de  todo,  según  mi  modo  de  ver,  es  preparar  las  cosas  de 
manera  que  los  emigrados  gocen  de  bienestar  a  su  llegada,  o  poco  des¬ 
pués,  destinándose  un  fondo  para  pasarles  cuarenta  o  cincuenta  centa¬ 
vos  diarios  a  cada  uno  de  los  que  sean  pobres,  por  tres  o  cuatro  meses, 
hasta  que  se  coloquen. 

Para  colocarlos  nada  es  mejor  como  preguntar  a  los  Presidentes  de 
los  Estados,  cuales  son  los  destinos  vacantes  del  ramo  de  instrucción  pú¬ 
blica,  que  pudieran  ocupar.  En  la  enseñanza,  oslo  aseguro,  sobresalen 

los  cubanos. 

Podéis  ocurrir  a  las  sociedades  anónimas  de  navegación  por  vapor 
i  hallareis  un  puesto  para  mui  entendidos  i  sobrios  maquinistas. 

Podéis  valeros  de  la  poderosa  influencia  del  Gobierno,  i  al  plantear¬ 
se  los  ferrocarriles  nacionales,  la  inmigración  cubana  os  dará  ingenieros 
doctísimos  i  esperi mentados,  contratistas  de  travesanos,  practicantes  a- 
costumbrados  a  dirijir  los  trabajos  de  nivelación,  maquinistas  k. 


348 


OBRAS  DE  F.  J.  BALM ASEDA. 


Podéis  recomendar  a  los  gobiernos  seccionales  el  reparto  de  las  tie¬ 
rras  baldías,  i  ocupar  en  esa  tarea  a  los  agrimensores. 

Podéis  estudiar  el  medio  de  poner  en  movimiento  la  actividad  in¬ 
dividual,  así  como  el  espíritu  de  asociación  i  de  empresas,  i  entonces 
vendrán  en  auxilio  de  la  idea  del  Gobierno,  las  nuevas  i  grandes  planta¬ 
ciones  de  caña  en  crecido  numero;  las  vegas  de  tabaco  ai  estilo  de  Cuba ; 
las  vías  de  comunicación,  i  todo  lo  que  puede  constituir  la  riqueza,  mu¬ 
cho  mas  en  una  nación  que  desde  las  minas  de  carbón  i  de  petróleo 
hasta  las  de  oro  i  de  esmeraldas;  desde  el  feracísimo  terreno  donde  se 
cosechan  la  caña  i  el  plátano  hasta  donde  en  clima  frío  crecen  el  durazno 
i  la  pera;  desde  el  arroyuelo  que  serpentea  hasta  los  varios  rios  navega¬ 
bles  que  bañan  territorios  inmensos,  no  explorados,  todo  dice  que  su 
destino  es  grandioso,  i  que  mil  empresas  hasta  ahora  no  imaginadas,  in¬ 
mensamente  ricas,  solo  aguardan  para  brotar  el  influjo  vivificante  de  la 
población,  del  capital  i  de  la  inteligencia. 

Podéis  disponer  que  la  Junta  Protectora  de  Inmigración  Cubana 
tenga  agentes  de  colocaciones  en  todas  las  ciudades  de  Colombia. 

Podéis,  en  fin,  gestionar  para  que  se  pongan  en  planta  todas  aque¬ 
llas  providencias  acostumbradas  en  tales  casos,  como  es  el  reparto  do 
tierras,  donando  a  cada  labrador  un  numero  de  acres,  i  una  suma  pro¬ 
porcionada,  que  asegure  su  subsistencia  los  primeros  meses. 

Por  lo  que  hace  a,  este  Estado  de  Bolívar,  puedo  aseguraros  que  se 
abrigan  bellísimas  i  fundadas  esperanzas  en  un  porvenir  cercano.  Hai 
aquí  tierras  tan  feraces  como  las  de  Cuba,  i  el  problema  de  la  mayor 
productibilidad  del  trabajo  libre,  se  baila  en  mi  opinión,  resuelto  a  favor 
de  la  justicia.  El  trabajo  libre  produce  mas  i  es  mas  barato  que  el  for¬ 
zado.  Esta  verdad,  que  eleva  la  dignidad  del  hombre,  i  es  un  golpe  mor¬ 
tal  contra  la  esclavitud,  que  se  ha  estimado  como  la  única  que  podía 
sostener  con  provecho  la  producción  del  azúcar,  pone  a  los  hacendados 
de  la  costa  en  disposición  de  acometer  empresas  importantes  de  este  gé-r 
ñero  i  ya  hai  algunas  en  que  se  han  empleado  grandes  capitales.  El  en¬ 
tusiasmo  por  el  cultivo  de  la  caña  es  general,  i  no  existe  un  plantador 
que  no  haya,  por  lo  menos,  duplicado  su.  campo.  Os  diría  que  el  desa¬ 
rrollo  de  esta  industria  en  este  Estado  bastaría  para  dar  colocación 
a  numerosos  emigrados;  pero  una  sombra  negra  lo  cubre  todo  en  la  ac¬ 
tualidad,  con  motivo  de  la  epidemia;  i  aunque  se  ha  adelantado  mucho 
de  algún  tiempo  a  esta  parte,  tanto  que,  como  lo  vereis,  en  el  año  próxi¬ 
mo  la  exportación  de  azúcar  será  digna  de  alguna  atención,  es  preciso 
lamentar  la  escasez  de  capitales  que  vengan  a  impulsar  esa  industria. 
Desgraciadamente  los  plantadores  son  casi  todos  pobres  i  les  es  imposi¬ 
ble  perfeccionar  los  medios  de  fabricación,  que  son  casi  el  todo  para  obte 
ner  productos  abundantes  con  facilidad,  ahorrar  tiempo  i  trabajo  i  poder 
vender  con  baratura  i  utilidad. 

Aplaudo  vuestra  idea  tocante  a  valeros  de  los  cónsules  para  que  an¬ 
tes  de  expedir  la  certificación  oportuna  al  emigrado,  se  informen  de  sus 
antecedentes.  Los  cubanos  han  dado  un  alto  ejemplo  de  virtudes  en  su  in- 
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fortunio,  contra  lo  que  podía  esperarse  de  un  pueblo  agoviado  cuatro  si¬ 
glos  por  el  mas  feroz  i  degradante  despotismo;  pero  como  es  natural, 
esta  emigración  tiene  también  su  escoria,  que  es  convenientísimo  eli¬ 
minar. 

Estimo  igualmente  necesario  que  el  Gobierno  autorice  a  un  sujeto- 
honorable  de  Bogotá,  de  los  que  se  distinguen  por  sus  sentimientos  ca¬ 
ritativos,  para  que  forme  una  lista  de  adhesiones  i  funde  una  sociedad 
de  Beneficencia  para  socorrer  las  familias  cubanas  emigradas.  Esa  so¬ 
ciedad,  organizada  formalmente  con  su  Presidente,  Tesorero  i  Secreta¬ 
rio,  i  su  reglamento,  llenará  sus  fines  abriendo  una  suscricion  nacional, 
pidiendo  una  subvención  al  Gobierno  i  promoviendo  uno  o  rnas  bazares , 
para  los  que  coleccionará  objetos  en  toda  Colombia.  Esplanaré  esta  idea : 
La  inmigración  debe  dividirse  en  tres  grupos;  Primero,  de  capitalistas. 
Estos  solo  necesitan  que  se  les  suministren  informes  sobre  las  costum¬ 
bres,  las  leyes,  los  valores  comentes,  la  salubridad,  los  productos  de  ca¬ 
da  Estado,  &c.  Segundo,  Inmigrantes  útiles;  Lo  componen  los  maquinis¬ 
tas,  los  administradores  de  plantaciones,  cultivadores  de  tabaco  i  los  de¬ 
mas  individuos  que  solo  cuentan  con  sus  conocimientos,  o  su  trabajo  per¬ 
sonal,  en  cuyo  número  entran  las  personas  del  bello  sexo  dedicadas  a  la 
enseñanza.  Tercer  grupo  :  las  viudas,  huérfanas,  ancianos  i  niños,  que 
viven  en  espantosa  miseria,  que  nada  o  poco  producen,  i  a  los  cuales  de¬ 
be  Colombia  tender  su  mano  generosa. 

Para  esta  clase  es  la  Sociedad  de  Beneficencia,  pues  si  la  Junta  que 
presidís  se  entendiese  en  los  socorros,  perdería  su  carácter. 

Es  tanto  mas  digno  de  que  llame  vuestra  atención  sobre  lo  humani¬ 
tario  que  sería  crear  esta  Sociedad,  cuanto  que  si  se  viese  con  fondos  su¬ 
ficientes,  podría  enviar  auxilios  a  las  familias  que  viven  en  Cuba  en  los 
campamentos  sufriendo  hambre,  desnudez,  enfermedades,  i  todo  género 
de  amarguras.  Esto  no  vulneraría  entre  pueblos  cristianos  i  civilizados 
las  reglas  del  derecho  internacional,  con  aplicación  a  los  principios  de 
neutralidad  que  Colombia  se  halla  en  el  deber  de  guardar,  por  no  tratar¬ 
se  de  artículos  de  guerra,  sino  de  ropa,  medicinas,  calzado  i  alimento 
para  las  madres,  las  esposas,  las  hijas,  los  niños  i  los  inválidos  ancianos, 
que  con  el  aumento  o  disminución  de  sus  penas,  no  influyen  en  la  suer¬ 
te  de  la  guerra,  i  que  perteneciendo  a  un  pueblo  reconocido  por  Colom¬ 
bia  como  beligerante  i  a  la  gran  familia  americana,  tienen  sus  vidas  ba¬ 
jo  la  salvaguardia  de  la  moral  de  las  naciones  de  América  i  el  cumpli¬ 
miento,  de  las  prescripciones  del  derecho  de  gentes. 

Si  se  ofrecieren  dudas  puede  citarse  en  apoyo  de  esta  doctrina  la 
existencia  de  varias  sociedades  de  esta  clase  en  los  Estados  lJ  nidos  del 
Norte,  que  actúan  públicamente  i  allegan  recursos  para  socorrer  las  fami¬ 
lias  que  siguen  los  campamentos  cubanos  i  cuya  horrible  situación  desga¬ 
rra  a  todo  corazón  sensible,  sin  que  esas  sociedades  hayan  dado  ocasión 
a  reclamo  alguno  de  parte  de  España. 

Oreo  haber  dejado  satisfechos  vuestros  deseos,  aunque  no  con  el  acier¬ 
to  que  buscáis,  i  me  queda  el  disgusto  de  haber  sido  extenso  hasta 
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el  punto  de  hacer  enojosa  la  lectura  de  esta  nota;  pero  el  asunto  es  de 
tan  vasto  ínteres  nacional,  que  aun  hubiera  dado  a  este  informe  mayores 
proporciones,  sino  me  hubiese  propuesto  aprovechar  el  correo  de  mañana. 

Por  último,  Señor,  los  miembros  de  la  Junta  de  Inmigración  de 
Cartagena,  i  el  que  suscribe  como  su  Presidente,  estamos  dispuestos  a 
contribuí]’,  hasta  donde  alcancen  nuestros  esfuerzos,  a  que  se  lleven  a 
efecto  las  miras  del  Gobierno.  Cuando  vemos  tan  solícito  en  este  im¬ 
portantísimo  asunto  al  primer  Magistrado  de  la  Nación,  reconocemos  con 
placer  que  ha  ligado  con  la  filantropía  de  los  buenos,  lá  sabiduría  del- 
polítieo  i  el  deber  de  los  libres  para  con  los  libres.  Os  ruego  que  le  ha¬ 
gáis  presente  mi  mas  respetuosa  consideración  i  mi  agradecimiento,  por¬ 
que  aunque  hoi  soi  ciudadano  colombiano  por  naturalización,  Cuba  es 
mi  patria,  i  la  patria  en  desgracia  es  como  la  madre  enferma  i  amorosa 
•  que  nos  dirije  su  mirada,  bañada  en  lágrimas,  i  nos  pide  que  no  la  olvi¬ 
demos. 

Servios  al  mismo  tiempo  recibir  las  seguridades  de  la  alta  conside 
ración  con  que  me  suscribo  de  vos  i  de  los  honorables  miembros  de  la. 
Junta,  mui  atento  servidor, —  Francisco  Javier  Balm aseda. 

( Diario  Oficial  de  Bogotá.  ) 


INGLATERRA, 


SlTS  DEBERES  PARA  CON  DIOS,  PARA  CON  LA  HUMANIDAD  I  PARA 

CONSIGO  MISMA. 


¿  Qué  se  hicieron  los  grandes  hombres  de  Inglaterra  que  con  aliento 
varonil  imprimían  carácter  a  su  nación  i  dirijían  los  destinos  del  mundo? 
Pitt,  que  a  los  veinte  i  dos  años  de  edad  era  ministro  i  cortaba  el  vuelo 
a  la  gloria  militar  del  vencedor  de  Austerlitz  i  Marengo,  hasta  hacerlo 
conducir  a  la  árida  roca  de  Santa  Helena  ;  Chattan,  que  exclamaba  en 
el  Parlamento:  Sálvense  los  principios  i  piérdanse  las  colonias'!  ¿Dónde 
están  los  profundos  políticos  que  en  las  conferencias  de  Viena  de  1815, 
dejaron  sentado  el  derecho  público  europeo,  i  exijieron  de  España  la 
extinción  de  la  esclavitud  en  las  Antillas;  i  cuando  ésta  hizo  presentes 
los  perjuicios  que  le  vendrían  de  ser  justa,  se  avinieron  en  su  filantrópico 
afan  a  una  indemnización,  i  al  instante  le  fueron  entregados  de  las  cajas 
británicas  dos  millones  de  duros,  que  no  ha  devuelto,  a  pesar  de  no  haber 
cumplido  su  compromiso  ? 

¿Qué  es  de  los  hombres  de  Estado  que  fundaron  ciudades  en  el 
continente  africano,  tan  importantes  como  Sierra  Leona,  Lagos,  Accra, 
Cape  Goast  Gattile,  fíathurst  &,  solo  como  puntos  de  escala  de  los  cru¬ 
ceros  que  debían  perseguir  el  infame  tráfico  de  carne  humana,  ciudades 
que  han  gravado  por  tantos  años  con  sus  gastos  el  presupuesto  ingles  i 
cuya  conservación  ha  costado  tantas  vidas? 
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Si  fuese  posible  extraer  del  .fondo  de  los  mares  i  del  seno  de  la  tie¬ 
rra,  los  huesos  de  los  ingleses  que  han  sucumbido  en  la  mortífera  Africa, 
en  el  sostenimiento  de  esos  cruceros,  que  solo  han  servido  de  burla  a  ios 
gobiernos  de  España,  podría  formarse  con  ellos  una  altísima  pirámide  : 
i  si  fuese  posible,  por  medio  de  una  especie  de  juicio  final,  hacer  que  se 
reuniesen  los  esqueletos  de  los  africanos  que  lian  perecido  por  la  escla¬ 
vitud,  desde  que  la  esclavitud  no  puede  existir  sin  daño  de  la  conciencia 
i  de  la  dignidad  del  pueblo  inglés ;  que  han  perecido,  decimos,  por  conse¬ 
cuencia  fie  la  guerra  constante  en  que  viven  unos  con  otros  para  hacer  pri¬ 
sioneros  i  venderlos  a  los  españoles;  o  en  los  campos  de  Cuba,  al  rigor  del 
látigo;  o  arrojados  al.  mar  por  hallarse  enfermos,  notarse  exceso  en  la  ha¬ 
cinación  a  bordo  de  los  buques  i  temerse  el  contajio  ¡  oh  Dios  !  con  esos 
esqueletos  podría  formarse  un  horrible  i  blanco  cordon,  desde  la  ardiente 
Africa  hasta  las  risueñas  mar j enes  del  Times  1  donde  se  levanta  Londres. 

¿Cómo  es  que  Inglaterra,  tan  sabia,  tan  previsora,  tan  filantrópica, 
permanece  muda,  sorda,  ciega;  como  si  fuese  insensible  a  los  ayes  de  la 
humanidad  i  no  le  importase  el  prestijio  de  su  nombre.  Ve  la  lliada 
de  Cuba,  conoce  la  causa  principal  de  la  guerra  i  no  hace  valer  sus  de¬ 
rechos,  siquiera  para  grangearse  el  amor  de  la  América  i  el  aplauso  de 
los  hombres  de  bien  de  todo  el  universo,  diciendo  a  España  :  “  Detente  : 
en  Cuba  no  debe  haber  un  solo  esclavo  ;  de  conformidad  a  nuestros  tra¬ 
tados,  que  tanto  oro  i  tantos  sacrificios  de  vidas  me  cuestan,  todos  los 
hombres  de  piel  negra  son  allí  libres." 

Sí,  son  libres,  lo  son  bajo  la  garantía  del  honor  de  Inglaterra,  fuerte 
para  el  caso,  no  por  sus  escuadras  sino  por  su  derecho.  La  patria  de 
Lord  Byron  tiene  en  su  mano  romper  las  cadenas  de  trescientos  cincuenta 
mil  esclavos  con  solo  exijir  el  cumplimiento  del  solemne  tratado  en  que 
España  se  obligó  a  extinguir  la  trata  desde  1815  i  la  esclavitud  por 
completo  en  1820. 

No  olvidemos,  por  otra  parte,  que  el  continente  africano  en  toda  Ja 
larga  extensión  del  Golfo  de  Biafra  i  del  de  Benin,  con  escepcion  de  la 
República  de  Liberia  i  las  posesiones  inglesas,  está  habitado  por  pue¬ 
blos  bárbaros,  que  tienen  la  soberanía  del  país ;  pero  que  se  hallan  de 
hecho  bajo  una  especie  de  protectorado  de  Inglaterra,  razón  que  au¬ 
menta  su  deber  de  favorecerlos  i  de  irlos  inclinando  a  las  prácticas  de  la 
civilización,  lo  cual  sería  tarea  inútil  existiendo  la  esclavitud,  origen  de 
una  guerra  permanente  entre  las  tribus  i  cáncer  roedor  de  todo  bien. 

No  debió  Inglaterra  esperar  que  alumbrase  el  soi  brillante  de  la 
revolución  cubana  ;  tenía  obligación  de  haberse  anticipado  a  ese  suceso 
glorioso  para  responder  a  sus  antecedentes  históricos ;  para  que  no  se 
diga  que  ella  perseguía  la  trata  en  otro  tiempo  a  impulsos  del  interes, 
como  una  hostilidad  simulada  a  los  norte-americanos,  cuando  estos  te¬ 
nían  esclavos,  i  una  protección  al  azúcar  déla  India.  Pero  si  realmente 
.su  filantropía  ha  sido  una  farsa ;  si  el  negocio  la  ha  guiado  i  no  el  amor 
a  la  humanidad  ;  si  a  los  gigantes  barí  sucedido  los  pigmeos,  a  los  Pitt  i 
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los  Chattan  los  Granville  i  los  Glacis  tono ;  si  no  tiene  un  puñado  de  hi¬ 
las  i  un  poco  de  bálsamo  para  restañar  las  heridas  de  un  pueblo  heroico 
que  combate  por  los  principios,  claramente  en  la  grandeza  de  su  presente 
puede  leer  su  triste  porvenir.  Ha  sido  i  es  poderosa,  feliz,  respetada  i 
amada  por  que  ha  llevado  atocias  partes  la  buena  nueva;  porque  ha 
sido  en  Europa  la  mas  avanzada  en  el  campo  de  la  libertad,  descte  que 
obtuvo  la  Magna  Carta  i  vistió  las  mejores  galas  republicanas;  porque 
sus  hijos  han  derramado  su  sangre  en  defensa  de  la  libertad  de  la  Ame¬ 
rica  de  Bolívar;  porque  derrocó  la  tiranía  de  España  en  Trafalgar  i  el 
despotismo  de  la  Francia  en  Water! oo;  porque  sus  buques  llevaron 
auxilios  de  todas  clases  a  los  valientes  haytianos,  donde  quiera  que  el 
esclavo,  inspirado  por  el  genio  admirable  “del  mas  gránele  de  los  ne¬ 
gros;'  Toussaint  Louverture,  pedía  armas  para  combatir  el  poder  colo¬ 
sal  de  Napoleón  I;  porque  dondequiera  que  se  han  establecido  los 
ingleses,  antes  de  construir  el  hogar,  han  plantado  el  árbol  santo  de  la 
libertad,  así  en  Europa,  Asia  i  Africa,  como  en  los  bosques  vírgenes  de 
América.  . . . 


Una  colonia  inglesa  es  una  nación  del  porvenir;  una  colonia  espa¬ 
ñola  sería  para  siempre  una  colonia,  una  propiedad,  un  feudo,  si  fuese 
posible  la  dominación  perpetua  que  la  Historia  contradice.  Tal  es  el 
espíritu  de  Inglaterra  i  tal  es  el  espíritu  de  España. 

La  humanidad,  pues,  debe  mucho  a  Inglaterra;  sin  Inglaterra  el 
mundo  estaría  en  la  barbarie.  Con  todo,  abandone  la  senda  que  ha 
seguido,  atienda  solo  al  negocio,  i  pronto  caerá  de  su  pedestal  No  hai 
en  el  mundo  moderno  otro  dominio  que  el  dominio  de  las  ideas,  que  ella 
ha  tenido  i  que  va  perdiendo  instante  por  instante. 

Inglaterra,  despierta  de  tu  letargo :  trescientos  cincuenta  mil  'hom¬ 
bres,  que  no  tienen  otro  delito  que  su  ignorancia,  te  piden  que  rompas 
sus  cadenas,  te  piden  que  seas  justa.  Ah  !  pronuncia  una  sola  palabra 
i  entonarán  el  himno  de  la  libertad.  Esta  no  es  una  intervención  en  los 
asuntos  interiores  de  una  nación  independiente,  como  lo  es  España; 
esta  no  es  una  violación  de  la  doctrina  de  Monroe,  que  podría  traerte  un 
conflicto  con  los  Estados  Unidos  de  América;  es  simplemente  el  ejerci¬ 
cio  de  un  derecho. 

Tu  puedes  i  debes  reclamar  el  cumplimiento  de  tratados  solemnes; 
i  si  no  lo  haces  ¡  oh  Inglaterra  !  vístete  de  luto,  cierra  las  puertas  de  tus 
templos  i  no  ofendas  con  tus  oraciones  a  la  Divinidad,  porque  si  no  tienes 
valor  moral  para  hacer  tanto  bien  a  tan  poca  costa,  la  opinión  del  mun¬ 
do  va  a  caer  como  un  anatema  sobre  tu  cabeza,  i  la  Historia  te  cubrirá, 
de  ignominia,  por  tu  complicidad  con  España  en  el  nefando  crimen  de 
la  esclavitud.  Inglaterra,  vuelve  por  tu  nombre. 


[  “El  Liceo  ”  Cartagena  de  Colombia,  2G  de  Abril  de  1871  .J 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  AL  INAUGURARSE  LA  BIBLIOTECA  PUBLICA  i)K  LA  VILLA 
DE  REMEDIOS,  FUNDADA  POR  EL  AUTOR,  EL  19  DK  MARZO  DE  1.863 


Señores : 

Todos  dicen  que  estoi  en  el  caso  de  pronunciar  un  discurso,  \  no 
dejaré  defraudados  los  deseos  de  los  que  con  tanto  empeño  quieren  oír¬ 
me.  Lo  bueno  es  que  puede  decirse  que  nos  hallamos  en  familia,  i  que 
oo  tendré  que  invocar  vuestra  induljericia,  puesto  que  cuento  con  vues¬ 
tro  amor,  i  el  amor  siempre  ha  sido  induljente, 

j  Cuán  grandiosa  es  la  obra  que  acabamos  de  inaugurar!  Reme¬ 
dios  abre  hoi  su  seno,  como  las  flores  de  la  mañana,  ai  aliento  de  la  vir¬ 
tud  i  de  la  sabiduría,  comienza  a  recorrer  una  nueva  era,  i  acaba  de  co¬ 
locarse  en  un  puesto  distinguido  entre  las  ilustradas  poblaciones  de  Cu¬ 
ba.  Rica  de  elementos  naturales,  nuestra  querida  villa,  ha  dormido  un 
largo  sueño,  aprisionada  por  las  cadenas  de  la  ignorancia,  siempre  ciega 
i  siempre  impotente  para  el  bien;  pero  notad  como  se  levanta  con  brío 
i  une  en  grato  concierto  los  dos  progresos  que  constituyen  ¡a  felicidad 
de  todo  país:  el  intelectual  i  el  material.  Por  uu  lado  hace  que  resuene 
la  locomotora  en  el  seno  de  los  montes  seculares  que  se  alzan  en  la  tierra 
mas  feraz  del  universo,  i  por  el  otro  erije  este  templo  augusto,  querien¬ 
do  que  su  juventud  no  viva  separada  de  los  goces  de  la  inteligencia, 
errante  i  pobre  como  los  hijos  desheredados. 

A  vosotros,  mis  queridos  amigos,  que  habéis  podido  cultivar  vues¬ 
tro  espíritu  por  medio  de  estudios  privados;  o  habiendo  seguido  las  ca 
rreras  universitarias,  sois  por  vuestros  talentos  i  virtudes  los  hombres 
mas  importantes  de  esta  sociedad  ;  a  vosotros  rae  dirijo  especialmente 
para  encareceros  la  excelencia  de  esta  obra,  que  con  vuestro  apoyo  crece¬ 
rá  en  grandeza,  como  creceréis  vosotros  en  ciencia  i  en  prendas  mora¬ 
les,  amándola  i  protejiéndola.  Aquí  puede  venir  el  médico 'a  consultar 
a  los  sabios  de  todos  los  tiempos  i  de  todas  las  naciones,  en  los  monten 
tos  en  que  un  padre  amante  le  pide  con  horrible  angustia  la  conservación 
de  la  vida  de  un  hijo  adorado,  en  quien  cifra  todas  sus  esperanzas  i  que 
-se  halla  en  peligro  de  bajar  al  sepulcro;  o  un  esposo  tierno,  que  proion 
guelos  días  de  su  dulce  compañera,  amenazada  por  la  implacable  muerte. 
Aquí  puede  venir  el  magistrado  á  templar  la  espada  de  la  leí  en  las  doctrinas 
de  los  grandes  jurisconsultos:  aquí  puede  venir  el  orador  sagrado,  a  con¬ 
sultar  a  los  santos  padres,  antes  de  trasmitir  al  pueblo  las  puras  verdades 
evangélicas:  aquí  puede  venir  el  agricultor  a  conocer  las  prácticas  nías 
propias  para  que  la  tierra  rinda  mayores  productos,  con  mas  seguridad 
i  la  menor  suma  de  trabajo  posible:  aquí  puede  venir  el  artista  en  bus¬ 
ca  de  inspiración  i  de  reglas  :  aquí  puede  venir  el  aficionado  a  las  letras 
a  saborear  las  sublimes  concepciones  dé  los.  génios  inmortales;  porque  a 
.quí,  señores,  se  encuentra  gran  parte  del  tesoro  de  conocimientos  qué  ha 
ido  amontonando  la  humanidad  desde  los  tiempos  más  remotos.  )  1  qué 
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tesoro  tan  apreciable,  i  qué  trabajo  tan  laborioso  i  constante,  desde  que 
se  escribía  en  papiro  hasta  los  dias  de  Fausto  i  de  Guttemberg !  Habla¬ 
rán  a  vuestro  espíritu,  los  poetas,  esas  brillantes  constelaciones  del  cielo 
de  la  inteligencia,  que  lian  dejado  una  huella  tan  luminosa:  los  econo¬ 
mistas,  esos  pensadores  profundos,  médicos  que  curan  los  males  de  la 
sociedad,  señalando  a  los  gobiernos  el  camino  del  acierto:  los  historiado¬ 
res,  severos  jueces,  que  pintándonos  el  pasado  nos  ponen  delante  el  espe¬ 
jo  del  porvenir;  los  cultivadores,  en  fin,  de  todas  las  ciencias  i  de  todas 
las  artes,  desde  Newton  que  sorprendió  los  secretos  de  la  naturaleza, 
hasta  el  simple  autor  de  un  tratado  de  economía  rural.  Todo  lo  halla¬ 
reis,  o  es  posible  que  lo  halléis,  porque  después  de  la  invención  de  la 
imprenta  no  se  ha  perdido,  ni  se  perderá,  la  mas  pequeña  partícula  de  e- 
se  tesoro,  que  constituye  un  patrimonio  común  a  todos  los  hombres  ci¬ 
vilizados,  i  este  es  uno.de  los  rasgos  mas  prominentes  de  la  civilización 
moderna:  su  luz  llena  el  espacio,  está  en  todas  partes.  Los  sabios  an¬ 
tiguos  monopolizaban  las  ciencias,  las  cubrían  Con  las  sombras  del  mis¬ 
terio,  o  las  con  vertían  en  símbolos,  como  Pitágoras  i  sus  discípulos. 
En  la  edad  presente,  no  hai  quien  deje  de  sentir,  mas  o  menos,  la  nece¬ 
sidad  del  saber,  de  alimentar  el  alma  como  se  alimenta  el  cuerpo ;  la  ci¬ 
vilización  lia  creado  esta  necesidad ;  pero  también  nos  proporciona  el 
modo  de  satisfacerla,  especialmente  por  medio  de  las  bibliotecas  publicas, 
fuentes  vivas  de  moralidad  i  de  instrucción,  donde  mitigan  su  sed,  el 
hombre  eminente  a  quien  ajita  el  genio  i  el  laborioso  fabricante  que  bus¬ 
ca  en  los  libros  el  medio  de  perfeccionar  sus  manufacturas. 

Debo  recomendaros,  a  vosotros  los  que  formáis  la  bella  falange  de 
personas  ilustradas  de  Remedios,  la  Bibliografía,  para  la  que  se  os  abre 
ahora  un  vasto  campo.  Es  un  estudio  entretenido,  interesante  i  que  supo¬ 
ne  dotes  en  el  individuo  sumamente  apreciables;  el  verdadero  bibliógrafo 
necesita  conocimientos  enciclopédicos.  Apreciar  el  mérito  literario  i  cien¬ 
tífico  de  las  obras,  clasificarlas  i  conocer  las  fechas  de  las  ediciones,  siguien¬ 
do  un  orden  cronológico  i  penetrando  a  menudo  al  efecto  en  el  campo  de  la 
Historia,  siempre  será  ocupasion  de  sabios  i  de  discretos.  Espero  que  os 
cautiven  los  encantos  de  tan  agradable  estudio  i  que  seáis,  por  lo  menos, 
bibliófilos,  o  amantes  de  los  libros,  esos  amigos  invariables  que  nos  en¬ 
señan  la  verdad  i  nos  consuelan  en  las  mayores  adversidades.  Espero 
igualmente,  que  tratéis  de  aumentar  este  patrimonio,  que  pertenece  a  la 
presente  i  a  las  venideras  generaciones,  i  que  cada  vecino  colocará  su  o- 
Renda  una  vez  i  otra  vez,  un  año  i  otro  año,  i  dirá:  “Dono  este  libro  a 
mis  hermanos  i  hago  una  obra  misericordiosa,  porque,  como  enseña  Je¬ 
sús,  no  solo  del  pan  vive  el  hombre;  i  seré  el  guardián  de  la  Biblioteca, 
porque  me  interesa  el  bien  de  mis  semejantes,  i  por  mi  propio  bien,  como 
miembro  de  esta  sociedad;  i  dentro  de  algún  tiempo  traeré  a  los  extran¬ 
jeros  a  este  santuario  de  las  letras  i  les  diré:  “Juzgad  de  nosotros  i  de 
nuestra  cultura :  hemos  sabido  erigir  este  templo,  conservarlo  i  enrique¬ 
cerlo.’7  \  Oh  qué  hermoso  es  poder  enseñar  a  los  extranjeros  un  monu¬ 
mento  de  esta  clase,  i  oir  de  sus  labios  las  justas  alabanzas  prodigadas  a 
la  patria ! 
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Pero,  reclamáis  mi  atención,  madres  de  familia.  Pensaba  en  voso 
tras  hace  ya  algunos  momentos,  porque  quería  hablaros  de  vuestros  hi¬ 
jos.  ¡  Cómo  os  palpita  el  corazón  al  oir  esta,  palabra  que  para  vosotras 
siímifica  cuanto  encierra  el  amor  de  dulce  i  de  sublime,  i  el  mundo,  la 

O  * 

vida,  de  alhagüefío  i  encantador!  Nó,  no  temáis  que  sea  mensajero  de 
malas  nuevas;  al  contrario,  debemos  señalar  este  día  con  piedra  blanca, 
como  hacían  los  Romanos  a  la  entrada  de  los  templos  en  los  dias  faustos, 
puesto  que  vuestros  hijos  i  los  hijos  de  vuestros  hijos,  tienen  un  nuevo 
elemento  de  felicidad.  Bien  sabéis  que  la  vida  puramente  animal  i  los 
vicios  a  que  es  tan  propensa,  conducen  a  la  desgracia  i  derechamente  al 
crimen,  i  que  la  lectura  de  obras  de  sólida  instrucción  fortalece  el  espí¬ 
ritu  para  combatir  con  el  infortunio,  i  es  un  dique  que  contiene  el  des¬ 
borde  de  las  pasiones.  Inspiradles  amor  a  los  libros  i  serán  virtuosos 


i  felices.  i 

I  vosotros,  los  que  sentís  el  peso  de  lósanos,  i  os  halláis  en  esa  tar¬ 
de  apacible  de  la  vida,  en  que  debilitado  el  cuerpo,  el  hombre  necesita 
déla  meditación;  prendaos  de  las  delicias  de  la  lectura.  El  alma  no  en¬ 
vejece,  en  el  mundo  de  la  intelijencia  es  eterna  la  juventud.  Decid,  a- 
demas,  con  esa  grave  autoridad  que  tienen  vuestras  palabras,  decidles  a 
los  que  comienzan  la' carrera  de  la  vida  cuál  es  la  conducta  que  deben 
observar  respecto  a  este  establecimiento  bibliográfico,  tan  digno  de  la 
protección  jeneraL  ¡  Oh  ancianos !  aconsejad  a  los  jóvenes  ¡  oh  jóvenes ! 
seguid  el  consejo  de  los.  ancianos. 

Pero,  ¡  cómo  he  abusado  de  vuestra  bondad  !  ya  voi  a  concluir;  per¬ 
mitidme  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  únicamente  para  hacer  la  con¬ 
fesión  de  una  falta.  Debí  haber  comenzado  este  discurso  dirijiendo  al¬ 
gunas  frases  del  mas  vivo  agradecimiento  a  la  culta,  a  la  buena,  a  la 
generosa  Habana.  Cuando  oigo  decir  que  he  fundado  esta  biblioteca, 
digo  para  mí:  la  han  fundado  los  ilustrados  vecinos  de  la  Habana  i  de 
Remedios :  aquellos  donando  un  número  considerable  de  volúmenes  i 
estos  ofreciendo  sostenerla,  ademas  de  presentar  su  valioso  contingente 
en  libros.  ( 1 ) 


Señores :  seamos  francos,  no  es  una  falsa  modestia  la  que  me  hace 
observar,  que  de  parte  de  vosotros  kai  un  exceso  de  benevolencia  hacia 
mi  persona.  No  tratéis  de  confundirme  con  los  bienhechores  de  la  hu¬ 
manidad  :  los  grandes  elogios  anonadan  a  los  hombres  pequeños  i  produ¬ 
cen  un  efecto  enteramente  contrario  al  que  se  propone  la  opinión  apa¬ 
sionada,  Solo  puedo  aceptar  estas  demostraciones  como  una  prueba  de 
afecto,  i  como  uu  testimonio  de  que  apreciáis  el  valor  de  este  monumen¬ 
to,  que  hemos  levantado  entre  muchos.  ¿1  no  deberé  decir  algo  de 
Santi-Spíritus,  Viliaclara,  Guanajai  i  de  todas  las  poblaciones  cubanas, 
porque  puede  decirse  que  todas  han  tomado  parte  en  Ja  fundación  de  es¬ 
ta  biblioteca,  que  se  abre  al  público  con  mas  de  cuatro  mil  trescientos  vo¬ 
lúmenes  de  obras  escoj  idas,  sin  contar  los  innumerables  folletos  i  hojas 


1 1]  El  Municipio  de  Remedios,  señaló  á  la  Biblioteca  Pública  treinta  pesos  mensua¬ 
les,  el  día  de  su  instalación. 
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sueltas,  mapas,  &c.  ?  ¿  J.  no  deberé  hacer  especial  referencia  del  periodis¬ 

mo  de  la  isla,  que  con  tanta  espontaneidad  i  tanto  interés  me  ha  auxiliado 
en  esta  patriótica  empresa.  ?  Los  periódicos  han  sido  los  monitores  que  han 
vencido  esta  campaña.  ¿  í  no  sería  una  ingratitud  dejar  de  dirijir  al¬ 
gunas  palabras  alSr.  Dn.  Telesfóro  Goróztegui,  que  en  los  pocos  días  que 
han  transcurrido  después  de  haber  tomado  posesión  de  la  tenencia  de 
gobierno  de  esta  villa,  ha  favorecido  la  Biblioteca  por  cuantos  medios 
han  estado  a  su  alcance,  i  sin  duda  seguirá  favoreciéndola ?  ¿No  me¬ 
rece  un  recuerdo  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Filarmónica,  oom 
puesta  de  una  lucida  i  entusiasta  juventud?  ¿  í  nada  diré  de  mi  verda¬ 
dero  i  leal  amigo,  el  distinguido  patriota  Sr.  José  Antonio  de  la  Peña  i 
Pérez,  a  quien  mas  que  a  nadie  se  debe  la  realización  de  la  idea  ?  Pár¬ 
tase  entre  todos  la  gloria :  una  hoja  de  este  laurel  vale  mas  qne  la  coro¬ 
na  cívica  de  los  héroes  romanos,  que  gozaban  los  honores  del  triunfo 
bañados  aun  en  la  sangre  derramada  en  las  lides  :  esta  guirnalda  la  teje 
el  amor  fraternal. 

Quiera  el  Cielo  que  esta  biblioteca  llegue  a  ser  célebre,  i  que  ia  vi¬ 
da  de  Be  medios,  situada  en  el  jardín  de  Cuba,  aumente  en  bienes  Intelec¬ 
tuales  i  morales,  sin  que  el  espectáculo  deslumbrador  ele  Ja  riqueza  ma¬ 
terial,  cuyo  progreso  también  nos  interesa,  apague  la  viva  llama  del  pen¬ 
samiento.  El  hombre  es  grande  porque  piensa;  si.  el  hombre  no  pensara, 
seria  el  ser  mas  inútil  i  desventurado  de  la  creación.  No  carezca  jamás 
este  templo  de  sacerdotes  i  de  devotos,  i  dentro  de  una  década,  nuestra 
villa  será  admirada  de  propios  i  de  estraños.  .  . .  ¿  Pero  que  grato  rumor 
viene  a  interrumpirme  ? .  .  Señores  ¡  cuánta  dicha !  ¡  qué  día  tan  grande  i 
memorable!  El  Gobierno  acaba  de  permitir  que  se  convierta  en  Liceo  la 
Sociedad  Filarmónica.  El  Liceo  de  Kemedios  abre  desde  hoi  sus  puer¬ 
tas  para  toda  clase  de  enseñanzas.  \  Qué  bien  se  hermanan  el  Liceo  i  la 
Bibloteea!  ¡Oh  Dios!  Me  hallo  en  este  momento  bajo  la  influencia  de 

una  fascinación  encantadora . Veo  vagar  alrededor  de  los  libros  el 

espíritu  de  los  sabios;  veo  la  plácida  i  majen  de  la  patria.  .  .  .Homero, 
Virjilio,  Shakspeare,  Newton,  ■  Oh  genios  inmortales !  Venid  i  derramad 
sobre  mis  conciudadanos  el  sentimiento  de  lo  justo,  de  lo  bueno  i  de  lo 
verdadero. 


sobre  las  Bibliotecas  publicas. 


¿En  qué  se  parece  una  biblioteca  pública á  un  hospital ? — En  que 
en  ella  se  curan  las  enfermedades  del  alma  del  pueblo. 

¿  En  qué  se  parece  a  una  cristalina  fuente?- -En  que  es  un  manan 
ti  al  purísimo  de  moralidad  i  de  instrucción. 

.  ¿En  qué  se  parece  al  día? — En  que  el  día 
la  noche,  i  un»  buena,  biblioteca  pública,  aleja,  bu 


disipa  las  tinieblas  de 
<  tinieblas  de  la  igno¬ 


ran  cía 


DISCURSOS 
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¿  En  qué  se  parece  a.  las  buenas  leyes  ? — En  que  precave  ios  delitos 
i  ios  vicios.  El  hombre,  mientras  mas  se  instruye,  mas  se  inclina  ai  amor 
i  u  la  virtud,  i  domina  las  pasiones  que  tienen  su  oríjen  en  el  odio. 

¿  En  qué  se  parece  a  los  Elíseos  de  los  griegos,  donde  vagaban  las 
sombras  de  los  justos  ?— En  que  el  espíritu  de  los  sabios  de  todos  los 
tiempos  se  encuentra  infiltrado  en  los  libros. 

¿  En  qué  se  parece  la  fundación  de  uria  biblioteca  publica  á  la  coas 
truceion  de  un  palacio? — En  que  éste,  por  magnífico  que  sea,  se  forma 
de  pequeños  sillares,  i  una  biblioteca  de  muchos  libros.  Todo  el  que 
manda  un  libro,  coloca  un  sillar  en  el  edificio.  Se  dirá:  un  sillar  vale 
poca  cosa:  mejor,  cualquiera  puede  poner  el  suyo,  i  reunidos  representa 
rán  un  gran  valor.  Este  es  el  poder  colectivo.  Ademas,  un  pequeño  la¬ 
drillo  suele  coronal  la  cúspide  de  una  torre.  Lo  mas  útil,  digno  i  con¬ 
forme  al  bien  público,  es  que  cada  uno  se  figure  que  esta  en  la  obligación 
de  poner  ese  ladrillo,  í  que  si  no  lo  pone,  la  obra  quedará  incompleta  por 
su  causa.  :  Cuánta  falta  hace  un  solo  libro  en  una  biblioteca,  por  rica 


q  ue  sea 


Ki  Heraldo.’'  <L*  Komedios.) 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  AL  INAUGURARSE  LA  ESCUELA  DOMINICAL  DEL  LlCEO  DE 

Remedios,  fundada  por  ei.  autor,  el  26  de  Marzo  de  1865. 

Señores : 

No  parece  sino  que  Dios  ha  dado  una  idea  á  cada  siglo  i  que  la  hu¬ 
manidad  no  ha  tenido  ni  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  comentarla,  lle¬ 
vándola  por  mil  medios  al  terreno  de  la  realidad.  El  siglo  ultimo  al¬ 
canzó  el  renómbre  de  filosófico;  i  en  efecto,  dio  muchos  i  profundísimos  pen¬ 
sadores,  cual  los  necesitaba  el  mundo,  para  que  la  humanidad  apresurase 
sn  marcha  hacia  el  cumplimiento  de  sus  grandiosos  destinos;  el  actual 
se  titula  "siglo  del  progreso.  La  electricidad,  aplicada  á  la  trasmisión 
del  pensamiento,  el  vapor,  los  adelantos  admirables  de  la  imprenta,  el 
hecho  mismo  de  hallarnos  aquí,  en  el  Liceo  de  Remedios,  instalando  una 
escuela  dominical,  para  pasar  dentro  de  pocas  horas  á  instalar  otra  dia¬ 
ria  en  Guau  ij  i  ve,  i  pronto  ocho  mas  en  nuestros  partidos  rurales,  debi¬ 
das  al  patriotismo  de  los  ciudadanos  ¿qué  son  si  no  manifestaciones  prácti¬ 
cas  de  esa  idea,  que  viene  como  a  poner  ej  sello  en  todas  partes,  así  en 
la.'  populosas  ciudades  como  en  las  oscuras  aldeas,  á  los  timbres  de  nues¬ 
tra  edad? 

Siempre  he  seguido  la  opinión  de  los  varones  eminentes,  que  han  con¬ 
siderado  el  progreso  como  una  lei  eterna  de  la  humanidad,  i.  ¡  cuán  líenno¬ 
sos  títulos  tiene  este  siglo  para  tornarlo  por  lema  !  Jamás  se  han  afanado 
tanto  las  sociedades  buscando  la  generalización  del  bienestar,  que  ha  ve- 
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nido  á  ser  el  término  de  las  aspiraciones  de  ios  sabios  i  de  todos  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad.  Creo  también  que  nada  importa  tanto  como 
colocar  la  moral  al  lado  del  progreso,  i  me  parece  que  es  un  error  decir : 
se  progresa  en  el  mal.  Cuando  se  progresa  en  el  mal,  se  retrocede. 

¿  Pero  (pié  haremos  para  que  la  moral  riegue  constantemente  sus 
flores  en  la  .senda  del  progreso,  que  es  la  senda  del  bien  ?  Instruir  á  las 
clases  desvalidas;  inspirarles  afición  al  trabajo  en  virtud  de  su  producti- 
bi  i  idad,  por  medio  de  la  adquisición  de  conocimientos  útiles;  crear  indus¬ 
trias;  fomentarlas  buenas  costumbres;  i  obligarlas,  por  el  agradecimiento, 
á  amar  la  sociedad,  que  le  ha  abierto  sus  brazos  maternales  i  con  la  cual 
difícilmente  se  pondrán  en  pugna,  Notadlo  bien  :  de  cien  reos,  noventa  i 
cinco  no  saben  escribir. 

¡  Qué  llaga  tan  dolorosa  i  horrible  es  en  el  corazón  de  la  sociedad,  la 
ignorancia,  siempre  dispuesta  á  seguir  el  error,  siempre  partidaria  del 
vicio  i  del  crimen,  i  siempre  seguida  de  las  malas  pasiones  !  'fraternos 
de  alejar  ese  monstruo,  principalmente  de  la  clase  pobre,  que  por  ser  tan 
numerosa  es  la  mas  digna  de  nuestra  atención. 

De  aquí  se  deriva  la  conveniencia  de  las  escuelas  dominicales.  Hai 
muchos  padres  pobres,  que  necesitan  para  su  subsistencia  el  fruto  del 
trabajo  de  sus  pequeños  hijos;  i  hai  jóvenes  artesanos,  que  no  pueden  de¬ 
jar  de  concurrir  á  los  talleres  un  dia  i  otro  dia;  pero  liega  el  domingo,  o 
llega  la  noche,  i  si  existe  una  de  estas  escuelas,  nada  les  es  mas  fácil,  pue¬ 
de  decirse,  mas  agradable,  que  ir  a  cultivar  su  espíritu  i  á  embellecer  su 
corazón.  ■  Qué  espectáculo  tan  conmovedor  ofrecen  la  juventud  i  la  in¬ 
fancia,  unidas  por  el  lazo  común  de  la  desgracia,  aspirando  á  mejorar  su 
suerte !  ¿  Quién  habrá  que  no  reconozca  la  importancia  de  las  escuelas  noc¬ 
turnas  i  dominicales,  consideradas  como  el  fínico  medio  de  hacer  llegar  el 
pan  de  la  enseñanza  hasta  el  mas  humilde  albergue,  donde  tal  vez  laten 
corazones  generosos,  nacidos  para  el  amor  i  la  virtud,  que  sin  este  auxi¬ 
lio  se  hubieran  estraviado  en  los  senderos  deb  odio  i  del  vicio  ?  Oh  1  la 
ignorancia  i  la  miseria  son  los  dos  poderosos  agentes  déla  mayor  parte 
de  los  males  queaflijen  a  la  humanidad. 

Es  esta  la  lucha  de  la  luz  i  las  tinieblas,  del  bien  i  del  mal.  En 
la  luz  están,  la  armonía,  la  belleza,  el  amor;  en  las  tinieblas,  el  crimen, 
el  aborrecimiento,  el  deseo  del  exterminio.  ¡  Bendiga  Dios  á  todo  el  que 
salve  una  sola  victima.,  del  dominio  del  mal!  Llegará  un  dia  en  que 
todos  los  hombres  se  amen  como  hermanos  i  sean  virtuosos  i  felices:  es¬ 
te  dia  venturoso  pueden  anticiparlo,  la  instrucción,  la  moralidad  i  el  a- 
rnor  al  trabajo,  fuentes  purísimas  de  donde  brotan  el  ennoblecimiento 
de  este,  las  buenas  costumbres,  los  dulces  lazos  de  la  familia,  el  respeto 
á  la  propiedad  i  á  la  leí,  la  esperanza  en  el  porvenir  i  todos  los  bienes 
que  al  hagan  la.  vida  del  hombre. 

(  icEl  Heraldo,”  de  Remedios.) 
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DISCURSO, 

AL  INAUGURARSE  LA  ESCUELA  PRIMARIA  DE  GUANI.ÍIVE. 


Señores  • 


Lo  qne  aquí  se  puede  decir  sobre  los  beneficios  de  la  instrucción,  esta 
en  todas  las  conciencias;  sin  embargo,  las  verdades  admitidas  como  tales, 
constituyen  el  mas  rico  patrimonio  déla  humanidad,  i  repetirlas  es  lo  mis¬ 
mo  que  regar  las  plantas  ya  formadas,  que  si  no  crecen  con  el  riego,  conser 
van,  por  lo  menos,  su  lozanía.  I  he  aquí  lo  que  se  me  ocurre  decir:  puede 
haber  un  campo  lleno  de  gran  fuerza  vejetativa  i  que  solo  produzca  zar¬ 
zas  i  espinas;  pero  si  viene  el  dilijente  agricultor,  surca  la  tierra  i  siem¬ 
bra  las  semillas,  pronto  se  corona  de  espigas  i  de  flores.  Entonces  dicen 
los  indolentes:  nosotros  no  creíamos  que  en  ese  campo,  tanto  tiempo  a- 
bandonado,  se  lograse  tan  rica  cosecha.  Pero  Señores  :  supongamos  que 
el  campo  es  vasto,  que  hace  horizontes,  como  suele  decirse,  i  que  un  a- 
gricultor  no  puede  labrarlo  solo:  en  este  caso  se  asocia  a  otros  agricul¬ 
tores,  i  cuando  llega  el  tiempo  de  recibir  el  premio  de  sus  afanes,  cada 
uno  ve  en  su  casa  la  abundancia  i  la  dicha. 

Creo  que  me  he  valido  de  una  comparación  mui  propia :  los  agriculto¬ 
res  de  que  hablo,  no  sois  vosotros,  oh  buenos  padres  de  familia,  porque  ma¬ 
nejáis  la  esteva;  lo  sois  porque  os  habéis  asociado  para  cultivar  el  campo 
de  la  intelij encía  de  vuestros  hijos.  ¡  Grandiosa  i  santa  obra  la  que  habéis 
emprendido!  ¿Que  corazón  habrá  que  no  os  ayude  con  sus  votos? 

¿  quien  no  seguirá  vuestros  pasos  con  interes  i  curiosidad,  al  veros  ofre¬ 
ciendo  un  ejemplo  tan  noble,  tan  generoso  i  tan  digno  del  aprecio  pú-  . 
blico? 


Permitidme  que  describa  las  imágenes  que  ha  traído  á  mi  men¬ 
te  la  comparación  del  campo  cubierto  de  abrojos,  que  liego  á  verse  co¬ 
ronado  de  una  perenne  verdura.  Trasladémonos  con  el  pensamiento  á  la 
apacible  morada  de  uno  de  los  agricultores,  que  tan  bien  habían  compren¬ 
dido  sus  deberes  para  con  el  cielo,  para  con  la  sociedad  i  para  consigo  mismo. 
Figurémonos  una  blanca  i  bella  casita,  donde  reinan  la  paz,  el  amor  i  la 
abundancia.  La  noche  ha  extendido  sus  sombras,  i  ha  llegado  l‘a  hora  del 
descanso.  Entonces  reunida  la  familia  se  prepara  para  entregarse  en 
los  brazos  del  sueño,  de  ese  sueño  no  interrumpido,  tan  propio  de  las 
almas  buenas.  IT n  rayo  de  felicidad  ilumina  la  frente  de  aquel  hombre, 
i  estrechando  en  su  seno  á  sus  pequeños  i  graciosos  hijos,  exclama  dán¬ 
doles  tiernos  besos:  ¡  cuán  inmensa  diferencia  hai  de  mi  presente  á  mi 
pasado!  ántes  de  haberme  asociado  á  los  demás  labradores  ¡qué  triste 
suerte  era  la  vuestra,  oh  dulces  vástagos  do  mi  amor ! 

Quince  años  después  de  esta  escena  conmovedora,  era  una  cosa  ad- 
.  mirable  la  transformación  que  había  sufrido  la  comarca;  no  había  un 
pedazo  de  tierra  que  no  estuviese  cultivado,  i.  aquellos  propietarios  i  la  ¬ 
bradores,  eran  varones  respetables,  rodeados  de  la  estimación  general. 
¿I  creeis  que  todos  sus  hijos  habían  seguido  la  nobilísima  profesión  de 
da  agricultura?  No,  los  habia  magistrados,  médicos,  sacerdotes,  comercian- 
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tes  &c.,  lo  mismo  exactamente  que  sucederá  respecto  a  la  numerosa  ju 
ventud  de  Guanijive. 

;  Oh  Dios  mío !  manda  que  el  porvenir  descorra  su  velo,  para  que  to¬ 
dos  vean  que  es  cierto  lo  que  digo:  manda  que  se  cumplan  mis  palabras, 
i  que  la  juventud  de  estos  pintorescos  campos,  que  recibe  hoi  el  primer 
bautismo  de  la  enseñanza,  jamás  olvide  que  el  hombre  se  acerca  á  la  fe¬ 
licidad  en  todos  los  estados  i  en  todas  las  situaciones  de  la  vida,  aun  las 
mas  adversas,  por  medio  de  la  instrucción  i  de  la  virtud. 

(  “Diario  de  la  Marina.”) 


DISCURSO 

AL  IN AUGURARSE  LA  ESCUELA  PRIMARIA  QUE  FUNTX)  EL  AUTOR,  EH  EL 

PUEBLO  DE  TaGTJAYABON. 

Señorea : 


Quisiera  yo  reclamar  la  atención  de  todo  el  país,  para  decir  que  es 
'  esta  la  tercera  escuela  primaria  que  se  establece,  en  solo  .lo  que  va  de 
este  año.  en  los  partidos  rurales  de  Remedios,  debidas  todas  al  patriotismo 
de  los  ciudadanos,  i  que  el  sistema  de  suscriciones  voluntarias  que  se  ha 
seguido  para  su  sostenimiento,  es  el  único  que  puede  hoi  generalizar  la 
instrucción  en  los  campos.  No  nos  hagamos  ilusiones  i  concedamos,  ya 
que  no  podemos  decir  otra  cosa,  que  á  íos  municipios  no  Íes  es  posible 
cubrir  los  gastos  que  demándala  instrucción,  sin  elevar  el  presupuesto á 
una  suma  crecida.  Observemos,  por  otra  parte,  que  las  escuelas  creadas 
por  la  actividad  individual,  tienen  á  su  favor  esa  constante  solicitud,  que 
convierte  en  un  Argos,  en  un  protector  decidido,  á  cada  contribuyente. 
Consiste  en  que  este  i  el  maestro  están,  por  lo  común,  en  íntimo  contacto; 
en  que  existe  un  cambio  de  servicios  mui  en  relieve.  Le  es  difícil  al 
maestro  faltar  a  sus  deberes;  i  si  los  cumple,  si  ama  de  veras  la  infancia, 
si  siente  arder  en  su  pecho  la  llama  santa  del  entusiasmo  por  su  nobilí 
sima  profesión,  le  esperan  una  vida  llena  de  satisfacciones  i  la  aureola 
de  la  virtud  i  del  merecimiento.  Oh  í  no  hai  misión  como  la  suya,  no 
hai  puesto  mas  elevado;  grandes  son  los  que  enseñan  dignamente,  por¬ 
que  elaboran  la  bicha  común  del  porvenir. 

Si  logro  que  los  habitantes  de  la  isla,  principalmente  los  que  re¬ 
siden  en  los  campos,  presten  atención  á  lo  que  estoi  diciendo  á  este  respe¬ 
table  concurso;  si  se  detienen  á  considerar  lo  que  están  practicando  sus 
hermanos  de  Remedios,  va  oigo  sonarla  hora  en  que  nuestro  pais  sea  uno 
de  los  mas  venturosos  de  la  tierra.  La  afición  al  juego,  la  falta  de  res¬ 
peto  a  la  propiedad  i  de  amor  al  trabajo;  todas  estas  úlceras  del  cuerpo 
social  que  aflijen  á  los  hombres  de  buen  corazón,  i  que  tienen  su  primer 
orí  i  en  en  la  ignorancia,  se  verán  curadas. 

r)  f 

.No  penséis  que  vengo  á  anunciaros  cosas  nuevas:  no  hago  mas  que 
repetir  verdades  incontestables:  i  al  solicitar  que  se  establezcan  escue¬ 
las  primarias  en  los  campos  por  los  particulares,  puedo  presentar  prue- 
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bas  patentes  de  su  feliz  resultado,  sin  ir  a  buscarlas,  como  quien  dice, 

fuera  de  casa. 

El  dos  de  Abril  de  este  ano,  la  mayor  parte  de  los  que  aquí  nos  ha¬ 
llamos  reunidos,  inauguramos  la  escuela  de  Guaní]  ive  con  cuarenta  i  dos 
niños,  que  crecían  desheredados  de  toda  instuccion;  hoi  cuenta  seten¬ 
ta  i  ocho,  i  es  publico  i  notorio  que  ese  estableen  miento  es  un  modelo  en 
su  clase;  que  el  Sr.  Manuel  Francisco  Barranco,  que  lo  dirije,  se  ha 
dado  a  conocer  como  un  hombre  de  verdadero  mérito;  i  que  ios  vecinos 
de  aquel  punto  son  dignos  de  las  mayores  alabanzas.  Hace  poco  se  fundó 
la  otra  escuela  de  Buenavista,  a  cargo  del  profesor,  Señor  Dr.  Tomas  Val- 
des;  ya  tiene  cincuenta,  alumnos  i  se  encuentra  en  excelente  estado.  Res 
pecto  á  esta  de  Taguayabon,  que  se  abre  con  ochenta  i  cuatro,  pocos  dias 
han  bastado  para  reunir  en  donati  vos  mensuales  la  justa  remuneración  del 
preceptor,  i  ademas,  la  cantidad  con  que  se  ha  comprado  la  casa.  Pero,  ¿no 
lo  estáis  viendo:’  Por  esta  numerosa  reunión,  de  que  forman  parte  las 
autoridades  i  personas  mas  distinguidas  de  Remedios,  sin  que  echemos 
de  menos  al  bello  sexo;  por  esa  pura  alegría  que  se  retrata  en  todos  los 
semblantes,  podéis  juzgar  de  la  simpatías  que  inspira  el  nuevo  plantel 
de  enseñanza  i  del  entusiasmo  que  ha  despertado;  ese  entusiasmo  espon¬ 
táneo.  santo,  inevitable,  que  invade  los  corazones  i  que,  poderoso  e  inven¬ 
cible,  conduce  hacia  la  realización  de  ana  idea,  cuando  esta  se  encuentra 
en  armonía  con  el  espíritu  dominante  de  una  época. 

¿ Qué  quiere  decir  esto,  señores?  Que  los  campos  de  Cuba,  que 
Cuba  toda  tiene  sed  de  instrucción :  que  todos  sienten  i  reconocen  que 
de  la  instrucción  nace  el  bien  i  de  la  ignorancia  el  mal.  Oh  !  ;  Cuán 
hermoso  sena  que  en  cuantos  partidos  rurales  se  divide  la  isla,  brotasen 
estas  fuentes  regeneradoras  de  perenne  dicha,  á  impulsos  de  la  gestión 
individual !  Nada  es  mas  fácil.  En  cualquier  caserío,  en  los  lugares 
mas  incultos,  siempre  hai  uno  ó  mas  individuos,  que  se  distinguen  por 
sus  generosos  sentimientos  :  á  estos  toca  la  iniciativa.  ¿  Por  qué  no  se 
apresuran  a  tomarla?  Si  aman  la  patria,  ella  les  corresponderá,  agrade¬ 
cida,  con  su  estimación.  Si  aman  la  gloria,  pronto  alcanzarán  los  lauros 
de  la  fama:  si  aman  la  humanidad,  la  recompensa  la  llevarán  en  lo  íriti 
mo  del  alma,  en  el  convencimiento  de  haber  obrado  bien.  ¡  Qué  tres 
amores  tan  sublimes!  ¡qué  tres  amores  tan  bellos!  alejadlos  del  co¬ 
razón  de  la  humanidad  i  la  despojareis  de  todas  sus  grandezas. 

Se  dirá  que  este  sistema  exime  á  los  municipios  de  sus  principales 
deberes,  no:’ lo  que  hace  es  prepararles  el  campo,  presentándoles  escue¬ 
las  ya  formadas  que  pueden  prohijar,  ó  subvencionar,  según  las  circuns¬ 
tancias  de  cada  una  i  el  estado  de  los  fondos  de  que  dispongan;  mas  cla¬ 
ro,  señalarles  prácticamente  cómo,  cuando  i  donde  será  mas  útil  el  em¬ 
pleo  de  esos  fondos,  aprovechándose,  mientras  tanto,  un  tiempo  precioso, 
que  instante  por  instante,  reclaman  el  bien  i  la  salud  de  la  patria. 

Temiendo  abusar  de  la  benevolencia  con  que  me  escucháis,  voi 
á  coucluir,  no  sin  hacer  presente  mi  sincero  agradecimiento  al  estimado 
señor  Teniente  Gobernador  D.  Telesforo  Rubio,  que  preside,  por  el  gene 
roso  interés  conque  ha  mirado  este  asunto;  á  la  Comisión  local  deinstruc 
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cion  primaria;  i  á  los  apreciables  veci  nos  de  este  partido,  que  se  han 
asociado  con  tanta  expontaneidad  á  una  idea  que  hace  tiempo  acariciaba 
cada  uno  en  su  mente. 

Padres  de  familia:  de  vosotros  depende  que  esta  escuela  produzca  los 
beneficios  que  todos  esperamos;  sin  la  constante  asistencia  de  vuestros  hi¬ 
jos,  sin  vuestra  cooperación,  serán  perdidos  para  la  causa  del  bien  cuantos 
esfuerzos  se  hagan  por  alejar  las  sombras  (le  la  ignorancia,  i  que  quede 
despejado  i  transparente  el  hermoso  cielo  del  porvenir.  A  las  madres,  con 
especialidad,  toca  este  cuidado;  pero  las  veo  conmovidas  i  oigo  sus  votos 
por  la  ventura  de  sus  hijos.  No,  no  habrá  tarea  campestre  en  que  pueda 
utilizarse  el  trabajo  de  los  niños,  ni  motivo  bastante á impedir  que  con¬ 
curran  á  la  escuela  todos  los  dias. 

í  vosotros,  tiernos  i  bellos  niños,  amad  eternamente  a  cuantos  han 
tomado  parte  en  esta  obra  grandiosa,  porque  es  la  obra  de  vuestra  felici¬ 
dad,  i  pedidle  á  Dios  que  lleguéis  á  ser  laboriosos,  honrados,  filántrópicos, 
intelij entes,  siempre  dispuestos  a  contribuir  al  bien  general,  aun  con  el 
sacrificio  :  en  una  palabra,  hombres  verdaderamente  útiles  á  la  patria. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  EL  AUTOR,  AL  INAUGURARSE  EN  9  DE  SETIEMBRE  DE 
1866.  LA  SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA,  DE  SEÑORAS,  QUE  FUNDÓ  EN  LA 

ciudad  de  Bejucal. 

Señoras  i  Señores : 

Dos  son  los  principales  fines  de  esta  sociedad:  favorecer  la  instruc¬ 
ción  de  las  clases  pobres,  i  servir  de  intermediaria  entre  las  numerosas 
jóvenes  obreras  que  se  dedican  a  la  industria  de  la  cigarrería  i  los  fabri¬ 
cantes  de  la  capital,  para  que  la  mano  de  obra  alcance  un  precio  justo. 

No  pocas  veces  los  niños,  hijos  de  personas  pobres,  dejan  de 
concurrir  a  las  escuelas  por  falta  de  vestido;  esto  lo  vemos  á  menudo,  i 
á  menudo  también  oimos  decir  que  aquellas  permanecen  casi  desiertas, 
que  son  inútiles  ios  gastos  que  ocasionan.  Nada  mas  digno  del  celo  pa¬ 
triótico  i  caritativo  de  una  sociedad  de  Beneficencia  que  auxiliar  al  Go¬ 
bierno  i  al  Municipio  en  la  obra  gloriosa  de  la  instrucción  pública,  esti¬ 
mulando  a  los  padres  i  socorriéndolos  para  que  puedan  cumplir  el  mas 
sagrado  de  sus  deberes. 

El  árbol  de  la  caridad  extiende  sus  frondosas  ramas  i  cubre  con  su 
sombra  á  todo  el  que  padece. 

Son  muchas  las  funciones  que  os  quedan  encomendadas  desde  este 
día,  dignísimas  bejuealeñas.  Si  he  tratado  de  circunscribir  el  fin  de  esta 
institución,  es  por  que  he  querido  señalar  los  dos  puntos  luminosos  de 
que,  á  mi  parecer,  no  debeis  jamás  separar  la  vista:  la  educación  del 
pueblo  i  la  remuneración  del  trabajo  de  las  clases  desvalidas. 

j  Cuánto  bien  podéis  hacer !  ¡  cómo  os  bendecirán  las  desventura- 
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das  obreras  que  hasta  ahora  han  sufrido  ios  horrores  de  la  miseria,  no 
obstante  su  noble  i  perseverante  consagración  a  una  industria  tan  pro¬ 
ductiva  como  la  cigarrería !  Estoi  seguro  de  que  esa  industria  prospe¬ 
rara  de  hoi  mas  en  Bejucal,  como  en  ninguna  población  de  Cuba,  i  ase¬ 
gurará  el  pan  cotidiano  a  la  mayor  parte  de  las  familias  pobres,  porque 
ella  excede  en  ventajas  á  la  de  la  costura  i  á  las  demas  que  son  propias 
del  bello  sexo.  Con  esto  no  doi  á  entender  que  esas  otras  industrias  no 
merezcan  vuestro  generosa  apoyo:  cualquiera  que  sea  el  genero  de  ocu¬ 
pación  que  adopte  un  individuo,  merece  el  aprecio  de  los  buenos,  porque 
no  hai  cosa  mas  santa  que  el  trabajo.  Es  el  orij en  de  todos  los  valores, 
la  fuente  de  todo  bien  social,  el  medio  de  llegar  a  poseer  las  comodida¬ 
des  de  la  vida,  si  se  asocia  a  un  ahorro  prudente;  en  fin,  sin  el  trabajo 
no  hai  felicidad  verdadera.  Dadle  trabajo  equitativamente  remunerado 
al  pobre,  i  habréis  asegurado  dos  cosas:  su  pan  de  todos  los  di  as  i  su  a- 
móral  bien.  Dadle  instrucción,  i  le  alejareis  para  siempre  de  la  senda 
del  vicio  i  del  crimen. 

Inútil  es  deciros  que  el  desvalido  anciano  encontrará  en  vosotras 
su  ángel  custodio:  que  seréis  tiernas  madres  de  los  inocentes  i  desampa¬ 
rados  huérfanos  ;  i  que  todos  abrigamos  la  creencia  de  que  dentro  de  al¬ 
gún  tiempo  sereis  citadas  como  modelos  de  abnegación  i  de  honda;  1. 

Bellas  i  virtuosas  bejucaleñas:  al  ver  vuestro  entusiasmo  por  esta 
santa  institución,  al  presentir  los  beneficios  que-  liareis  á  vuestros  con¬ 
vecinos,  aquellos  que  son  víctimas  del  infortunio,  espérimento  sensacio¬ 
nes  i  nespji  cables  que  embargan  mi  voz.  i  me  parece  que  estoi  en  una 
reunión  de  ángeles.  Permitidme  que  concluya,  pidiendo  al  Dispensador 
de  todo  bien,  que  derrame  sobre  vosotras  sus  bendiciones. 

(  “  Diario  de  la  Marina.”) 


LA  FERIA  DE  MAGANGUE 

(  Estados  Unidos  de  Colombia.) 

En  Magangué  hai  tres  ferias,  o  sean  verdaderas  exposiciones  nacio¬ 
nales:  una  en  Febrero,  en  la  fiesta  de  la  Candelaria:  otra  en  Junio,  i  otra 
en  Setiembre.  La  mas  importante  i  la  mas  concurrida  es  la  de  Febrero. 

¿Habéis  transitado  alguna  vez  por  la  calle  de  Broadway  en  New- 
Y ork  ?  Si  la  habéis  transitado,  tendréis  una  idea  de  la  .'Charrada  de  Ma- 
gangué,  es  decir,  de  la  calle  que  se  extiende  entre  el  gran  rio  Cauca  i  las 
elegantes  casas  construidas  ex  profeso  para  almacenes. 

Pocos  dias  antes,  la  ciudad  aparece  triste  i  solitaria,  casi  inhabitada; 
mas  repentinamente,  todo  es  en  ella  animación,  alegría,  bullicio.  Trein¬ 
ta  mil  o  mas  personas,  de  todas  las  naciones,  se  ajitan  en  la  Albarrada,  li¬ 
nas  comprando,  otras  vendiendo,  todas  ocupadas  del  negocio,  solo  del 
negocio. 

Innumerables  embarcaciones  menores,  fondeadas  frente  a  la  pobla- 
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eion,  hasta  la  mitad  del  cauce  del  rio,  cargadas  de  producciones  de  todos 
los  Estados  Federales,  forman  un  largo  cordon,  tan  apiñadas  como  si  se- 
quisiese  impedir  que  saltase  por  una  grieta  la  espuma  que  produce  la 
corriente,  al  encontrarse  con  aquel  puente  movedizo,  con  aquella  ciudad 
flotante,  donde  viven  numerosas  familias,  que  pasan  fácilmente  de  una 
embarcación  a  otra,  entonan  por  las  noches  cantos  populares  i  de  dia  se 
ocupan  también  del  negocio,  aunque  en  mui  pequeña  escala.  La  espo¬ 
sa  o  la  hija  del  remero,  ha  trabajado  desde  la  feria  anterior  sus  labores, 
con  la  esperanza  de  venderlos  bien  i  proveerse  de  lo  necesario. 

Los  vapores  llegan,  dejan  los  pasageros  i  la  carga,  i  siguen  para 
Honda  o  Barranquilla,  o  fondean  para  esperar  que  concluya  la  feria, 
i  su  llegada  siempre  produce  momentos  de  agradable  confusión  i  feliz 
alborozo,  al  saludarse  los  recien  venidos  i  los  que  ya  están  en  Magangué 
i  les  refieren  con  palabras  rápidas,  a  estilo  de  telegramas,  cómo  les  ha- 
ido. 

Los  cánticos  de  los  remeros,  cargando  o  descargando  los  bongos:  el 
pito  de  la  máquina  de  Fulton;  el  pregón  de  las  mercancías  que  los  hom¬ 
bres  del  pueblo  han  comprado  para  revender;  las  armonias  de  la  musí 
ca.  que  recorre  las  calles;  el  continuo  grito  de  los  jornaleros,  cargadores 
de  fardos,  que  piden  campo  para  poder  andar;  los  indios,  que  enseñan 
sus  canastas,  sus  sombreros  de  listas  negras  i  blancas,  sus  cestos  i  sus 
hilados  de  algodón;  las  vendedoras  de  comidas,  dulces  i  refrescos  en  sus 
diminutas  fondas,  establecidas  en  rusticas  é  improvisadas  chozas;  o  las 
que  espenden  únicamente  chicha  i  agua  loga,  con  sus  rojos  tinajones  de 
lante  i  encima  de  los  tinajones  la  totuma ,  no  el  vaso  ni  la  copa,  para  des¬ 
pachar  a  sus  muchos  parroquianos  el  reffij erante  líquido;  todo  esto  en 
conjunto  presenta  un  cuadro  sorprendente  i  lleno  de  novedad  i  de  vida, 

Magangué  era  el  2  de  Febrero  del  año  de  gracia  de  1872  una  pe¬ 
queña  Babel.  Pudiera  decirse  que  la  fiebre  mercantil  se  había  apode¬ 
rado  de  sus  moradores,  que  transitaban  de  aquí  para  allá  formando  una 
masa  compacta,  como  olas  de  un  mar  agitado.  Aquí  el  honrado  antio 
queño  propone  su  oro  en  barras,  o  en  polvo  i  sus  sombreros  de  jipijapa:  el 
hijo  de  Cartagena  sus  curiosísimas  obras  de  peinetería;  i  el  momposino 
su  loza  de  barro  sólida  i  con  bonitos  dibujos,  i  también  el  gracioso  arito. 
Los  que  viven  en  la  márgen  del  Cauca,  rio  que  baña  la  tierra  de  los  valien¬ 
tes,  tierra  que  ha  dado  mas  de  un  héroe  i  mas  de  un  mártir  en  defensa 
de  Ja  libertad  de  Amériea  en  los  campos  de  Cuba,  vienen  con  sus  bon¬ 
gos  cargados  de  caucho,  i  es  bueno  decirles  que  procuren  extraer  la  va¬ 
liosa  resina  sin  derribar  el  árbol,  como  se  practica  en  el  Brasil,  para  que 
esa  gran  riqueza  no  se  les  acabe.  Los  industriosos  moradores  de  Am- 
balema  exhiben  su  exquisito  tabaco,  que  solo  le  cede  el  puesto  al  habano. 
El  agricultor  de  Honda  ofrece  su  azúcar,  que  se  lleva  la  palma  por  la  blari 
cura.  El  de  Ocaña  manda  la  suya,  digna  del  accésit,  i  en  esta  feria  cien 
toneladas  de  panela ,  que  hubiésemos  querido  que  fuesen  de  mascavado. 
También  sus  famosas  pieles  curtidas,  i  de  todo  el  Estado  de  Santander, 
pieles  para  la  exportación  en  grandes  cantidades,  plantas  medicinales,  i 
otros  muchos  productos,  como  que  en  ese  Estado  florece  la  agricultura  i 
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por  lo  mismo  viven  en  la  abundancia  i  son  felices  los  pueblos.  Los  que 
habitan  las  rnárgenas  del  A  trato  envían  arrobas  de  oro  i  de  platina.  Los 
del  país  donde  hai  minas  de  esmeraldas  i  lomas  de  sal,  Cundinamarcu, 
ofrecen  aquella  piedra  preciosa,  lazos  de  fique,  lindas  hamacas  de  hilo, 
frazadas  de  lana  (cobo*),  sillas  chocontanas  i  vistosas  gualdrapas,  también 
de  lana,  de  variados  colores.  Los  hijos  del  Estado  del  Magdalena  pre¬ 
sentan  pita  blanquísima,  redes,  el  famoso  cacao  de  Ch higuana,  los  ex¬ 
quisitos  quesos  del  Valle  Dupar,  i  el  bagre,  el  bacalao  colombiano,  que 
pudiera  ser  un  artículo  de  inagotable  riqueza,  como  es  inagotable  ese 
pescado  en  el  Banco,  mas  arriba  de  Magangué.  Los  del  Tolima  exhiben 
su  quina,  su  azúcar  i  su  tabaco.  Los  numerosos  pueblos  de  la  Sabana, 
Sincelej o,  de  cuyos  habitantes  se  dice  por  su  laboriosidad  que  son  ios 
yanlcees  de  Colombia;  Coroza!,  Cármen,  Chinú,  Sampues,  «fea,  llevan  a- 
zúcar,  tabaco,  conocido  con  el  nombre  del  Cármen,  el  cual  se  exporta  pa  ¬ 
ra  Alemania  i  produce  anualmente  millones  de  duros;  ganado,  marfil 
vejeta!,  ruanas  de  hilo  lindísimas,  hamacas,  paños  de  mano  de  exquisito 
tejido,  «fea. 


Hai  en  Magangué,  ademas,  cuantos  artículos  produce  la  industria 
en  el  orbe,  necesarios  a  la  vida,  o  para  satisfacer  los  caprichos  del  lujo: 
cerrajería  i  ropa  inglesas  :  ropa,  joyas,  i  perfumería  francesas:  corales, 
de  Italia;  efectos  alemanes,  norte- -americano#  «fea. 

Cada  tienda,  o  almacén,  de  artículos  extranjeros  es  una  especie  de 
bazar,  donde  su  dueño,  hijo  del  pais,  i  mas  generalmente  aleman,  o  des¬ 
cendiente  de  I  saac  i  de  J’acob,  apenas  tiene  tiempo  para  el  despacho,  i  eso 
(pie  suelen  auxiliarlo  dos  i  hasta  seis  dependientes,  que  suben  i  bajan 
géneros  «le  los  armarios,  sin  cesar,  si  el  almacén  es  de  topa;  o  cuentan  las 
cajas  de  vino,  de  aceite,  «fea.  si  es  de  licores  i  víveres,  para  irlas  entregan¬ 
do  a  los  compradores. 

Supongámonos  transportados  un  instante  á  un  almacén  de  ropa.  De¬ 
nte  l:.  diez  piezas  de  listado,  exclama  un  parroquiano. — Ocho  piezas  de 
platilla,  exclama  otro. — ¿  A  cómo  son  las  zarazas  moradas  ?  pregunta  un 
tercero. — -¿Tiene  U.  linó?  ¿Tiene  l  .  brin?— ¿Tiene  U.  pañuelos  de 
hilo?  Permítame  Ib  las  trencillas  de  seda. 

El  dueño  se  dirije  al  primer  interlocutor  i  contesta:  Tengo  un  lista¬ 
do  superior.  En  Hamburgo  han  subido  los  jornales,  i  todos  los  gene 
ros  están  inas  caros  que  antes.  Pero  mire  IT.  j  qué  listado!  ¡oh  qué  lis¬ 
tado  !  observe  Ib  sutegido;  lo  doi  a  (1.  a  tanto,  i,  mire  Ib,  no  gano  ni 

un  centavo. 

El  comprador  examina  la  tela,  propone  una  pequeña  rebaja  dei  pre¬ 
cio  pedido  i  dice:  ¿Quiere  ib  tanto? 

El  comerciante  exclama;  Convenido,  Ha  hecho  U.  una-  excelente 
compra,  i  agrega  en  voz  alta,  contando  i  entregando  los  géneros.  4Í  El 
•Sr.  Fulano  de  tal,  diez  piezas  de  listado  a  tanto,  plazo  seis  meses  ”;  a- 
punfca  aquella  venta  en  su  cartera  i  atiende  a  otro  comprador. 

Esta  es  la  vida  del  mercader  desde  que  asoma  el  alba,  durante  la 
feria,  hasta  que  llega,  la  noche;  así  es  «que  en  los  pocos  dias  que  aquella 
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dura  vende  a  plazos,  que  a  veces  son  de  seis  doce  i  diez  i  ocho  meses, 
sumas  enormes,  que  luego  recibe  en  productos  nacionales.  Vender  al 
fiado  es  su  negocio,  i  según  informes,  raro  es  el  comprador  que  queda 
mal,  lo  que  forma  el  mas  bello  elogio  de  la  moralidad  del  pueblo  colom 
biano. 

Indudablemente  el  sistema  adoptado  por  las  ricas  casas  de  Barran 
quilla  i  seguido  por  las  de  Cartagena,  Santa  Marta  i  todas  las  ciudades, 
es  en  extremo  beneficioso;  i  aunque  realizan  pingües  ganancias,  el  hecho 
es  que  auxilian  poderosamente  a  los  agricultores,  proveyéndolos  de  cuan¬ 
to  necesitan,  en  cambio  de  productos.  Es  un  modo  tan  franco  i  liberal 
de  hacer  el  comercio,  que  no  podemos  menos  de  tributar  un  merecido  e- 
logio  a  los  comerciantes  de  Barranquilla,  que  son  los  que  principalmente 
reparten  grandes  capitales  en  las  ferias,  i  tienen  ademas  el  mérito  de  ha¬ 
ber  creado  en  aquella  sección  del  país  un  foco  de  progreso,  de  movi¬ 
miento  comercial  i  de  ilustración. 

Pero  si  es  tan  sorprendente  el  cuadro  lleno  de  vida  que  presenta 
Magangué  durante  la  feria,  no  lo  es  menos  la  manera  rápida,  instantá 
nea,  conque  todo  desaparece  al  cuarto  o  quinto  dia.  Y"a  se  han  ausen¬ 
tado  todos  los  campesinos,  ya  los  bongos  lian  partido  llenos  de  mercan¬ 
cías;  ya  los  efectos  no  vendidos  se  reembarcaron;  ya  han  desaparecido 
los  vapores. 

■Qué  silencio!  ;  que  soledad!  ¡qué  tristeza!  Magangué  es  una 
ciudad  muerta;  pero  no,  vive  en  la  esperanza  de  la  próxima  feria  i  la 
esperanza  es  la  vida  i  vale  mas  i  es  mas  bella  que  la  realidad. 

Jamás  esperábamos  hallar  en  las  risueñas  márgenes  del  Cauca  el  es¬ 
pectáculo  que  hemos  tratado  de  describir,  i  que  nos  ha  sugerido  la  si¬ 
guiente  observación: 

El  Gobierno  de  Colombia  pudiera  destinar  una  suma  para  premiar 
a  los  expositores  de  Magangué,  convirtiendo  así  estas  ferias  en  certáme 
nes  de  la  industria.  La  reciente  exposición  de  Bogotá  ha  sido  esplén  ¬ 
dida  ;  pero  la  que  pudiera  celebrarse  todos  los  años  en  Magangué,  daría 
desde  el  primer  año  resultados  asombrosos. 

Puede  ser  que  esta  idea  no  sea  como  la  semilla  que  cae  sobre  la  á- 
rida  peña,  en  una  nación  que  tiene  hombres  influentes  en  sus  destinos, 
como  Salgar,  como  Murillo  i  como  Camacho  Roldan. 

(  “El  Liceo.”) 
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(  CONTESTACION  A  UNA  CARTA.) 

4 

Mui  apreciable  Señora: 

Me  honráis  altamente,  mucho  mas  de  lo  que  merezco,  dirijiendome 
vuestra  interesante  misiva,  para  espresar  vuestras  quejas  por  las  opinio¬ 
nes  emitidas  en  un  folletín  que  ha  copiado  el  Jhario  de  la  Marina  de 
la  Andalucía ,  figurándoos  que  un  periódico  que  alcanza  tanta  circulación 
influirá  desfavorablemente  contra  vuestro  sexo  en  la  isla.  Debo  adver¬ 
tiros,  ántes  de  todo,  que  la  redacción  del  Diario  accedió  a  los  deseos  de 
varios  padres  de  familia,  de  la  misma  manera  que  accedo  yo  á  los  vues¬ 
tros;  pero  este  es  un  gran  asunto,  digno  de  un  libro,  no  de  un  artículo  es¬ 
crito  a  la  ligera;  así  no  esperéis  de  mí  sino  un  trabajo  que  solo  servirá 
para  demostrar  rni  opinión  de  un  modo  incompleto,  i  lo  imposible  que 

me  sería  usar  con  vos  la  mas  leve  descortesía:  la  contestación  de  una 

/ 

carta  es  una  especie  de  deuda,  i  si  vos  la  dirigís  es  una  deuda  apremiante. 

Os  quejáis,  con  especialidad,  de  Boileou,  el  Horacio  francés;  decís 
que  el  hombre  siempre  se  lia  valido  de  la  sátira  para  herir  á  las  perso¬ 
nas  de  vuestro  sexo,  i  apeláis  á  mi  imparcialidad  suplicándome  que  ol¬ 
vide  por  un  momento  que  juzgo  en  causa  propia.  Señora,  esta  es  una 
cuestión  que  tratada  seriamente  se  necesita  un  alma  mui  mezquina  para 
no  ser  imparcial,  puesto  que  interesa  a  todo  el  linaje  humano;  i  cono¬ 
ceréis  que  al  haceros  los  escritores  festivos  objeto  de  sus  sátiras,  acusán¬ 
doos  de  una  parte  de  los  males  que  aflijen  á  la  sociedad,  lian  reconocido 
vuestra  importancia  i  probado  que  no  les  erais  indiferentes.  También 
habéis  tenido  numerosos  defensores,  entre  ellos  recientemente  á  Mr.  Mi 
chelet  i  á  Mr.  Lego  uve. 

Dice  el  articulista  andaluz  que  la  educación  en  general  adquirida  en 
país  estrado,  ofrece  no  pocos  inconvenientes;  á  mi  parecer  tiene,  como  to¬ 
das  las  cosas  del  mundo,  su  lado  malo  i  su  lado  bueno.  Una  larga  per¬ 
manencia  en  el  extranjero  disminuye  los  afectos  de  familia,  crea  hábitos 
contrarios  a  veces  á  los  de  la  sociedad  de  que  debemos  ser  miembros  i 
deja  el  corazón  vacío  de  aquellos  recuerdos  juveniles  ligados  á  los  de  la 
patria,  que  fortalecen  el  noble  amor  hacia  ella.  Pero  si  me  dais,  por  e- 
jemplo,  un  pais  donde  los  conocimientos  no  se  hallen  ala  altura  del  pro¬ 
greso,  ó  sea  difícil  su  adquisición,  justo  será  buscarlos  en  cualquier  pun¬ 
to  del  globo,  i  aquel  que  regrese  poseyéndolos,  en  este  o  en  aquel  ramo, 
colocará  en  el  fondo  común,  valiéndome  del  lenguaje  de  los  economistas, 
un  capital  mui  estimable;  porque  los  conocimientos,  ya  sean  científicos, 
ó  de  artes  puramente  mecánicas,  forman  un  valor  productivo.  Además; 
siempre  será  un  bien  todo  lo  que  contribuya  á  relacionar  las  naciones,  á 
darse  a  conocer  unas  á  otras;  porque  así  se  aprecian  i  respetan  mutua¬ 
mente,  i  también  porque  se  impulsa  el  comercio.  El  comercio  pudiera 
definirse  de  este  modo:  primer  elemento  civilizador  del  siglo  XIX:  lazo 
que  une  á  los  pueblos:  garantía  del  orden  interior  i  de  la  paz  exterior. 
No  puede  existir  con  todas  sus  ventajas  cuando  aquellos  no  son  bien  co* 
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nocidos,  porque  se  ocupa,  principalmente  de  estudiar  las  necesidades  de 
-cada  país  para  llevarle  los  productos  que  sobran  en  otro  i  cambiarlos 
por  artículos  también  sobrantes,  o  su  valor  equivalente  en  moneda. 

El  ilustrado  articulista  habla  en  seguida  de  ia  educación  defectuosa 
que  suele  darse  en  España  á  la  mujer;  raciocina  con  bastante  lucidez  i 
se  espresa  con  elegancia;  pero  notemos  que  incurre  en  una  señalada  cotí - 
tradieeion:  la  llama  alma  del  mundo,  cree  que  de  su  instrucción  depende 
el  porvenir  de  las  naciones,  i  sin  embargo,  quiere  reducirla  casi  a  la  nu¬ 
lidad  de  la  ignorancia.  He  aquí,  pues,  el  punto  esencial  de  la  cuestión: 
¿debe  instruirse  á  la  mujer?  ¿basta  qué  grado?  fti  no  se  le  permite  cul 
tivar  su  espíritu,  se  la  coloca  en  desventajosa  posición  para  desempeñar 
la  cúratela  de  sus  hijos,  la  administración  de  sus  propios  bienes,  i  por 
ultimo,  se  la.  priva  del  gran  papel  de  Mentor  que-  está  llamada  á  repre¬ 
sentar  en  su  calidad  de  madre,  papel  en  virtud  del  cual  ella  tiene  en  su 
mano  la  suerte  futura  de  la  familia,  i  por  consiguiente,  la  del  Estado. 

¡  Qué  hermosa  es  una  madre  rodeada  de  los  tiernos  frutos  de  su  amor, 
enseñándoles  verdades  útiles,  mientras  su  esposo,  entregado  á  los  negó 
«ios,  se  halla  lejos  del  hogar  doméstico;  i  que  fea  es  aquella  que  no  pue¬ 
de  comunicarles  sino  preocupasiones,  ideas  falsas,  cosas  indignas  de  sa¬ 
berse  !  ;  Qué  dulce  es  oir  de  los  labios  de  una  buena  esposa  palabras  de 
consuelo  i  de  resignación  el  dia  de  la  desgracia,  cuando  se  tiene  de  fren¬ 
te  un  porvenir  de  privaciones  i  sufrimientos !  Entonces  es  cuando  se 
conoce  el  valor  de  !a  sólida, instrucción  que  fortalece  su  virtud,  la.  hace  ú 
nica  educadora  ríe  sus  hijos,  i  no  pocas  veces  la  libra  de  la  miseria  i  has¬ 
ta  de  la  vergüenza  i.  del  crimen.  Oh!  Negar  á  la  mujer  el  derecho  de 
instruirse,  es  negar  el  progreso,  es  oponerse  ala  voluntad  de  Dios,  que 
la  ha  dotado  de  un  alma  responsable,  es,  en  ñn.  destruir  las  mas  bellas 
esperanzas  de  la  sociedad,  fundadas  en  la  dicha  de  la  familia. 

¿Tenemos  necesidad  en  Cuba  de  una  nueva  lei  que  señale  los  ra¬ 
mos  del  saber  que  deban  comunicarse  á  esa  parte  interesante  de  la  hu¬ 
manidad?  No;  en  los  escuelas  primarias  que  paga  el  Estado,  todo  lo 
que  se  enseña  al  hombre,  se  enseña  igualmente  á  la  mujer:  la  educación 
publica  se  reparte  con  igualdad.  He  aquí  los  ramos:  lectura,  escritura, 
aritmética,  gramática  castellana,  geografía  de  la  isla  i  nociones  de  ia  ge¬ 
neral:  algo  de  historia  nacional,  principios  de  religión  i  a  veces,  música, 
canto  i  dibujo,  á  mas  de  las  labores  propias  del  sexo.  La  lei  es  justa.; 
pero  aun  así,  circunscrita  la  enseñanza  á  Jo  necesario  para  las  clases  po¬ 
bres,  no  falta  quien  quiera  verla  reducida  en  las  escuelas  de  niñas  k  lee 
tura  i  costura.  ¿  Qué  error  tan  lamentable  !  La  mujer  necesita  de  la  gra¬ 
mática  para  enseñar  a  hablar  á  sus  hijos  nuestro  bello  idioma  :  necesita 
de  la  aritmética  para  llevar  ia  cuenta  dé  los  gastos  de  ia  casa,  sin  la  que 
no  habrá  en  ella  un  buen  sistema  de  orden  i  economía,  que  tanto  interesa 
ai  bienestar  dé  ia.  familia  :  j  !  j  necesita,  de  la  geografía  i  de  las  nociones 
-de  historia  nacional,  porque  en  nada,  se  oponen  estos  conocimientos  á  sus 


(1)  El  Gobierno  c  braríá  sabiamente  agregando  á  las  escuelas  públicas  de  ninas,  una 
nla.se  obligatoria  de  economía  doméstica  ;  no  habría  otra  mas  importante. 
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deberes  de  madre  i  de  esposa,  i  porque  puede  transmitirlos  a  sus  hijos  ; 
necesita  de  los  rudimentos  de  religión  i  moral  porque  todo  ser  que  pien¬ 
sa  debe  ocuparse  de  Dios  i  del  modo  de  arreglar  sus  acciones  para  pro 
curársela  felicidad;  i  necesita,  por  último,  el  dibujo  i  el  canto  porque 
con  esos  atractivos  hará  mas  agradable  la  vida  de  su  esposo,  aunque  sea 
un  jornalero,  en  las  horas  del  dulce  descanso. 

Fuera  de  estas  escuelas,  q  ue  costea  el  Estado,  i  pasando  ¿il  campo 
de  la  actividad  individual,  donde  no  traza  reglas  el  poder  público,  pue¬ 
de  la  mujer  distinguirse  en  todos  los  conocimientos  humanos  i  muchos 
de  ellos  le  serán  altamente  convenientes.  No  debe  saber  idiomas  ¿  por 
qué?  ¿  Las  señoras  no  viajan,  no  pueden  enseñarlos  como  una  profesión 
que  les  asegure  una  honrosa  subsistencia?  No  debe  saber  tenedu¬ 
ría  de  libros,  sino  simplemente  nociones  de  aritmética,  ; por  qué  ?  ¿ la 
esposa  de  un  comerciante  ausente,  vervi  gracia,  ó  su  viuda,  tendrá  que 
pasar  por  loque  le  digan  sus  dependientes,  aun  cuando  se  practiquen 
operaciones  en  que  se  aventure  el  porvenir  dé  sus  hijos,  ele  ella  misma  ? 
No  debe,  en  fin,  cultivar  la  literatura,  aunque  brille  en  su  noble  frente 
el  genio,  ¡Ali!  nó;  jamás  el  hombre  ,ha  tenido  l;i  crueldad  i  la  injusticia 
necesarias  para  condenar  el  genio,  porque  .Dios  quiso  que  fuese  lo  mas 
hermoso,  lo  mas  grande,  lo  mas  admirable  entre  todas  las  cosas  grandes, 
admirables  i  hermosas  de  la  creación.  ¿  Santa  Teresa,  llamada  la  sabia, 
no  fue  mas  célebre  aun  por  sus  austeras  virtudes?  ¿Madama  Gen- 
lis  no  tuvo  a  su  cargo  la  educación  fie  los  príncipes  de  Orléans,  here¬ 
deros  del  trono  francés?  ¿I  Madama  Staél,  i  Madama  Cottin?  Larga  es 
la  lista  de  las  mujeres  que  en  todas  las  épocas  de  la  Historia  se  lian  dis¬ 
tinguido  por  sus  talentos  i  también  por  su  heroicidad.  ¿  Judit  no  libró 
al  pueblo  de  duda  del  inmenso  poder  de  Nabucodonosor,  apareciendo  so¬ 
bre  los  muros  de  Betnlia  con  la  cabeza  ensangrentada  de  Holoíérñes  ? 
¿  La  reina  Bsther  no  salvó  á  sus  compatriotas,  valiéndose  de  sus  gracias, 
fie  su  belleza  i  de  su  ingenio  para  cautivar  el  corazón  de  Azuero  i  con 
seguir  la  revocación  del  edicto  de  muerte  que  había  publicado  Aman  ? 
¿No  es  una  bellísima  figura  de  la  historia  de  Francia,  Juana  de  Arco, 
condenada  “al  pan  del  dolor  i  al  agua  de  la  angustia/’  i  que  murió  que¬ 
mada  lentamente  en  una  hoguera  sin  mas  delito  que  haber  salvado  a  su 
patria  del  yugo  extrangero,  poniéndose  a  la  cabeza  de  sus  ejércitos  ?  No¬ 
temos  de  paso  que  sirvió  de  blanco  á  la  sátira  de  Voltaire;  mejor  hubie¬ 
ra  sido  que  la  hubiese  hecho  heroína  de  un  poema,  porque  mas  digna  fué 
de  la  trompa  épica  la  coronación  del  ingrato  Cárlos  Vil  en  Heims  que 
la  conclusión  de  la  guerra  de  la  liga;  es  decir,  mas  le  debe  la  Francia  á 
la  doncella  de  Orléans  que  á  Enrique  IV.  ¿Pero  para  qué  me  empeño 
en  buscar  ejemplos  en  los  tiempos  pasados?  Sería  una  larga  tarea  i  ade¬ 
más  ¿  hoi  mismo  no  existen  varias  mujeres  eminentes  que  son  brillantes 
constelaciones  del  cielo  de  la  inteligencia  ?  ¿  Podrá  ponerse  en  duda 
que  han  desplegado  no  pocas  ocasiones  un  valor  á  toda  prueba,  una  ad¬ 
mirable  disposición  para  el  manejo  de  los  negocios;  que  poseen  cierta  ra 
pida  percepción,  cierta  vivacidad  de  ideas  que  les  es  propia,  i  que  dota¬ 
das  de  un  alma  inmortal  pueden  hacer,  i  hacen  en  efecto,  mucho  mal  i  mu 
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dio  bien  ?  Instruyaselas  i  se  inclinarán  al  bien,  siempre  que  se  cuide  de 
nutrir  a  la  vez  sus  corazones  con  sentimientos  nobles  i  generosos. 

No  creáis,  señora,  que  trato  de  lisongear  á  las  personas  de  vuestro 
sexo;  para  que  ellas  aspiren  al  laurel  del  poeta,  á  la  fama  de  literatas,  es 
preciso  que  Dios  les  haya  concedido  el  genio,  i  ya  sabéis  que  este  es  un 
don  bastante  raro,  aun  entre  los  hombres;  pero  cuando  lo  posean  real¬ 
mente,  creed  que  se  abrirá  camino  apesar  de  todas  las  preocupaciones  i 
de  todos  los  imposibles.  Lo  que  quiero  decir  es  que  la  mujer  ilustre  por 
sus  talentos,  mui  lejos  de  ser  digna  de  censura,  como  cree  una  parte  del 
vulgo,  merece  las  mayores  alabanzas,  i  que  esas  almas  privilegiadas  casi 
siempre  ofrecen  el  ejemplo  de  la  mas  rígida  virtud,  corno  que  tienen  la 
conciencia  de  su  propio  valimiento  fundado  en  la  belleza  moral,  sin  la 
que  la  mujer  queda  reducida  a  una  monstruosa  fealdad,  al  cieno,  ai  mar¬ 
tirio  del  desprecio. 

No  creáis  tampoco  que  me  parecería  acertado  que  la  educación  pú¬ 
blica,  la  que  dirije  el  Gobierno,  tuviese  por  objeto  formar  mujeres  sa¬ 
bías;  del  mismo  modo  sería  un  mal  que  todos  los  hombro;»  cultivasen 
las  ciencias  superiores,  porque  cada,  uno  debe  estar  en  su  puesto:  el  lite¬ 
rato  sobre  sus  libros,  el  labrador  empuñando  la  esteva;  esta  distribución 
de  la  sociedad  en  clases  no  lija  sin  embargo  de  un  modo  perenne  la  suer¬ 
te  del  individuo  :  al  mas  infeliz  labrador  no  se  le  puede  decir :  vivirás 
para  siempre  condenado  al  trabajo,  á  la  pobreza  i  á  la  ignorancia,  porque 
puede  enriquecerse,  descansar,  instruirse.  ¡Oh  !  ¿quien  pondrá  límites  al 
porvenir  del  hombre  cuando  él  vive  de  esperanzas  muchas  veces  reali¬ 
zadas,  cuando  la  sociedad  se  interesa  vivamente  en  que  se  afáne  sin  ce¬ 
sar  por  mejorar  su  destino  ?  Respetamos  la  esperanza  del  pobre,  porque 
ella  es  la  que  le  hace  soportables  las  mas  rudas  tareas,  la  que  le  consue¬ 
la  en  sus  amarguras,  la  que  le  hace  pensar  en  el  porvenir,  en  la  patria  i 
en  la  familia  con  momentos  de  verdadera  dicha,  vistiéndolo  todo  de  coloi¬ 
de  rosa. 

¿  Pero  ese  labrador,  poseyendo  .cierto  caudal  de  conocimientos  agrí¬ 
colas  podría  ser  ei  mas  infeliz?  No  ;  pues  si  los  conocimientos  tienen  un 
valor  positivo;  si  nada  es  mas  legitimo  ni  mas  laudable  que  esa  tenden¬ 
cia  de  todo  ser  racional  á  conocer  cuanto  le  rodea  i  puede  influir  en  su 
suerte,  ¿  negaremos  á  la  mujer  este  derecho  cuando  está  espuesta  á  todos 
los  estravíos  de  las  pasiones,  á,  todos  Jos  males  naturales  i  artificiales  con¬ 
que  se  lucha  en  la  vida,  i.  cuando  se  la  constituye  en  gefe  de  la  familia 
por  muerte  del  padre  ?  ¿  I  de  qué  modo,  sin  permitírsele  el  cultivo  de  sus 
facultades  intelectuales,  podrá  ser  equitativo  acusarla  por  no  haber  sabi¬ 
do  administrar  su  patrimonio,  ni  el  de  sus  hijos,  ni  menos  guiarlos  por 
el  camino  del  bien 

Observemos  un  hecho  histórico :  el  cristianismo  comenzó  la  obra  de 
la  emancipación  de  Ja  mujer,  amparándola,  defendiéndola,  engrandecién¬ 
dola  :  de  postrada  que  estábale  dio  dignidad,  le  otorgó  derechos  ;  donde 
quiera  que  penetra  su  luz  la  redime  de  la  tiranía  que  la  reduce  á  objeto 
de  mero  placer  ;  desaparece  Ja,  sensual  i  fría  belleza  de  la  odalisca  i  la 
sustituye  la.  belleza  angélica  de  ia  joven  cristiana,  rodeada  del  pudor,  de 
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'"la  espiritualidad  i  de  la  ternura.  La  costumbre,  consecuencia  del  matrimo¬ 
nio,  la  pone  en  posesión  del  gobierno  dé  la  casa :  allí  es  donde  debemos  bus- 
•  caria  para  contemplar  su  felicidad:  es  una  reina  respetada,  amada,  bendeci 
da:  allí  e.s  donde  ella  desplega  su  espíritu  de  orden,  tan  necesario  a  su  di¬ 
cha  ;  su  espíritu  dé  economía,  tan  preciso  para  que  haya  abundancia. 
En  aquel  dulce  recinto  se  habla  constantemente  de  la  educación  de  los 
hijos,  de  reunir  un  capital  con  los  ahorros  para  ponerse,  a  cubierto  de  las 
eventualidades  del  porvenir:  nada  hai  allí  que  no  respire  ventura,  nada 
que  no  revele  el  culto  de  los  afectos.  La  presencia  de  la  buena  esposa  á 
todo  le  dá  vida,  á  todo  le  comunica  la  alegría.  :  Oh  poder  del  amor  ¡  do 
la  virtud!  Las  armas  de  la  desgracia  se  embotan  cuando  tenemos  un  án¬ 
gel  que  nos  consuele.  ¿Qué  importa  el  mundo  exterior  si  el  hogar  do¬ 
méstico,  así  organizado,  es  la  morada  de.  la  verdadera  felicidad?  ¿  L  si  e- 
sa  esposa  fuese  a  la  vez  instruida,  no  tendrían  mas  garantía  la  educación, 
el  porvenir  de  la  prole?  ¿No  sería  mas  fácil  reunir  un  capital  V  ¿ No  es¬ 
taría  mas  exenta  de  los  lazos  de  la  seducción  ?  ¿No  sería  hábil  adminis¬ 
tradora  de  los  bienes  comunes,  en  casos  dados  ?  ¿No  representarían  sus 
conocimientos  un  valor  productivo,  por  cuanto  todo  conocimiento  supo¬ 
ne  i  es  en  realidad  un  capital  ?  ¿  No  estaría  mas  garant  ida  la  dicha  de  la 
familia  i,  por  consiguiente,  la  del  Estado? 

Señora:  he  dicho  que  este  es  un  gran  asunto,  que  no  puede  ser  bien 
tratado  en  un  reducido  artículo  de  periódico,  escrito  á  la  ligera.  Conclui¬ 
ré  haciendo  observar  que  adrede  he  referido  los  ramos  que  deben  ense¬ 
ñarse  en  las  escuelas  municipales  de  la  isla,  todos  absolutamente  necesa¬ 
rios.  ¿Será  cierto  que  algunas  señoras  Directoras  suprimen  parte  de  e- 
llos?  Mejor  será  creer,  en  honor  de  la  ilustre  carrera  del  profesorado,  que 
no  pocas  agregan  el  francés  i  el  inglés,  lo  que  demuestra,  por  lo  menos, 
que  no  dejarán  de  cumplir  lo  estrictamente  de  su  cargo.  •  Oh  vosotras, 
bellas  niñas !  correspondedlas  con  vuestro  amor;  id  con  constancia  á  la  es¬ 
cuela;  procurad  aprender  lo  mas  que  podáis,  i  cuando  penséis  en  que 
sois  huérfanas  i  en  que  sois  pobres,  no  lloréis  desconsoladas,  confiad  en 
el  porvenir,  confiad  en  que  la  virtud,  unida  á  una  sólida  instrucción,  es  la 
mas  rica  dote  de  Ja  mujer. 

Recibid,  señora,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguido  aprecio  i 

consideración. 

(  “Diario  de  la  Marina,”  1860.  ) 


COLOMBIA. 

SUS  ELEMENTOS,  SU  GOBIERNO,  SU  PERIODISMO,  SU  PORVENIR. 

tós  una  verdad  incontestable  que  Colombia  está  llamada  áser  den¬ 
tro  de  pocos  años  una  de  las  naciones  mas  poderosas  i  felices.  Nada  le 
falta  :  vasta  extensión  territorial  cruzada  por  numerosos  ríos  navegables: 
.suelo  feraz  en  que  se  producen  en  distintas  zonas,  así  las  [dantas  de  Ls 
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climas  helados,  como  las  que  crecen  bajo  la  influencia  del  calor  tropical; 
costas  dilatadas  con  excelentes  puertos;  la  posesión  del  Istmo  de  Pana¬ 
má,  camino  obligado  para  la  comunicación  de  los  dos  mares,  que  ha¬ 
ce  sus  tributarías,  comercialmente  hablando,  las  prósperas  Repúblicas  del 
Pacífico  i  le  da  indisputable  influencia  en  los  asuntos  políticos  de  to¬ 
do  este  Continente ;  innumerables  i  ricas  minas  de  oro,  de  plata,  do 
hierro,  de  cobre,  de  petróleo,  de  carbón  de  piedra  i  hasta  de  esmeraldas, 
como  no  las  tiene  ningún  otro  país;  pastos,  semillas  i  frutos  de  todo  ge¬ 
nero  para  criar  toda  clase  de  animales,  i  para  regalo  del  hombre,  desde 
la  piña  i  el  anón  de  Cuba  hasta  el  durazno  i.  la  pera,  desde  el  trigo  has¬ 
ta  la  caña  de  azúcar,  desde  la  yerba  del  Para  hasta  el  heno  i  la  uva.  Eos 
ques  altísimos  en  territorios  no  explorados,  inmensos,  en  que  se  hallan 
todos  los  primores  del  reino  vegetal.  He  aquí  ios  elementos  físicos  de 
esta  gran  nación,  sin  hacer  referencia  de  la  parte  zoológica,  aunque  pu¬ 
diéramos  decir  que  el  suelo  colombiano  es  rico,  sobremanera  rico,  en  a- 
ves  i  en  cuadrúpedos,  i  eso  que  hasta  ahora  no  se  ha  procurado  la  intro¬ 
ducción  de  nuevas  especies,  ni  el  perfeccionamiento  de  las  existentes. 

Dirijamos  una  rápida  mirada  a  otros  elementos  que  pertenecen  al 
orden  social.  Posee  Colombia  admirables  adelantos  en  el  ejercicio  de  la 
libertad,  mas  que  todas  las  naciones  de  Europa  i  de  America,  sin  ecep- 
tuar  a  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos  del  Norte;  un  pueblo  mori- 
jerádoi  hospitalario,  i  una  Constitución  política,  la  mejor  que  se  conoce, 
expurgada  de  ciertos  pequeños  lunares. 

Teniendo  todo  esto  ¿cómo  es  que  Colombia  no  es  realmente  una  de 
las  primeras  naciones  ?  ¿  Porque  cuenta  únicamente  de  dos  i  medio  a  tres 
millones  de  habitantes  i  no  han  afluido  hacia  ella  las  corrientes  de  la  inmi 
gracion,  principalmente  europea?  La  respuesta  viene  a  los  labios:  por¬ 
que  esta  nación,  en  su  principio,  fue  una  colonia  española  i  en  medio  si¬ 
glo  de  independencia  apenas  ha  tenido  tiempo  para  ir  libertándose,  al 
través  de  repetidas  revoluciones,  de  los  hábitos  del  servilismo,  de  esos 
hábitos  inveterados  i  funestos,  hijos  de  una  pésima  educación  pública, 
calculada,  para  formar  siervos  humildes,  no  ciudadanos  de  un  pueblo  li¬ 
li  re. 


No  puede,  pues,  acusarse  a  Colombia  de  contrariar  sus  espléndidos 
destinos,  mostrándose  inhábil  para  ocupar  el  puesto  que  le  toca  entre  los 
grandes  pueblos;  al  contrario,  en  ese  medio  siglo  de  independencia  i  li¬ 
bertad  ha  adelantado  tanto,  tanto,  que  ha  llegado  a  un  punto  en  que 
Con  un  pequeño  esfuerzo  de  sus  hijos  se  desatarán  en  toda  su  vasta  ex¬ 
tensión  las  fuentes  de  su  riqueza  i  de  su  dicha. 

En  efecto,  en  ningún  período  pueblo  alguno  necesitó  mandatarios 
mas  activos,  laboriosos  i  entendidos  como  los  que  ahora  necesita  Colom 
bia;  mandatarios  que  sin  desatender  el  comercio  i  las  artes,  no  aparten 
un  momento  la  vista  de  la  agricultura,  que  es  la  madre  generosa  que  ha 
de  darle  envidiable  prosperidad. 

Crear  escuelas  agrícolas,  una  por  lo  menos  en  cada  Estado,  i  dotar 
con  sueldos  un  número  de  profesores  ambulantes,  que  se  detengan  quin 
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-ce  días  en  cada  distrito  a  enseñar  las  buenas  prácticas;  lie  aquí  lo  pri¬ 
mero  que  debe  hacerse. 

No  se  crea  que  es  una  idea  nueva:  en  Prusia  hai  cuatrocientas  de 
esas  escuelas  i  más  de  quinientos  de  esos  profesores,  i  a  esto  debe  prin- 

•  cipalmente  su  grandeza. 

Claro  es  que  según  los  productos  del  suelo  en  cada  comarca  son  las' 
enseñanzas;  así  liai,  por  ejemplo,  en  Prusia  muchas  escuelas  i  socieda¬ 
des  agrícolas  dedicadas  exclusivamente  á  investigar  las  ventajas  i  apli¬ 
caciones  del  manzano ;  en  este  Estado  de  Bolívar,  por  hoi,  casi  todos  los 
maestros  pudieran  dedicarse  á  instruir  á  los  agricultores  en  el  modo  mas 
propio  de  sembrar  la  caña  i  fabricar  el  azúcar.  Estas  enseñanzas  basta¬ 
rían  para  impulsar  esa  industria  i  convertir  el  Estado  en  poco  tiempo  en 
un  jardín. 

Pero  si  el  Gobierno  tiene  la  obligación  de  apoyar  con  todas  sus 
fuerzas  la  idea  de  impulsar  la  agricultura,  hai  otro  poder  no  menos  obli¬ 
gado  á  hacer  fácil  esa  obra,  el  periodismo.  El  periodismo  colombiano 
es  de  los  mas  ilustrados  del  mundo;  pero  a  veces  malgasta  el  tiempo  en 
estériles  lamentos  de  males  imaginarios.  En  lugar  de  pedirle  sus  inspi- 
'  raciones  a  la  musa  del  dolor,  él  debía  tomar  un  carácter  mas  positivista 
i  aconsejar  sin  descanso  al  pueblo  que  no  desatienda  la.  agricultura,  la 
minería,  la  navegación  &a.  Es,  por  otra  parte,  mui  glorioso  que  en  una 
gran  nación  haya  poetas  i  oradores  eminentes;  pero  es  mas  útil  que  la 
instrucción  pública  tenga  por  principal  objeto  formar  buenos  agriculto¬ 
res,  navegantes,  veterinarios  &a.  Lo  cortes  no  quita  lo  valiente,  como 
dice  el  adagio;  de  todo  debe  haber,  i  cuando  se  carece  de  esos  hombres 
científicos  o  prácticos,  que  son  tan  necesarios  para  el  desarrollo  de  la  in¬ 
dustria,  las  riquezas  naturales  son  como  si  no  se  poseyesen  i  la  nación 
se  titula  pobre  cuando  le  sería  tan  fácil  crear  valores  inmensos,  ya  de 
por  sí  casi  creados. 

En  fin,  es  urgente,  indispensable,  que  Los  maestros  agrícolas  co¬ 
miencen  sus  lecciones;  dentro  de  pocos  dias  tendremos  uno  ambulante 
en  este  Estado  para  enseñar  la  fabricación  del  mascavado ;  pero  no  basta, 
•es  preciso  que  el  Congreso  disponga  que  haya  varios  con  sueldo;  i  ya 
que  de  esto  hablamos,  séanos  lícito  llamar  la  atención  del  Congreso  Na¬ 
cional  i  de  la  Asamblea  del  Estado,  acerca  de  la  conveniencia  de  declarar 
libres  del  pago  de  toda  clase  de  derechos,  por  el  término  de  diez  años, 
fas  fincas  dedicadas  a  la  fabricación  del  mascavado.  Con  esta  medida 
parece  pue  se  pierde,  i  no  es  así,  pues  se  crean  grandes  valores  fijos  que 
vencido  este  término  entran  á  ser  imponibles,  i  además,  el  desarrollo  de 
la  riqueza  agrícola,  hace  desarrollar  otros  valores,  pone  en  juego  otros 
capitales,  i  a  lo  sumo,  la  franquicia  produce  inmensamente  mas  utiladad 
.  que  la  imposición  de  cualquier  tributo  enojoso,  inoportuno  i  perjudicial. 

[  “  El  Liceo,”  29  de  Junio  .le  1871,  j 
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EL  CAMPESINO  CUBANO, 

*v  F 

O  EL  VERDADERO  TIPO  DEL  GOAJIRO, 

_  w- 1  • '  r  •  Olf;  r  ‘ * '  í.f  '  . 

Carta  dirigida  al  Señor  - fosé  Fornárís. 

Mi  querido  Fornárís.  He  visto  el  lujoso  cartel  en  que  anunciáis  la 
interesante  publicación  mensual  Cuba  literaria ,  i  no  puedo  menos  que  di¬ 
rigiros  estas  líneas.  Habéis  mandado  pintar  una  india  con  su  aljaba,  sus 
Hechas  i  su  penacho,  sentada  gallardamente  al  pie  de  una  palma.  Bien, 
mui  bien,  esa  es  una  figura  mui  simpática  i  que  se  relaciona  perfecta¬ 
mente  con  vuestros  cantos  del  Siboney ,  á  los  cuales  habéis  dado  un  lugar 
en  vuestro  periódico.  Delante  de  la  hija  déla  naturaleza  habéis  colocado 
un  hombre,  vestido  al  uso  de  nuestros  labriegos,  sentado,  con  un  tabaco 
en  la  boca,  vertiendo  espesas  columnas  de  humo:  tiene  un  machete,  o  ga¬ 
rrote  al  laclo,  i  me  pareció,  perdonadme  la  franqueza,  una  figura  ridicula. 

;  Cómo!  vos  que  poseéis  un  pincel  delicado,  que  abundáis  en  vuestros 
versos  en  imágenes  bellas,  ¿no  habéis  tenido  para  el  joven  de  nuestros 
campos  una  de  esas  creaciones  de  la  mente  que  trasladadas  al  lienzo  dan 
vida  á  los  objetos,  i  cierto  atractivo  poético,  cierta  naturalidad  al  con¬ 
junto  ?  ¿  Porqué  no  le  habéis  pintado  con  su  caballo  al  lado,  con  su  mache¬ 
te  de  empuñadura  de  plata  i  sus  grandes  espuelas;  ó  bien  tañendo  el  ti¬ 
ple  a  la  puerta  de  su  cabaña,  recitando  armoniosos  versos,  en  medio  de 
gallardas  guagiritas  cuyo  negro  cabello  cubren  rosas,  jazmines  i  azaha¬ 
res;  ó  si  no,  venciendo  al  toro  en  la  sabana  ?  En  vano  el  bruto  indómi 
to  le  enviste  iracundo;  ya  ha  sentido  sobre  sus  astas  el  fuerte  lazo  i  vie¬ 
ne  con  ímpetu  á  estrechar  el  tronco  del  árbol,  en  que  el  diestro  montero 
ha  asegurado  el  cordel  que  le  aprisiona. 

¡  Cuán  hermoso  es  el  tipo  del  verdadero  guagiro !  En  la  Habana  sue¬ 
le  confundírsele  con  el  isleño  de  las  cercanías,  que  como  él  labra  la  tie¬ 
rra,:  es  verdad  que  algo  se  le  parece,  pero  este  no  es  el  guagiro  verdade¬ 
ro,  este  no  es  el  que  conviene  a  vuestro  cuadro.  Nuestros  guagiros  sor» 
los  naturales  de  Cuba,  los  que  han' visto  la  luz  en  sus  campos  siempre 
verdes,  que  bailan  con  notable  gracia  el  zapateo ,  que  tocan  el  tiple,  que 
hacen  versos,  malos  ó  buenos,  ó  los  aprenden  apenas  saben  hablar,  para 
cantarlos  en  sus  reuniones,  en  la  soledad  de  los  montes,  en  todas  sus  ta¬ 
reas  cotidianas.  El  metro  de  Espinel,  que  se  presta  cual  ninguno  al 
canto,  es  su  metro  tínico,  i  el  sentido  de  sus  décimas  revela  el  estado  de 
sus  amores:  las  hai  de  celos,  de  esperanzas,  de  desprecio,  de  quejas,  de 
enojos,  de  reconvenciones,  de  ausencia;  las  hai  para  pedir  el  dulce  sí  i 
también  para  otorgarlo  ó  negarlo.  Oh  !  cuantos  rasgos  de  una  belleza 
admirable  se  hallan  esparcidos  en  ese  conjunto  de  produciones  espontá¬ 
neas,  sin  lima,  sin  mas  arte  que  el  gusto  adquirido  por  la  recitación,  re¬ 
gularmente'  de  pésimos  modelos;  nadie  ha  reeojido  ni  se  ha  ocupado  de 
esos  cantos  populares,  de  esas  obras  nacidas  en  la  oscuridad  i  condenadas 
id  olvido. 

Las  producciones  de  los  guajiros  son  en  lo  general  del  género  eróti¬ 
co:  cuando  nuestros  bardos  tratan  de  imitarlos,  les  hablan  de  los  bue- 
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yes,  del  campo  cubierto  de  verde  yerba,  del  arroyado  que  se  desliza 
entro  dores;  estas  son  en  efecto  imágenes  propias  de  la  poesía  pastoril' 
per»'  suelen  desagrad  a.  ríes,  porque  para  ellos  carecen  de  novedad  esas 
descripciones  dei  espectáculo  que  constantemente  les  rodea;  pudiera  de¬ 
cirse  que  familiarizados  con  las  magnificencias  de  la  naturaleza,  les  son 
indiferentes  i  buscan  en  lo  que  no  conocen,  ni  es  posible  que  exista,  al¬ 
go  mas  deslumbrador  i  sorprendente  que  albague  su  imaginación.  Ve¬ 
réis  que  ofrecen  a  su  amada  en  sus  cantos,  palacios  de  oro,  de  esmeral¬ 
das,  de  diamantes.  Sin  embargo,  esto  no  es  general  i  sus  metáforas  son 
lindísimas  i  sacadas  á  menudo  (le  objetos  del  campo.  Un  guajiro  lla¬ 
mará  á  la  prenda  de  su  amor  en  dulce  rima:  “  flor  de  mi  esperanza,  rosa 
de  alejandría,  estrella  de  mi  cíelo,  lucero  de  la  mañana;"  i  usará  de  estas 
hipérboles:  “  mi  caballo  deja  atras  al  viento, r  uel  filo  de  la  hoja  de  mi 
machete  es  mas  sutil  que  el  pensamiento/5 

El  guajiro  ha  sido  indignamente  calumniado,  se  le  tacha  deharagan 
i  vicioso:  al  contrario,  á  su  cargo  están  los  pequeños  cultivos,  i  desem¬ 
peña  el  trabajo  libre  en  nuestro  país.  Necesita  poseer  un  capital  que 
pronto  adquiere  con  el  sudor  de  su  frente,  para  comprar  una  silla  de  ¡pri¬ 
vilegio,  su  caballo,  que  pronto  vale  hasta  treinta  onzas  i  que  es  su  inse¬ 
parable  compañero;  para  vestir  con  notable  aseo,  i  para  mandar  hacer  de 
Ja  mejor  plata  las  espuelas,  los  estribos,  las  guarniciones  del  freno  i  la 
empuñadura  de  su  machete,  en  la  cual,  lo  mismo  que  en  la  vaina,  bri¬ 
llan  esmeraldas,  rubíes,  topacios,  todo,  por  supuesto,  falso.  Se  dice  que 
es  dado  al  funesto  juego  del  monte  i  á  los  gallos:  no  niego  que  algunos 
pasan  su  vida  entregados  al  ocio,  de  tabérna  en  taberna;  peo»  ¿es  esto  lo 
general  'l  ¿es  este  el  joven  que  canta  sentidas  décimas  lleno  de  amor,  que 
recorre  en  una.  noche  diez  leguas  por  ver  a  su  ainada;  que  aspira  á  com¬ 
partir  con  una  compañera  sus  alegrías  i  sus  pesares,  que  cultívala  tierra, 
que  construye  su  habitación,  que  se  casa  i  forma  una  familia? 

El  guajiro  es  valiente  hasta  el  punto  de  amar  el  peligro,  sobrio,  ho¬ 
nesto.  generoso,  i  lleva  la  hospitalidad  hasta  la  impertinencia:  si  llegáis 
á  su  morada,  os  obligará  á  participar  de  su  frugal  comida,  i  apenas  os 
sentéis  en  el  rústico  taburete,  una  esbelta  joven,  ó  tal  vez  el  gefe  de  la 
familia,  se  os  presentará  con  la  indispensable  taza  de  café;  después  os 
dará  de  su  tabaco  de  suave  olor  á  vainilla;  i  si  el  mas  leve  accidente  os 
sobreviene,  contad  conque  todos  os  prodigarán  los  mas  exquisitos  cuida¬ 
dos  con  tan  noble  desinterés,  que  les  haréis  una  gran  ofensa  si  tratáis 
de  recompensarles.  Encanta  tanta  fraternidad;  no  hai  gente  mas  hos¬ 
pitalaria  en  el  mundo. 

El  guajiro  vive  por  su  amada,  su  caballo  i  su  machete:  su  consagra¬ 
ción  al  amor  es  una  cosa  verdaderamente  admirable;  toda  su  ambición, 
todas  sus  aspiraciones,  se  reducen  á  agradar,  á  poseer  la  mujer  objeto  de 
sus  trovas.  Es  buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo,  leal  amigo,  laborioso, 
confiado,  cumplidor  de  sus  contratos,  i  devoto  de  la  Vírjen,  a  la  que  in¬ 
voca  con  gran  confianza  en  todas  sus  tribulaciones. 

Apénas  se  comprende  que  en  ia  opulenta  i  civilizada  Cuba  existan 
pequeñas  sociedades  que  aun  conservan  los  rasgos  característicos  de  la 
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inocencia  de  los  tiempos  primitivos.  Vivirnos  en  un  siglo  positivista, 
material:  el  hombre  civilizado  de  nuestros  dias  todo  lo  sujeta  a  cálculo; 
no  hái  amor,  gritan  los  amantes;  no  liai  amistad,  gritan  los  amigos:  i  a- 
-q cellos  corren  tras  el  objeto  de  su  amor,  i  estos  van  al  festín  con  los 
mismos  á  quienes  vilipendian  para  devorar  horas  perdidas  para  el  bien. 
De  un  lado  las  quejas,  de  otro  la  exasperación,  de  otro  la  orgía  :  no  hai 
fe  en  los  corazones,  no  hai  esperanzas  en  el  porvenir ;  el  egoísmo,  los  go¬ 
ces  materiales,  lo  absorben  todo.  Se  oyen,  se  confunden  en  el  mundo  el 
ruido  de  la  locomotora,  los  cantos  de  guerra  mezclados  con  las  predica¬ 
ciones  de  la  paz,  el  tropel  de  los  negocios,  la  imprenta  con  sus  cien  a- 
las. . . .  ¿  Quién  no  pondrá  en  duda  que  en  medio  de  tanto  bullicio,  de 
tantas  esperanzas  chasqueadas,  de  tantas  ambiciones  reprimidas,  exista  el 
tipo  que  me  he  propuesto  pintar,  exista  un  gran  numero  de  hombres,  en 
•una  isla  famosa  por  muchos  conceptos  i,  como  la  que  mas,  civilizada,  in¬ 
diferentes  al  movimiento  del  siglo  i  á  todo  lo  que  no  les  rodea  ?  Qué 
sabe  el  guagiro,  aun  cuando  se  vea  elevado  a  la  categoría  de  propietario, 
de  la  unidad  de  Italia  i  de  la  emancipación  de  los  siervos  de  Rusia,  esos 
dos  grandes  acontecimientos  que  sirven  de  tema  á  todas  las  conversacio¬ 
nes  del  día?  ¿Qué  sabe  él  si  el  águila  francesa  i  el  leopardo  inglés  se  miran 
frente  a  frente,  i  cuando  parece  que  van  a  despedazarse  se  dan  un  abra¬ 
zo  fraternal  ?  ¡  Mejor  para  los  dos  i.  para  el  mundo,  j  Víctor  Manuel  a- 
rrojando  su  corona  en  medio  de  las  lides,  á  riesgo  de  no  recogerla;  Fran¬ 
cisco  José  con  sus  apuros  financieros  dirigiendo  sus  miradas  recelosas 
háeia  el  V éneto  i  la  Hungría  ;  Francisco  II  con  ministros  acreditados  en 
todas  las  cortes  i  sin  reino ;  Lord  Pálmerston,  Rieasoli,  Antonelli,  los 
nombres  de  todos  esos  grandes  jugadores  del  ajedres  político,  cuyas  dies¬ 
tras  jugadas  tanto  influyen  en  el  bien  i  en  el  mal  de  las  naciones  no  son 
conocidos  del  oscuro  habitante  de  nuestros  solitarios  campos  :  á  sus  ma¬ 
nos  tal  vez  jamás  ha  llegado  un  libro  ni  un  periódico. 

El  que  orea  que  es  hijo  de  mi  imaginación  el  tipo  que  he  descrito, 
vaya  al  interior  de  la  isla  :  el  guagiro  no  se  halla,  en  las  ciudades  popu¬ 
losas,  ni  en  sus  cercanías  ;  vive  en  medio  del  monte  con  su  mujer  i  sus 
hijos,  ó  en  su  pequeña  aldea,  tal  vez  en  la  misma  casa  donde  nacieron 
sus  padres,  porque  en  esas  reducidas  sociedades  agrícolas  nada  varía  :  la 
misma  iglesia,  la  misma  cabaña,  los  mismos  árboles  que  existían  hace 
mas  de  un  siglo  existen  hoi  i  existirán  muchos  años,  pues  el  progreso  de 
población,  que  determina  los  cambios,  es  mui  lento.  .De  esa  inmovili¬ 
dad,  de  ese  aislamiento,  en  gran  parte  debido  á  la  falta  de  vías  de  comu¬ 
nicación,  nace  ia  conservación  de  sus  sencillas  costumbres.  Se  me  dirá  : 
si  habéis  podido  retratar  un  tipo  tan  bello,  convendréis  en  que  esos  hom¬ 
bres  están  bien  en  su  oscuridad,  en  que  se  les  haría  un  mal  instruyén¬ 
dolos,  haciéndoles  participar  de  amarguras  que  no  conocen.  Ah !  no  : 
sería  el  colmo  de  la  iniquidad  el  condenarlos  intencionalmente  á  la  ig¬ 
norancia.  La  civilización  marcha  con  rapidez,  su  luz  penetra  por  todas 
partes,  i  el  hombre  que  no  adquiere  ciertos  conocimientos,  queda  reza¬ 
gado  i  es  víctima  del  engaño  i  de  la  perfidia;  los  vicios  van  minando  su 
corazón,  i  concluyen  por  destruir  sus  mas  nobles  instintos.  No  quisiera 
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•yo,  por  cierto,  ver  en  los  campos  de  Cuba  academias  de  literatura:  los  co¬ 
nocimientos  superiores,  el  gusto  por  las  letras,  despiertan  deseos  irreali¬ 
zables,  ilusiones  que  alejan  la  dicha  del  que  nació  para-  manejar  la  este¬ 
va  ;  lo  que  quisiera  ver  son  ingenios,  cafetales  i  vegas  modelos , donde  a- 
gricultores  hábiles  enseñasen  las  prácticas  déla  agricultura ;  quisiera 
ver  separada  la  parte  fabril,  es  decir,  dividido  el  trabajo,  emancipado  de 
su  actual  condición  i  ennoblecido.  Quisiera  que  se  generalizasen  ios  co¬ 
nocimientos  pecuarios,  mirados  hoi  no  digo  con  desprecio,  porque  no  se 
puede  despreciar  lo  que  no  se  conoce,  i  que  aplicándose  métodos  sabios, 
la  crianza  se  peiieccionase  i  aumentase;  quisiera  ver,  en  ñn,  escuelas  de 
primeras  letras  desempeñadas  por  preceptores  entendidos  en  todos  los 
puntos  donde  haya  quinientos  vecinos,  ya  viviendo  en  caseríos,  ya  dise¬ 
minados,  i  que  no  olvidasen  nuestras  municipalidades  que  la  última  leí 
orgánica  de  su  constitución  les  franquea  el  camino  para  hacer  mucho 
bien  en  ese  ramo.  ¿  Por  qué,  pues,  con  mui  nobles  escepciones,  rehúsan 
la  gloriosa  satisfacción  de  llenar  un  deber  tan  grato,  en  toda  la  latitud 
posible  ?  Nada  mas  equitativo  i  sencillo  que  la  leí  de  ayuntamientos  res¬ 
pecto  á  los  gastos  que  ocasionan  las  necesidades  de  los  pueblos,  que  de¬ 
ben  estos  cubiir  como  cubre  los  suyas  cualquier  familia.  ¿  Qué  supone 
el  aumento  de  contribuciones,  que  es  á  lo  sumo  lo  que  pudiera  argüirse, 
cuando  se  ve  su  útil,  su  importantísimo  empleo  ? 

Dispensad,  querido  Fornáris,  que  el  guagiro  de  vuestro  cartel  me 
haya  sujerido  la  idea  de  escribir  esta  carta:  bien  sé  que  vos,  que  teneis 
el  corazón  i  el  pincel  del  que  nace  poeta,  siempre  retratareis  ese  hermo¬ 
so  tipo  cubano  como  es  realmente.  Seguid,  seguid  dejando  á  un  lado  al¬ 
gunas  veces  el  magestuoso  endecasílabo,  i  pues  aspiráis  á  la  popularidad 
de  vuestros  cantos,  escribid  tiernas  i  fáciles  décimas  destinadas  á  la  pin¬ 
tura  de  la  naturaleza  tropical  i  las  sencillas  costumbres  de  nuestros  gua- 
giros,  su  consagración  al  amor,  su  valentía,  su  hospitalidad,  su  desinterés. 

Deseo  larga  i  próspera  vida  á  la  Cuba  literaria  i  que  siempre  contéis 

vuestro  amigo. 

|  ‘  Diario  de  la  Marina,"  18t>l  ] 


DISCURSO 


PRONUNCIADO  POR  EL  AUTOR  EN  LA  FUNCION  CÍVICA  QUE  TUVO  EFECTO 
EN  LA  CIUDAD  DE  CARTAGENA  DE  COLOMBIA,  CAPITAL  DEL  ESTADO  SO¬ 
BERANO  de  Bolívar,  el  11  de  Noviembre  de  1874,  con  motivo  del 
ANIVERSARIO  DEL  ACTA  DE  INDEPENDENCIA,  CUYO  DISCURSO  FUE 
PRONUNCIADO  AL  ENTREGARSE  POR  EL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  LA  BAN¬ 
DERA  NACIONAL  AL  ANCIANO  GENERAL  SlL  JOSE  DELA  CRUZ  PAREDES- 

General  : 


Dignaos  permitirme  que  os  dirija  la  palabra  en  los  momentos  so¬ 
lemnes  en  que  el  Gobierno  del  Estado,  pone  en  vuestras  manos  el  es¬ 
tandarte  augusto  de  la  patria,  como  decano  que  sois  de  los  héroes  de  la 
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guerra  de  independencia. 

Vos.  General,  que  habéis  derramado  vuestra  sangre  en  los  comba¬ 
tes.  ¡  consagrasteis  vuestra  noble  vida  a  la  causa  de*  ia  libertad,  desde- 
que  en  1810  la-  America  sintió  el  desee»  ele  romper  la  ominosa  cadena  cic¬ 
la  servidumbre,  hasta  que  en  1824  brilló  el  esplendido  sol  de  Áy acu¬ 
ello;  que  sacrificasteis  en  el  altar  de  la  democracia  vuestra  fortuna  i 
vuestro  sociego:  i  habéis,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  pues  es  cuanto 
puede  decirse  en  honor  de  un  mortal,  habéis  sido  uno  de  los  ciento  cin¬ 
cuenta  valientes  q  ue  acompañaron  aí  Leónidas  de  América,  José  Anto¬ 
nio  Paez,  en  la  célebre  jornada  de  las  Queseras  del  Medio,  hecho  grandio¬ 
so,  sin  igual  i  propio  de  aquellos  indomables  Aquiles,  que  defendieron  ia 
isla  Margarita,  que  trinfaron  en  Boyacá  i  Junin,  i  que,  cual  si  fuesen 
monstruos  marinos,  abordaron  i  tomaron  con  caballería  buques  de  gue¬ 
rra  en  el  Apure,  dejando  á  sus  enemigos  pasmados  de  admiración ;  vos, 
que  pertenecéis  á  aquella  generación  afortunada,  en  que  los  habitantes  de 
esta  heroica  ciudad  de  Cartagena,  después  de  un  largo  i  horrible  sitio,  ya 
convertidos  en  espectros,  prefirieron  sucumbir  por  hambre,  o  arrostrar 
las  inclemencias  de  la  naturaleza  en  playas  desiertas  i  cubiertas  de  fieras, 
antes  que  rendirse  al  tirano  ;  i  Bieaurte  en  San  Mateo,  aplica  la  mecha  á 
la  pólvora  del  parque  i  vuela  con  él;  i  Córdova  inventa  una  frase  para 
el  vocabulario  militar,  al  posesionarse  de  la  altura  que  debía  decidir  la 
victoria  en  Ay  acucho ;  i  Policarpa  Salaban*!  eta,  grande  corno  Judit  o 
Juana  de  Arco,  sube  las  gradas  del  patíbulo  antes  que  descubrir  á  sus 
cómplices;  i  bañar  usía  envuelve  su  frente  en  los  pliegues  del  manto  de  la 
muerte,  por  no  verse  en  poder  del  feroz  español  ;  i  Padilla  i  Hernández, 
asaltan  con  débiles  esquifes  una  formidable  escuadra.  Vos,  que  pertene¬ 
céis  al  número  de  aquellos  hombres  de  hierro,  que  atravesaron  los  An¬ 
des,  en  el  rigor  del  invierno  i  colocáronla  imagen  de  la  libertad  en  el  tem¬ 
plo  del  sol ;  vos,  que  sois,  en  fin,  ilustre  anciano,  como  las  sagradas  reli¬ 
quias,  i  aparecéis  en  estos  momentos  á  mis  ojos  como  un  ser  celestial, 
puesto  que  habiendo  sobrevivido'  á  tantos  héroes  i  á  tantos  mártires,  per¬ 
sonificáis  en  este  acto,  toda  la  grandeza,  todo  el  esplendor  i  toda  la  gloria 
de  aquella  inmortal  Iliada  ;  decidme,  General,  ¿vuestra  obra  ha  termi¬ 
nado.'’  ¿  vuestra  obra  es  completa  ?  Ah  !  no,  General,  taita  el  broche  de 
oro  que  debe  cerrar  el  gran  libro  de  la  epopeya  americana,  la  libertad  del 
pueblo  de  Cuba,  de  ese  pueblo  generoso  i  magnánimo,  situado  en  el  cora¬ 
zón  de  la  América,  que  hace  siete  años  se  revuelca  en  su  sangre  pugnan¬ 
do  por  ser  libre,  sin  que  haya  habido,  ¡  oh  criminal  indiferencia !  sin  que 
haya  habido  nación  alguna  americana  que  le  tienda  una  mano  amiga. . . 

Contemplad  el  grupo  de  las  naciones  latino-americanas,  jóvenes, 
exuberantes  de  vida,  i  dueños  del  porvenir  del  mundo.  Faltan  al  cua¬ 
dro  los  vivos  colores  de  las  principales  pinceladas  ;  le  falta  la  vida,  le 
taita  la  luz.  No  tienen  política  propia. 

Esíoi  mui  iéjos  de  culpar  á  los  libertadores :  vosotros  os  presentas¬ 
teis  en  la  escena  como  guerreros,  lidiasteis,  triunfasteis  i  envainasteis  las 
espadas  exclamando  :  “Hemos  concluido  nuestra  misión  ;  empiecen  aho 
ra  su  trabajo  los  hombres  de  Estado.  ” 
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l  los  hombres  de  Estado  se  han  sucedido,  siendo  muchas  veces  bri¬ 
llantes  constelaciones  de  un  hermoso  cielo,  así  en  Colombia,  como  en  el 
Perú,  corno  cu  Venezuela,  en  Méjico,  en  Chile  i  las  demas  repúblicas.  No- 
ha  escaseado  entre  ellos  el  genio,  revejido  del  atrevimiento  i  profundo  cál¬ 
culo  del  Canciller  del  Imperio  Alemán;  o  de  la  energía  deSward  ;  o  de 
la  viva  ansiedad  de  Cabour.  La  América  latina  ha  tenido  i  tiene  hom¬ 
bres  de  Estado  eminentísimos,  capaces  de  rejir  los  destinos  del  universo;, 
pero  los  hombres  de  Estado  de  la  América  latina  no  han  cumplido,  ni 
cumplen  su  deber.  General,  falta  Ir»  luz  al  cuadro,  le  falta  vida;  falta  á 
la  América,  latina  política  propia. 

Estas  naciones  tienen  el  disco  luminoso  de  Venus  i  también  se  le 
parecen  en  que  giran  como  satélites.  Si,  son  satélites  de  la  constelación 
de)  Norte.  Si  quisieran,  seguirían  su  ruta  en  el  espacio  como  astros  inde¬ 
pendientes;  i  si  se  unieran,  atraídas  por  su  propio  bien,  como  siguen  los 
cuerpos  celestes  la  leí  física  de  la  atracción,  su  poder  sería  el  mas  gran- , 
de  del  universo. 

¿  Qué  hacen,  qué  piensan  nuestros  hombres  de  Estado  ?  La  inde¬ 
pendencia  no  consiste  solo  en  hi  libertad  política  de  la  sociedad  civil;  es 
uno  de  sus  atributos  afianzar  la  paz,  la  seguridad  i  la  libertad  en  eí  pre¬ 
sente  i  para  el  porvenir.  Una  independencia  amenazada  es  una  inde- 
pendencie  a,  medias.  1  na  nación  indepandiente,  sin  política  propia,  no  es 
verdaderamente  independiente,  ni  mucho  menos  puede  ser  una  nación  íé- 
iiz.  ¿Qué  estol  diciendo?  ¿Por  qué  hablo  de  estas  cosas  cuando  ni  siquie¬ 
ra  se  ha  tratado  de  poner  las  bases  de  un  nuevo  derecho  público  ameri¬ 
cano  i  rijen  en  e!  derecho  internacional  las  reglas  que  han  dictado  los  ti¬ 
ranos  de  Europa,  eternos  desconocedores  de  la  soberanía  de  los  pueblos? 

¿  Porqué  hablo  de  estas  cosas  cuando  después  de  haberse  sacrificado  Co¬ 
lombia  i  todas  estas  .Repúblicas  por  conquistar  los  derechos  de  los  ameri¬ 
canos,  hai  americanos  sin  derechos,  tratados  como  parias,  explotados  i  ex¬ 
terminados  en  Jos  patíbulos,  poruña  nación  Europea?  ¿  Por  qué  hablo 
de  estas  cosas,  cuando  el  ruido  de  la  cadena  del  esclavo  viene,  en  la  ho 
ra  que  corre,  en  pleno  siglo  XIX,  á  mezclarse  con  las  notas  armónicas 
de  los  himnos  patrióticos,  para  alejar  el  placer  donde  quiera  que  se  ha¬ 
ble  de  justicia,  de  humanidad,  de  religión,  de  patria  i  de  libertad?  ¿  Por 
qué  hablo  de  estas  cosas,  cuando  tendría  que  venir  á  parar  en  la  unidad 
de  A  mérica,  por  medio  de  un  pacto  político,  no  tan  fuerte  que  lastimase 
la  soberanía  de  cada  nación,  ni  tan  débil  que  no  le  sirviese  de  escudo  en 
los  casos  de  guerra  con  las  naciones  europeas.  Si  la  América  latina  tu. 
viese  esta  unidad,  vuelvo  á  decirlo,  seria  el  poder  mas  grande  de  la  tierra. 

Bien  lo  comprendió  Bolívar.  Él  quiso  con  incesante  alan  que  exis¬ 
tiese  ese  pacto,  i  también  deliraba  con  Cuba,  á  la  cual  consideró  siempre, 
en  poder  de  los  españoles,  como  una  amenaza  á  la  libertad  de  América. 
Recordad  que  tuvo  en  esta  misma  bahía  de  Cartagena  listas  las  naves 
que  debían  conducir  a  los  guerreros  libertadores  de  Cuba,  mandados 
por  el  divino  Sucre,  cuando  lo  detuvo  una  nota  de  Mr.  Henri  Clay,  secre- 
atrio  de  Estado  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  durante  - 
Ja  administración  de  John  Quincy  Adams. 
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¿  Que  pasó  de  siniestro  i  extraño  en  en  el  gabinete  de  Washington, 
para  que  así  se  aliase  con  los  tiranos  de  Europa? 

Quedó  desde  aquel  momento  trazada  la  línea  de  separación  entrq 
las  aspiraciones  i  los  deseos  de  las  naciones  latino-americanas  i  las  aspi¬ 
raciones  i  los  deseos  de  la  nación  norte-americana. 

Bolívar  fue  detenido  por  consecuencia  de  aquella  funesta  nota,  i  el 
genio  del  bien  lloró  largas  horas  sobre  los  sepulcros  de  tantos  mártires 
-que  habían  perecido  porque  América  toda  fuese  libre.  Bolívar  fue  de¬ 
tenido  ;  pero  vino  el  continuador  de  la  idea,  vino  Céspedes,  el  Bolívar 
cubano,  i  proclamó  los  principios  de  la  libartad  i  la  igualdad  en  los  cam¬ 
pos  de  Yara,  con  cincuenta  compañeros.  Aquella  célebre  noche,  diez 
de  Octubre  de  1868,  á  la  luz  de  una  hoguera,  Céspedes  escribió  su  ma¬ 
nifiesto  á  las  naciones.  El  héroe  contaba  con  las  naciones  americanas 
¿  quién  no  hubiera  contado  con  ellas  ?  ¿  no  era  común  la  causa  ? 

Ya  á  este  tiempo,  el  águila  del  Norte  había  bajado  á  la  fuente 
dé  la  purificación,  se  había  bañado  en  las  cristalinas  aguas  de  la  justi¬ 
cia,  i  al  alumbrar  el  sol  de  Yara,  enjugaba  sus  plumas  de  oro,  libre  de 
la  esclavitud,  que  la  había  aniquilado  moralmente. 

Yo  existiendo  la  especie  de  complicidad  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  i  España  en  el  nefando  tráfico  de  carne  humana,  la  política  de 
John  Quincy  Adams,  que  había  sido  política  forzada  de  circunstancias,  ca¬ 
recía  de  aplicación  i  de  objeto,  á  mas  de  ser  anti americana,  injusta  i  con¬ 
traria  á  los  mas  sagrados  intereses  de  la  humanidad.  ¿Qué  ha  hecho, 
empero,  Mr.  Hamilton  Eish,  actual  secretario  de  Estado  del  mismo  go¬ 
bierno  ? 

Siento  decirlo,  porque  amo  al  pueblo  norte-americano,  admiro  sus 
grandezas,  i,  como  hombre  libre,  le  agradezco  que  haya  demostrado  al 
mundo  prácticamente  que  las  instituciones  republicanas  son  las  mas  pro¬ 
pias  para  hacer  feliz  un  pueblo  i  las  que  brindan  mas  sólidas  bases  ú  la 
paz  i  al  progreso. 

Mr.  Hamilton  Eish  ha  permitido  que  se  construyan  en  ios  arsena¬ 
les  americanos  treinta  buques  de  guerra  destinados  á  ahogar  en  sangre 
la  revolución  cubana ;  treinta  buques  de  corto  calado,  que  debían  perse¬ 
guir  i  cazar  en  las  costas  de  Cuba  á  los  patriotas,  que  pugnaban  por  vol¬ 
ver  al  seno  de  la  patria  á  tomar  parte  en  las  lides,  cuando  no  eran  apri¬ 
sionados,  escarnecidos,  martirizados  con  todo  género  de  tormentos,  i  por 
ultimo,  asesinados  i  decuar tizados.  Mr.  Hamilton  Eish,  ha  descendido  re¬ 
petidas  veces  de  su  elevado  puesto  para  convertirse  en  oscuro  intrigante, 
••cada  vez  que  el  Congreso  de  su  nación,  herido  por  un  sentimiento  de  jus¬ 
ticia,  ha  querido  reconocer  la  beligerancia  de  los  cubanos.  Mr.  Hamil¬ 
ton  Eish,  es  padre  político  de  Mr.  Webster,  que  recibe  un  enorme  suel¬ 
do  como  abogado  defensor  de  España. 

Por  respeto  al  noble  pueblo  americano  no  haré  comentarios  sobre 
este  hecho,  publico  i  notorio;  pero  si  diré,  que  la  antigüedad  toda  supo  con 
indignación  de  unas  copas  de  oro  que  los  enemigos  de  Atenas  regalaron 
a  Demóstenes,  i  eso  que  Demóstenes  siempre  siguió  con  lealtad  ía  polí¬ 
tica  que  convenía  á  su  patria. 
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El  ex- presidente  de  Colombia,  ciudadano  M millo,  ei.  hombre  do 
mas  talento  de  este  continente,  paso  una  nota  á  las  naciones  americanas, 
proponiendo  una  intervención  pacifica  en  los  asuntos  de  Cuba,  i  lina  in¬ 
demnización  á  España  garantizada  de  mancomún  por  las  mismas  nacio¬ 
nes  americanas,  con  la  condición  de  que  reconociese  la  independencia  de 
la  nueva  República,  i  se  encargó  de  dar  vida  á  la  idea  al  gobierno  de 
Washigton.  Todas  las  naciones  latino-americanas  respondieron  satis¬ 
factoriamente,  sin  demora,  con  caluroso  entusiasmo,  al  generóse  llama¬ 
miento  de  Colombia,  i  no  había  quien  no  esperase  la  celebración  de  un 
congreso  americano,  que  se  ocupase  de  ese  asunto  i  de  otros  de  interes 
general.  ¿Que  hizo  Mr.  flamilton  Fish  ?  despreciar  aquel  grandioso  i 
humanitario  pensamiento  i  arrojar  la  nota  en  la  lenta  corriente  del  Lo¬ 
teo,  mientras  trabajaba  por  España  cerca  de  los  gobiernos  del  Perú  i 
Ohile,  que  careciendo  de  política  propia,  cedieron  fácilmente  á  sus  pér¬ 
fidas  sugestiones  i  obraron  en  sentido  contrario  ú  sus  mas  caros  intereses 
i  contra  la  expresa  voluntad  de  los  pueblos,  que  en  todas  ocasiones  de¬ 
muestran  su  vehemente  anhelo  de  que  Cuba  sea  libre. 

No  creáis.  General,  que  mis  esperanzas  de  ver  pronto  libre  á  Cuba 
se  cifran  en  la  diplomacia.  El  hierro  i  el  fuego  nos  darán  esa  suprema 
dicha.  La  sangre  es  un  excelente  abono  del  árbol  de  la  libertad  i  hace 
siete  años  que  corre  á  torrentes;  pero  esa  sangre  salpica  el  rostro  de  la 
América.  ¡  Cien  mil  víctimas  i  siete  años  de  incesante  pelea  no  bastan 
aun  para  la  redención  !  Cien  mil  víctimas,  no  tanto  de  la  ferocidad  es¬ 
pañola,  como  de  la  falta  de  unidad  i  concierto  en  la  política  de  las  nacio¬ 
nes  americanas. 

Ilustre  anciano  :  decid  á  estas  jóvenes  naciones,  que  la  irreflexiva 
confianza  es  un  crimen  en  política  :  que  recuerden  los  recientes  sucesos 
del  Callao  ;  que  mientras  España  tenga  el  pié  en  este  continente,  los  ga¬ 
los  estarán  en  las  puertas  de  Roma. 


EL  DIA  DE  LOS  DIFUNTOS. 

Mañana,  el  fúnebre  tañido  de  las  campanas  vibrará  en  todos  los  co¬ 
razones,  haciéndonos  recordar  á  los  que  vivimos,  los  objetos  caros  al  al¬ 
ma,  que  duermen  el  dulce  i  apacible  sueño  de  las  tumbas.  . . .  Mañana, 
dia  grande  i  solemne,  arderá  la  pálida  bujía  en  nuestro  modesto  cemen¬ 
terio,  i  las  matronas  1  las  vírjenes,  i  el  anciano  encorbado  por  el  peso  de 
los  años,  todos  irán  a  regar  lágrimas  i  flores  allí  donde  reposan  los  res 
tos  de  nuestros  padres,  de  nuestros  hijos,  de  nuestros  hermanos,  i  de  nues¬ 
tros  amigos.  Ai !  Plegue  el  cielo  que  las  generaciones  venideras  cum¬ 
plan  con  nosotros  este  sacrosanto  deber,  i  que,  para  siempre,  en  este  dia, 
cuando  extienda  sus  sombras  la  tarde  silenciosa,  oiga  confundidas  las 

piadosas  plegarias  con  el  lúgubre  lamento  del  sauce . Plegue  el  cielo 

que  mi  adorada  patria  tenga  en  el  porvenir  hijos  que  amen  á  los  que  no 
viven,,  i  que  busquen  en  el  culto  de  los  recuerdos,  en  los  lazos  de  los  a 
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feotes,  la  ventura  única  que  puede  existir  en  el  mundo,  aquella  que  na¬ 
ce  del  amor.  Sin  el  amor,  apenas  se  concibe  la  posibilidad  de  la  vida. 

Huid  al  averno,  odios  fratricidas,  odios  crueles,  ¿  ereeis  que  los  muer¬ 
tos  participan  de  las  pasiones  que  en  confuso  torbellino  sacuden  i  quie¬ 
bran  las  ramas  mas  hermosas  del  árbol  de  la  humanidad  ? 

•  Cuán  dulces  son  las  lágrimas  i  cuan  bellas  las  flores  que  se  derra¬ 
man  sobre  los  sepulcros  l 

¡  Los  sepulcros  tienen  vida  ! 

IJna  madre  arrodillada,  orando,  llorando,  donde  fue  sepultado  su 
hijo,  que  era  su  delicia,  su  encanto  i  su  esperanza,  se  halla  suspendida 
por  el  amor  entre  Dios  i  los  abismos  del  tiempo,  i  ambos  existen.  Sí, 
existen;  fácil  es  conocerlo,  viendo  la  rapidez  del  tiempo  i  la  grandeza 
de  la  eternidad.  ¡  No  hai  distancia  entre  el  nacer  i  el  morir;  juntos  es¬ 
tán  los  vivos  i  los  muertos  1 

No  existe  el  presente;  noliai  masque  pasado  i  porvenir  i  el  porvenir 
del  hombre,  se  puede  decir  que  pertenece  ai  pasado.  • 

Ai !  engaño  grande  es  este  de  la  vida  1 

[  “  K)  Heraldo  de  Remedios.  2  de  Noviembre  do  1867.  j 

. 

CUBA  I  HOLANDA. 

O  EL  ULTIMO  DIA  DE  FELIPE  íí.  REI  DE  HÍSPANA. 

1  imitación  de  Müton. 


Kelipe  i  i,  reí  de  España,  en  sus  postreros  momentos  exclamaba: 
n  Muero  con  el  consuelo  de  haber  mandado  quemar  vivos,  en  estos  últi¬ 
mos  seis  meses,  quince  mil  he  reges  v . . . .  ¿  Quién  le  hubiera  dicho  á  este 
monstruo  que  en  aquellos  mismos  momentos,  siete  millones  quinientos 
veinte  i  nueve  inil  demonios  construían  en  el  infierno  la  paila  que  lees- 
taba  destinada,  i  que  otro  número  igual  de  espíritus  infernales  talaba  Jos 
inmensos  bosques  para  preparar  la  leña,  á  fin  de  que  todo  estuviese  listo 
para  cuando  espirase  ?  ¿  Por  qué  se  dispuso  la  construcción  de  una  pai¬ 
la  tan  descomunal  para  el  monarca  de  la  católica  España?  Nerón,  Cali- 
gula,  Tiberio,  Domiciano,  Dionisio  de  Siracusa  i  todos  los  grandes  mal¬ 
vados  de  la  antigüedad,  de  la  edad  inedia  i  aun  de  los  tiempos  actuales, 
correspondientes  a  otras  naciones,  han  ido  al  infierno  i  están,  ardiendo 
en  las  hogueras  comunes,  6  en  las  pailas  formadas  desde  la  caída  del  án¬ 
gel.  Consiste  tal  vez  en  el  tamaño  de  los  crímenes  del  precito  reí,  i  en 
que  no  había  que  detenerse  en  economizar  terreno,  siendo  así  que  las 
cuatro  quintas  partes  del  infierno  pertenecen  á  España  en  pleno  domi¬ 
nio.  Debía  ocupar  un  espacio  igual  al  que  ocupa  Inglaterra,  incluso  el 
Nuevo  Gales;  su  profundidad  no  ha  sido  medida  i  doce  hombres  de 
fuerzas  hercúleas  no  hubieran  podido  levantar  uno  de  aquellos  martillos 
que  con.  tanta  destreza  i  facilidad  manejaban  .los  espíritus.  Como  nación 
colonial,  la.  patria  de  Torquemada  no  tiene  posesiones  mas  extensas,  ni 
tampoco  mas  pobladas  i  regidas  con  mas  aibitrariedad,  á  loque  so  p  res- 
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fca  el  sistema  de  gobierno,  que  es  el  monárquico  absoluto.  Figúrenselos 
lectores  cómo  estarán  allí  á  su  gusto  los  españoles  martirizando  á  los  con¬ 
denados.  El  viejo  payaso  Villergas,  con  su  máscara  de  republicano :  ese 
escritor  insustancial,  tan  pobre  de  ideas,  que  solo  se  ocupa  de  menuderi 
cías  gramaticales  ;  que  acaba  de  defender  la  esclavitud  en  las  cortes  es¬ 
pañolas,  habiendo  hecho  un  fiasco  completo,  i  que,  como  dice  el  elegan¬ 
te  escritor  colombiano  Lleras,  se  situaba  en  Cuba  al  pié  del  patíbulo  pa¬ 
ra  dar  carcajadas  cuando  espiraban  los  patriotas  entre  horribles  convul¬ 
siones,  á  fin  degrangearse  el  aprecio  de  sus  verdugos  ;  el  payaso  Viller¬ 
gas  mismo,  repito,  hubiera  pedido  reformas  para  la  colonia  infernal,  si  el 
hubiese  muerto  i  llegado  á  esa  parte  integrante  de  su  nación. 

Ah  !  ciertamente  es  una  dicha  no  haber  nacido  español,  dado  el  ca¬ 
so  de  morir  i  condenarse.  Los  ingleses  tienen  su  pequeña  colonia  en  el 
averno,  limítrofe  con  la  .de  los  españoles,  i.  se  han  visto  obligados  á  situar 
guardias  en  la  frontera,  que  impidan  toda  comunicación,  porque  pene¬ 
tran  en  su  territorio  i  arrojan  materias  inflamables,  por  el  mero  placer  de 
aumentar  el  tormento  de  sus  vecinos. 

En  la  colonia  inglesa  hai  dos  hoteles,  i  últimamente  se  trataba  de 
establecer  una  imprenta  i  un  banco.  Allí  es  verdad  que  se  cumple  la  leí 
en  cuanto  á  no  dejar  salir  los  condenados,  i  hai,  por  supuesto,  hogueras 
i  pailas;  pero  los  espíritus  malos  usan  una  leña  húmeda,  de  cierta  mate¬ 
ria  que  se  resiste  al  poder  de  .las  llamas  :  de  manera  que  esos  espíritus 
son  los  que  verdaderamente  padecen  en  su  incesante  afan  por  encender 
el  fuego.  Hai,  ademas,  ciertos  genios  alados  que  por  un  shilling  venden 
un  vaso  de  refresco. 

En  la  parte  española,  se  emplea  el  mangle  colorado  i  el  pino  de  tea, 
que  produce  una  resina;  ambos  forman  una  llama  roja  i  viva  que  espar¬ 
ce  su  claridad  en  una  vasta  extensión  del  reino,  á  la  manera  que  el  Ve¬ 
subio  en  sus  grandes  erupciones  ilumina  á  Ñapóles  i  la  campiña.  Lo  mas 
raro  es  que  allí  no  hai  demonios ;  los  mismos  españoles  hacen  el  oficio 
de  los  ángeles  rebeldes,  i  son  dignos  de  fama  en  el  arte  de  atormentar  a 
sus  compatriotas,  así  como  lo  han  sido  en  el  mundo  como  constructores 
de  prisiones  i  de  todo  lo  que  sirva  para  hacer  sufrir  la  humanidad.  Una 
ocasión  cometió  un  escoces  un  gran  crimen,  era  adorador  de  Saturno  i 
le  sacrificó  sus  hijos,  descargando  él  mismo  el  hacha  homicida,  ¡  qué 
horror!  “Saturno,  padre  del  tiempo,  dijeron  en  la  colonia  inglesa,  es  el 
dios  predilecto  de  nuestros  vecinos,  que  también  devoran  á  sus  hijos,  i 
le  han  levantado  templos  desde  que  eran  siervos  de  los  cartagineses,  de 
los  romanos  i  de  los  moros  :  apliquemos  al  escoces  el  castigo  que  ellos 
emplean,  porque  nosotros  no  conocemos  ese  delito/’  Estaban  los  descen¬ 
dientes  de  John  Bul!  como  Solon,  que  no  dio  leyes  para  el  parricidio 
creyendo  que  no  era  posible  que  un  hijo  quitase  la  vida  a  su  padre;  ellos 
no  podían  concebir  la  idea  de  que  un  padre,  matase,  devorase  a  sus  hi¬ 
jos.  Los  españoles,  enterados  del  caso,  dijeron  que  ese  no  era  un  deli¬ 
to  ;  pero  que  si  se  trataba  de  atormentar  a!  filicida  ellos  se  brindaban  co- 
onri  ejecutores  del  mandato. 

Mas  dejemos  á  un  lado  las  digresiones  i  volvamos  al  asunto  princi- 
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pal,  pues  basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda  el  incomparable  poder 
del  reí  de  España,  dueño,  se  puede  decir,  hasta  del  infierno. 

Cuando  las  Parcas  declararon  que  se  había  concluido  el  algodón- 
con  que  tegían  el  hilo  de  la  vida  de  Felipe  TI,  se  estremecieron  repenti¬ 
namente  las  regiones  espantosas  de  la  noche  sempiterna,  como  cuando  a! 
romper  el  equinoccio  se  alborotan  las  olas  en  el  Mar  de  las  Antillas,  bra¬ 
ma  el  huracán  i  se  desordena  la  naturaleza.  ¡  Tan  agitado  estaba  el  in¬ 
menso  imperio  godo  en  el  averno  !  No  parecía  sino  que  la  entrada  de 
aquel  hombre  dejaba  el  mundo  libre  de  todos  los  males,  i  que  iba  á  ser 
portador  de  una  nueva  caja  de  Pandora.  Se  le  esperaba  como  si  hubie¬ 
se  sido  aun  mas  fuerte,  mas  temido  i  mas  poderoso  que  Satan. 

Felipe  II,  sin  embargo,  todavía  tenía  vida.  Postrado  en  el  lecho  i 
reclinado  en  los  brazos  del  “Fanatismo,”  estaba  a  la  sazón  pasando  su  con¬ 
turbada  vista  por  los  cuadros  que  la  “Conciencia”  le  iba  sucesivamente 
presentando.  Uno  de  esos  cuadros,  el  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio, 
era  tan  perfecto,  que  parecía  que  se  oian  los  gritos  de  las  víctimas  i  que 
saliéndose  el  humo  se  esparcía  por  la  regia  habitación  i  no  dejaba  liber¬ 
tad  á  la  respiración  ciel  rei,  amenazado  de  asfixia.  Otro  representaba  á. 
Don  Juan  de  Austria,  vencedor  de  Lepante,  hijo  de  S.  M.  católica,  i  á 
quien  quitó  la  vida  por  celos  con  su  mujer.  Otro  al  joven  rei  de  Por¬ 
tugal,  Don  Sebastian,  en  víspera  de  su  partida  a  la  Libia  en  una  loca 
cruzada,  que  Felipe  proyectó  con  la  mira  de  que  pereciese,  como  pere¬ 
ció,  á  manos  de  los  sarracenos.  Otro  á  Escobedo,  asesinado  por  orden 
de  S.  M.  católica,  por  su  favorito  Antonio  Perez. 

Innumerables  eran  los  cuadros  que  había  pintado  esa  deidad  que 
detiene  al  hombre  en  el  umbral  del  delito,  ó  le  atormenta  si  ha  delin¬ 
quido  ;  mas  de  súbito  el  rei  se  incorporó,  pidió  un  vaso  de  agua,  corrió 
el  sudor  por  su  frente  formando  hilos  de  cristal  en  las  concavidades  de 
las  arrugas;  se  multiplicó  el  calor  de  su  piel:  brillaron  sus  ojos  encendi¬ 
dos  como  queriendo  salirse  de  las  órbitas;  palpitó  su  corazón  como  el 
péndolo  de  un  gran  reloj,  haciendo  trepidar  el  lecho;  los  cabellos  se  lo 
crisparon  i  exhaló  un  suspiro  tan  profundo  que  llegó  al  infierno  i  se  con¬ 
fundió  con  el  ruido  atronador  de  los  martillos  empleados  en  la  construc¬ 
ción  de  la  gran  paila,  en  que  debía  ser  zabullido  por  toda  la  duración  de 
los  siglos.  ¿  Que  cuadro  era  ese  que  así  había  conmovido  como  por  un 
choque  eléctrico  al  mas  poderoso  i  mas  cruel  de  los  hombres  ?  Era  el 
que  representaba  los  Paises  Bajos  [  Holanda  i  Bélgica  ]  empeñados  en 
conquistar  su  independencia  i  sacudir  el  yugo  español. 

Imposible  parece  que  esos  Estados,  pobres,  colocados  se  puede  de¬ 
cir,  en  el  corazón  de  la  Europa,  i  en  lucha  constante  con  el  mar,  que  pe¬ 
riódicamente  quiere  tragárselos  i  en  muchos  puntos  se  halla  al  nivel  de 
la  cúpula  de  sus  torres,  pudiesen  desafiar  el  poder  de ^ Felipe  II,  arbitro 
de  los  destinos  del  mundo  i  en  cuyo  imperio  jamás  se  ponía  el  sol.  E 
líos  sin  embargo,  se  opusieron  al  establecimiento  de  la  inquisición  i  ju¬ 
raron  ser  libres  e  independientes.  Felipe,  enojado  con  Margarita,  que 
había  permitido  ¡  oh  qué  rasgo  de  benevolencia !  la  horca  en  lugar  de  la 
hoguera  para  exterminar  á  los  hereges,  dispuso  que  se  observasen  rígida- 
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mente  las  leyes  del  Concilio  <Ie  Trento,  que  destruyen  la  libertad  de  la 
conciencia  ;  condenó  á  muerte  á  todos  los  que  por  sus  nombres  no  fuesen 
expresamente  esceptuados;  i  mandó  á  pacificar  el  pais  á  Fernando  Alva 
rez  de  Toledo,  duque  de  Alba.  El  Duque,  inició  sus  operaciones  convi¬ 
dando  á  un  banquete  al  Conde  de  Egmon  i  al  almirante  Horn,  que  en  el 
acto  fueron  presos,  juzgados  i  condenados  á  muerte,  no  obstante  que  es¬ 
taban  inocentes  ;  pero  convenía,  dice  Cesar  Cantil,  probar  que  nada  te¬ 
mía  sacrificando  aquellos  ilustres  personages.  Otros  muchos  corrieron 
igual  suerte.  Solo  las  guerras  de  independencia  de  la  America  del  Sur  i 
de  Cuba,  pueden  darnos  una  idea  de  la  ferocidad  del  Duque  de  Alba  i 
de  los  espantosos  suplicios  conque  creyó  apagar  el  fuego  de  la  insurrec¬ 
ción.  Era,  en  verdad,  un  capitán  insigne,  tan  insigne  por  su  valor  i  su 
habilidad  que  en  cuarenta  años  de  reinado  no  tuvo  Felipe  otro  que  le 
excediera.  El  Duque  de  Alba,  sin  embargo,  nada  logró  i  se  retiró  del 
teatro  de  sus  maldades,  oscurecido  i  olvidado  hasta  de  su  amo.  Sucedió¬ 
le  Don  Luis  Requesens,  famoso  por  su  valor  i  su  inteligencia  i  nada  lo¬ 
gró.  Halló  la  muerte  en  lugar  de  la  victoria.  Sucedió  á  Requesens, 
Farnesio,  también  habilísimo  capitán,  i  nada  logró.  Sucedió  k  í  arnesio 
Spinola,  el  que  puso  sitio  á  Brest  i  recibió  aquella  celebre  i  lacónica  es¬ 
quela.  “  Conde,  toma  á  Brest.  Yo  el  rei. "  Spinola,  que  era  tan  arroja¬ 
do  como  entendido,  nada  logró. 

Los  pescadores  de  arenques,  los  pordioseros,  como  llamaban  los  es¬ 
pañoles  á  los  holandeses,  podían  mas  que  Felipe  ;  es  que  Felipe  no  com¬ 
batía  contra  hombres,  combatía  contra  una  idea  ;  es  que  esta  idea  puso  la 
espada  en  la  inano  de  Orangc  ;  es  que  el  pueblo  que  quiere  ser  libre 
no  hai  quien  pueda  esclavizarlo. 

El  rei  veía  á  España,  con  motivo  de  esta  guerra,  en  completa  banca 
rrota,  como  hoi  lo  está  con  motivo  de  la  de  Cuba;  i  apesar  del  oro  que 
tinto  en  sangre  le  enviaba  América,  Felipe  se  vi  ó  reducido  á  tal  miseria 
que  se  valió  de  los  frailes  para  pedir  limosna  en  sus  dominios  conque 
atender  á  los  gastos  de  su  ejército.  J\Ti  aun  así  pudo  dominar  á  los  ho¬ 
landeses,  i  el  tirano  consumió  en  vano  los  recursos  de  su  nación  en  aho¬ 
gar  el  grito  de  libertad  de  un  pueblo  valiente  i  generoso.  Solo  logró  con 
su  temerario  empeño  que  comenzase  la  decadencia  de  España. 

Se  pregunta :  Si  Felipe  II,  dueño  de  medio  mundo,  no  subyugó  ;i 
Holanda,  que  está  en  Europa,  ¿  podrá  Ja  España  actual,  tan  arruinada, 
subyugar  á  Cuba,  que  le  queda  á  1700  leguas? 

Cualquiera  responderá  :  No. 

Cartagena  de  Colombia,  Abril  10  de  187:> 
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LA  MÜLA  DE  DON  CASIMIRO» 


(  ABTIC  U  LO  JOCOSO.  ) 

Hace  algunos  dias  que  Dn.  Casimiro  Trujillo  ofreció  pasar  a  Villa 
Chara-,  i  en  una  carta  que  vio  la  luz  en  la  “  Alborada'*’  di  cuenta  de  que 
{uedaba  ensillando  la  mida:  quería  sustentar  en  publica  palestra  no 
sé  cuantas  cosas  que  dijo,  relativas  á  los  solares  yermos  del  dentro  de 
nuestra  población,  los  cuales  en  su  mayor  parte  pertenecen  á  las  perso¬ 
nas  mas  acaudaladas;  á  3a  escasez  de  escuelas  primarias,  &a,  i  como  sigue 
las  doctrinas  de  Pitágoras.  en  cuanto  al  cumplimiento  de  su  palabra, 
el  mismo  dia  en  que  escribí  la  misiva,  llegó  á  mi  casa  armado  con  su 
tizona,  vestido  con  el  ensacóte  que  usa  en  los  dias  de  gala,  obra  de  un 
aprendiz  de  sastre  del  siglo  diez  i  ocho  i  con  unas  espuelas  tan  ouenits  co¬ 
mo  las  de  Amadís  de  Gaula.  Venía  caballero  en  su  muía  oscura  i  de 
jándola  en  la  puerta,  entró  para  despedirse  :  aun  conservaba  su  enojo, 
con  motivo  del  calabazano  que  le  dió  su  Dulcinea,  la  de  los  negros  ojos, 
de  modo  que  con  el  mayor  laconismo  i  una  gravedad  diplomática  me 
dijo:  “Señor,  parto  en  este  momento:  seguiré  vuestras  instrucciones  i 
no  cejaré  de  la  línea  de  conducta  que  me  he  trazado  :  cuanto  he  dicho 
trato  de  sustentarlo  á  ia  faz  del  mundo,  aunque  haya  mil  conferencias 
i  me  vea  comprometido  en  mil  duelos.  " 

Cualquiera  que  lo  hubiese  oido  podía  presumir  que  Don  Casimiro 
iba  a  representar  alguna  potencia  en  las  conferencias  de  París;  tal  era  el 
énfasis  con  que  me  hablaba  ! 

Es  el  caso,  carísimo  lector,  que  mi  hombre  puso  el  pié  en  el  estribo, 
i  aunque  cojo,  dió  un  salto  i  quedó  clavado  en  la  silla  :  la  ínula  i  él  pa 
recían  nna  pieza,  mía  misma  cosa;  pero  Miguel  de  Cervantes  ha  dicho : 

Ninguno  cante  victoria 
Aunque  en  el  estribo  esté. 

Que  algunos  en  el  estribo 
Sel  suelen  quedar  á  pié. 

Así  le  sucedió  á  Trujillo:  la  cabalgadura  parece  que  era  resabiosa, 
mal  humorada  i  de  pésimas  costumbres  i  comenzó  á  dar  brincos:  clavó¬ 
le  las  punzantes  estrellas  i  aumentó  sus  recorcobios:  volvió  á  clavarlas  i 
la  muía  daba  un  paso  para  adelante  i  otro  paso  para  atrás.  :Voto  á  bríos! 
exclamó  Don  Casimiro,  i  desprendiendo  su  larga  espada  de  cruz,  agarró  la 
vaina,  me  entregó  el  acero  i  encomendando  ai  diablo  la  terquedad  de  la 
beafcia,  comenzó  a  darle  vai mizos :  pero  la  muía  daba  un  paso  para  ade 
ifcnfce  i  otro  paso  para  atrás. 

Entonces  Trujillo,  entregado  á  las  furias  infernales  \  como  di  ría  el 
viejo  Homero  si  hubiese  estado  presente, )  si  bien  movía  las  piernas  cla¬ 
vando  las  espuelas,  mejor  manejaba  la  flexible  vaina .  pero  la  muía 

daba  un  paso  para  adelante  i  otro  paso  para  atrás. 

i  Oh  señor!  gritaba  Don  Casimiro,  ¿será  posible  que  este  animal  se 
salga  con  la  suya  ?  La  muía  daba  un  paso  para  adelante  i  otro  paso  pa¬ 
ra  atrás. 

Mas  furioso  que  Balaan,  Don  Casimiro  arrojó  la  vaina  i  comenzó  á 
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darle  bofetada- .  .  .  .  ñero  la  ínula  laba.  un  naso  para  adelante  i  * >r,r*  *  oaso 

para  atrás. 

Entonces  frenético,  fuera  de  sí.  le  clavó  los  dienr.es  en  las  orejas  (  poi 
poco  se  le  desarman  las  quijadas)  le  pegó  con  e!  puño  en  el  teztuz  .... 
pero  la  muía  daba  un  paso  para,  adelante  i  otro  paso  para  atrás. 

Don  Casimiro  no  halla  que  hacerse  :  se  para  encima  de  la  silla  i  bai¬ 
la  el  zapateo  cubano  (¿no  habéis  visto  los  signos  del  placer  en  los  arrebatos 
de  la  ira? )  entona  la  canción  de  Atala,  la  hija  predilecta  de  Cbateau 
briand  :  vuelvo  á  morder  las  orejas  del  indócil  cuadrúpedo,  raas  este  da 
un  brinco  i  Don  Casimiro  viene  á  tierra. 

Cuando  vi  á  aquel  hombre  narizón,  de  gran  barriga,  obeso,, cojo  1 
tuerto,  tendido  boca  arriba  i  sin  peluca  (  porqu  *  se  fu  ó  pegado  al  som 
brero  )  no  pude  contener  la  risa. 

Es  lo  peor,  que  al  caer  Trujólo,  ya  se  había  reunido  en  la  puerta  do 
mi  casa  una  falange  de  muchachos,  los  cuales  silbaban,  gritaban  i  pal¬ 
meaban  á  mas  no  poder  :  uno  de  ellos  le  arrojó  una  china  paiona  al  nue 
vo  Goliat,  pero  afortunadamente  le  dio  en  el  ojo  tuerto,  i  ya  se  sabe  que 
una  pedrada  en  ese  lugar  equivale  á  un  sablazo  en  una  pierna  de  palo. 

Es  lo  mas  raro,  que  después  de  hallarse  Trujillo  en  el  suelo,  la  muía 
continuó  dando  un  paso  pura  adelante  i  otro  paso  para  atrás  :  estaba  ja 
deante,  arrojando  espuma  poi  la  boca.,  sangie  por  los  lujares,  i  sus  ojos 
parecían  dos  grandes  tomates. 

Los  futuros  ciudadanos  d<  nuestra  sociedad  que  vieron  á  la  bestia 
dando  mas  saltos  que  un  mono,  comenzaron  caritativamente  á  hacer  de 
las  suyas  i  un  diluvio  de  piedras  cubrió  á  la  desventurada  ínula.  A  esa 
sazón  un  comisionado  para  la  estadística  se  hubiera  visto  apurado  para 
contar  los  chiquillos  que  se  reunían  como  por  encanto  en  partidas  de  seis 
i  ocho. 

Don  Casimiro  temiendo  que  otra  pedrada  en  el  ojo  sano  le  privase 
del  gusto  de  ver  tantas  cosas  buenas  que  hai  en  este  mundo  (el  mejor  de 
ios  mundos,  según  el  Dr.  Panglos)  me  mandó  en  calidad  de  parlamenta¬ 
rio  á  aplacar  el  fuego  del  egército  infantil :  á  riesgo  de  una  descalabra 
dura,  até  un  pañuelo  blanco  en  mi  bastón,  me  dirijí  á  los  sitiadores  i 
comencé  á  arengar :  pero  sea  porque  no  nací  para  la  carrera  de  O-Con 
nell,  sea  porque  mi  flaca  persona  no  les  cayó  en  gracia,  ó  sea  en 
fin,  porque  el  entusiasmo  ensordece  á  los  combatientes,  ello  es  lo  cierto 
que  el  fuego  era  cada  vt  z  mas  nutrido  i  á  falta  de  parapetos  determiné 
esconderme  detrás  de  una  puerta.  La  muía  en  tanto  era  una  parodia  del 
movimiento  continuo  ;  daba  un  paso  para  adelante,  i  otro  paso  para  atrás. 

Don  Casimiro  ( cuyo  valor  no  puede  ponerse'  en  duda)  se  levantó 
del  suelo  mollino  i  estropeado  i  entabló  una  polémica  de  dimes  i  diretes 
con  los  muchachos,  ios  cuales  habían  hecho  prisioneros  su  sombrero  de 
pelo  blanco  i  su  peluca,  el  primero  con  tres  heridas  de  gravedad  i  varias 
contusiones  i  la  segunda  desgreñada  i  llena  de  polvo. 

Ya  Trujillo  iba  á  echar  mano  á  su  tizona,  sin  temor  á  la  fuerza  co¬ 
lectiva,  cuando  se  presentó  en  la  escena  el  Licenciado  D,  Camaleón  Qui¬ 
ta  vidas,  médico  de  fama,  que  ha  despachado  en  estos  dias  no  sé  cuantos 
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pasaportes  para  el  otro  mundo,  de  acuerdo  con  el  príncipe  Carón,  quien 
le  da  la  mitad  de  los  Metes  que  gana  la  barca  en  la  laguna  Estigia;  ya 
podéis  figuraros  cual  será  el  empeño  del  mediquillo  por  que  haya  pasa 
geros. 

Cuando  el  discípulo  de  Galeno  vio  la  muía,  retrocediendo  espanta 
do,  exclamó  ¡ Santo  Dios!  Esa  bestia  está  poseída  de  egoismo ;  ni  el  mis¬ 
mo  Merlin  el  encantador  la  hará  dar  un  paso.  Huid  señores,  huid .... 
Ved  que  es  enfermedad  contagiosa  del  cuerpo  social,  que  mata  por  con 
sanción ....  produce  parálisis ....  entorpecimiento  de  las  facultades  del 
alma,  ira,  rencillas,  pleitos,  calumnias,  monopolios. .  .  .i  cuanto  hai  de 
malo ! 

Don  Casimiro,  que  amaba  su  muía  como  Don  Quijote  á  Rocinante, 
ó  Sancho  á  su  jumento,  comenzó  á  lamentar  su  desventurada  suerte,  i  era 
de  ver  como  el  pobre  diablo  se  transformó  en  una  Magdalena. 

Cuando  mas,  decía  sollozando,  cuando  nías  j  oh  la  mejor  de  las  mu 
las!  volveré  á  poner  sobre  ti  mi  humanidad!  Yo  que  tenía  pensado 
reconocer  el  terreno  por  donde  debe  ir  el  ferró-carril  en  vuelta  de  Sancti- 
Spíritns,  i  activar  la  suscricion  para  un  nuevo  teatro  i  hacer  tantas  cosas 
dignas  de  remenbranza !  Yo  que  te  necesitaba  j  oh  muía  mía !  para  dar 
mis  salidas  por  esos  mundos,  cual  otro  héroe  manehego,  te  veo  atacada 
de  egoismo,  apedreada  como  si  fueses  adúltera  i  yo  judío,  mordida  por 
mis  propios  dientes,  abofeteada  por  mis  propios  puños,  i  hasta  sirviendo 
de  hazme  reir  á  tanto  muchacho  vagamundo  i  malcriado  !  ¡  Oh  i  que  no 
se  hayan  movido  á  'compasión  las  duras  entrañas  de  tu  señor  natural  el 
injusto,  el  iracundo,  el  desapiadado  Casimiro  Trujillo  ! . 

La  súbita  transición  de  la  ira  á  la  conmiseración  de  aquel  hombre 
de  figura  ridicula,  sin  peluca  i  con  la  cara  empolvada,  produjo  en  el  Li 
eeneiado  D.  Camaleón  una  risa  tan  descomunal  i  fuera  de  la?  reglas  na 
turales  que  cayó  sin  aliento  encima  de  la  acera. 

A  esta  sazón  el  egército  infantil,  que  había  suspendido  sus  fuegos 
cuando  llegó  el  empírico,  recibió  nuevas  órdenes  del  general  en  gefe, 
que  era  un  muchacho  de. nueve  años  consentido,  ignorante  i  travieso,  i 
comenzaron  las  piedras  á  probarnos  prácticamente  que  aun  corríamos 
peligro.  Cuando  i).  Camaleón,  sin  embargo  de  estar  familiarizado  con  las 
Parcas,  observó  la  actitud  imponente  del  enemigo  i  su  heroica  determi 
nación  de  no  dejar  pedazo  de  teja  ni  ninguna  otra  materia  arrojadiza  en 
toda  la  calle  que  no  fuese  sobre  la  muía  i  á  veces  sobre  nosotros,  diri 
jiéndose  á  Trujillo  con  voz  atiplada  le  dijo :  El  egoismo  tiene  la  propie 
dad  de  hacer  andar  las  cosas  para  atrás  :  cojed  la  cola  de  la  muía  como 
si  fuera  la  brida,  i  vereis  como  camina  al  reves. 

Dicho  i  hecho  :  agarró  Don  Casimiro  el  rabo  del  cuadrúpedo  i  ¡cosa 
singular,  inaudita  !  caminó  para  atrás  como  si  toda  su  vida  no  hubiese 
hecho  otra  cosa.  A  veces  daba  un  pequeño  salto  para  adelante  ;  pero 
la  fuerza  magnética  del  egoismo  la  arrastraba  para  atrás,  para  atrás. 

Los  muchachos  siguieron  á  Don  Casimiro  con  tesón,  i  debe  consignár 
seleá  este  una  página  en  la  historia  contemporánea  por  tan  famosa  retirada 
de  la  paite  norte  de  mi  casa  á  1a.  parte  sur  del  egido,  retirada  digna  de 
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Gortschakoíí,  porque  no  obstante  el  nutrido  fuego  del  enemigo  i  su  su¬ 
perioridad  numérica,  solo  produjo  dos  descalabraduras  en  la  espaciosa 
calva  del  héroe  de  la  función,  Don  Casimiro  Trujillo,  i  las  tres  heridas  i 
contusiones  del  sombrero  de  pelo  blanco':  la  peluca  quedó  fuera  de  corrí 
bate,  después  de  haber  servido  en  poder  de  los  sitiadores  de  canasto  pa¬ 
ra  recojer  piedras,  oílcio  que  igualmente  desempeñó  el  sombrero,  en  el 
cual  cabían  hasta  peñascos  porque  era  largo  i  ancho,  á  propósito  para  ca¬ 
jón  de  albañilería.  Por  lo  demás,  á  fuer  de  cronista  verídico  i  prolijo 
debo  añadir,  que  aunque  peludo  i  feo  (el  sombrero,  no  el  cronista)  sir¬ 
vió  lealmente  i  llegó  a  sargento  en  las  filas  de  la  moda  en  tiempo  de 
Carlos  tercero  :  le  tocó  en  herencia  á  Don  Ciríaco,  abuelo  de  Don  Casi¬ 
miro,  i  á  este  se  le  adjudicó' por  muerte  de  su  padre  Don  Macario,  tasado 
en  veinte  i  cinco  reales.  Ya  veis  qu>  la  fortuna  hizo  de  las  suyas,  co¬ 
mo  siempre,  porque  tantos  servicios  bien  merecían  haberlo  dejado  de 
cuartel  con  todos  sus  honores  i  un  gran  sueldo  i  no  conducirlo  al  teatro 
de  la  guerra  para  ser  un  nuevo  Capitán  Chinchilla.  Afortunadamente, 
asegura  el  Licenciado  D.  Camaleón  que  con  tres  remiendos,  aunque  con¬ 
tuso,  puede  seguir  en  activo  servicio,  i  Don  Casimiro  lo  aprecia  tanto  que 
dice  que  no  se  halla  sin  su  pelucote  castaño-oscuro  salpicado  de  canas  i 
su  enorme  sombrero  blanco. 

El  Licenciado  Don  Camaleón  declaró  así  mismo,  haciendo  mil  aspa¬ 
vientos  i  apoyándose  en  autoridades  respetables,  que  era  preciso  hacer 
un  solemne  auto  de  fé,  arrojando  á  las  llamas  la  muía,  la  silla  i  aun  el 
amo  de  la  muía  con  todos  sus  enseres,  si  fuera  posible :  que  en  las  calles 
por  donde  atravesara  la  poseída  no  se  levantaría  ningún  edificio  i  que  el 
egoísmo  es  setenta  i  siete  veces  peor  que  las  plagas  de  Egipto  i  mas  te 
mi  ble  que  los  males  que  traía  en  su  caja  la  curiosa  Pandora. 

En  estas  circunstancias,  aun  peroraba  el  mediquillo  i  se  divisaba  la 
muía,  que  caminando  al  reves  seguía  alejándose  de  mi  casa,  cuando  vi 
pasar  al  Dr.  Espíritu  de  la  Epoca ,  ese  viajero  sempiterno,  sabio,  benéfi¬ 
co,  incansable,  que  otra  vez  he  dado  á  conocer  al  lector :  le  daba  el  bra 
zo  á  una  mujer  hermosa  como  los  primeros  ensueños  del  amor  de  una 
virgen,  de  mirada  dulce  como  el  recuerdo  de  las  buenas  acciones  :  ¡  oh  ! 
era  bella  entre  las  bellas,  era  un  dechado  de  perfecciones,  era  la  creación 
fantástica  de  la  felicidad  en  la  mente  de  Rafael  Urbino,  era.  .  .la  Civi 
lizacion. 

Los  muchachos  al  ver  á  los  viajeros  no  arrojaron  mas  piedras  :  los 
hijos  de  los  ricos  se  fueron  á  la  casa  de  sus  maestros,  los  hijos  de  los  po¬ 
bres,  como  no  hai  las  escuelas  necesarias,  se  escondieron  llorando . 

pero  la  dama  los  consoló,  les  ofreció  hermosos  planteles  de  instrucción 
para  el  porvenir  i  todos  se  regocijaron. 

Entonces  oí  al  Dr.  Espíritu  que  decía  :  Aprovechemos,  aproveche 
mos  el  tiempo  que  jamás  retrocede.  . .  .La  villa  de  Remedios  será  un 
gran  pueblo,  si  sus  hijos  sienten  en  sus  pechos  el  entusiasmo  santo  del 
bien  de  la  patria  :  el  ferro- carril  envuelta  de  Sancti -Spíritus  los  condu¬ 
cirá  á  una  posición  brillante.  Es  necesario  que  formen  un  nuevo  teatro 
para  que  gocen  aprendiendo,  es  necesario  que  no  miren  con  indiferencia 
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las  mejoras  publicas.  . ... 

La  dama  tomo  la  palabra  diciendo:  Será  preciso  repetirles:  amaos  los 
anos  á  los  otros  :  sed  una  sola  familia  :  protejed  la  enseñanza  :  pensad 
en  vosotros  :  haced  lo  que  han  hecho  otras  sociedades  que  han  llegado  á 
ser  felices:  la  Historia  os  enseñará  el  camino ....  despertad,  que  esta 
moa  á  mediarlos  del  siglo  diez  i.  nueve. . . . 

]  Cuán  dulce,  cuán  insinuante  era  la  voz  de  aquella  mujer  ! . 

aun  resuena  en  mi  oido  i  me  llena  de  celestial  embriaguez  .  . . 

Los  dos  viajeros  siguieron  su  marcha. 

¡  1  Boletín  de  Remedios.  1854 
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(  ARTÍCULO  ESCRITO  PARA  El,  PERIODICO  "  fíl,  BUEN  SENTIDO.  " 

El  gobierno  republicano  de  España,  cediendo  a  la  presión  de  In 
d aterra  i  de  los  Estados  Unidos  de  America,  no  solo  ha  declarado  libres 
los  esclavos  de  Puerto  Rico,  sino  que  les  ha  otorgado  todos  los  derechos 
que  la  Constitución  concede  a  los  españoles.  Con  este  motivo  el  Congre¬ 
so  norte-americano  envió  una  felicitación  a  la  nueva  república.  ííurra! 
burra!  exclamaron  los  padres  conscriptos  de  la  Casa.  Blanca;  pero  los  es¬ 
pañoles  de  la  isla  en  que  buscaba  Ponee  de  León  el  agua  de  la  juventud, 
exclamaron  a  su.  vez:  “Tin  negro  no  es  un  hombre  :  el  que  hizo  la  leí 

O  z  i 

hizo  la  trampa  ;  v  i  diciendo  i.  haciendo,  prepararon  numerosas  naves  i 
han  ido  embarcando  para,  Cuba  i  vendiendo  públicamente  a  los  ciudada¬ 
nos  en  ciernes,  dejando  solos  los  ancianos  i  los  inválidos.  He  ahí  el 
plagio  mas  enorme  que  se  ha  cometido  en  el  mundo,  la  befa  mas  escan- 

V-  u  i 

da  losa  del  derecho  i  de  la  moral.  ¿Qué  liará  la  Roma  moderna-,  contra 
riada  en  sus  deseos;  que  hará  Inglaterra,  qué  ha  ni  ¡a  misma  España,  para 
justificarse  de  este  gran  crimen? 

Tan  activo  ha  sido  el  comercio  de  carne  humana  entre  ambas  islas,  en 
estos  últimos  meses,  que  el  repentino  aumento  de  población  en  Cuba  ha 
ocasionado  una  horrible  escasez  de  artículos  alimenticios;  baste  decir  que 
una  res.  que  antes  valía  veinte  i  cuatro  pesos,  vale  hoi  de  ochenta  a  cien, 
por  lo  que  se  han  formado  varias  compañías  para  extraer  ganado  de  las 
naciones  vecinas,  extracción  que  Mágico  no  ha  consentido,  ni  Hay  ti,  ni 
Santo  Domingo,  ni  el  gobierno  autonómico  de  Jamaica,  i  los  'íntegros  es 
tan  gastando  mas  en  el  pávilo  que  en  el  aceite,  mas  en  la  mantención  que 
en  el  valor  de  su  propiedad  viviente  i  pensadora.  Aquellos  pueblos  con 
su  negativa  han  querido  colocarse  en  terreno  neutr. ¡1,  i  la  fundan  en  que 
no  pueden  gozar  del  mismo  beneficio  Sos  cubanos,  i  en  que  las  municio¬ 
nes  de  boca  dadas  a  una  de  las  partes  en  un  país  en  guerra,  son  un  auxi 
lio  eficaz  i  poderoso,  que  en  ciertas  circunstancias,  como  las  presentes,  es 
mayor  que  el  de  hombres  i  armas.  Pero  yo  digo  ¿cómo  ha  podido  coar 
taive  la  libertad  de  comercio,  mucho  mas  cuando  se  sabe  que  ese  ganado 
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es  para  unos  ciudadanos  recien  nacidos  a.  ia  vida  política,  que  están  ejei 
citando  sus  derechos  en  las  plantaciones  de  caña,  bajo  el  dulce  imperto 
del  orden,  i  espuestos  a  los  novenarios  ?  ¿  Sabéis  lo  que  es  un  novenario  ? 
¿Creeis  que  es  cosa  de  Iglesia?  Un  novenario  es  el  castigo  que  se  da  a  un 
esclavo,  durante  nuevo  .dias,  con  un  látigo  de  cuero  de  buei,  que  tiene 
un  alambre  en  la  punta.  Se  Je  aplican  veinte  i  cinco  i  hasta  cien  latigazos 
por  dia,  según  la  falta;  i  si  la  víctima  pertenece  al  bello  sexo  i  está  en 
cinta,  se  abre  un  hoyo  para  colocar  el  vientre.  ¡Qué  horror !  Apartemos 
la.  vista  de  este  cuadro. 


Las  islas  Canarias  están  en  insurrección  i  piden  un  protectorado  m 
gles.  A  Inglaterra  le  vendrían  bien  los  siete  montones,  por  estar  en  el 
camino  de  sus  factorías  de  Africa,  i  a  los  siete  montones  le  vendría  me¬ 
jor  pertenecer  a  Inglaterra.  \  Ai  que  ganga  para  el  gallo  de  Moren,  o  sea 
la  integridad  nacional  de  España  !  Item,  Andalucía  quiere  e!  comunis¬ 
mo  ;  he  ahí  otra  ganga  para  el  susodicho  gallo,  que  cacareaba  sin  plu¬ 
mas.  Item,  los  ciudadanos  de  Mahon  (Baleares )  dicen  que  no  quieren 
ser  españoles,  que  no  lo  son,  que  son  ingleses  puros,  mas  puros  que  si 
hubiesen  sido  bautizados  en  la  abadía  de  Westrninster. 

—  Pues  hombre,  si  son  ingleses 
Los  m  ahoneses. 

¿Qué  sera  el  barcelonés? 

— F ranees,  francés. 

España  va  a  verse  descuartizada,  corno  la  Polonia,  i  las  nueve  islas 
en  que  se  ostenta  negruzco  el  alto  Teide,  pertenecerán  a  Inglaterra,  que 
en  este  reparto  será  el  león  de  la  fábula. 

Si  son  pares 

Los  siete  montones  parq,  Cañizares ; 

Si  son  nones 

Para  Cañizares  los  siete  montones  ; 

1  haya  paz  o  haya  guerra, 

Los  siete  montones  serán  de  Inglaterra. 

Según  parece,  Alemania  quiere  las  Filipinas  i  alguna  provincia  de 
la  península,  i  Bismark  mira  en  este  reparto  una  prenda  de  paz  para  Eu¬ 
ropa;  en  efecto,  hasta  podrían  ser  devueltas  en  este  caso  a  Francia,  la 

Al  sacia  i  la  Lorena, 

Lo  gracioso  sería  que  a  Castilla  i  Aragón  se  les  antojase  anexarse  a 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  ¿Qué  tendría  de  extraño?  El 
sistema  federal  republicano  se  presta  a  todo.  ¿Alejandro  se  lamentaba  de 
la  pequenez  de!  planeta  en  que  vivimos,  que  no  le  permitía  extender  sus 
conquistas,  i  la  república  de  "Washington  i  de  Francklin  es  hoi  tan  pode¬ 
rosa  como  Grecia  en  tiempo  del  hijo  do  Filipo,  o  Roma  después  de  la 
caída  del  imperio  macedónico  i  de  la  ultima  guerra  púnica. 


Las  damas  asturianas  han  hecho  una  gran  fiesta  a  la  V  írgen  de  A- 
tocha,  pidiéndole  que  continúo  la  esclavitud  en  las  Antillas.  Esto  es  lo 
mismo  que  rezar  con  camándula  robada.  La  esclavitud  es  un  monstruo 
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que  tiene  su  cabeza  en  Cuba,  su  vientre  en  Africa  i  sus  patas  en  Es 
paña. 


Fenelon  decía,  “amo  masa  mi  familia  que  a  mi  mismo;  mas 
a  mi  patria  que  a  mi  familia,  i  mas  a  la  humanidad  que  a  mi  patiia.  " 
Castelar  dice:  “  amo  mas  el  patriotismo  que  los  principios;  ”  i  los  volun¬ 
tarios  de  Cuba  dicen  que  son  españoles  antes  que  hombres.  Cada  cual 
habló  como  debía;  Fenelon  como  un  filántropo;  Castelar  como  un  char 
latan  i  los  voluntarios  españoles  como  unos  animales. 


El  Banco  español  de  la  Habana  sigue  apurado,  mui  apurado.  Se 
.  halla,  como  dicen  los  módicos,  en  el  período  áljido,  por  lo  que  los  tene¬ 
dores  de  su  papel  están  viendo  activamente  como  lo  echan  lejos  de  sí; 
i  todo  el  que  lo  recibe  lo  suelta  con  la  misma  precipitación,  i  compra 
lo  primero  que  le  venden.  Este  es  el  juego  del  palito  de  punticú.  ¿  Co 
noceis  este  juego  ?  Voi  a  describirlo;  es  un  dulce  recuerdo  de  la  infancia 

Haiun  círculo  de  niños,  fí!  que  tiene  el  palito,  encendido  en  la  pun' 
ta.  dice  al  que  le  queda  al  lado: 

— ;  Me  quiere  U.  comprar  este  palito  de  punticú  ? 

— - ¿  Tiene  Cú  ¿ 

—  Oii  tiene. 

— ¡  Cuánto  vale  ? 

-—Siete  pesos  i  corales. 

— ¿  I  si  se  muere  ? 

Páguelo  quien  lo  tuviere. 

El  interlocutor  que  tiene  el  palito,  lo  da  prontamente  al  que  le  si¬ 
gue;  este  al  otro  que  le  queda  al  lado,  i  aquel  en  cuyo  poder  se  apaga 
pierde  una  prenda,  j  Cuántas  prendas  van*  a  perder  los  negreros  el  dia 
en  que,  siendo  inútiles  los  medios  artificiales  empleados  para,  sostener  el 
Banco,  dó  un  estallido  l  La  Habana  está  hoi  como  Francia  en  tiempo 
del  príncipe  Regente  i  del  banco  de  Juan  Law.  Creyóse  que  el  papel 
suplía  el  oro,  i  este  fue  el  verdadero  origen  de  la  revolución  del  92. 

En  las  manos  de  cada  uno  de  los  negreros  va  a  apagarse  el  palito 
de  punticú  mui  pronto,  como  se  apagaron  los  otros  palitos  de  la  antigüa 
compañía  de  las  Indias,  que  era  también  institución  de  crédito  española 
con  facultad  de  emitir  billetes,  i  que  prestó  no  pocas  sumas  al  gobierno 
metropolitano  para  hacer  la  guerra  a  los  patriotas.  ¿  Pagó  el  gobierno 
esas  sumas?  No ;  pero  pagará.  Ahora  me  acuerdo  de  un  baile  de 
máscaras  que  hubo  en  la  Habana,  en  el  que  por  ridiculizar  a  un  tal  Por- 
toearrero,  que  era  un  gran  tramposo,  se  presentaron  dos  máscaras  reme¬ 
dando  al  guajalote,  como  dicen  en  Cuba,  o  gvacaliote ,  como  lo  llaman  en 
Mágico,  o  pavo  común,  como  se  le  titula  en  Cartagena  ;  i  con  esa  espe¬ 
cie  de  graznido  desapacible  de  esa  ave,  que  simboliza  la  simplicidad,  de¬ 
cía  uno  de  los  pavos  : 

Portocarrero  no  paga. 

Por  toearrero  no  paga. 
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j  el  otro  pavo  le  contestaba  : 

El  pagará,  él  pagara. 

Portocarrero  lo  supo  i  pagó.  Pagó  Portocarrero;  pero  no  pagará  Es¬ 
paña.  España  es,  pues,  peor  que  Portocarrero. 

j  Qué  poco  amiga  de  pagar  es  España,  i  que  inútiles  son  para  los 
tontos  las  lecciones  de  la  Historia !  No  basta  a  los  negreros  que  su  ma¬ 
dre  patria  no  haj^a  querido  hacer  nacional  la  deuda  del  Banco.  Hoi  una 
letra  sobre  Inglaterra  pagada  en  billetes,  tiene  en  la  Habana  el  49  por 
ciento  de  premio  i  el  oro  se  ha  ocultado  casi  por  completo,  como  sucede 
en  estos  casos.  En  cambio,  hai  un  diluvio  de  papel.  En  Hueva  York 
i  en  Londres  gimen  las  prensas,  falsificando  billetes  de  ese  banco,  que  se 
arrojan  con  gran  facilidad  a  la  circulación,  tari  perfectamente  hechos  que 
sería  imposible  distinguirlos  de  los  verdaderos.  No  puede  ni  calcularse  la 
suma  total  de  millones  de  duros  que  circula  en  Cuba;  ya  el  Gobierno  es¬ 
pañol  ni  se  ocupa  de  los  billetes  falsos;  lo  mismo  son  i  lo  mismo  valen  los 
falsos  que  los  verdaderos.  Gradué,  pues,  el  lector  cuál  es  la  triste  situa¬ 
ción  económica  de  la  decrépita  España  en  su  último  baluarte  de  América. 

14  La  Tribuna  ”  periódico  de  la  Habana,  al  dar  cuenta  del  plantea¬ 
miento  de  la  república  en  España,  invita  a  los  cubanos  a  que  depongan 
las  armas,  pues  todos  somos  hermanos.  Ah,  si !  lo  somos,  i  hermanitos 
mui  queridos.  El  asno  de  la  fábula  de  Ledro  pacia  tranquilo  en  tiempo 
de  guerra,  en  los  campos  de  Roma,  sin  cuidarse  de  la  proximidad  del  ene¬ 
migo.  El  dueño  lo  requirió  diciéndole  que  se  ocultara,  i  él  le  contestó: 
“No,  porque  mi  suerte  será  la  misma:  siempre  llevaré  la  propia  albar 
da.  "  ¿Qué nos  importan  los  cambios  políticos  déla  Península  ibérica? 
La  cuestión  es  ele  independencia,  hermanitos,  de  independencia.  Decid 
a  mamá  que  liemos  llegado  a  la  edad  viril,  que  nos  deje  casar,  poner  ca¬ 
sa  aparte  i  manejar  nuestros  negocios,  i  entonces  enmohecerá  el  acero  en 
Cuba,  cerraremos  el  templo  de  .Taño,  i  Céres*eubrirá  los  verdes  campos 
de  doradas  espigas. 

Cartagena.  Abril  15  fio  1878. 


Fin  djkl  míimek  volumen. 
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Léase :  Mármol. 
„  11  Dice:  extro. 

Léase :  estro. 
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11  Dice:  Ese  volcan  que  acibara. 

Léase  :  Ese  volcan  que  acibara. 

14  Dice  :  Monstruo  tan  horroroso  que  aun  hoi  dia 
vencido  por  la  luz  &. 

Léase  :  Monstruo  tan  poderoso  que  aun  hoi  dia 
vencido  por  la  luz  &. 

Id  Dice  :  No  tuvo,  no,  la  antigüedad  sencilla 
Tan  útil  i  sublime  maravilla. 

Léase  :  No  tuvo,  no,  la  antigüedad  sencilla 
Tan  útil  i  grandiosa  maravilla. 


31  Dice 
Léase 
33  Dice 
Léase 
41  Dice 
Léase 
117  Dice 
Léase 
374  Dice 


el  castillo  de  Iff. 
el  castillo  de  If. 

Oigo  el  silvido  lejano. 

Oigo  el  silbido  lejano. 

Cubran  el  mar  las  naves  del  tirano 
Cubren  el  mar  las  naves  del  tirano 
telégrafo  azal  marino, 
telégrafo  azul  marino. 
goagiro. 


Léase 


guagiro. 
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